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N O V E N A 
dispuesta para honrar 

La Gloriosa Aparición 
— D E — 
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IMPRENTA DE J E S U S V I L L A L P A N D O , 
Escuela de A rtes. 
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FONDO EMETERIO 

VALVEnDE Y TELLEZ 

ILMO. Y RMO. SR . 

En cumplimiento del decreto, de V . S. 
lima, de fecha 7 de Octubre de 1886, he 
leido con la debida atención la Novena que, 
para honrar la gloriosa aparición de la Sma. 
Virgen en la Saleta, dispuso el Sr. D. Mateo 
Alcaraz, y no encontrando nada en ella que 
se oponga al Dogma católico y á la sana Mo-
ral y juzgando, que puede contribuir en gran 
manara á encender y á aumentar mas la de-
voción á la Sma. Virgen, creo que bien puede 
V. S. I., si así lo juzga conveniente, conceder 
su superior licencia para que dicha Noveaa se 
imprima. 

Dios guarde á V . S. lima, muchos años.— 
León, Octubre 20 de 1886. 

A N D R É S SEGURA. 

León, Octubre 21 de 1886. 

Vista la censura del Sr. Prebendado Lic. D. 
Andrés Segura: concedemos' nuestra licencia 
para que se imprima la Novena á que se refie-
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re; con calidad de que no vea la luz pública 
sin que previamente sea cotejado el impreso, 
con el original por el mismo Sr. Censor. Y 
concedemos cuarenta dias de indulgencias po¡ 
cada una de las oraciones contenidas en la re-
ferida Novena. As í el Ilm®. Sr. Obispo lo de-
cretó y firmó. 

A C T O m C O N T R I C I O N . 

M. f. 

E L O B I S P O . 

MATEO ALCARAZ, 
Of. mr. 

L Adorable salvador de nuestras almas! Y a 
no eres tú el Dios terrible que con voz de true-
no hablabas á los hijos de Israel que temían 
morir: eres el Dios manso y benigno que nos 
hablas con la suavidad de la brisa, por medio 
de María tu Madre Virgen para convertirnos. 
¡Con qué ternura y caridad nos reprendes! 
pues á la vez que nos amenazas con el casti-
go, nos ofreces tu misericordia para que no 
perezcamos. Por tanto, humillados profunda-
mente en tu presencia, escuchamos tus llama-
mientos y te pedimos perdón por nuestros pe-
cados. Venga á nosotros tu misericordia an-
tes que el rigor de tu justicia, y quedemos á tí 

' convertidos, para que sirviéndote fielmente en 
nuestra vida, merezcamos amarte y bendecirte 
en el cielo para siempre. Amen. 

ORACION P A R A TODOS LOS DIAS. 

Reina de las Vírgenes y Madre de Jesucris-
to! ¿Cómo es posible contemplarte en acti-
tud de tristeza, sin que nuestra alma quede 
profundamente conmovida? ¿Cómo podremos 
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verte contristada por nuestros pecados, sin ar-
repentimos en lo íntimo de nuestro corazon? 

Tú lamentas las ofensas que hacemos á tu 
dulce Jesús, y, como una Madre interesada 
por nuestro bien, quieres evitar nuestra perdi-
ción y nos haces escuchar tus avisos materna-
les. No queremos, pues, verte llorosa y afligi-
da, ni ser mas los crueles instrumentos de tu 
pena. Cese ya nuestra ingratitud, y muera en 
nosotros el pecado que detestamos con toda la 
fuerza de nuestras almas. Estos son tus de-
seos y á este fin te apareciste en la Saleta co-
mo una celeste Misionera para predicarnos la 
penitencia y nuestra conversión á Dios. En 
tus manos, pues, ponemos nuestra salvación. 
Recibe nuestro arrepentimiento y haz que nos 
sometamos fielmente á la ley de tu santísimo 
Hijo. Amen. 

D I A P R I M E R O . 

El sábado 19 de Setiembre de 1846, víspera de 
la fiesta de los dolores de María Santísima, que la 
santa Iglesia celebra en la tercera dominica de este 
mes, los pastorcitos Maximino y Melania, el prime-
ro de once años de edad, y la segunda de catorce 
años nueve meses, cuidaban sus vacas en un mon-
to de los Alpes llamado la Saleta, en Francia: y 
lié aquí que despues de medio dia, vieron junto á 
una fuente seca una claridad mas luciente que el 
sol, y en su centro una hermosa Señora, sentada 
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,,ü actitud de tristeza. Mientras los dos niños ad-
miraban aquel portento, la Señora cruzando os 
brazos en forma de misionera, se puso en pie y les 
diio- avanzad hijos mios, no temáis; yo estoy aquí 
vara contaros una gran novedad. Los mnos se 
acercaron á la vez que la radiante Señora avanzó 
hácia ellos; y, colocada en medio de los dos les di-
io llorando: Si mi pueblo no quiere someterse, yo 
me veo forzada á dejar caer el brazo de mi Hijo. 
Es tan fuerte y tan pesado, que ya no puedo soste-

W<?Hé aquí las primeras palabras con que María co-
mienza á desempeñar en favor nuestro una misión 
de paz v de clemencia. 

En medio de las tinieblas que nos cubren de 
pecados, de falsas doctrinas y de impiedad, María 
como estrella refulgente, cuya claridad apacible ilu-
mina la tierra, fomentando las virtudes y ahuyen-
tando los vicios, (2) viene en persona para indicar-
nos el camino que conduce al cielo. 

Ella ve que olvidados de Dios hemos infringido 
su santa ley; que apegados al mundo nos hemos 
d i s i p a d o y corrompido: y que en vez de trabajar 
por nuestra salvación, solo buscamos la vanidad y 
los placeres: y cuando ya estamos llenando la me-
dida con tantos pecados, y la venganza divina está 
p a r a caer sobre nosotros, María como por ultimo 
recurso de su caridad, se digna anunciarnos el peh-
rrro en que estamos de perdernos, pidiéndonos con 
íágrimas, que nos sometamos á la ley de su santísi-

(1) Relación de Maximino. 
(2) San Bernardo. 



mo Hijo; porque, de lo contrario, se verá forzada á 
clejar caer aquel brazo vengador. Y no es que á Ma-
na le falte poder ni compasión para convertir en cle-
mencia la ira de Dios, sino que nuestra dureza y obs-
tinación le atan las manos para sostener aquel peso 
tormidable; porque cuando la divina justicia es ofen-
dida por el pecado y no se le quiere satisfacer por la 
penitencia, es necesario que sea vindicada por el 
castigo. 

¿Vendrá este sobre nosotros por nuestra pertina-
cia, á pesar de los esfuerzos que hace María para 
que lo evitemos? ¿Las lágrimas tan sentidas de esta 
buena Madre, que han convertido en Francia á tan-
tos pecadores, serán para nosotros de ningún inte-
rés? ¿Qué mas puede hacer una madre cuando ve 
que su hijo va á ser castigado, sino avisarle que se 
humille y arrepienta para que evite el castigo? Pues 
esto es lo que María nos pide con llanto y gemidos 

Correspondamos á nuestra buena Madre tanta fi-
neza, y desagraviemos á su Santísimo Hijo con 
nuestra penitencia y mudanza de vida. 

Un Padre nuestro y Ave Maña con rtoria 
patri. 5 

ORACION PARA EL DIA PRIMERO. 

¡Con qué sublimes encantos te presentas á 
nosotros ¡oh María! en forma de celeste misio-
nera, para convertirnos á tu divino Hijo Jesús! 
¡Con qué dulcísima caridad nos amonestas pa-
ra que evitemos el castigo y obremos nuestra 
salvación! ¿Y quién se resistirá á la eficacia 

— 

de tus purísimas lágrimas virginales? ¡Oh Ma-
ría! que estas lágrimas caigan sobre nosotros 
como el rocio sobre la tierra sin agua, como la 
lluvia sobre la campiña, como la llovizna so-
bre la grama, y queden nuestras almas conver-
tidas al eco armonioso de tu saludable predi-
cación, á fin de que, haciendo penitencia por 
nuestros pecados, desagraviemos, amemos y 
sirvamos á nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Gozos y o ración final. 

D I A S E G U N D O . 

Dios nos habla por la frecuente predicación de 
sus ministros en el templo, y por la voz de sus pas-
tores que nos invitan al cumplimiento de la ley di-
vina: nos amonesta por medio de su Vicario el Su-
mo Pontífice que levanta su voz para despertarnos 
del sueño de muerte en que permanecemos sin te-
mor; mas no contento con esto, se vale del atracti-
vo mas eficaz que atesora en sus bondades para ga-
narnos, y permite que su augusta Madre nos hable 
en persona para convertirnos. 

¡Cuánto tiempo ka que sufro por vosotros, nos di-
ce la Virgen bendita! si quiero que mi Hijo no os 
abandone, estoy encargada de rogarle sin cesar, y 
vosotros no hacéis caso de ello. (1) 

María sufre por nosotros en la pérdida de nues-

Relacion de Melania. 
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tras almas que tanta sangre costaron á su santísi-
mo Hijo, á quien volvemos á crucificar cuando pe-
camos: sufre en la ingratitud con que corresponde-
mos á sus bondades, renovando sus dolores y sus 
lágrimas: sufre en la frialdad é indiferencia con 
que miramos su maternal solicitud. Por esto es 
que nos dirije sus quejas, como una madre resenti-
da por nuestra indigna conducta. 

Nosotros ofendiendo á Dios y Maria suspendien-
do el castigo que merecemos; lié aquí la continua 
lucha que la bondad de María ha entablado con 
nuestra obstinación y que nos manifiesta con lágri-
mas de ternura. María ve que nuestra pertinacia 
atrae el castigo sobre nosotros, y movida á compa-
sión vuela desde luego conlas alas de su piedadymi-
sericordia y hace un esfuerzo para salvarnos. Como 
si dijera á su Santísimo Hijo: "deten un poco, te 
suplico, el brazo de tu justicia: yo misma iré en 
persona á avisar á mi pueblo para que se convierta. 
Tu honor y su bien me interesan en el alma, porque 
110 puedo dejar de tener sentimientos de Madre; y, 
si con esto, mi pueblo no quiere someterse, enton-
ces me veré forzada á dejar caer tu brazo justamente 
airado." 

¿No escuchamos aquí los acentos compasivos del 
amor maternal de María? ¿No vemos el sumo empe-
ño que nuéstra buena Madre tiene para librarnos 
del castigó? ¿Hemos de quedar envueltos en la ven-
ganza divina no obstante el Ínteres que María tiene 
por nuestro bien? 

Es ya hora de levantarnos del sueño y salir 
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del letargo que nos conduce al abismo. Enjugue-
mos las lágrimas de María con nuestro arrepenti-
miento y penitencia, y vivamos siempre agradecidos 
á sus imponderables finezas. 

Padre nuestro etc. como el dia primero. 

ORACION PARA EL DIA SEGUNDO. 

¿Qué seria de nosotros ¡oh María! si tú no 
fueras nuestra-poderosa Abogada? ¿En dónde 
estaríamos ahora sufriendo el eterno castigo si 
no fuera por tu benéfica intercesión? Tú nos 
has librado de la muerte eterna: tú has sus-
pendido los castigos que nos venian del cielo: 
tú nos has amonestado para que no perezca-
mos: tú nos llamas con ternura maternal. 
¿Quién resistirá á tan dulces llamamientos? 
Nosotros hemos oido tu voz y venimos á tí pa-
ra ponernos al abrigo de tu manto. ¡Oh cuán 
dulce es verter á tus plantas las lágrimas de 
nuestro arrepentimiento! Dígnate recogerlas y 
presentarlas á tu Santísimo Hijo como fruto 
especial de tu misión sagrada. 

Gozos y oración final. 

D I A T E R C E R O . 

Cuando ya no se respeta la, ley eterna que debe 
normar nuestra conducta y ajustaría á la voluntad 



del Supremo dominador de las naciones; cuando á 
Dios se le niega el culto que se le debe, se olvidan 
sus beneficios, se profanan sus dias festivos, se mal-
dice su santo nombre; cuando cada quien de noso-
tros eu particular 110 contamos un solo dia de nues-
tra vida en que no hayamos ofendido á Dios; en vis-
ta de tantas ofensas ¿qué debemos hacer para desa-
graviar al Señor é inclinarlo á que .nos perdone? 
María Santísima nos lo manifiesta en la Saleta cou 
estas palabras: mucho tunéis que orar: mucho bien 
que hacer, jamas podéis recompensar las penas que 
paso por vosotros. (1) 

La oracion que penetra el cielo y que ¿vence á 
Dios, y la práctica del bien en contraposición á tan-
to mal; hé aquí dos remedios eficaces que María 
nos prescribe en cooperación á sus ruegos para con-
tener el castigo. 

Por lo demás, si María vierte lágrimas y se ma-
nifiesta en actitud da tristeza, si hace mención de 
las penas que pasa por nosotros, no es que en el es-
tado de gloria en que se encuentra pueda sufrir es-
tos males físicos, puesto que sus sentidos en tal es-
tado son incapaces de toda alteración; sino porque 
estos sentidos pueden ser movidos por las cosas sen-
sibles de una manera intencional y perfecta en ex-
presión del angélico Dr. Santo Tomás de Aquino: 
de otro modo sus sentidos estarián ociosos, lo cual 
seria contra la perfección de su estado. (2) 

En vista de tales sentimientos que María mani-
fiesta por nuestro bien, debemos elevar nuestras al-

(1) Relación de Melania . 
(2) 4 contra Gent q. 83. 
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mas á Dios por medio de la oracion, compungidos 
por nuestros pecados: debemos pedirle perdón con 
sentimientos de verdadera penitencia: debemos ven-
cer el mal en el bien, cumpliendo con exactitud 
los mandamientos del Señor: y de este modo, aso-
ciados á las lágrimas de María, calmaremos siquie-
ra su llanto, ya que no podemos recompensar sus 
penas; escucharemos su voz doliente que dirige á 
nosotros en la soledad; y secundando sus santos de-
seos, entablaremos una vida nueva que no desdiga 
en nada de sus buenos hijos y fieles siervos. 

Padre nuestro etc. 

ORACION PARA EL DIA TERCERO. 

Tú ¡oh María! Maestra de los fieles y augus-
ta Misionera de los pecadores, que con tanto 
amor nos invitas á que hagamos penitencia 
por nuestros pecados, envíanos un rayo de luz 
que nos ilumine para separarnos de la vida 
que nos conduce al abismo. Enséñanos á ha-
cer oracion y á practicar el bien, para que des-
prendidos de la tierra, elevemos al cielo nues-
tros suspiros, y haciendo la voluntad de tu 
santísimo Hijo, le desagraviemos con nuestras 
buenas obras. Esto te pedimos fiados en tu 
bondad y llenos de confianza en tu protección. 

Gozos y oracion final. 



D I A C U A R T O . 

Despues que María se queja en general de la in-
fracción de la ley de Dios, desciende en particular 
á lamentar la profanación del dia del Señor, con es-
tas palabras: os he dado seis dias para trabajar; 
dice el Señor: no me lie reservado mas que el sépti-
mo y no quereis concedérmelo: esto es lo que hace tan 
pesada la mano de mi Hijo, (l) 

La santificación del Domingo es tan sagrada, que 
el mismo Dios que obró la creación en seis dias, 
quiso descansar el séptimo; y no por que la creación 
ocasionara á Dios cansancio, sino porque se reservó 
este dia para su gloria y para nuestra santificación. 

Nada hay mas justo que la santificación del Do-
mingo con relación á Dios, ni mas útil para noso-
tros en el órden temporal y espiritual. 

La profanación de este dia es la suprema ingra-
titud al amor de nuestro Dios y el desconocimitnto 
de su divina influencia y supremo dominio. Como 
los hijos que gastau la herencia y se echan des-
pues sobre los bienes que el padre dejó para sí, con 
grave injuria de la reverencia y amor que se le de-
be, así nos portamos nosotros cuando profanamos 
el dia del Señor. . . 

En el órden temporal esta institución es tan ne-
cesaria, que á su observancia está vinculada la pros-
peridad del individuo, de la familia, de los pueblos, 
de las naciones; porque sabido es que ningún nego-

(1) Relación de Melania. 
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ció prospera si Dios no lo bendice: y Dios no puede 
bendecir el trabajo que ha prohibido en el dia fes-
tivo. ¡Con razón los que trabajan en dia festivo, lé-
jos de reportar utilidad de sus afanes, reportan la 
miseria y la desgracia, porque á su trabajo no des-
ciende la bendición de Dios-

Pero no es solo nuestra utilidad temporal lo que 
debe inducirnos á santificar las fiestas y dias del 
Señor: es principalmente la obediencia que debe-
mos á nuestro Dios, la gratitud que nos exigen sus 
beneficios, la obligación de confesar nuestra depen-
dencia de sus manos y nuestra propia santificación: 
es el deber que tenemos de alabar su providencia 
que nos cuida, su poder que nos mantiene, su pa-
ciencia que nos sufre, su misericordia que nos per-
dona: es, por fin, la confesion que debemos hacer 
de su existencia como causa primaria de todos 
nuestros bienes, como fin último de nuestra vida, 
blanco de nuestros deseos y único objeto de nues-
tra esperanza. Esto es lo que debe movernos á san-
tificar el dia del Señor. Su profanación debe ha-
cernos temblar, así como de su observancia todo lo 
podemos esperar, la prosperidad, la salud, la gracia 
y la salvación. 

Padre nuestro etc. 

ORACION PARA EL DIA CUARTO. 
¡Oh María! Compungidos íntimamente por 

la profanación del dia del Señor á quien de-
bemos todo honor y reverencia, nos postramos 
átus plantas para que recibas nuestro arrepen-
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timiento y nuestra contrición. Piedad ¡oh Ma-
ría! por tan sacrilega profanación. De hoy en 
adelante queremos honrar al bienhechor de 
nuestra vida santificando el dia que se ha re-
servado para sí. Alcánzanos esta gracia por 
amor de Jesús, y concédenos que tus ruegos 
aplaquen su indignación. 

Gozos y oracion final. 

D I A Q U I N T O . 

No hay cosa mas eficaz para ganar nuestro cora-
zón que los beneficios; mas cuando se trata de los 
beneficios de Dios, parece que estos pierden su efi-
cacia para hacernos amar á nuestro soberano bien-
hechor. Muy lejos de una gratitud tierna y reco-
nocida, el hombre blasfemo ultraja el nombre del 
Señor, y de este horrendo pecado propio de les ré-
probos se queja la purísima Virgen María en la Sa-
leta con estas palabras: Los que conducen carros m 
saben jurar sin poner*en ello el nombre de mi Hijo; 
y refiriéndose á la profanación del Domingo y á lal 
blasfemia, añade: estas son las dos cosas que cargan 
tanto la mano de mi Hijo, (l) 

¿Y cómo podrá ver con indiferencia la tierna Ma-
dre de Jesús, que su amantísimo Hijo sufra de sus 
redimidos las mas negras injurias que solo el recor-
darlas pone horror aun á las almas menos timora-

(1) Relación de Melania, 

tas? Si estos ingratos conocieran con cuánto amor 
nos trata nuestro buen Dios, y con cuánta pacien-
cia nos sufre! Si consideraran ios inmensos benefi-
cios que continuamente nos hace, si vieran con 
cuánto anhelo y ternura nos llama, y cómo nos es-
pera con los brazos abiertos, y cómo no cabe de go-
zo cuando nos convertimos, si supieran que aun los 
mismos males de la vida son bienes que nos da su 
mano bienhechora para salvarnos, nunca cometieran 
el criminal atentado de llamar á Dios injusto y ti-
rano, ni proferirían insultos contra el Señor tan 
horrendos que la pluma se resiste á designar! In-
creíbles parecen tan horribles blasfemias; pero el 
hecho es que el siglo descreído en que vivimos las 
ha escuchado y 110 sin horror! 

En vista de esto, tenemos que admirar que la 
justicia de Dios no haya lanzado sus rayos sobre 
nosotros. Tenemos que ver á toda luz la inaudita 
paciencia con (pie Dios nos sufre y la justa recon-
vención que María nos hace, no con la severidad 
que debiera; sino con ternura maternal, con suavi-
dad incomparable. 

Aborrezcamos para siempre este pecado de la 
blasfemia, que hiere profundamente á tan buena 
Madre y á tan buen Hijo. Detestemos esta ingra-
titud con toda nuestra alma, y en desagravio de 
talAcrímen bendigamos sin cesar á Jesús y á María. 

Padre nuestro etc. 
ORACION P A R A EL DIA QUINTO. 

¡Oh María siempre benigna y misericordio-
P. 2o 



versión. ¿Y quién duda que los bienes temporales 
son un don de Dios y que la privación de estos por 
nuestros pecados, es la voz del Señor que nos ha-
bla, para que volviendo sobre nuestros pasos, no ol-
videmos ya por mas tiempo el cumplimiento de su 
santa ley? 

Dios nos quiere someter á su voluntad santísi-
ma por el castigo temporal, que por medio de 
María se digna anunciarnos con entrañas .de padre 
amoroso, á ñn de que lo evitemos clamando á'su 
bondad en medio de la tribulación; porque, como 
nos ama con amor de padre, quiere por este medio 
librarnos del castigo eterno; y este es su fin princi-
pal, al amenazarnos con el azote de su justicia. 

Besemos, pues, la mano de nuestro padre que no 
nos castiga sino para salvarnos. Oigamos su voz 
misericordiosa y no queramos endurecer nuestro co-
razon, desatendiendo á sus reconvenciones. Cla-
memos á Dios en lo íntimo de nuestro pecho y nos 
oirá: busquemos la gracia ybusquémosla por medio 
de María nuestra insigne Abogada. 

¡Con qué prontitud y sumisión debemos oír á 
María qae nos busca para Dios! ¡Coa qué cristia-
na atención debemos escuchar las amonestaciones 
de nuestra augusta Misionera! ¡(ion qué gratitud 
debemos servir á Dios para amarlo y bendecirlo en 
unión de nuestra Reconciliadora y dulce Madre. 

Padre nuestro etc. 
ORACION PARA EL DIA SESTO. 

T e saludamos ¡oh María! con la pronta su-
misión de hijos reconocidos. Te bendecimos 

sa! ¿Cómo no agradeceremos tu amor y pie-
dad para con nosotros, cuando viendo á ti 
santísimo Hijo tan ofendido interpones tu< 
ruegos para que no nos castigue? Cómo nc 
bendeciremos á nuestro Señor Jesucristo que 
es tan bueno y á tí que eres tan amable y ben-
dita? ¡oh María! Lloramos amargamente las 
blasfemias y profanaciones del santo nombre 
de Dios, y queremos bendecirlo en todos los 
instantes de nuestra vida. Alcánzanos la gra-
cia de bendecirlo también en nuestra muerte y 
en tu compañía en el cielo. Amen. 

Gozos y oracion final. 

La purísima Virgen María continua diciendo i 
los pastores de la Saleta estas palabras: si la coto 
6ha se pierde, es por vuestra causa. En seguida le; 
recuerda la pérdida de una cosecha, eu vista de 1¡ 
cual, lejos de pedir misericordia, los hombres jura-
ban y profanaban el nombre de Dios. Le í anuncií 
además, que la pérdida continuará, que vendrá una 
grande hambre; que antes que esta llegue, los ni-
ños menores de siete años serán acometidos de con-
vulsiones, y que con ellas morirán en los brazos de 
los que ios tengan; y que los demás harán peniten-
cia. por el .hambre. 

El fin de estas predicciones que María Santísima 
hace á la Francia, como á nosotros, es nuestra con-
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con toda la efusión de nuestra alma porque 
eres nuestra ventura y nuestra reconciliación 
con Dios. ¡Oh tierna Abogada nuestra! No 
queremos ofender mas á tu Santísimo H i -
jo Jesús: nos arrepentimos de haber pecado: 
proponemos la enmienda de nuestra vida y es-
peramos que nos alcances la gracia de la per-
severancia final, y que nos libres de los casti-1-
gos temporales y de la eterna condenación. 

Gozos y oración final. 

D I A S E P T I M O . 

María Santísima en la Saleta no solamente nos 
anuncia los castigos que nuestros pecados atraerán 
sobre nosotros, sino también las bendiciones que 
Dios nos dará, si, oyendo su voz, nos convertimos. 
Si ellos se convierten, dice, las piedras y las rocas 
se cambiarán en montañas de trigo, y las patatas 
se sembrarán por sí mismas en lo ancho de la tierra. 

¡Cuán bueno y misericordioso se manifiesta el 
Señor cuando nos anuncia el castigo que merece-
mos para librarnos de él, si contritos y penitentes 
invocamos su protección! Pero ¡cuánto mas bueno 
y misericordioso es nuestro Dios cuando nos prome-
te colmarnos de beneficios, si escuchamos su voz y 
nos convertimos! 

Cuando sumidos en la miseria y la angustia le-
vantamos al cielo nuestros ojos llorosos para buscar 
un auxilio, entonces escuchamos una voz oculta que 

nos dice: convertios á mí y yo me convertiré á voso-
tros. Es la voz de Dios que nos presenta el aliciente 
de sus beneficios ofreciéndonos su gracia y llamán-
donos con suavidad á penitencia: es la voz de Jesús 
que no quiere nuestra perdición, sino nuestra eter-
na salud: es"la voz de la divina clemencia que nos 
busca por medio de María para darnos la salud y 
l a v i d a " , , , . „ ¿Quién permanecerá' sordo a tan dulces lJatna-
mientos? ¿Quién no escuchará la voz de María, 
que, con entrañas maternales, se interesa por nues-
tra felicidad? Quién no vendrá á María, eu cuyas 
manos está un tesoro de gracias para enriquecernos 
y bajo cuyo amparo siente nuestra alma el bienes-
tar de un indecible consuelo? 

Dirijamos á la Madre de Jesús nuestros suspiros 
y nuestros votos: animémonos con las promesas que 
nos hace si nos convertimos: volvames nuestros 
pasos á Diós, por medio de una verdadera peniten-
cia, y obtendremos sin duda los bienes_ temporales 
que nos cenvengan para nuestra salvación. 

Padre nuestro etc. 

' ORACION PARA EL DIA SEPTIMO. 

T e saludamos ¡oh María, Madre de Dios! 
causa de nuestra alegría y remedio de nuestros 
males. T e saludamos bellísimo encanto de 
nuestras almas, dulcísimo consuelo de nuestra 
vida, Madre llena de ternura para nuestro co-
razon. • Te saludamos y venimos á tí para de-
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positar á tus plantas las lágrimas de nuestra 
contrición. Seas bien venida, oh Misionera 
sublime! Seas bien venida y queden nuestras 
almas inflamadas en tu caridad. Tu amor pu-
rísimo es mas que suficiente para premiar nues-
tra sumisión á Dios, ¿y aun nos ofreces bendi-
ciones temporales? Oh cuán bueno es tu Dios 
y nuestro Dios! Cuán buena eres tú, delicia 
nuestra! Madre amable, conviértenos: defien-
de nuestra causa y no nos dejes perecer. 

Gozos y oración final. 

D I A O C T A V O . 

Uua vez verificada nuestra conversión á Dios por 
efecto de su gracia y por los megos de María nues-
tra amada protectora, á qué medio podrémos ocur-
rir para perseverar en la virtud? La bendita Virgen 
María nos lo manifiesta en la Saleta con entrañable 
amor, jlfacéis bien vuestra oracion, hijos mios* 
preguntó á Maximino y á Melania; y estos respon-
dieron: casi nada, señora. La inmaculada Virgen 
anadio luego: es pues preciso hacerla, hijos mios 
por la mañana y por la noche. Cuando no podáis 
hacerlo mejor rezad solamente un padre nues-
tro y una ave Mana: y cuando tenqais tiempo re-
zaa mas. 

La augusta Señora se queja en seguida del me-
nosprecio en que se tiene la santa misa, á la cual 
no van mas que determinadas personas; se quejan 
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de la burla que muchos hacen de los actos religio-
sos; se queja por último de la infracción del ayuno 
v de la abstinencia. 

Dos son, pues, los remedios eficaces que la sobe-
rana Reina del cielo nos prescribe para obtener la 
eterna salud; la oracion y el ayuno. 

5Quién duda que el hombre en la actualidad se 
ha materializado, no buscando su cielo mas que en 

" la tierra, y no deseando otra cosa mas que pan y 
»laceres? Pues nada mas á propósito para desar-
raigar nuestros afectos de la tierra, que levantar á 
Dios nuestras almas por medio de la oracion; nada 
mas conducente á refrenar los apetitos de la carne, 
que la santa mortificación que trae consigo el 

a > Tenemos que pelear con aquel género de demo-
: nios que, en expresión de Ntro. Señor Jesucristo, 
i solo pueden vencerse con el ayuno y con la oracion. 

La oracion, pues, y el ayuno que tanto recomendó 
el ángel Rafael, y que ahora encarece la misma 
Madre de Dios, son las armas poderosas con que 
venceremos á nuestros enemigos; son la fuerza vital 
que nos levantará del estado de postración en que 
estamos para ver, animados, la luz de la gracia, y 
merecer así el premio que Dios tiene reservado a 
los que le sirven. 

Padre nuestro etc. 
ORACION PARA ,EL DIA OCTAVO. 

¡Oh María! Mensajera celeste de la ventura! 
Con cuánta confianza debemos recurrir a ti 
que eres tan rica y bondadosa, y que tan de 
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veras quieres salvarnos. Tú eres la repartido-
ra de los tesoros de Dios, nuestra buena Ma-
dre, nuestra Maestra y protectora. Porta les 
privilegios enséñanos á orar y nos desprende-
remos de la tierra para elevar nuestras miradas 
al cielo: enséñanos á ser mortificados para ven-
cer los estímulos de la carne; y alcánzanos la 
gracia de una verdadera conversión á Dios, l 
estimando debidamente la oracion y el ayuno 
que tanto nos recomiendas. Amen. 

Gozos y oracion final. 

D I A U L T I M O . 

, U m vez que la purísima Virgen María manifestó 1 

á los dos pastorcitos sus quejas, sus amenazas y sus 
promesas: despues que la misma Señora confió un 
secreto á cada uno de los dos niños, les dijo:pues 
bien, hijos mios, vosotros haréis saber todo esto á mi 
pueblo. Y pasando del punto en donde estaba, sin 
volverse á los niños, les dijo de nuevo: pues bien, 
lujos mos, vosotros haréis saber todo esto á mi pue-
blo. Y andando sobre la yerba verde sin tocarla, 
seguida de Maximino y Melania, se alejó mas del 
Jugar en donde estaba, y elevada sobre la tierra co-
mo mas de un metro, fijó su mirada en el cielo y 
luego en la tierra, y fué desapareciendo gradualmen-
te, comenzando por la cabeza hasta que desapareció 
todo su cuerpo, y por último, la claridad que la 
rodeaba. 
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Maximino y Melania quedaron tristes, sin ver ya 

la hermosura que contemplaban. 
Preguntada Melania, cómo estaba vestida la Se-

ñora, respondió: tenia zapatos blancos con rosas en 
derredor; las habia de todos colores; medias amari-
llas, un delantal amarillo, un vestido blanco lleno 
de perlas, una capa, un rodacuello blanco con rosas 
en derredor, una gorra un poco inclinoda hacia de-
lante con una corona de rosas en derredor. Tenia 
una cadena déla que pendía una cruz con su Cristo, 
á la derecha de la cruz habia unas tenazas, y á la 
izquierda un martillo; de las estremidades de la 
cruz colgaba una gran cadena como las rosas que 
habia en su rodacuello. Tenia la cara blanca, pro-
longada-, yo no podia mirarla mucho tiempo,porque 
nos deslumhraba. 

Por lo demás, los niños desempeñaron fielmente 
la misión que María les encomendó. Jamás el exá-
men mas minucioso, ni la investigación mas severa, 
pudieron encontraren sus narraciones la menor con-
tradicción! ¿Y cómo dos niños que apenas se habian 
conocido el mismo dia del acontecimiento, y que no 
tenían capacidad para referir circunstanciadamente 
los hechos mas sencillos, hubieran podido fraguar 
un engaño con circunstancias tan marcadas y de tan-
to interés, que examinados muchas veces, por sepa-
rado, y por personas sensatas y perspicaces, ni una 
sola ocasion llegaron á desdecirse de lo que contaban? 
La fuente seca que desde la insigne aparición comen-
zó á manar con abundancia, y cuyos limpios rauda-
les sanaban á los enfermos, ¿no era un testimonio 
del hecho que referían? ¿Cómo supieron guardar pa-
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ra sí los secretos que la Reina del cielo les confió, por 
roas que una tenaz suspicacia pretendió arrancarles 
su revelación, la cual no hicieron sino á la Santa Se-
de, y esto, euando estuvieron persuadidos de que así 
lo quería- la Santísima Señora? ¿Unos niños natural-
mente temerosos é interesados, hubieran podido so-
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ORACION PARA EL DIA' ULTIMO. 

¡Oh bendita María! Tu misericordia es co-
mo la lluvia temprana que llena de alegría y 
de gozo á las campiñas que han sido abrasadas 

breponerseá las promesas y amenasas para descubrir p o r e l calor del estío: tu clemencia, como la 
el secreto que cada quien guardaba, ó.paranegar e l . s u a v ¡ d a d del dia sereno que nos anuncia la 
acontecimiento que uno y otro afirmaba? Preciso es v e n j - u r a : tu gracia despide la prodigiosa fra-
confesar que el dedo de Dios allí se manifestó, y por • , , u n „ t „ L f f l ™ , n v h i 
esto, la Santa Iglesia, con todo el peso que le da su S a n c i a d e l , b a l f a m ° P u r ^ > t ,u h e T n / I L , 
autoridad divina, declaró la realidad de la insigne amor son el atractivo de todas las naciones, 
aparición de María Santísima en la Saleta. ¿Quien no quedara rendido contemplando tu 

Todo habla en favor de esta verdad; ahí está el bel. le
Q

za! s o m e t e r a a 

magnífico templo que la .piedad cristiana consagró á del Señor oyendo el llamamiento de tu voz 
María, como un recuerdo monumental de este bene- virginal? Bendita seas porque has derramado 
ficio; está la fundación de los padres misioneros, des- ¡ e n nosotros tu clemencia. Bendita mi veces 

" porque nos has tendido una mano salvadora 
y compasiva! Líbranos, por tanto de la eter-
na venganza: ruega por nosotros y dígnate 
abrirnos las puertas del cielo. Amen. 

GOZOS. 
¡Oh María! por tu inocencia 

Y por tu llanto y dolor, 
Misericordia y clemencia, 
Madre del divino amor. 

Dos inocentes pastores, 
De la Saleta en la altura, 

tinados á recibir á los peregrinos que concurren de 
todas partes, y á convertir á los pecadores; están mul-
titud de enfermos curados milagrosamente con las 
aguas que brotan de la fuente seca: están, por fin, 
las Cofradías de Nuestra Señora de la Saleta, apro-
badas y enriquecidas por la Santa Iglesia con el 
tesoro de sus gracias. 

En vista de tales prodigios que María ha hecho 
por nuestro bien, ¿quó debemos hacer sino someter-
nos- á la ley de su Santísimo Hijo conforme á los de-
seos de tau gran Señora, amar á esta nuestra Madre 
y Abogada con un amor constante y ardiente, y re-
conocer llenos de gratitud sus beneficios? 

Padre nuestro etc. 
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T e vieron ¡oh Virgen pura! 
Entre vivos resplandores. 
Y admiraron tu presencia 
En actitud de dolor. 

Misericordia etc. 

"¡Oh hijos mios! avanzad 
Les dijo tu voz doliente: 
Vengo á contaros clemente, 
Una grande novedad... 
Y de tu llanto la fluencia 
Reconviene al pecador." 

Misericordia etc. 

"S i no quiere obedecer 
Mi pueblo la ley sagiada, 
Y o me veré precisada 
A dejarlo perecer. 
¡Cuánto su mala conciencia 
Carga el divino furor. 

Misericordia etc. 

"¡Oh si quisierais creerlo! 
E l brazo de Dios airado 
E s tan fuerte y. tan pesado 
Que no puedo sostenerlo! 
Haced todos penitencia 
Con temor y con temblor... 

Misericordia etc. 
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" Y o ruego en la eternidad 

Por vuestro bien y salud; 
Pero vuestra ingratitud 
Se olvida de mi bondad. 
A y ! vuestra fria indiferencia 
Debe causaros pavor... 

Misericordia etc. 

"Del Domingo y dia festivo 
L a profanación frecuente, 
L a blasfemia irreverente 
Y la impiedad del altivo: 
Esto carga con frecuencia 
E l brazo de mi Hacedor... 

Misericordia etc. 

" D e los actos religiosos 
Os burláis con artificio 
Y del Santo Sacrificio 
Os olvidáis perezosos. 
Ni el ayuno y la abstinencia 
Quereis guardar con fervor... 

Misericordia etc. 

"S i os convertís á mi Dueño, 
Os dará dicha cumplida, 
Será feliz vuestra vida 
Y tranquilo vuestro sueño. 
Pedid piedad é indulgencia 
A vuestro Dios y Señor... 

Misericordia etc. 
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" Haréis saber esto vos, 
A mi rebaño, hijos mios, 
Que abandone sus desvios 
Y se convierta á su Dios. 
Tan bondadosa excelencia 
Escuchará su clamor.u 

Misericordia etc. 

Dijiste, y en el momento, 
Tus facciones escondiendo 
Fuiste desapareciendo 
Como astro del firmamento. 
Los dos niños en tu ausencia, 
Dieron fe de tu primor. 

Misericordia etc. 

L a fuente que sin raudal 
Tocó tu planta serena, 
Hoy se mira de agua buena, 
Convertida en manantial. 
Su frescura y trasparencia 
Da la salud y vigor. 

Misericordia etc. 

Todo el mundo á tí ha venido 
Como á su amparo y consuelo 
Porque á su voz se abre el cielo 
En favor del desvalido. 

Y tú le prestas audiencia 
Y le impartes tu favor. 

Misericordia etc. 

¡Oh María, por tu inocencia 
Y por tu llanto y dolor, 
Misericordia y clemencia 
Madre del divino amor. 

O R A C I O N F I N A L . 

Compungido nuestro corazon y conmovida 
nuestra alma por la filial confianza que tene-
mos en tí ¡oh Madre de Jesús! imploramos tu 
auxilio para que nos reconcilies con Dios. A 
este fin te apareciste en la Saleta derramando 
lágrimas por nuestra desgracia, y exhalando 
tiernos suspiros por nuestra eterna salud. Tú 
quieres que nos sometamos á la ley de Dios y 
de la Santa Iglesia porque en ello estriba nues-
tra verdadera felicidad y el honor que se debe 
á tu Santísimo Hijo. Quieres que vivamos 
como verdaderos cristianos; que no nos olvide-
mos de tus piedades; que nos acojamos á tu 
dulce protección. Por tanto, venimos hoy á 
tus plantas ¡oh María! atraídos por tus finezas 
y por tu amor. Favorécenos contra el azote 
de la divina justicia, y haz que obtengamos los 
saludables efectos de tu misión sublime. Que-

, den grabadas en lo íntimo de nuestra alma tus 



sentidas quejas para corresponder á tus deseos: 
temamos los castigos de Dios y obedezcamos 
su santa ley; confiemos en tus promesas pan 
animarnos á practicar el bien. ¡Oh hermosa 
Misionera! Dígnate bendecirnos con la imagen 
de Jesús crucificado que traes sobre tu pecho, 
para que convertidos á Dios, por tu medio, 
consigamos la perseverancia final y la eterna- • 
salvación. Amén. j 

" L a bendición de Dios omnipotente, Padre 
Hijo y Espíritu Santo, descienda á nosotros) 
esté con nosotros para siempre. Amén.n 

Xja<"U.s I D e o . 

D I S P U E S T A E N SUS S I E T E P R I M E R O S D Í A S 

POR E L SR. D R . 

D. JOSE MARIA C A S T A Ñ E T A 
Y ESCALADA, 

Y adaptada a l a Santísima Virgen María 
en su dulcísima advocación 
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P O R U . 1 A M Í r C T E r R E C O N O C I D O E S . C L 4 V 0 ,:< ; ó . . x 

D E TAN AUGUSTA SEÑORA. 
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El Illmo. y Rmo. Sr . D. Fr. José María de Jesús 
Belaunzarán, dignísimo Obispo de Monterey, concedió 
200 dias de Indulgencia por cada palabra de las con-
tenidas en esla novena. 

FONDO £V?ETERI0 
V A L V E R D E Y T E L L E Z 

ACTO D E CONTRICION; 

Adorable Redentor mío: después de ha-
ber marcado ignominiosamente tantas oca-
siones mis pensamientos que debían haber-
se elevado á vos, mis palabras que debían 
haber publicado vuestras maravillas en el 
orden de la naturaleza y de la gracia, y mis 
obras que debían haber sido todas de santi-
dad y edificación; conociendo al fin, que el 
honor de hijo vuestro por la gracia es úni-
camente apreciable, que vuestros dones son 
los que constituyen la riqueza sólida y per-
manente, y que no hay mas placeres que los 
de la virtud, de la que sois el Padre, el 
Amigo y el Modelo, ocurro á vos en este 
dia, penetrado de la mas dulce y segura 
confianza, y para alcanzar el generoso per-
don de mis amargos estravíos, interpongo 
el eficaz valimiento de vuestra augusta Ma-
dre y coredentora mía, compasiva, en su 
tierna advocación de la Soledad, prome-
tiendo con sinceridad la reforma de mi vi-
da, para honor de la religión santa que pro-
feso, triunfo nuevo y solemne de vuestra 
divina gracia, y prenda segura de mi glo-
riosa inmortalidad. Amen. 

* 
i 



ORACION PRIMERA 

PARA TODOS LOS DIAS-

Oh Madre divina, sensible y tierna de mi 
Libertador amoroso: vos, Señora, sois en 
esta advocación de la Soledad, así por la 
belleza de la imagen, como por los prodi-
gios que obráis en las almas de vuestros de^ 
votos, conocida y tierna, y constantemente 
venerada. Yo me doy los parabienes de ha-
ber conocido esta imágen vuestra, porque al 
fijarlos ojos en ella, toda mi alma recibe 
una luz y unos afectos inefables: mi memo-
ria la hace de cuanto os he debido, como 
coredentora ilustre y compasiva del géne-
ro humano; mi entendimiento conoce, con la 
claridad mas brillante, vuestras virtudes es-
celsas, vuestros méritos distinguidos, vues-
tros sacrificios inmortales; y mi voluntad es 
llevada hacia vos por una fuerza irresisti-
ble, y os ofrece en las aras de la veneración 
y gratitud, unos afectos que reciben todo su 
valor de la feliz acogida que encuentran en 
vuestro espíritu maternal, tan accesibe co-
mo generoso, tan tierno como compasivo. 
Dadme, pues, Señora, que en el curso de 
estos nueve dias, yo pueda cantar y llorar 
vuestra Soledad; cantarlas en el estilo mas 
culto, á proporcion de mi deseo, y llorarlas 
con las lágrimas de un corazon humillado y 
contrito, que por vuestra deseada y segura 

aceptación, serán las perlas mas preciosas 
de vuestro cuello divino, y el valor único de 
mi suspirada inmortalidad. Amen. 

ORACION 

QUE SE VARIA. 

Oh soberana Señora! Cuan terrible fué 
vuestra angustia, cuando presentando en el 
templo magnífico de Jerusalen al adorable 
fruto de vuestro vientre sagrado, fué vues-
tra alma noble y generosa, rara y divina, 
penetrada del cuchillo mas agudo, al oír y 
meditar la catástrofe de un Hijo tan inocen-
te quien por desarmar el brazo vengador 
de su ofendido Padre, quiso ser la victima 
de tormentos increíbles, y el precio infinito 
de nuestra libertad suspirada; cuánto, cuan-
to, bellísima María, compadezco vuestra 
cruel angustia en unos momentos de tan 
edificante y solemne ceremonia; pero conso-
laos, Señora mia, con que el augusto Pre-
sentado, fué la brillante luz de los gentiles, 
y la gloria inmortal del pueblo escogido; 
así como es ahora en el cielo ya glorioso y 
triunfante, el que respeta vuestra media-
ción poderosa en beneficio nuestro, para 
que seamos temporal y eternamente felices. 
Amen. 



GOZOS. 

GORO. 

De vuestras angustias crueles 
Quién podrá formar idea? 
Oh soberana Señora! 
Fos sois la esperanza nuestra. 

i . 

Vos sois la muger mas grande. 
Vos sois la muger mas bella, 
Vos sois del sol adorada, 
De la luna y las estrellas: 
Vuestras angustias escitan 
La compasion dulce, tierna: 
Oh soberana Señora! 
Fos sois la esperanza nuestra. 

% 

El artífice dichoso 
Para hacer obra tan bella, 
Se preparó comulgando 
Al Autor de la belleza: 
Con razón todos admiran 
Una obra tan estupenda: 
Oh soberana Señora! 
Fos sois la esperanza nuestra. 

En este mundo tranquilo 
Donde virtudes campean, 
De mil almas virtuosas 
Tan sublimes como tiernas, 
Vuestra Soledad adoran 
Y con ternura veneran: 
Oh soberana Señora! 
Fos sois la esperanza nuestra, 

Los que ocurren á este templo 
Y os miran desde la puerta, 
En lágrimas se deshacen 
Sin poder resistir á ellas: 
Porque os miran muy hermosa, 
Y accesible en gran manera: 
Oh soberana Señora! 
Fos sois la esperanza nuestra. 

Los pecadores, los justos, 
Los enfermos, aquí encuentran 
Perdón, aumentos de gracia, 
Y medicina estupenda: 
Porque para todos sois 
Respetable medianera: 
Oh soberana Señora! 
Fos sois la esperanza nuestra. 
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De vuestras angustias crueles 
Quién podrá formar idea? 
Oh soberana Señora! 
Vos sois la esperanza nuestra. 

Se rezan siete Ave Marías, se hace la petición 
y se concluye con la siguiente 

ORACION SEGUNDA 

PARA T O D O S LOS DIAS. 

Angustiada cscelsa Virgen Madre; quién 
lia sido la causa de vuestras inefables pe-
nas, sino quien fué la causa del sacrificio 
cruel, meritorio é inmortal de vuestro Hijo 
incomparable? A mí, pues, me toca enju-
gar vuestras lágrimas, ahogar vuestros sus-
piros, endulzar vuestras amarguras, embal-
samar vuestras heridas, y convertir vuestro 
abatido semblante en el rostro mas alegre 
y placentero; Y de qué modo, Señora mia? 
Meditando en vos en los momentos que mi 
devocion os consagre.Vos, encerrada en ese 
nicho, me predicáis el útil recogimiento: vos, 
entregada constantemente al s i lencio , me 
instruís de sus preciosas ventajas; vos , con 
un semblante que pinta la mas cruel angus-
tia, pero dulce y apacible, me dais lecciones 
de la importante conformidad; y vos , aso-

ciada con las almas santas y ejemplares, 
me dais á entender, que no debo tratar sino 
cou ángeles y no con personas que pongan 
obstáculos funestos á mi santificación ape-
tecible v suspirada inmortalidad. Ea pues, 
angustiada María, inspiradme y cultivad 
en mí tan divinos sentimientos, y pene-
tradme de vuestros disgustos inauditos, pa-
ra tener despues de mi muerte una gran 
parte en la inmensidad de vuestra gloria. 
Amen. 

SOLILOQUIO. 

Oh amabilísimo Jesús de mi alma, cayó 
en este lago mi vida, y pusieron sobre mi 
Corazon la piedra! Ya llego, Hijo mió, la 
hora que se acabase nuestra compañía: ya 
llegó la triste hora de verme sola en la tier-
ra: ya llegó la hora de que me lloren sola 
todas las criaturas; y ya llegó la última ho-
ra de apartarme de tu sepultura. Pero don-
de iré v moraré sin tu morada? cómo po-
dré vivir sin tu vista? Oh Ilijo de mis en-
trañas! Aquí cu este sepulcro he de perse-
verar de noche v de dia, aunque me consu-
man los frios, el sol y las aguas. Si tuve 
valor en mi pedí© para verte crucificado, 
muerto y con el pecho abierto á mis ojos, 
también tendré aliento en mi alma para es-
tarme en tu sepulcro sola. Gustosa aquí 
me sepultara para estar siempre donde tu 
estuvieras; mas ya que no puede ser mi per-
sona, sepúltese conmigo mi alma; y pues es 



tan tuya, aquí la pongo á tus piés con todo 
mi corazon, imprimiendo en esta piedra 
mis lágrimas para eterna memoria de mi 
soledad. 

SEGUNDO DIA. 

ORACION. 

Angustiadísima Señora: cuánto os com-
padezco en vuestra huida á Egipto para li-
bertar de un príncipe cruel y sanguinario, 
al Autor inocente d é l a paz y de la vida. 
Ilerodes ignoraba que la conservación del 
perseguido, era todo el plan seguro del 
amor, de la misericordia y de la justicia; 
por eso vos, impulsada por una fuerza tan 
oportuna como celestial, emprendisteis un 
viage fatigoso, acompañada del varón justo, 
escoltada de los espíritus soberanos, y sos-
teniendo el dulce peso de un Niño Dios, 
que era el placer incomparable de los cielos 
y la tierra. Gracias os damos, Señora, por 
vuestra conformidad en la cruel angustia de 
este viage memorable, y humildemente os 
pedimos nos alcancéis del augusto Liberta-
do, la pronta fuga de todos los peligros de 
alma y cuerpo, para venerar como convie-
ne tan dolorosas fatigas, y proporcionarnos 
de este modo nuestra felicidad temporal y 
eterna. Amen. 

SOLILOQUIO. 

Si según su mérito he de llorar yo á mi 
difunto Hijo, quién dará fuentes de lágri-

mas á mis ojos, y mares á mi cabeza para 
llorar estos tres dias? Oh difunto Hijo de la 
mas dichosa madre! no te puedo llorar co-
mo mereces. Qué madre tuviera á Dios 
por Hijo que no se deshiciera en llanto? Si 
toda mi alma se trasformara en penas, si 
todo mi cuerpo se convirtiera en lágrimas, 
aun fuera muy poco para tu merecimiento. 
Ayudadme, discípulo amado; ayudadme, 
maestra de lágrimas Magdalena; ayudadme, 
mugeres piadosas; ayudadme ángeles y hom-
bres, ayudadme á llorar la pasión y muer-
te de mi Hijo Dios, y luego despues llo-
radme á mí que me ha puesto en tan lasti-
mosa soledad. 

TERCERO DIA. 

ORACION. 

Angustiadísima Virgen Madre; este títu-
lo tan glorioso y tierno, os causó, Señora, 
una pesadumbre ¡decible, cuando en com-
pañía del mas puro y fiel de los esposos, 
echasteis menos á vuestro Jesús, al volver á 
Jerusalen. Qué de temores por tan doloro-
sa pérdida! qué de lágrimas por su inespe-
rada desaparición! qué vueltas y revueltas! 
qué preguntas, qué sospechas y sentidas 
conversaciones! Y todo ciertamente, lo mas 
natural y mas debido. Pero despues, Seño-
ra, que se presenta a vuestros divinos ojos, 
y á los afectos incomparables de vuestro 



i -2 
Corazon maternal, en el augusto templo, 
disputando con los doctores, y disipando 
con sus divinas luces las sombras de su ig-
norancia, promoviendo d e este modo solem-
ne y ejemplarmente los sagrados intereses 
de su Padre celestial. Q u é alegría tan pura 
para vuestra alma angustiada antes por su 
pérdida! qué rocobro tan sorprendente! 
qué posesion tan feliz, y qué momentos tan 
afortunados! Concededme, pues, olí Virgen 
de la Soledad! en albricias de júbilo tan 
tierno y memorable, q u e cuando tenga la 
desgracia de perder por la culpa á tan acce-
sible y generoso Redentor, lo encuentre en 
el santo templo y ú los pies de su respetable 
ministro, por una verdadera y fructuosa 
penitencia, dádiva de vuestra mediación, 
fruto precioso de su muerte , y prenda rica 
y segura de mi eterna bienaventuranza. 
Amen. 

S O L I L O Q U I O . 

Oh Hijo de mis entrañas Jesús! ya me es 
preciso el irme de aquí. Pero qué digo! có-
mo es posible el irme, si es dejarte? qué 
embarazo hallas en que yo me muera? Si 
ya se acabó tu pasión v tu vida, acábese 
Cambien la mia arrimada á esta piedra, y 
darás á mi cuerpo la h o n r a de enterrarme 
junto á tu sepulcro; p e r o Hijo y Dios ni i o, 
110 quiero la muerte, si tú quieres que yo 
en tanta soledad viva; pues siendo tu que-
rer el mejor, á este se r inde gustosa mi vo-

juntad. A Dios, Hijo mió, Jesús! A Dios, 
Iliio de mi corazon! A Dios pido resucites 
con presteza para que resucite mi alma. Y 
oh sepulcro del mas hermoso cielo! A Dios, 
tesoro del cadáver mas rico! A Dios relica-
rio del mas bello cuerpo, quédate en paz 
glorioso con mi Jesús, mientras yo voy a 
llorar mi soledad. 

CUARTO Di A. 

ORACION. 

Angustiadísima Señora mia: oh qué dolor 
tan vivo y tan profundo el de vuestro Cora-
zon maternal, al ver en la calle de la Amar-
gura el mas bello de los hijos de los hom-
bres, en el mas lastimoso estado, ha carre-
ra tan dolorosa, se os presenta un Soberano 
reducido á la condición de un siervo, un 
Ser de fortaleza invicta, agobiado bajo el 
peso de una cruz; un Dios de inocencia y 
santidad con el degradaute estertor de un 
hombre criminal, digno de un suplicio in-
fame; y un Hijo vuestro, adocenado con los 
hijos de las mugeres oscuras y vulgares. 
Yo. Señora mia, no estrafio que los angeles, 
entonces invisibles, escribieran con su hun-
doso llanto en la memoria de las genera-
ciones agraciadas, un encuentro tan lasti-
moso, que os hizo victima inocente de la 
angustia mas cruel y compasiva. Los suspi-
ros, las lágrimas, la dolorosa meditación de 



millones de almas escogidas, serán liasía la 
consumación de los siglos, sagradas ofren-
das y tiernos homenages que os presen-
ten y tributen en las aras de su cornpasion 
laudable. Yo con ellas, Señora mia, os 
compadezco, os admiro, y os adoro en 
este paso tan sensible: alcanzadme la perse-
verancia en tan religiosos sentimientos, y 
que yo sea despues de mi muerte, por vues-
tra poderosa intercesión, uno de los parti-
cipantes de vuestro júbilo puro, tan debido 
como celestial y eterno. Amen. 

SOLILOQUIO. 

Oh vosotros que andais el camino del do-
lor, adonde me lleváis? dónde cabe que yo 
me aparte de aquí? qué dirá de mi corazon 
mi alma, si yo lo pierdo de vista? qué dirá 
de mi el Padre Eterno, que me aparto del 
cadáver de su Unigénito Hijo? qué dirá la 
eterna Sabiduría de que dejo sola en el se-
pulcro la carne que tomó en mis entrañas? 
qué de mi amor el Espíritu Santo, que dejo 
solo el cadáver mas precioso? en qué se co-
nocerá que soy yo la Madre del mejor Hijo? 
yo á tomar descanso, y mi Dios Hi jo en un 
sepulcro! Mi Jesús en una oscura soledad, 
y yo entrarme en Jerusalen! qué madre soy? 
que amor le tengo, pues no me vuelvo apri-
sa al sepulcro! Primero es mi cariño que 
mi descanso, primero es mi honra que mi 
vida, pues vuelva yo al Calvario, y perseve-
re de noche y de dia en el sepulcro, hasta 

que mis ojos lo vean resucitado. Pero si 
por disposición del Altísimo ha de ser mi 
alma mártir en todo, séalo también en per-
der de vista el sepulcro. Vamos á mi mayor 
soledad, que en hacer yo siempre la volun-
tad de mi Dios, consiste mi honor, mi amor 
y mi maternidad. 

QUINTO DIA. 

ORACION. 

Angustiadísima Señora: estáis ya, qué do-
lor! en la alta cumbre del monte de la mir-
ra, con los dulces y bellos ojos fijos en el 
mas tierno y solemne espectáculo: se Ies 
presenta llagado de la cabeza á los piés, el 
mas hermoso de los hijos de los hombres, 
asegurado con los clavos mas agudos en un 
suplicio tan infame como desmerecido. No 
hay ciertamente ideas ni palabras adecua-
das para pintar en el lienzo de la grande 
historia de los crímenes, el que inundó 
vuestro espíritu soberano de la angustia 
mas cruel. Qué estupidez la del hombre! 
Clavar unas manos divinas que derramaban 
la abundancia, y sostenían en un perfecto 
equilibrio la máquina del universo, para 
que no tocara su disolución horrenda; de-
jar sin movimientos unos piés que corrie-
ron toda la Palestina en busca de los peca-
dores y enfermos, para darles la gracia y la 
salud; y colocar ensangrentado y moribun-
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do al Hijo de» Eterno Padre, en quien te-
nia sus amorosas complacencias'." Pero 
Virgen hermosa y angustiada, la previsión 
de los preciosos y útiles efectos de un sacri-
ficio tan doloroso y tan sensible, debió res-
tablecer en vuestro espíritu la dulce,tran-
quilidad. Vuestro Hijo muere; pero la jus-
ticia de SÍI Eterno Padre queda satisfecha: 
la redención del hombre dichosamente con-
sumada, y de su costado cruelmente herido 
nace una Iglesia inmortal y pura, ataviada 
con las joyas de unos Sacramentos, que da-
rán al Esposo en cada uno de los fieles! 
dignos de tan augusto nombre, inocencia y 
fortaleza, perdón y alimento, victoria, ca-
rácter y grata fecundidad. Consolaos, pues 
Señora, y consolad nos, para que vuestras 
angustias crueles, meditadas v sentidas por 
nosotros, sean semillas nobles v fecundas 
de nuestro verdadero honor, de nuestra só-
lida dicha de nuestra deseada y feliz in-
mortalidad. Amen. 

SOLILOQUIO. 
Oh dulcísimo Hijo mió Jesús! Dónde estás? 

Como ya no te veo, y cómo sin verte vivo? 
Sepultado mi Hijo Dios, y yo sin morir? No 
lo creyera de mi corazon. * Oh Juan, discí-
pulo amado muéstrame á tu divino Maes-
tro! Oh Magdalena! dónde está aquel amabi-
lísimo Jesús que tanto amabas? Oh parien-
tas mías María Cleofas y María Salomé! qué 
se ha hecho vuestro pariente Jesús? Murí<} 
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todo nuestro gozo, y murió en una afrento-
sa cruz: mnrió atormentada de espinas su 
cabeza, clavados suspiés y manos, alancea-
do su pecho, desnudo y desamparado de 
todos. De qué hombre, por mal.smio que 
haya sido, se lee tal vilipendio! Oh Hijo mío! 
Anoche te prendieron, esta mañana le azo-
taron y sentenciaron, á medio día te cruci-
ficaron, esta tarde te vi muerto y sepultado, 
v ahora tan lejos de mi, que aun no puedo 
ver tu sepulcro. Oh qué bien dijo el profeta 
que mi amargura habia de pasar a amarguí-
sima! Porque qué amargura mas amarga 

• que esta soledad y memoria? 

SESTO DIA. 

ORACION. 

Virgen angustiadísima: en esta situación 
lastimosa del descendimiento de vuestro Je-
sus divino y amado, os considero sagrada 
víctima de un dolor incomparable. Quien 
desclavará y bajará del suplicio mas afren-
toso el Cuerpo sagrado y purísimo? Quien 
os proporcionará un lienzo para cubrir su 
desnudez? y quién un sepulcro para depo-
sitar el tesoro de los cielos y la tierra? Con-
solaos, Señora mia, porque la divina Pro-
videncia no puede dejar sin cubrir tan pia-
dosas necesidades, de la que es su Hija que-
rida, su Madre pura y amante, y su Esposa 
inmaculada y fiel. Varones justos serán sus 
instrumentos, varones justos, cuya piedad 
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ilustre forma el carácter mas meritorio y 
apreciable, harán con ternura v placer unos 
oficios, que sonarán en los fastos de la mi-
sericordia hasta la consumación de los si-
glos. Alcanzad me, Señora, pori vuestra in-
tercesión eficaz y omnipotente, que la piedad 
indisputable de los ministros sagrados de 
la reconciliación me sepárenmela pasión 
dominante, me vistan con la túnica purí-
sima de la gracia, y me escondan de las 
asechanzas de mis enemigos despiadados 
en el alegre sepulcro de la conversión mas 
apetecible y ejemplar, para que pongáis en 
ejercicio la tierna advocación de refugio de 
pecadores, que siempre ha sido mi única es-
peranza de salud, de gracia, de preciosa 
muerte, y de feliz y eterna inmortalidad 
Amen. 

SOLILOQUIO-

Oh Jesús de mi corazon! mira mi pobre/a 
y soledad: ni tengo casa donde para mi de-
cencia y la tuya recoger mi pobre persona 
m tengo donde reclinar la cabeza ni mé 
han quedado padres á quien volver la cara 
ni tengo a mi celestial esposo que con su 
justo trabajo nos buscaba á tí v á raí el ali-
mento La orfandad de mis padres Seño-
ra Santa Ana y Señor San Joaquín, lanudo 
suplir mi esposo José. La viudez de mi es-
poso José no me era penosa viviendo tú mí 
Jesús; pero muerto tú, mi Jesús, que eres 
m. Padre, mi Esposo,'mi II i j0 v ' ^ D i o s 

¿cómo he de vivir en tanto desamparo, po-
breza y soledad? Oh Jesús de mi corazon! 
amo por toda mi vida la virtud de la pobre-
za, venero y adoro tu sábia providencia di-
vina, que sabiendo esto no escusaste privar-
me de tan dichosos padres y de tan feliz es-
poso. Y te ruego, por esta orfandad y viu-
dez, resucites presto para alivio de mi so-
ledad. 

SEPTIMO DIA. 

ORACION. 

Señora y Madre mia de la Soledad: ya que-
da en un sepulcro nuevo, ungido con esen-
cias aromáticas, envuelto con un sudario de 
mas valor que la púrpura de los reyes, y em-
papada en las preciosas lágrimas vuestras, y 
de los espíritus soberanos, el cadáver ado-
rable del que tuvo con vos las mas íntimas y 
respetables relaciones. Y a estáis llorando 
en el mas fúnebre silencioso recinto, la con-
gojosa muerte del que nos ha dado con ella 
una vida feliz é interminable: vuestros lin-
dos y modestos ojos, oscurecidos ahora con 
las sombras del mas justo dolor, no tardan 
en deslumhrarse con los esplendores de su 
inmortal triunfo: vos la primera gozareis 
de su presencia, y entonces los instrumen-
tos de su cruel martirio, serán marcados 
para siempre con vuestros ósculos, como 
los de la paz, salud, gloria y perpetua feli-
cidad del género humano. Bendita sea, y 



siempre celebrada en este sanio templo y 
fuera de él, una Soledad, que constituyendo 
vueslra solemne y maravillosa advocación, 
es nuestro precio, nuestra paz, nuestro pla-
cer, ventura y esperanza. Vuestras sagradas 
angustias que hemos bendecido y adorado 
en el curso de estos nueve dias, nos garan-
ticen por la aceptación divina, y por vuestra 
eficaz y poderosa intercesión, todos los bienes 
de ambos órdenes, espiritual y temporal, que 
como pasageros en la tierra, y habitantes 
futuros del empíreo, deseamos, y humilde-
mente os pedimos. Por vos, Señora, triunfe 
la fé de la incredulidad; la gracia, del peca-
do; la paz, de la discordia; la abundancia, 
de la escasez; la salud, de la enfermedad; y 
que cada uno de vuestros devotos y recono-
cidos amantes hijos, comenzando á dormir 
reclinados sobre vuestro pecho dulce, sen-
sible y maternal, el sueño de la muerte, des-
pertemos algún dia con júbilo y placer eter-
no en la mansión afortunada de los dichosos 
escogidos. Amen. 

SOLILOQUIO. 

Oh Hijo de mis entrañas Jesús! Qué, para 
tal muerte y pasión le concebí, te^parí y te 
crie? Con gusto hemos conversado en esta 
vida, á nadie hemos agraviado, fielmente 
me has atendido, y yo COQ toda fidelidad te 
he servido como á mi Hijo Dios verdadero. 
Pero por qué motivo ios cruelísimos judíos 
te crucificaron? qué causa diste para que te 

dieran tan afrentosa muerte? cometiste al-
guna maldad para que te sentenciasen asi? 
No, Hijo mió amabilísimo: dignación tuya 
ha sido redimir tan á costa tuya y mía al 
género humano, dejándoles á mares la doc-
trina y los ejemplos. Gustosísima me ha 
sido esta redención, de que puedo recibir 
los plácemes por la gloria que se sigue a 
Dios y á los hombres. 

OCTAVO DIA. 

OLUCION. 

Oh Jesús, oh Dios de piedad y misericor-
dia! me pesa de todo mi corazon de haber 
considerado tan poco aquella Hora en que 
moriste por mí con tanto amor: dejé pasar-
la tantas veces, sin agradecerte en ella aque-
lla muerte y tu amor: pésime, Señor, me 
pesa pídote perdón con toda humildad, y 
espero, mediante el favor de tu gracia, que 
me acordaré en adelante de aquella dichosa 
Hora, con mas agradecimiento y correspon-
dencia de amor; lo espero, Señor mío Jesu-
cristo, y le pido este favor para mi y para 
todas la criaturas, por los méritos de aque-
lla santa muerte. 

Te doy infinitas gracias, oh Jesús, de na-
ber padecido por mí en aquella Hora tan 
afrentosa v dolorosa muerte, por mi, mise-
rable é ingrata criatura: te ofrezco los mé-
ritos de tu''pasión santísima, muerte y cruz, 



porque aunque seas mi juez, eres también 
mi salvador: no quiero entrar de otra suer-
te contigo en juicio, si no es poniendo tus 
santísimos méritos y muerte, entre tí y mi 
alma pecadora. 

Dadme, oh Jesús, dadme á mí, y á todas 
las criaturas, por tu muerte santísima, dolo-
rosísima, la gracia de morir á los pecados 
y á todo lo criado fuera de tí, para vivir so-
lamente por tí y en tí. 

Oh Jesús, por tu muerte santísima, dad 
en aquella Hora la vida á algunos pecado-
res: hacedles misericordia, por haber muer-
to en esa Hora por todos ellos. 

Jesús crucificado, por tu muerte santísi-
ma, por tu sangre preciosísima, y por tus 
llagas, perdonadme todos mis pecados cono-
cidos y no conocidos. 

Oh Dios Padre, Padre de misericordia, 
te ofrezco tu amantísimao Hijo pendiente en 
la Cruz, todo llagado, traspasado de los cla-
vos y espinas, todo ensangrentado v muer-
to por nosotros. Y por eso, aunque mis 
maldades me repulsen de tí, su amor me lla-
ma y me convida á tí. Y cuanto mas me 
agravan y me humillan mis maldades, tan-
to mas me levantan, alegran y consuelan 
sus piedades: toda nuestra esperanza está, 
en que somos sus hermanos, sus miembros, 
su carne ysus huesos, pues él es nuestra ca-
beza. Satisface en todo rigor y abundancia á 
tu .justicia, por las ofensas de todo el mundo: 
el ruega y llora por nosotros: su santísima 

ánima está triste hasta la muerte por noso-
tros, está en agonía, y en un grandísimo 
desamparo por nosotros: clama con una 
voz grande por nosotros, y muere de arnoi 
por nosotros. Recibe, Padre de piedad, ese 
sacrificio divino: él se encargó de nues-
tras deudas, él es nuestro rescate, nuestro 
interventor, nuestro abogado, y nuestra vi-
da. El es el Cordero de Dios inocentísimo 
y sin mancha, quien quita los pecados del 
mundo: lo que te ofrecemos, Seilor, es ía 
sangre de un Dios derramada por nosotros, 
es la muerte de un Dios padecida por noso-
tros, es Dios mismo, que vuestro amor nos 
ha dado con todos los tesoros de su pieciad; 
por su amor y por su muerte danos la viaa. 
Amen. 

ORACION. 

Acuérdate, piadosísima Virgen María, 
que jamas se ha oido que acogiéndose a gu-
no á tu amparo, solicitando tu favor 5 p i -
diendo tu ayuda, haya sido desamparado. 
Animado yo con tal confianza, vengo a u, 
á tí ocurro, delante de tí, pobre pecador 
gimiendo asisto: no quieras despreciar. Ma-
dre del Verbo, mis palabras, sino óyelas Y 
escúchalas favorable, por tus siete punc.pa 
les acerbísimos dolores. Amen Jesús. 

SOLILOQUIO. 

Oh Nazareno mió, que dabas consuelo á los 
vivos, y dabas vida á los muertos! oh grao 
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profeta, poderoso en obras y palabras! qué 
hiciste para que los judíos te crucificaran? 
Son estas las gracias que dan á tus buenas 
obras? es esta la paga de tu verdadera doc-
trina? es este el premio que dan á la virtud 
y milagros? tanto han podido las manos de 
loshombrescontra.su humanado Dios? á esto 
ha llegado la maldad del mundo? á tan (o ha 
llegado la malicia del demonio? á tanto ha 
llegado la bondad y clemencia de mi Hijo? 
tan grande es el aborrecimiento que tiene 
Dios al pecado? tan grande es el rigor de la 
divina justicia? en tanto estima Dios la sal-
vación de las almas? Oh Hijo de mi corazon 
Jesús! mira cómo estoy en mi soledad: ten 
misericordia de mí;apresuratu resurrección, 
mira que voy á toda prisa á espirar. 

NOVENO DIA. 

ORACION. 

Purísima Virgen, afligidísima Señora, 
santísima María; qué haré yo para conso-
larte en la terrible pena qiie padeces? con 
qué palabras te significaré el dolor que me 
parte el corazon al verte en tan lastimosa 
soledad? Ha muerto, Señora, el Hijo de 
tus entrañas, la lumbre de tus ojos, la alma 
de tu vida, la vida de tu alma, el objeto mas 
tierno de tu amor. Tú lo viste espiraren 
un madero infame: tú lo viste acabar la vi-
jla con una muerte lastimosa y afrentosa: 
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tus ojos fueron testigos de los agudos do-
lores, dé los atroces tormentos que estu-
vo tolerando por espacio de tres horas: 
tú lo oiste quejarse de la sed que le alligia, 
Y no pudiste socorrerlo en tan triste coyun-
tura: tú lo viste dar las últimas boqueadas, 
sin poderle ministrar el mas ligero alivio, y 
ahora estás repasando en tu memoria todo 
este tropel de penas y congojas; que cosa 
puede haber que le consuele? 1 o 110 la en-
cuentro, Señora, y solo vengo a suplicar-
te me permitas hacerte compañía, l e a-
compañaré compadecido y lastimado de tu 
desamparo: te acompañare arrepentido de la 
mucha parte que he tenido en tu aflicción: 
te acompañaré resuello a n o apartarme de 
tu presencia un solo instante, a no olvidar 
jamas tu pena, y á pedirle la gracia de mo-
rir de dolor de haber pecado. Amen. 

S O L I L O Q U I O . 

Oh Redenlordel mundo, que 110 pudiendo 
todas las criaturas posibles destrqrr el peca-
do bajaste del cielo para con tu muerte des-
truirlo! Y qué ha de haber criaturas tuyas 
que desprecien tu preciosísima sangre? que 
¿o se han de salvar todos, cuando por sal-
var á lodos has muerto? que, lo que pade-
ciste por salvarnos les ha (le servir a muchos 
de mavor tormento? que muchos de os 
que mi HijoDios me dió al pie de la cruz por 
hijos adoptivos, han de ir á ser esclavos 



eternos del demonio? Ohíl i jode mi corazon 
Jesús! Cómo y o estoy en esta soledad viva, 
sabiendo que hay almas por quienes has 
derramado en vano tu sangre preciosa? Sá-
bete, Hijo mió Dios, que lo que dejo en es-
to de sentir, es porque no puedo sentirlo 
mas. 

ADICION POR UN DEVOTO. 

CLAMORES A MARIA SANTISIMA. 

El a lma desde hoy implora 
tus dolores, Madre amada, 
para cuando sea llegada 
de m i vida la última hora: 

Que aunque merezco, Señora, 
un castigo irremisible, 
quitarle será posible 
á tu Hijo tantos enojos, 
si vuelves á mí tus ojos 
en aquel trance terrible. 

Ave María. 

Esos ojos que en razón 
de dos caudalosos mares 
en lágrimas á millares 
liquidan tu corazon, 

De mis culpas el perdón 
espero me han de alcanzar, 
pues para esto de rogar, 

tal hechizo tienen ellos, 
que al verlos tu Hijo tan bellos, 
nada le puede negar. 

Ave María. 

Cuando tu pecho amoroso 
palpita seguidamente, 
al morir Jesús pendiente 
del suplicio ignominioso, 

Ves su cadáver precioso 
yerto, macilento, herido; 
por cuya angustia te pido, 
que e n d momento postrero 
me alcances un verdadero 
dolor de haberle ofendido. 

Ave María. 

Yo he de morir . . . .es verdad, 
y pues á ti clamaré, 
cuando mi alma solo esté 
llena de funestidad, 

Por tu amarga soledad 
acompáñame en la mia, 
para que yo en ese dia 
espire con el consuelo 
de que de la cama al cielo 
me voy en tu compañía. 

Ave María. 

María, cuando sea llegado 
de mi muerte el trance triste, 
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ruega por mí á lu Hijo amado; 
portel dolor que tuviste 
al verlo crucificado. 

Ave María. 

María, pues solo con verte 
aplaca Dios sus enojos, 
hagan dichosa mi suerte 
esos dulcísimos ojos 
en el trance de mi muerte! 

Ave María. 

Porque en mi última agonía 
tu grande piedad se vea, 
¡oh dulce Virgen María! 
lu alma santísima sea 
el consuelo de la mia. 

Ave María. 

LA VIRGEN AL P I É D E LA CRUZ. 

Lanzaba el sol su fuego á medio dia 
Sobre las tristes rocas del Calvario, 
El campo estaba ardiente y solitario, 

Y hoja ninguna en su árbol se movía. 
Busca el leopardo en medio de arenales 

Las tibias aguas del Jo rdán revuelto, 
Busca las sombras el venado esbelto 

Entre los deshojados carrizales. 
Con el vapor de la caliente arena 

El cuello tuerce el espinoso cardo 
Y entre las grietas del peñasco pardo 

Se marchita la flor de la verbena. 
En tanto el Hombre-Dios allá pendiente 

En la cumbre del Gólgota gemía, 
Y sudaba y temblaba en su agonía 

Oyendo las blasfemias de la gente. 
Tú, Madre del Señor, que cerca estabas 

Del Patíbulo horrendo, y casi muerta, 
A ralos lloras con la faz cubierta, 

La vista á ratos en el Hijo clavas. 
Al mirarle temblar suda tu cuello 

Y tu alba frente suda y te estremeces, 
Sus tristes ojos yuelve á tí dos veces, 

Y dos veces se eriza tu cabello. 
Espectáculo atroz! su sangre roja 

Brota caliente, y al brotar humea, 
Y á proporcion que de Jesús gotea, 

El rostro y manos de su Madre moja. 
El llanto v el dolor son lu alimento, 

Eres pobre, y oscura, y despreciada: 
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No le debes siquiera una mirada 

Piadosa al legionario desatento. 
A cada queja que el tormento arranca 

De la boca sedienta del Ungido, 
Exhalas profundísimo gemido, 

Y el llanto limpias con tu mano blanca. 
Aun no acababa algún desapiadado 

De blasfemar del inocente Verbo, 
Cuando escuchabas con dolor acerbo 

La risada insultante del soldado. 
En tanto el mundo estólido levanta 

Hasta el cielo á sus héroes y sus sabios, 
Que no eran dignos de poner los labios 

Donde el Hijo de Dios puso la planta. 
Cómo pudo una mano delincuente 

Aplicar en el labio moribundo 
Amarga hiél al Hacerdor del inundo 
' Su misma Madre hallándose presente? 

Cómo no derribó muro y santuario 
El furor de estruendoso remolino? 
Cómo de fuego inmenso torbellino 

No derritió las peñas del Calvario? 
Cómo es, Hija de Abraham, que ver pu-

diste 
Los furores de escena tan tremenda? 
Cómo al tronar la tempestad horrenda 

Sin desmayar tu corazon resiste? 
Tus lágrimas rodaban á tu seno 

Y mojaban tus pechos virginales, 
Que nutrieron al Dios de los mortales 

Allá de niño en tiempo mas sereno. 
Cuanto vas con la vista recorriendo 

Todo desgarra tu profunda herida, 
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El muro y torres, la ciudad querida, 

El templo augusto, el Olivar tremendo. 
En medio del dolor mas inhumano, 

En contorno buscabas un asilo, 
Y en contorno encontrabas muy tranquilo 

Al verdugo y al bárbaro romano. 
Al espirar el Dios de los judios 

Diste gemidos tristes y dolientes, 
Cual suelen las palomas inocentes 

En los sauces amargos de los ríos: 
Y las manos blanquísimas torcías, 

Y las alzabas al tremendo cielo, 
Y no encontrabas á tu mal consuelo. 

Cuán otra estabas en mejores dias! 
Todo á tu blando corazon aterra; 

Cercada estás de pálidos tiranos, 
Se palpan las tinieblas con las manos: 

Los muertos se levantan de la tierra. 
Un formidable terremoto acaba 

De esparcir el terror, y tú entre tanto 
Temblabas; ay! atónita de espanto 

Sobre el Calvario que de horror tembla-
ba. 

Tornaudo al cielo los tus ojos bellos, 
Y entre las rocas puesta de rodillas 
Engujas en tus pálidas megillas 

El llanto de dolor con tus cabellos. 
Y al recibir al gran Jehová en tus brazos 

Todos estremeciéronse tus huesos, 
Y en mortal languidez., ni darle besos, 

Ni tampoco pudiste darle abrazos, 
Pero despues le das ósculo ardiente, 

Y mil abrazos que el amor demanda, 
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Acariciando con lu mano blanda 

Sus muertos ojos y su helada frente. 
Quién creyera al mirar á este hombre 

muer tó' 
Reclinado en el seno de su Madre, 
Que fuese el mismo resplandor del Padre 

Y el Jel iová del mar Rojo y del desierto? 
Uel Gólgota no lejos algún dia, 

Para vengar tan bárbaro delito, 
Pondrá sus tiendas el romano Tito 

Y entonces; ay de la nación judía! 
Av de Jerusalen que ya le espera 

Hambre y matanza, y fuego pavoroso! 
La ceñirán de inmenso contrafoso, 

La ceñirán de solida trinchera. 
La estrechará feroz infantería, 

Y en medio del furor de la batalla 
Por la brecha entrarán de la muralla— 

Virgen, perdona á la nación judía! 

L A U S D E O . 

NOVENA 
# Y 

CONSIDERACIONES DEVOTAS 
PARA ACOMPASAR A MARTA SANTISIMA EN LA 

COMPASIVA Y TIERNA 

QUE PADECIÓ EN E L TRIDUO 
DE LA MUERTE DE JESUS SU SANTÍSIMO IITJO 

Y REDENTOR NUESTRO. 

DlSPC ESTAS 

por el r . Fr. Francisco de l a Trasfigiiracion, 
Escr i tor g e n e r a l del O r d e n de desonlzosde l a Sant ís ima 

T r i n i d a d , Redención de caut ivos . 

Lleva esto, edición añadidos los Consuelos ála Madre dé 
JDios en la muerte de su Santísimo Hijo. 

TIPOGRAFIA DE M. MÜRGÜIA, TORTAI. DEL AGUII.A PK ORO 



52 
Acariciando con lu mano blanda 

Sus muertos ojos y su helada frente. 
Quién creyera al mirar á este hombre 

m u e r t o 

Reclinado en el seno de su Madre, 
Oue fuese el mismo resplandor del Padre 

Y el Jel iová del mar Rojo y del desierto? 
Uel Gólgota no lejos algún dia, 

Para vengar tan bárbaro delito, 
Pondrá sus tiendas el romano Tito 

Y entonces; ay de la nación judía! 
Av de Jerusalen que ya le espera 

Hambre y matanza, y fuego pavoroso! 
La ceñirán de inmenso contrafoso, 

La ceñirán de solida trinchera. 
La estrechará feroz infantería, 

Y en medio del furor de la batalla 
Por la brecha entrarán de la muralla— 

Virgen, perdona á la nación judía! 

L A U S D E O . 

NOVENA 
# Y 

CONSIDERACIONES DEVOTAS 
PARA ACOMPASAR A MARTA SANTISIMA EN LA 

COMPASIVA Y TIERNA 

QUE PADECIÓ EN EL TRIDUO 
DE LA MUERTE DE JESUS SU SANTÍSIMO IITJO 

Y REDENTOR NUESTRO. 

DlSPC ESTAS 

por el r . Fr. Francisco de l a Trasfigiiracion, 
Escri tor genera l del Orden de desonlzosde l a Santísima 

Tr in idad , Redención de cautivos. 

Lleva esto, edición anadiáoslos Consuelos ála Madre dé 
JDios en la muerte de su Santísimo Hijo. 

TIPOGRAFIA DE M. MÜRGUIA, TORTAI. DEL AGÜII.A PK ORO 



DIA PRIMERO. 

fBendita sea la Beatísima Trinidad,_ que cnóála 
I Madre de Dios para padec I na y soledad en la muerte de mi Redentoi Jesús, 

ACTO DE CONTRICION. 

Señor mió Jesucristo, mí Dios, mi R e ^ J 5 ° / n ' 
Jj p f r e de mi alma,y Señor de mi c o m o n ^ n 

tanto ofendí sin disculpa, sin D 

M pequé .Señor, contra vos y contra mi;y mas me 
B esa de ser vos el ofendido, que ser yo tan per 
i judicadu; mas siento mi ingratitud que el que 
| me castiguéis, y mas me aflige vuestra ofensa que 

p ( m i infierno Alma y corazon mío, ¿a que espe 
T a s ? 'Tuve alma para entregarla al demonio po 

' i el pecado, ¿y no tengo alma ni conciencia para 
II sacarla de t u dominio? Tuve corazon para agra-
'ivlar á l a bondad infinita ¿ y n ó t e l o corazón 

para sentir tan enormes ofensas? .01 Jesús de 

te. Tomara liacer una penitencia tan grande 



ffio tu misericordia; pero como creo, Señor, que 
tu misericordia es mayor que toda la miseria hu* 
mana, espero salvarme en tu santísima pasión y 
muerte. Te amo, Dios mió, mas que á todo lo 
criado; y mientras mas te amo, mas y mas amar-
te deseo. Y como 
como espero en un Señor tan poderoso, y como 

ra esperar allí la luz de su resurrección. Y arro-
jándose como herida sierva á la fuente de sus 
amarguras, abrazada con el santo cadáver, con 
ayes, suspiros y congojas, se moria de dolor por 
haber de separarse de Jesús. Y temerosos todos 
de que se quedase muerta en este lance, aparta-

creo en un Dios verdadero,, r o n
H

á l a v i r g e n / y cerrando el sepulcro con una 

tad, Señor mi arrepentimiento, dadme un odio 
eficaz de todos mis p ecados, y muera yo de amor 
y dolor .de haberte ofendido. Esta muerte te pi-
do, esta muerte deseo; y si no te mueven mis án-
sias, muévate la compasiva soledad de tu Madre 
Santísima. Por el dolor qae al morir tuvo vues-
tra Magestad de dejarla tan desamparada y sola, 
le ruego para mi muerte una final penitencia, pa-
ra morir en tu gracia y alabar eternamente tu mi-
sericordia. Amen. 

pulcro, bañándolo con vivas lágrimas, que hasta 
hoy dia perseveran impresas y congeladas en 
aquella piedra dichosa, en tristes soliloquios de-
cía: 

SOLILOQUIO. 

¡Oh amabilísimo Jesus de mi alma, cayó en es-
te lago nú vida, y pusieron sobre mi Corazon la 
piedra! Ya llegó, Hijo mio, la hora que se aca-
base nuestra compañía: ya llegó la triste hora de 

''"verme sola en la tierra: ya llegó la hora de que 
— me lloren sola todas las criaturas; y ya llegó la 

Considera, oh a t a a mia, ™ habiendoacompa- ' ' t ' a d a ^ S X 
nado la Reina del cíelo a su Santísimo Ili o en su nh m ¡ t M i M r . 3 í i Aaui 

CONSIDERACION. 

Santísimo Hijo en su 
lastimosa pasión hasta verlo espirar y bajar de la 
cruz, y viéndolo quitar de sus brazos despues, y 
poner en el sepulcro el Santo cadáver del Seüor, 
primer paso de su soledad, con verdaderas lágri-
mas de Madre, y con cuanta ternura pudo su al-
ma, con sumo amor y dolor lo depositaba ella es-
piritualmente en su pecho, para tener el consuelo 
de traer aquel Cordero de Dios consigo. Del mis-
m o modo quedaba dentro del senulcro con é!,pa-

vivir sin tu vista? ¡Oh Hijo de mis entrañas! Aquí 
en este sepulcro he de perseverar de noche y de 
dia, aunque me consuman los frios, el sol y fas 
aguas. Si tuve valor en mi pecho para verte cru-
cificado, muerto y con el pecho abierto á mis ojos, 
también tendré aliento en mi alma para estarme 
en tu sepulcro sola. Gustosa aquí me sepultara 

~ para estar siempre donde tú estuvieras; mas ya 
que no puede ser mi persona, sepúltese conmigo 





recibid mi vida y mi a lma por vuestra, que 110 
quiero mas vida ni m a s alma que para amar y 
servir á vuestro Ilijo Jesús, y á vuestra Majes-
tad en la tierra, serviros y amaros en la gloria 
Amen. 

Una Ave María y Gloria Patri. 

ORACION. 

¡Oh benignísimo Jesús, que tanto aprecio hi-
ciste de las lágrimas de tu purísima Madre, que 
las dejaste impresas e n lu sepulcro para siem-
pre! Por sus lágrimas preciosísimas te ruego 
me des eficaces auxil ios para que yo las tenga 
impresas toda mi vida en mi pecho, y que solo 
vean mis ojos las lágrimas de mi arrepentimien-
to con una eficaz contrición de haberte ofendido, 
para que viviendo y muriendo en tu gracia, viva 
á los pies de María Santísima en tu gloria. Amen. 

líendito y alabado sea el Santísimo Sacramonto del Altar, 
la Pasión y Muerte de nues t ro Redentor Jesús, y el dolor y 
soledad do María Santísima concebida sin pecado original. 
Amen. 

DIA SEGUNDO. 

í . a s e ñ a l d e la C r S z y e l a c t o d e c o n t r i c i ó n c o m o e l p r i m e r 
dia. 

CONSIDERACION. 

¡Oh alma mia! considera que viendo el noble 
José á la Reina del c ie lo tan desamparada y sola 
en aquel triste campo, postrado á sus piés, le dijo; 

I Señora, puesto que á tu desamparo y soledad se 
I llega el ser tan pobre, que ni aun propia habita-
' cion teneis en esta ciudad, te pido por el amor 
| de lu Hijo y mi Maestro, te dignes de venir á mi 
casa, siauiera por esta noche, y me dirás la di-

| cha de honrarme y el gusto de merecer serviros. 
Y oyendo esta Señora tan piadosa atención, con 
sábia humildad le respondió su discreción: yo os 

• agradezco el deseo que teneis de ampararme; y 
recibiera con todo amor tus favores; pero por 
disposición de mi Hijo Jesús estoy encomenda-
da á su amado apóstol Juan; él me hará la can-
dad de cuidar de mí. Y convencidos sus deseos 
con tan alta razón-, dándole la Virgen la dulce 
bendición de su amable natural, se despidieron, 
llevándola estampada en su corazon. Y llenan-
do c o m o triste tórtola aquel solitario campo de 
modestos llantos y gemidos, se lamentaba en es-
te amoroso 

SOLILOQUIO. 

! Si según su mérito he de llorar yo á mi diíun-
I to II i jo, ¿quién dará fuentes de lágrimas á mis 
: oios Y mares á mi cabeza para llorar estos tres 
i d'ias? ¡Oh difunto Hijo de la mas dichosa Madre! 
1 no te puedo llorar como mereces. ¿Qué madre 

tuviera á Dios por Hijo que no se deshiciera en 
llanto? Si todami alma se trastornara en penas, 
si lodo mi cuerpo se convirtiera en lágrimas, aun 

1 fuera muy poco para tu merecimiento. Ayudad-
i me, discípulo amado, ayudadme maestra de lá-
f grimas Magdalena, ayudadme, mugeres piadosas, 

ayudadme, ángeles y hombres, ayudadme a llorar 



la pasión y muerte de mi Ilijo Dios, y luego des-, 
pues lloradme á mí , que me La puesto en tan las-
timosa soledad. 

La deprecación como el dia primero. 

¡Oh Jesús mió, verdadero Dios y verdadero 
hombre, que tanto aprecio hiciste de lo que pade-
ció tu Madre, que te dolió mas lo que padeció es--
la Señora, que lo que tú padeciste! ¡Pésame que 
por mis culpas se viese tu inculpable Madre en i 
tanta soledad! Y te ruego me des compasion ver-
dadera de todo lo que padeció esta Señora, y que 
la adoren y amen todas las criaturas en la tierra, 
para verla y amarla contigo en tu gloria. Amen 

Bendito y alabado, e tc . 

DIA TERCERO. 

La seoal de la cruz y el acto de contrición, como el primer dia, 

CONSIDERACION. 

¡Oh humano corazon! Considera que viendo 
el Evangelista San Juan que se llegaba la noche, 
le dijo á esta desconsolada Madre: No dudo, Se-
ñora, lo sensible que te será ausentarte del sepul-
cro, donde yace el cadáver de tu amado, y reti-
rarle del calvario que regó con su última sangre 
mi Maestro; pero ni es decente á tu honestidad 
perseverar aquí, ni conveniente que entremos 
anocheciendo á Jerusalen,- y así te ruego hagas 
á Dios este nuevo sacrificio, que á no ser preciso 
BO te persuadiera este quebranto: Vamos, Seño-

ra y Madre mia, á mi casa, que es obhgacion mía 
mirar por tu importante vida: y cuantos te mi-
raren tan descaecida y necesitada, culparán mi 
cuidado, si no te procuro algún alivio. El deseo 
de obedecer María Santísima á San Juan, dió al-
gún aliento á su corazon; y abrazándose con el 
sepulcro, se despidió con este tiernísimo 

i SOLILOQUIO, 

¡Oh Hijo de mis entrañas Jesús! ya me es pre-
ciso el irme de aquí. ¡Pero qué digo! ¿cómo es 
posible el irme, si es dejarlé? ¿qué embarazo ha-
llas en que yo me muera? Si ya se acabó tu pa-
sión y tu vida, acábese también la mia arrimada 

¡ á esta piedra, y darás á mi cuerpo la honra de en-
terrarme junto á tu sepulcro; pero, Hijo y Dios 

! mío, no quiero la muerte, si tú quieres que en 
tanta soledad yo viva, pues siendo tu querer el 
mejor, á este se rinde gustosa mi voluntad. ¡Adiós 
Hijo mió, Jesús! Adiós Hijo de mi corazon! A 

I Dios pido resucites con presteza para queresuci-
1 te mi alma. Y ¡oh sepulcro del mas hermoso cie-

lo! A d i ó s tesoro del cadáver mas rico! ¡Adiós 
I relicario del mas bello cuerpo! quédate en paz 

glorioso con mi Jesús, mientras yo voy a llorar 
mi soledad. 

Le deprecación con o el dia pr imero, 

ORACION, 

•f ¡Oh Maestro mió Jesús; que puesto en el se-
I pulcro me enseñaste á morir por tu amor y sepu!» 



¡arme á lodas las cosas del raundo! por aquel do-
lor con que María Santísima en el sepulcro se 
despidió, que no permitas me retire yo un-ins-
tante de tu santísima voluntad, ni qué jamas se 
aparte mi memoria de tu muerte y pasión, para 
que obrando siempre conforme á tu beneplácito, 
viva justo, muera santo, y reine contigo y Maria 

. por los siglos de los siglos. Amen 
Bendito y alabado etc. 

DÍA CUARTO. 

f.a señal do la cruz y ol acto de contrición como el primer dia. 

CONSIDERACION, 

Considera que temiendo San Juan que al des-
pedimento del sepulcro falleciese la Virgen de do-
lor, llegó, y levantó á su Magestad, y ayudada de 
todos se encaminó adonde estaba la cruz en el 
calvario, adoró aquel sacrosanto madero; y lle-
vándola de la mano las Marías, ó por mejor de-
cir; dándole su mano la divina Omnipotencia, em-
pezó á bajar las sendas de su dolor: quería an-
dar, y no podia su amor: queria quedarse, y era 
imposible: queria irse, y no veia por donde; no 
queria pisar aquella tierra bendita que regó su 
Hijo con-su sangre preciosa: y mirándola en el 
suelo tan pisada, decia: ¡Oh sangre de Dios! si. 
los ángeles te adoran, ¿cómo los hombres te pi-
san? Y llegando al sitio donde perdió de vista 
el calvario, aquí fué el resto de sus sentimientos 
pues volviéndose hácia el sepulcro prorumpien-
do su corazon en vivos llantos, decia este amo-
roso 

SOLILOQUIO. 

¡Oh vosotros que andais el camino del dolor! 
¿adonde me Hevais¿ ¿dónde cabe que yo me 
aparte de aquí? ¿qué dirá de mi corazon mi al-
ma, si yo lo pierdo de vista? ¿qué dirá de mí el 
Padre Eterno, que me aparto del cadáver de su 
Unigénito Hijo? ¿qué dirá la eterna Sabiduría de 
que dejo sola en el sepulcro la carne que tomó en 
mis entrañas? ¿qué de mi amor el Espíritu San-
to, que dejo solo el cadáver mas precioso¿ ¿en 
qué se conocerá que soy yo la Madre del mejor 
Hijo? ¡yo á tomar descanso, y mi Dios Hijo en un 
sepulcro! ¡Mi Jesús en una oscura soledad; y 
yo entrarme en Jerusálen! ¿qué Madre soy? ¿qué 
amor le tengo, pues no me vuelvo aprisa al sepul-
cro? Primero es mi cariño que mi descanso, pri-
mero es mi honra que mi vida, pues vuelva yo 
al calvario, y persevere de noche y de dia en el 
sepulcro, hasta que mis ojos lo vean resucitado. 
Pero si por disposición del Altísimo ha de ser mi 
alma mártir en todo, seálo también en perder de 

.vista el sepulcro. Vamos á mi mayor soledad, 
que en hacer ya siempre la voluntad de mi Dios, 
consiste mi honor, mi amor y mi maternidad. 

La deprecación como el dia primero. 

ORACION. 

¡Oh Salvador del mundo! Por el dolor y sen-
timiento con que bajaba Maria mi Señora el ca-
mino del calvario, te suplico me pongas á mí en 
el camino de la perfección del cielo, y que de tal 
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forma baje yo la senda de la humanidad, que se 
borre de mi corazon toda sombra de altivez. Por 
aquellos sentidísimos pasos que dio esta Señora 
con tanta debilidad n o permitas que ninguna al-
ma borre el camino de cruz, hasta llegar á la ca-
sa del Señor, donde vives y reinas con María por 
infinitos siglos. Amen. 

Bendito y alabado, etc. 

DIA QUINTO. 

La señal de la cruz y el acto de contricion# como el primer dia. 

CONSIDERACION. 

¡Oh compasivo corazon! Considera que en-
trando la Virgen por Jerusalen, los modestos so-
llozos que respiraba, las silenciosas lágrimas que 
vertía, y lo ensangrentado del manto y ropa que 
llevaba, iba diciendo quién era,- y cuantos la mi-
raban decian: ¡Oh cuánta injusticia se ha come-
tido hoy en Jerusalen contra esta Señora y con-
tra su Iiijo Jesús! Tal iba esta Señora, que solo 
de mirarla podía enternecer las piedras: has-
ta la dura obstinación judaica se compadecía 
de verla. Salían de sus casas las doncellas y se-
ñoras de Jerusalen solo por ver tan hermosa so-
ledad. Y enternecidas de lástima, unas la con-
vidaban á llevársela consigo; otras le ofrecían 
alimento, y muchas le acompañaron hasta que 
llegó á la casa de San Juan, donde con cortesía y 
amor les agradeció á todas aquella caridad, y dán-
dole las gracias á las piadosas Marías se les ofre-
ció por su sierva toda su vida; y reconociendo 
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ellas tal favor, besándole la mano le pidieron 
descansase un poco, y tomase a l g ú n alimento; a 
lo que respondió la Reina del cielo: Mi descanso y 
alimento ha de ser ver á m i Hijo resucitado: vos-

¡ o t r a s , carísimas de mi corazon, satisfaced yues-
1 Ira necesidad: y haciéndoles una humilde incli-

nación, se retiró al mas retirado aposento, á sen-
tir mas á solas su soledad. Y viendose entre 
aquellas pobres paredes, puestos sus ojos en el 
suelo, cruzadas sus purísimas manos, entre sus-
piro y suspiro, decia este tiernísimo 

SOLILOQUIO. 

¡Oh dulcísimo Hijo mió Jesús! ¿Dónde estás? 
¿Cómo ya no te veo, y cómo sin verte vivo? ¿Se-
pultado mi Hijo Dios, y yo sin morir? No lo 
creyera de mi corazon. ¡Oh Juan, discípulo ama-
do, muéstrame á tu divino Maestro! ¡Oh Magda-
lena! ¿Dónde está aquel amabilísimo Jesús que 

i tanto amabas? ¡Oh parientas mías, María Cleo-
' fas v María Salomé! ¿qué se ha hecho vuestro pa; 
! riente Jesús? Murió todo nuestro gozo, y murió 

en una afrentosa cruz: murió atormentada de es-
| pinas su cabeza, clavados sus piés y manos, alan-
! ceado su pecho, desnudo y desamparado de to-
dos. ¡De qué hombre, por malísimo que haya 
sido, se lee tal vilipendio! ¡Oh Hijo mió! Anoche 
te prendieron, esta mañana te azotaron y senten-
ciaron; á medio dia te crucificaron; esta tarde te 

¡vi muerto y sepultado, y ahora tan lejos de mi, 
! que aun no puedo ver tu sepulcro. ¡Oh qué 
bien dijo el profeta, que mi amargura había de 





ORACION. 

¡Olí amabilísimo Jesús, que con (u infinito po-
der diste á la Virgen tan invencible valor en su 
soledad, para sentir y llorar tu muerte y pasión! 
Te pido, Señor, que sienta mi alma lo que en su 
soledad sintió esta Señora. Siento que no sean 
mis ojos mares de lágrimas para satisfacer ea al-
go mis culpas, que ocasionaron en el corazonde 
María tanta pena; y te ruego por la soledad de la 
Virgen, seas misericordiosísimo Padre en la so-
ledad de mi muerte, y que en los últimos desam-
paros de mi vida esté á mi lado esta Señora, pa-
ra cantar á tus piés eternamente la gloria de la 
soledad do María. Amen. 

Bendito y alabado, ele. 

i ro que me mandes, pues toda m i alegría es a en 
obedecer basta la muerte. A que respondió el 
Apóstol: Señora y Madre m>a; yo soy quien ha 
de estar obedienteá tu voluntad, porque el nom-
bre de hijo no dice autoridad sino reBdimienlo; 
el mismo que á mí me hizo su sacerdote, te hizo 
á tí su dignísima Madre y e s t u v o siempre sujeto 

1 á tu obediencia, siendo el sumo Eterno Sacerdo-
- te de la gloria. Hijo mió, Juan, respondió es a 

Señora: yo en esta vida siempre he de tener su -
í perior á quien rendir mi parecer- para esto sois 

ministro de Dios, y como tal me debes dar este 
! consuelo en mi soledad. Hadase, Madre> v Se-

ñora mía, tu voluntad, respondió el Apóstol, 
pues en ella aseguro todo m i acierto. 1 sminas 
palabras le pidió la Señora licencia para quedar-
se sola, y soltando el mar amargo de su alma, 
repasaba los misterios de su Ilijo tiernisimo. 

DIA SETIMO, 

La señal dula c ruz y el acto de contrición, como en el primer día . j 
J 

CONSIDERACION. 
1 

¡Oh alma mia! Considera que al punto queen-
tró en su retiro la afligidísima Madre de Dios, 
llamando al Señor San Juan, puesta de rodillas 
á sus piés, le dijo con humildad: Amado Discípu-
lo de mi Jesús, razón es cumplir las palabras que 
mi Hijo Dios nog habló desde la cruz: sis digna-
c ión te nombró por hijo mió, y á mí por madre 
tuya; tú eres Sacerdote del Altísimo; por esta 
gran dignidad es razón que yo te obedezca en to-
do cuanto hubiere deshacer; y desde ahora quie 

SOLILOQUIO, 

¡Oh Hijo de mis entrañas, Jesús! ¿Qué para 
tal muerte y pasión te concebí, le p a r í y te cné? 
Con gusto hemos conversado en esta vida, a na 
die hemos agraviado fielmente me has atend.do 
y yo con toda fidelidad te he servido como a mi 
Hijo Dios verdadero. Pero ¿por q ^ . ^ . v o los 
cruelísimos judios te crucificaron? ¿qué causa 
diste para que te dieran tan afrentosa muerte? 
; c ometiste algu n a maldad para que te sentenca-
sen™sí? No,11 ijo amabilísimo- dignadon uya 
ha sido redimir tan á costa luya y míaa1 gé 
ñero humano, dejándoles a mares la doclnna y 
los ejemplos. Gustosísima me ha sido esta re-
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dencion de que puedo recibir los plácemes por 
'a gloría que se sigue á Dios y á los hombres. 

La deprecación como ol dia primero. 

ORACION. 
¡Oh Jesús mió, que diste gustoso la vida por-

que no se pierdan las almas! reconocidos á lo 
poco que merecen nuestras súplicas y á lo mucho 
que vale la soledad de la Virgen en tu presencia, 
ie pedimos mires sus hermosísimos ojos, y no 
permitas que con nuestra vista te desagrademos. 
Mira, beilor, aquel traspasado corazon tan con-
iorme con tu voluntad, y concédenos una total 
resignación en tí: mira aquél anhelo por verte 
resucitado, y danos una final penitencia, para 
verle y amarte con María en la gloria. Anen. 

l'eudilo y alabado, ele. 

DIA OCTAVO. 

La señal de la cruz y el acto de contrición como e! primer dia. 

CONSIDERACION. 

¡Oh alma mia! considera que al paso que cor-
ría la noche sus horas, crecía el mar de congo-
jas en el c jrazon de María; y entrando el Evan-
gelista y las piadosas Marías á consolar á su so-
litaria Kema, y procurarle su vida, solicitaban to-
mase algún alimento para mantener su cuerpo 
y dar ejemplo á todos los afligidos. Mas si esta-
í ? mA6 1 J ü g u s t 0 ' ¿ c ó m o h a b i a degustar el ali-
mento? bi solo eran sus manjares las lágrimas, 
no era dable que buscase algún alivio. No es de 

creer que quien tan fina sentía, ocurriese á los 
comunes auxilios; y así ni aun cabe el imaginar 
que se recogiera á dormir un rato la que estaba 
con todo su pensamiento en el calvario y en las 
llagas de su Hijo. ¿Cómo es posible se acostara 
á descansar en el lecho la que no veia á su celes-
tial descanso? Sentada y desvelada 'gemía, lo 
que para ser debidamente llorado pedia un llan-
to infinito, diciendo en triste 

SOLILOQUIO. 

¡Oh Nazareno mío, que dabas consuelo á los 
vivos, y dabas vida á los muertos! ¡oh gran Pro-
feta, poderoso en obras y palabras! ¿que hiciste 
para que los judíos te crucificaran? ¿Son estas las 
gracias que dan á tus buenas obras? ¿es esta la 
paga de tu verdadera doctrina?¿es este el premio 
que dan á la virtud y milagros? ¿tanto han podi-
do las manos de los hombres contra su humana-
do Dios? ¿áestohallegado la maldad del mundo? 
¿á tanto ha llegado la malicia del demonio? ¿á 
tanto ha llegado la bondad y clemencia de mi 
Hijo? ¿tan grande es el aborrecimiento que tiene 
Dios al pecado? ¿tan grande es el rigor de la di-
vina justicia? ¿en tanto estima Dios la salvación 
de las almas? ¡Oh Hijo de mi corazon, Jesús! mi-
ra como estoy en mi soledad, ten misericordia de 
mí; apresura tu resurrección, mira que voy á to-
da prisa á espirar. 

La deprecación como el dia primero. 

ORACION. 

¡Oh Jesús mío, y qué noche tan sola le hicie-
ron pasar á María Santísima mis culpas! por 



aquel dolor que sintió cuando vió amanecer el 
sábado, y que aun no salía del sepulcro su sol 
divino Jesucristo, te ruego no rae hagas cargo de 
lo mal que he usado de la luz del di'a para ofen-
deros. Y por aquella tenebrosa noche que pasó 
tan sola la Virgen, te pido me restituyas á la luz 
de tu divina gracia, y no me dejes caer en la os-
curidad de la culpa para que sirviéndote con. fi-
delidad en este mundo, ta sirva á los piés de Ma-
ría Santísima en el cielo. Amen, 

Bendito y alabado, etc. 
DIA NOVENO. 

La señal déla cruz y el acto de contrición como el primer día, 

CONSIDERACION. 

Considera que amaneciendo el sábado, estando 
la Madre de Dios en la media noche de su. sole-
dad, como á las cuatro de la mañana entró cui-
dadoso el Evangelista á saladar á su solitaria Rei-
na, y puesta la Señora de rodillas, le pidió su ben-
dición, y le dijo saliesen á recibir á San Pedro, 
que ya venia á buscarla tan lloroso como arre-
pentido. Y entrando San Pedro, arrojándose á 
los piés de la Madre de la gracia, le dijo: Pequé 
Señora, pequé delante de Dios, negando tres ve-
ces á mi Maestro Jesús. No pudo hablar mas, opri-
mido de lágrimas de lo íntimo de su corazon. Y 
la prudentísima Virgen, puesta de rodillas, le di-
jo: Pidamos perdón de tu culpa á mi Hijo, tu di-
vino Maestro. Hizo María Santísima oracion 
por el Apóstol: y alentándolo con las dulces p a -
labras de su misericordia, confirmó á San Pedro 
en la verdadera esperanza. Y repasando todos los 
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-

misteriosde nuestra r e ^ i ^ ^ ™ 
mas el dolor: de su corazon ^eiido s e b a _ 
irado entendimiento las muchas amia 4 q 

bian de condenaren tafoel 
^ S « » % i ! e s t e senti-

< U s i m 0 SOLILOQUIO. . 

¡ 0 hRedentor d e l m i ^ - g e » * * ¡ ¿ 
das las criaturas posibles des ruir d 
jaste del cielo para con tu muerte 
qué ha de haber «naturas tuyas ^ e

a Q
a e ¿ l )

s a l v a , 
lu preciosísima sangre? ,qué, no señan ^ 

S S S ^ t e S 
de los que mi Hijo s e r esclavos eter-
por hi jos adoptivos, han de ir a s ^ J e _ 
nos del demonio? ,Oh H jo»ae 
sus! ¿Cómo yo ^ « derramado en 
do que hay almas por quienes mw 

porque oo 

puedo sentirlo mas. 
Una Ave María y Gloria Patr i . 

DEPRECACION PARA EL ULTIMO DIA. 

« 

S i l S S S a redención, engran 



deciendo las infinitas obras de tu Hijo Dios, los 
ocultos juicios de su alta sabiduría, la nueva Igle-
sia que con tanta gracia y hermosura dejaba fun-
dada, la felicidad de todo el género humano, la 
inestimable suerte de los predestinados, la formi-
dable desdicha de los réprobos, que de tanta gra-
cia y gloria por su voluntad se hacían indignos. 
Uespues de la media noche entró el Arcángel San 
Gabriel y postrándose á tus pies, te saludó por 
Ueina de toda alegría, como en otra ocasion por 
ueina de la gracia, y entre muchos coros angéli-
cos, éntrelos Patriarcas y Profetas antiguos, alia-
dos de tus dichosos padresyde tu purísimo esposo, 
viste a tu Hijo Jesús resucitado, mas hermoso v 
glorioso que todos juntos, para honor del cielo, 
para consuelo del mundo, para confusíon del in-
fierno, para triunfo y victoria de Jesús, y para glo-
ria de tu soledad; pues arrodillándote á sus divi-
nos piés, levantándote á sus divinos brazos el Se-
ñor comunicó á tu alma toda su gloria, digno pre-
mio y honor á tu soledad santísima. Pues ¡oh Ma-
dre y Señora nuestra! avivad en nuestras almas 
el amor de tu soledad, para que acompañándote 
aquí en los desconsuelos, te acompañemos en los 
eternos gozos. Y por los méritos de tu soledad 
por la pasión y muerte de Jesús, por la alegría 
de su resurrección, te pedimos el aumento de 
nuestra Madre la Iglesia, la estirpacion de todas 
las heregias,lapaz y concordia entre los príncipes 
cristianos, la libertad de los pobres cautivos, luz 
dara os que viven ciegos en el pecado, la gracia 
para los vivos, y la gloria para las benditas almas 
del purgatorio. Am en. 

Bendito y alabado, etc. 

4. 

Salve Virgen pura, 
Dolorosa Madre, 
Salve, Virgen bella. 
Madre Virgen, salve. 

Salve, compasiva 
Virgen admirable 
Mar de amargas penas 
Y dulces piedades. Salve ote. 

Un nuevo martirio 
Mis culpas añaden 
A tu dolorosa 
Alma inconsolable. Salve, etc. 

Mis yerres hirieron 
Tu corazon grande, 
Oue infunde en los nuestros 
Alientos vitales: Salve, etc. 

Enferma de amores, 
Con flores punzantes, 
De la pasión rosas, 
Quieres aliviarte. $8»ve, etc. 

C A N C I O N D E V O T A . 

in reverencia de los dolores de M a m . Santísima, sin trovar 
la Salve de la Iglesia. 

ESTRIYIU-O. 



Flores de alabanza, 
Nuestro afecto amante 
Mezcla con tus penas 
Y espinas letales. 

Sean tus martirios, 
Dolorosa Madre, 
Vida con que mueran 
Las culpas mortales. 

A las malas almas 
Tus dolores sanen, 
Y en ellos las buenas 
Sus mejoras hallen. 

Y pues tus angustias 
Tanto ante Dios valen., 
Por ellas pedimos 
Nuestra gloria alcances. 

¡Oh amor de amarguras 
Nuestras voces clamen, 
Y ampara á las almas 
Que esta salve te hacen. 

¡Oh clemente! ¡Oh pía! 
¡Oh cándida ave! 
¡Oh triste María! 
Salve, Salve, Salve. 

Salve, ele. 

CONSUELOS A LA MADRE DE DIOS 

EN LA-MUERTE DE SU SANTISIMO H I J O . 

El Señor Cardenal Mendoza concede cien dios de 
indulgencia por cada vez que se cante ó rece 
ti tr/m rmi^lA« • /ti r.1 Qs/Stinsf íiI>r\n Ast 

Madre dulcísima de mi amanUsimo Redentor, 

licencia para que os diga lo s i g u w » L , 
I rándoos en vuestra soledad y a m a r g u r a i 

muerte de vuestro Santísimo, H^o c o r a _ 
Señora mia y prenda ^ l e v antamiento 

zon, con toda la humildad posible y a c a « ^ 
con que el menor siervo vuestro debe na 
vuestra Magestad, o s ^ n o c h e . 
celestial consideración que despues 
viene el día,- despues J f k ^ í ^ a e . de ios 
despues de la fatiga el descanso, u v E i ú 

dolores y penas J ^ T S A S S lúes-
se, pues, vuestros ^rginales ^ o 8 , r o ^ 
t r o c ó r ^ o n p u r í s i m o ; d e s a h o g ú e s e 

crosanto espíritu, ^ ^ ^ f ^ a r vuestro precio-
esta tormenta, y os ha de ^sUar vue ^ 
sísímo Hijo, tan Menester, Se-

^ « f S S S d ^ r ? 
^ « - » o corazoa y es-

pasión y m o e r t e de vuestrao p e a § 

Salve, 

Salve 

Salve, 

muerte de vuestro ijicuiuj'"-— nuestras 
indulgencia por cada vez que se cante ó rece la.sobre] J.ezaree la honra de Dios ofendidapor J ^ j 
dicha canción; y el Señor .Arzobispo de FarccUa, Jnf' c u i ! ) a 3 , se satisface á su justicia a ' diados. y 
(¡uisidnr general, concede ochenta. \ j^io el'infierno, los hombres son 
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se les abren las puertas del paraíso; vuestro Hijo 
es ensalzado sobre cuanto se puede decir, y vos, 
Señora mia, sois constituida Madre nuestra, y 
abogada dulcísima; Reina también y Señora de 
cielo y tierra, y de todas las criaturas. Ahora y 
en la hora de mi muerte os pido, Señora mia, me 
confortéis y consoléis con vuestra presencia, pa-
ra que mi vida y muerte sea preciosa delante de 
vuestro Santísimo Hijo, con quien juntamente 
coa su Santísimo Padre y Espíritu Santísimo,en 
vuestra compañía y de todos los santos y bien-
aventurados, se goce mi espíritu, y á su tiempo 
mi cuerpo también, por los siglos de los siglos. 
Amen. 

COLOQUIO A LAS CINCO LLAGAS. 

Toma la imagen de un Crucifijo, y besa sus 
u n c o llagas. 

Bosando las de los pies, di: 

•i. Jesús, por la llaga de tu pié derecho, te pi-
do me guies por el camino de tu cruz. 

2. Jesús, por la llaga de tu pié izquierdo, te 
pido dirijas en tu acatamiento el camino de mi 
salud. 

Al besar la llaga de la diestra: 

3. Jesús, Jesús, Jesús, por la llaga de tu dies-
tra me pongas á la mano derecha dé tu juicio. 

Al besar la do la mano izquierda. 

4 Jesús, porestallaga, bendigasá todos aque-
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jilos que hablan, tratan, escriben ó piensan simes 
(ramente de mí y contra mí. 

Y besando la del costado, di: 

5. Jesús, Jesús, Jesús, por esta llaga de tu 
Icostado y corazon, sea tu nombre y amor mi ul-
ríima respiración. Amen. 

t ORACION, 
i-

Dios te salve, tiernisima María, lucida, sagrada 
aurora, luna hermosa sin menguante, solitaria 
Madre, Corderita mansa, dolorida Reina, que an-
gustiada y combatida de un mar de sangrientas 

' nenas; llorosa tortolita, buscaban tus ánsias el 
; desnudo tronco para llorar tu viudez, y el prime-
ro que encontraste fué el madero de la cruz. Ya, 

I Señora y Madre mia, aquella espada que empu-
ñó del anciano Simeón la venerable profecía, lle-

Igó hasta el monte Calvario su rigor, y hasta atra-
vesar tu materno corazon las puntas de su cruel-

fdad el tirano Hebreo, no la cesó de esgrimir, 
• pues registraron tus ojos en el mejor árbol de la 

mayor genealogía, la mas soberana sangre, pen-
diente de sus ramas, la mejor flor que la raíz de 
Jesé produjo: cuyo renuevo glorioso labró el Es-
píritu Santo en la virginal tierra de tus entrañas 
purísimas: y á quien mis culpas, mis ingratitu-
des y maldades, han ocasionado tanta borrasca 
de penas, tanta multitud de llagas, tanta mullí-

,4ud de heridas, tanto ejército de puntas, tanta 
| tempestad de azotes y diluvio de tormentos: por 

estos, por las siete palabras que habló en la cruz, 
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por las agonías que en ella padeció, y por los« ORACION DEVOTA 
agudos dolores que traspasaron tu alma, cuandc. 
ya difunto tu Hijo te hallaste huérfana sin Padre, k n implorar el favor de nuestra Señora, por medio de sús 
viuda sin Esposo, y Madre sin Hijo; y por el cruel I ' principales dolores, 
desamparo que padeciste, no hallando quien le! , . XT. . . . . 
lo bajase da la cruz, mortaja en que envolverle j Acuérdate piadosísima Virgen María, que jamas se 
sepulcro en que enterrarle, te suplico, Señora y iia oido que acogiéndose alguno á tu amparo solí-
Madre mia, que en el último trance de mi vida'citando tu favor, y pidiendo tu ayuda, haya sido des-
y en las agonías de mi muerte, cuando no tenga-amparado . Animado yo con tal conlianza, vengo 
boca para invocarte, ojos para verte, ni acción pa- á tí, á tí ocurro, delante de ti, pobre pccaaor, gi-
ra llamarte, entonces, Madre de piedad, vuelve á miendo asisto: no quieras despreciar, Madre del vei-

. . . . - - bo, mis palabras, sino óyelas, y escúchalas favorable 
por tus siete principales acerbísimos dolores. Am<m 
Jesús. 

Una salve á la Santísima Virgen , 

; Se rezan tres credos y despues la siguiente 

ORACION 

^ . . . . .U.O.C, pa»» a4uC110| Señor m¿p Jesucristo, por aquella amargura que 
estreñía necesidad, á tí llamamos los desterrados hijos Po r mí> pecador, padeciste en la cruz, mayormente 
de Eva; ypara aquel tránsito, á tí, María, suspirarnos^^ a [ l u e l l a l } o r a c u a n d o t u a , m a santísima se apar.o 
duélete, dolorosa Reina, de nuestras miserias, has quel de tu sacratísimo cuerpo: te ruego te compaoezcab 
se parta mi corazon y el de las criaturas todas de un^lc mi alma cuando salga de mi cuerpo a la ñora cu, 
verdaderodolor, gimiendo y llorando las culpas que con-1' mi muerte, y la encamines a la eterna viaa, ame n. 
traemos por nuestra mucha flaqueza en este valle dej 
lágrimas; para que despues de este destierro, mos-; OR-CION 
trándonos por tus penas y dolores, á Jesús, fruto! 
bendito de tu purísimo vientre, merezcamos oir dej A NUESTRA SEÑORA EN SU SOLEDAD. 
su boca aquella dulcísima palabra: "Hoy serás con-' 
migo en el paraíso de la gloría. Amen. 'i Purísima Virgen, afligidpsma Señora, bar ís ima 

! María, ¿qué liaré yo para consolarte en la terrible 
— -|kpena que padeces? ¿con qué palabras te significaré 

j el dolor que me parte el corazon al verte en tan las-
1 timosa soledad? Ha muerto, Señora, el Hijo de tus 

mi esos tus ojos misericordiosos-, en aquel trance 
le espero, para aquella hora te aguardo, y tu pa 
trocinio imploro: no se pierda, Señora, pues tan-
to le cuesta á mi Jesús de penas, y á tí de dolores 
mi pobrecita alma, que desde este punto para enton-
ces con el corazon detesto, cuantas ocasiones y ace-
chanzas pueden ofrecerme, mundo, demonio y carne. 
Y puesto que eres vida y dulzura, en tí se alianza 
para esta partida la esperanza nuestra; para aquell 
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entrañas, la lumbre de tus ojos, la alma de tu vida 
la vida de tu alma, el Gbjeto mas tierno de tu amorA 
Tú lo viste espirar en un madero infame: tú lo visto 
acabar la vida cton una muerte lastimosa y afrentosa, 
tus ojos fueron testigos de los agudos dolores, de los 
atroces tormentos que estuvo tolerando por espacio 
de tres horas; tu lo oíste quejarse de la sed que le' , 
afligía, y no pudiste socorrerlo en tan triste coyun ] 
tura: tu lo viste d.ar las últimas boqueadas sin p<£¡ 
derle ministrar el mas ligero alivio, y ahora estás re-¿ 
pasando en tu memoria todo este tropel de penas y I 
congojas; ¿qué cosa puede haber que te consuele? 
Yo no la encuentro, Señora, y solo vengo á suplicar-! 
te me permitas hacerte compañía. Te acompañare! 
compadecido y lastimado de tu desamparo: fe acom-
pañaré arrepentido de la mucha parte que he tenido' 
en tu aflicción- te acompañaré resuelto á no apartar-
me de tu presencia un solo instante, h no olvidar ja-
mas tu pena, y á pedirte la gracia de morir de dolor 
de haber pecado. Amen. 

N O V E N A 
D E D I C A D A Á L A 

PURISIMA é INMACULADA VIRGEN MARIA 
NUESTRA SEÑORA 

en honra de su Portentosa Imágen 
intitolada de 

MaríaSma. de S. Juan delosLagos 
qne se venera en la Ciudad de este nombre, per- „ 

teneeiente al Arzobispado de G u a d a ñ a r a -

E S C R I T A P O I i U N 

Sacerdote Misionero v 
de la filiación del suprimido Colegio Apos-

tólico de propaganda Fide de M a n a 
Santísima de Zapopan. 

El Illmo. y Rmo. Sr. Fr. Jasé María de Jesús 
Belaunzaran, Obispo de Monterey, por sí y por la 
hermandad que tiene con los íllmos> Señores Obis-
pos de Puebla, Valladolid y Durango, concedió 200 
días de indulgencia á cada palabra de las conteni-
das en esta Novena. 

>.- LAUSDKQ, 

CON L A S L I C E N C I A S N E C E S A R I A S . 

L E O N : — 1 9 0 2 . 

IMPRENTA DE LEOPOLDO LOPEZ. 
lisié 
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entrañas, la lumbre de tus ojos, la alma de tu vida 
la vicia de tu alma, el Gbjeto mas tierno de tu ahior?;. 
Tú lo viste espirar en un madero infame: tú lo viste 
acabar la vida don una muerte lastimosa y afrentosa, 
tus ojos fueron testigos de los agudos dolores, de los 
atroces tormentos que estuvo tolerando por espacio 
de tres horas; tu lo oiste quejarse de la sed que le', 
afligía, y no pudiste socorrerlo en tan triste coyun ] 
tura: tu lo viste dar las últimas boqueadas sin po^r 
derle ministrar el mas ligero alivio, y ahora estás re-¿ 
pasando en tu memoria todo este tropel de penas y I 
congojas; ¿qué cosa puede haber que te consuele? 
Yo no la encuentro, Señora, y solo vengo á suplicar-) 
to me permitas hacerte compañía. Te acompañaré! 
compadecido y lastimado de tu desamparo: fe acom-
pañaré arrepentido de la mucha parte que he tenido' 
en tu aflicción-' te acompañaré resuelto á no apartar-
me de tu presencia un solo instante, h no olvidar ja-
mas tu pena, y á pedirte la gracia de morir de dolor 
de haber pecado. Amen. 

N O V E N A 
D E D I C A D A Á L A 

PURISIMA é INMACULADA VIRGEN MARIA 
NUESTRA SEÑORA 

en honra de su Portentosa Imágen 
intitolada de 

MaríaSma. de S. Juan delosLagos 
qne se venera en la Ciudad de este nombre, per- „ 

teneeiente al Arzobispado de G u a d a ñ a r a -

E S C R I T A P O I i U N 

Sacerdote Misionero v 
de la filiación del suprimido Colegio Apos-

tólico de propaganda Fide de M a n a 
Santísima de Zapopan. 

El Illmo. y Rmo. Sr. Fr. José María de Jesús 
Belaunzaran, Obispo de Monterey, por sí y por la 
hermandad que tiene con los Ulmos. Señores Obis-
pos de Puebla, Valladolid y Durango, concedió 200 
días de indulgencia á cada palabra de las conteni-
das en esta Novena. 

>.- LAUSDKQ, 

CON L A S L I C E N C I A S N E C E S A R I A S . 

L E O N : — 1 9 0 2 . 

IMPRENTA DE LEOPOLDO LOPEZ. 
lisié 
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JUZGÓ conveniente la Superioridad Eclesiástica, 
en decreto de 3 de Marzo de 1865, recoger, en cuanto 
fue re posible, todos los ejemplares de la antigua nove-
na d® Nuestra Señora de San Juan y sustituirla con 
otra enteramente nueva, de conformidad con el dicta-
men del Sr. Teólogo Consultor, Dr. D. Pedro Cobie-
ya. Por esto me decidí á escribir la presente novena 
en la forma que aquí se v»rá, accediendo á las instan-
cias del Sr. Capellán del Santuar io de Nuestra Seño-
ra de San Juan, Presb í te ro D. Agustín Rodríguez, 
quien solo por su bondad característica, se dignó con-
fiarme este t rabajo tan superior á mis fuerzas. 

Guadalajara, E n e r o 18 de 1875. 

¿rEüFETEEOTEEEEEeEEra 

ADVERTENCIA 
sobre la pequeña Corona de 

la Inmaculada Concep-
ción de María San-

tísima. 

Esta coronita, promulgada desde el 
año de 1845 por un piadoso y religioso 
sacerdote capuchino, y actualmente 
en uso en casi todo el orbe cristiano, 
consiste en tres Padres nuestros y do-
ce Ave Marías, á los que se agrega 
una medalla de la inmaculada Virgen 
María bendecida por el Sumo Pontí-
fice ó por algún sacerdote que tenga 
sus facultades; y se reza de la manera 
siguiente: 

Hecha la señal de la cruz, se dice: 
Bendita sea la Purísima é Inmaculada 
Concepción de la Beatísima Virgen 
María. Luego se reza un Padre nues-
tro y cuatro Ave Marías con Gloria 
Patri, etc ...Así se hace otras dos ve-
ces; y puede ofrecerse con alguna ora-
ción "que más agrade á la persona que 



la rece; pero este ofrecimiento se omi-
te en el ejercicio de la novena que va 
á continuación. 

NOTICIA 
de las indulgencias anexas á 

dicha Coronita. 
Nuestro Santísimo Padre el Señor 

Pió IX. por su rescripto dado en for-
ma de Breve el día 22 de Junio de 
1855, y que auténtico se guarda en el 
archivo de los padres camandulences 
del Emeritorio de Monte-Corona, con-
cedió á todos los/ieles de uno y otro 
sexo, que la'-rezaren confesados y co-
mulgados, una; indulgencia plenaria 
que pueden ganar una vez al mes, cou 
tal que diariamente recen la sobredi-
cha Corona. Además toties quoties 
que la rezaren, con corazón contrito á 
lo menos, en todas ^llas les concede 
300 días de indulgencia. Y adviértase 
que todas estas indal genciasserán per-
petuas, según \b mente del mismo Su 

I 

Mafia ^Largitrix posl Deuni umWto-
mm qme novis 
e¡ nwaque Regnum ^ ^ f ^ ^ f l 
missurl el per manus f f ̂ ^ r -
daré disposvit Dms quidqmd giatcae tu 
bv$rwbis. DiúnjC^t]LinCaM.art.l5. 



Acto de Contrición. - 7 -
i a d o ; pero ya que con tanta bondad 

E N O R mío Jesucristo, Dios y h o m - L e has conservado la vida; y solo poi 
bre verdadero, Criador y Rpden-| tn infinita misericordia me has dado á 

tor mío, que por tu infinita caridad | c o n o C e r los terribles estragos que en 
hacia, nosotros los miserables pecado- m i a \ n a ha ocasionado la culpa; en es-
res, te dignaste descender de los cielosi t e instante me vuelvo á Tí, dulcísimo 
á la tierra, hacerte hombre en las vir- Redentor mío: escucha, benigno, el 

' " ' ' clamor de un hijo que implora tu pa-
ternal indulgencia. Postrado estoy de-
lante de tí, y mi corazón esta penetra-
do de pena y de dolor. ¡Ah, Señor!, yo 
no me atrevería á impetrar con tanta 
" , h i K r i r . r l nH v 

IÜO, t e u x g u a s u e u e s c e u u e r a e i o s c i e i o s x ^ e i n s t a n t e m e v u e i v u a J-«, « « 
á la tierra, hacerte hombre en las v i r í ^ e d e n t o r m í 0 : escucha, benigno, 
ginales entrañas de María, para pade-1 c] amor de un hijo que implora tu 
cer y morir por nosotros, y obtener- i i^AnWncia.. Postrado estoy 
nos así la vida de la gracia y los dere-
chos de la gloria, que habíamos perdi-
do por el pecado: mírame aquí postra- n 0 m e ' a t r e v e r í a á impetrar con tanta 
do en tu adorable presencia, lleno de COnfianza las gracias de tu bondad \ 
confución y de vergüenza, por las mil misericordia, si á ello no me compelie-
ingrati tudes de mi vida con que tan r a n i a s tiernas solicitudes de Mana, 
indignamente he correspondido á las | t u Purísima é Inmaculada Madre y so-
finezas de tu amor. Sí amorosísimo Sal- f Verana intercesora de los hombres. Kn 
vádor, yo he despreciado, ingrato, ! \ a s s a n t í s i r ñ a s manos de esta celestial 
cuantos beneficios me has prodigado; abobada, deposito mi humilde pléga-
he conculcado audazmente tus santos iia;°y con el más profundo dolor de 
mandamientos ó he inutilizado, para m¡ s ' pecados te digo Señor, que me pe-
mí, el valor de tu preciosísima sangre s a haberte ofendido; y a me convierto 
derramada entre penas, angustias y | de veras á tu amistad y gracia, prome-
dolores los más intensos! Conosco, Dios tiéndote nunca más ofenderte, sino ser-
mío todas las tristes consecuencias de ¡ v i r t e y amarte en todos los dias de mi 
tamaña desgracia en haberte abando- v ida . ' Amén. 



O R A C I O N 
D E SAN E P I F A N I O , 

PARA TODOS LOS DIAS. 

T 

Dígnate ¡oh Virgen Santa! que tu 
siervo te alabe y diga: Ave María, Ave 
Cándida paloma, Ave refulgentísima 
estrella, Ave, luz sobremanera hermo-
sa, Ave, de los seráfines cántico, Ave, 
de los querubines himno, Ave, alegría 
del genero humano. Y pues eres Seño-
ra, tan poderosa, alcánzanos el perdón 
de los pecados. Amén. 

P R I M E R DIA-
ORACION. 

¡Oh Inmaculada María, Hija predi-
lecta del Padre; Madre dignísima del 
Hijo y Esposa fecundísima del Espíri-
tu Santo!; yo te saludo y reverencio 
con todo el regocijo de mi alma, como 
que has sido la aurora divina de la 
gracia y de la redención; te consagro 
todos mis afectos de gozo y alegría 

por que fuiste la brillante precursora 
de las esplendorosas luces de la te, 
qne tan rápidamente se difundieron 
por todos los ámbitos de mi cara pa-
tria. Sí Madre (dementísima-a tus es-
peciales favores de predilección somos 
deudores los mexicanos; por que me-
diante tu patrocinio, nuestros pa< res 
salieron de las tinieblas de la idola-
tría, y nosotros de ellos heredamos el 
amor y filial reconocimiento a tus m-
s i o - n e s piedades. Ea, pues, dulce Ma-
S e v protectora, vuelve á mi esos tus 
oías' misericordiosos, y compadécete 
de mis miserias. Cierto es que mi al-
ma hecha á imagen y semejanza de 
Dios, por las muchas y graves culpas 
que he cometido, se haya envejecida 
Y en el mayor abandono; pero, Madre 
mia, ;no eres tú la que obtienes, paia 
e que se acoje á tí, las gracias que 
necesita? ¡Oh, sil y por tal razón me 
apresuro á suplicarte que me alcances 
de tu Santísimo Hijo J esucrislto la re-
novación de mi espíritu y el favor qne 
particularmente te pido en esta novena, 
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si es para gloria de Dios, honra tuya 
y bien de mi alma. 

Pet ic ión sobre la necesidad par t icular de cada uno, y des-
pués de una breve pausa, se reza la Coronita de la Purísima 
como ge esplioa en la adver tenc ia que antecede á la novena, 
luego se ofrece con la oración siguiente: 

I na^qúe^me Comuniques las influencias 
- de tu virtud y fortaleza, 
y 1 de los enemigos de mi alma, y me cíes 

' tanta gracia cuanta necesito para me-
1 la corona que está preparada en 
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saltación, te ruego, 

O F E E C I M I E N T O . T 
i los ̂ cielos "para los que fielmente com-
I baten hasta el fin. <aP«nra v 
1 También te suplico ¡oh beñma y 

Aladre mía! que asistas y protejas a la 
4 n a M e s r I , a l -Samo Pontífice que 
L í o b i e m a 7 á todo el clero secular 
v recular: que des luz y acierto á 
nuestros gobernantes, que mires com-
nasivL á los herejes; cismáticos é infle-
[ e s p a r a que salgan de la tenebrosa 
les, pai a i e - r o r e s é ignorancias: 

Soberana Emperat r i s de los cielos 
y Señora del universo, María Santísi-
ma: postrado humildemente en tu ado-
rable» presencia, te ofrezco estos tres 
Padre nuestros y doce Ave Marías en 
memoria y honor de aquellas doce es-
estrellas con que elApóstol y Evange-
lista San Juan te vió coronada en 'los 
cielos. Por tan sublime y gloriosa pre-
rrogativa doy á la Santísima Trinidad 
infinitas gracias; y con todo el regoci-
jo de mi corazón contemplo en esos 
misteriosos y brillantes astros, simba-
lizadala imperial corona de privilegios, 
gracias y v i r tudes singulares; con que 
ciñó y coronó tus purísimas sienes des-
de el primer instante de tu Inmacula-
da Concepción. Por esta tu singular 

í noche de sus e n u i w w 
aue emplees tu piedad y misericordia 
1 2 S o s los pecadores, y que a t o -
a n d o tu piadosísima mano para al -
C r á todos los afligidos, sean las al-
S a s benditas del Purgatorio quienes 
obtengan particularmente el mestima-
bte beneficio de su libertad, para que 
vayan á. bendecirte y alabarte en la 
eterna bienaventuranza de la Gloria, 
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donde vives y reinas por los siglos. 
¡Olí María, concebida sin pecado! 
Rogad por nosotros, que tenemos 

confianza en Vos! 

SEGUNDO DIA. 
Acto de Contrición y la Oración de San 

Epifanio como el primer día. 

O R A C I O N . 
¡Oh Inmaculada Virgen María, Hi-

ja predilecta del Padre, Madre digní-
sima. del Hijo y Esposa fecundísima 
del Espíritu Santo,! yo te saludo y re-
verencio con todo el regocijo de mi 
alma, como que eres tan poderosa; 
compadécete de mí, que soy un pobre 
y desgraciado pecador, muerto tantas 
veces cuantas he pecado contra mi 
Dios y contra tí. Una sola mirada tu-
ya sobre mi alma desventurada es 
bastante á inclinar la divina miseri-
cordia, para restituirme á la gracia y 
resucitarme á la verdadera vida, si yo 
con todas veras imploro tu protección-

así lo hago, amorosísima Madre mía, 
v confío que no me negarás este fa-
vor y el que te pido en esta novena. 

, si es del agrado del Señor y digno ob-
f jeto de tu soberana intercesión. 

Petición, Corenita y ofrecimiento como el primer día . 

TERCER DIA. 
O R A C I O N . 

¡Oh Inmaculada Virgen María, Hi-
ja predilecta del Padre, Madre digní-
sima del Hijo y Esposa purísima del 
Espíritu Santo,! te saludo y reveren-
cio con todo el regocijo de mi alma, 

f como que eres tan poderosa, compa-
1 décete de mí, pobre y miserable pe-
l • eador, envuelto en las tinieblas de la 

ignorancia y de la malicia. Si, Madre 
mia vo mil veces he cerrado mis ojos 
á la ' luz divina de la gracia, y ciego 
me he -precipitado en los profundos 
abismos de la culpa; mas ya desen-
gañado de mi temeridad, ocurro á ti, 

- suplicándote me alcances de tu Santí-
simo Hijo Jesucristo el remedio que 
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tante) necesito, devolviendo á mi alma 
las laces de la fé, de la esperanza y„ 
de la car idad para no tropezar más 
con los engaños del mundo; pa ra no 
caer en los lazos del demonio, ni pe-
recer entre los horribles precipicios 
de la carne. Es te favor, sin duda me 
io obtendrás, como tan necesario pa-
ra mi salvación; y también el que te 
pido especialmente en esta novena, si 
es del ag rado del Señor, y digno obje-
to de tu sobe rana intercesión. 

Petición, Coroni ta y Ofrec imien to , como el p r ime r d í a . 

CUARTO DIA. 
O R A C I O N . 

¡Oh I n m a c u l a d a Virgen María, Hi-
ja predilecta de l Padre, Madre digní-
sima del H i jo y Esposa fecundísima 
del Espíritu Santo , ! te saludo y reve-
rencio con todo el regocijo de mi alma, 
como que e res tan poderosa: mírame 
aquí Señora, plagado de tantas^enfer-
medades c u a n t a s son mis flaquezas, 
mis malas inclinaciones, mis deseo 

—15— 
desordenados, y sobre todo, mis ma-
chas v feas abominaciones; mas añora 
que con un grande esfuerzo de mi vo 
lnntad y sobreponiéndome á mis oi-
bilidades, v e n g o á tí no m e n — , 
Madre mía, los socorros de tu piedad, 

" une con verdadera confianza te pido 
Si, p o r q u e t u eres e l J o r d á n i m s t e n o s o 
en cuyas aguas se purifican los lepro-
sos^ e í óleo eficaz pa ra los bandos, el 
vino generoso para los flacos, y el ce-
lestial antídoto contra todos los ma.es, 
V por lo mismo espero que me otorga-
rás mi completa salud espiritual y 
corporal, y el favor que te pido en es-
ta novena, si es para la mayor g loua 
de Dios, honra tuya y bien de mi 
alma. 

Petición, Coronita y Ofrec imiento , como el pr imer 

QUINTO DIA. 
O R A C I O N . 

¡Oh Inmaculada Virgen María Hi-
\ ia predilecta del Padre, aMadre digm-
f sima del Hijo y Esposa fecundísima 



del Espíritu Santo,! te saludo y reve-
rencio con todo el regocijo de mi alma 
como que eres tan poderosa y clemen-
te. Vuelve á mí esos tus ojos miseri- i 
cordiosos, y mira, Señora, el triste es* f 
tado de mi alma, tantas veces o r i l l ada-
al abismo de la eterna perdición, cuan- S 
tas he ofendido á mi Dios. Mil veces | 
he abusado de su bondad infinita y 
despreciado también los socorros de 
tu misericordia; mas ahora estoy ver-
daderamente arrepentido, Bien conos-
co Madre mía, que si en otras veces 
he ¡ orado y detestado mis delitos, mis 
fatales reinsidencias han aumentado 
la gravedad ele mis culpas y atraído 

M d o en esta novena, si es de su divi-
do agrado y provecho de mi alma. 

Petición, Coronita y Ofrecimiento, como el p r i » « 

SEXTO DIA. 
ORACION. 

¡Oh I n m a c a l . t a V Í r w r ' M a r i a ^ H í j a 

„ respiro y puedo I U y U ( ; a i L B 

acogiéndome á tu amparo y protec-
ción, estas nuevas gracias mas me o-
bhgan á tu maternal ternura. Ea, pues, 
mi dulce proctectora y seguro Refu-
gio, atiende á mis plegarias y alcán-
zame de tu divino Hijo Jesucristo, la 
constancia y también el favor que te 

m m m 

sal 
cierto de 
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ra de la Santa 
vina gobierna cori indefectible seemì 
dad, bogaré venturoso fra sta alcanzar 

soy.deudor d e t n q W e s y . S 

oid 

conceptos 
he venecad©/ |r V i.VA'W 1 I f r « - • 

la itfctef d T ' S I excelencias;glorias f prerrogativas 
de ìa. Atomo . -A . ^ fde Madre de.DiO.sv de los n o r a y e s , y 

f f ? m m k m # % 
de la eterna hiena ve 
la gracia que espero Oitftger de « 
bondad, y también el favor que te pi-
do.en esta novena, si es del «oradn L siempre ne- -aspuuuu « — 

P í t K ^ a , Coronita y Qfrec inuea to , como ^ ; ! 

tKUl 
AífT 

s e p t i m o d i a . 
O R A C I O N . 

fán'. mil móÜyBitengo fofifc 
ra creer que mi correspondencia á 
• "V finezas baya estado muy lejos de 

. .̂ «o^ftil-íTo. á tu bondad 

. ;0h Inmaculada Yi. e 
ja predilecta del Padre"; 
sima del Hijo y Ésposa ; 

del Espíritu Santo.! te s a l w v 
rencio con todo el regocijo de mi al-
ma, como que eres t an poderosa v tan 
amab e: postrado en tu p r e s e n t a v 
atraído a la misma por tu maternal 
ternura;, te ofrezco aquí los más vivos 
SCrihmip.ntnc An »v,; " -
miento. Bien conozco, Madre mía a-
m W t o m t í f m M M m $ $ > m solici-

te amor para vivir y morir abrasado 
en las ardientes .llamas de la caridad 
liácia. J e s u 0 r i # , tu í M r dfvirip V; mi 
Redentor V HRcíá tf mi tiehitvl, 'áolce 

A W r n o B W . V 

ftr í cédeme también la g t a a ; particular l cMeme til— 
que te pido en esta novena •i es para 
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gloria de Dios, honra tuya y bien de 
mi alma. 

Petición Coren it-a y Ofrecimiento oomo el primer día. " 

OCTAVO DIA. 
O H ACION. 

¡Oh inmaculada Virgen María, Hija 
predilecta del Padre, Madre dignísi-
lija del Hijo y Esposa fecundísima del 
Espíritu Santo,! te saludo y reveren-
cio con todo el regocijo de mí alma. 
Hijo de Jesucristo y miembro de su 
Iglesia, siento en mi corazón angus-
tias y aflicciones indecibles, por que 
el mundo, el demonio y la carne, hoy 
más que nunca, han redoblado sus es-
fuerzos para aniquilar al Cristianismo, 
y matar, si les fuera posible, en cada 
uno de los verdaderos creyentes á 
su. divino Fundador. No lo conseguirán, 
porqne en su conservación está empeña-
da la palabra infalible del Dios Hombre 
y también tu invencible patrocinio, que 
siempre ha salido victorioso y lo mismo 
será hasta la consumación de los sio-los: 
pero, Madre mía, sé también que los pa-

cidos del mundo, y particularmente los 
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de nosotros los cristianos, son los que 
provocan más los enojos del Señor, y son 
la causa de las grandes persecuslones con 
todos los males consiguientes, que la I-
glesia viene experimentado desde su fun-
dación; y que no hay Otro recurso para 
aplacar las iras de Dios que la enmien-
da de la vida, la penitencia y la fervoro-
sa oración. Sí, Señora, estas son las ar -
mas con que los hijos de Jesucristo, que 
militan bajo el sagrado estandarte de su 
Cruz, han vencido siempre y vencerán 
hasta el fin; pero ellas no se obtienen si-
no por tu mano intercesora: y por tal ra-
zón ocurro á tí, confiado en que coope-
rando así con la voluntad divina, el au-
xilio poderoso de tu diestra vendrá en 
socorro nuestro, y todos nuestros enemi-
gos serán humillados y nosotros los cris-
tianos, coronados con los inmarcesibles 
laureles de la victoria. Esta gracia te pi-
do con todo mi corazón; y también el fa-
vor especial que impetro en esta novena, 
si es para gloria de Dios, honra tuya y 
bien de mi alma. 

Petición, Coronita y Ofrecimiento, como el primer día. 



p e.1 fi os a a e. 
noe x ,icài>8 Iob scjons aol èfcfn n e 

n o v e n o - d í a . -1 £l etip
 f
?y3fl3«jsi8noo esfcrn eo 

m i * Bimb c b » m q x 9 9 f l . i v 
fii^hOKicuifn «nm W 

¿o ¡q 

a i " J l f y sorra t a . Madre de lo< 
pecadores. Quisiera corresponder di-ná, 

que en el largo periodo de tres siglos 
hecho br i lbr constantemente t u s í n s i ^ 
piedades y los portentosos socorros de 
tú p.oteccióii por medio de tu sacrosanta 
imagen de ManVSant-teiaá de Pan Juan 
én' favor de todos los felices h a b i t a n S 
m w w l « « « 
cuantos con filial d r ^ d ó n y confian" 

impetrado tus auxilios, M S g l 

inagotable, que la mano'ofnnip¡otenVe 
riador ha. hecho brotar pn nues.txo -

lo 
a ti ocurren en la afl icción 

para vi Ja, salud y consuelo d e cuantos 

la tíes-

gracia; mas ¿quién- sóy-yo para atrever-
me à creer que puedo cumplí r tan-i n meñ-

| so deber dfelante.de t ' í No, Madre: mía 
[ amabiltsimajDTDs-soyecápiz» p e ^ g o M n « ^ 
| dome en'el número d&'-msfávOreistdó&i-y'-
~ con fimd«io| y tenro vado en 'tú presencia:, 

convido aquí á los. ángeles, á lossantos yi 
à todasilis i criaturas del universi?, para 
tributar á lá; í^antísima Trinidad üñ him-
no dé bendición y de acción tìè gracias 
por haberte predestinado üb eternò, [.ara 
sara-áMadrer-del Yerbóo^rveáft^do; por 
haberte prevenido <coii las más'subíhneSy 
excelentes guacías de pureza, santidad é 
inocencia desde el prirnér iiisiànte de tu 
InmaculadaConcepción,- por haberte hóñ-

j radotcQíiíla misión idiVina;f de Cotfedeti-
^ tora del género humano; ¡con tu hiijovJ:è-

sucristb; por haberte enaltado al Suprè -
mo; y'glorioso trono que oetipás á su di-
vina diestra en el reinOJ^cftígiqíielos, y 
porque'hay puesí^émtus purísimas ma-
nos el cetro :de; su imperio;: p'afa presidir 

| y gobernar, como Beiria~y; tìdbefònà de 
"¡jos miamos ángeles , y de lo? hombres. 
]Con todos ellos pues, Madre y Señora 

nuestra te consagro todos los afectos de 
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mi reconocimiento, admiración, respeto, 
ternura, amor y reverencia. Te doy in-
finitas gracias ppr los inumerables bene-
ficios que me has concedido en todos los 
días y momentos de mi vida: por haber-
me dado tantas y tan maravillosas prue-
bas de que eres mi verdadera Madre y 
Protectora: por haberme, en fin, solicita-
do, y movido á implorar los nuevos favo-
res de tu bondad y valimiento, que han 
sido el objeto, exclusivo de esta novena. 
Con toda seguridad y confianza, espero 
ver remediadas mis necesidades, corona-
dos mis votos, atendidas mis snplicas y 
premiados mis pobres y humildes obse-
quios eon tus bendiciones, que de todo 
corazón te pido, para vivir cristiana y san-
tamente en el amor y servicio de Dios, y 
en la constante y fervorosa devoción con 
que siempre procuraré honrarte para me-
recer una dichosa muerte; y así obtener 
la su -rte feliz de ir á cantar tus miseri-
cordias en la gloría, Amén. 

Petición, Coronita y Ofrecimiento, como el primer día. 

M UTIL X PROVECHOSA. 
I P E B R E V E S Y S A S T A S P R A C T I C A S 

m m é B 
hombres. 

f «fe Todo lo que sé, es que o q 

f ha h a de s u c e d e j q ^ * ^ y'o adoro 
•7 desde la eternidad. J ^ o j Y q m e 

vuestros eternos y a d o r n e s . 
someto á todo y de todo co,a F d e 

vuestro. Y o todo lo °0 6 n o
P

 a l sa-
todo^hagounto^»^^wador. 0 , 
orificio de Je jucr >to, mi Ui 
pido en su Nombre, y por̂ ua. 
tos, la paciencia en mis g ? U C s t m vo-
mlsión que o» debo, p o r ^ o e 
luntad, en lo que me a-onte.ca. Y 
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A L M U Y A D O R A B L E 

N O M B R E D E DIOS. 

j » 
r ; . 

1 

3 
Bendito sea Dios, 
Bendito sea su Santo Nombre > 
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y ver-

dadero Hombre. J 

Bendito sea el Nombre de Jesús 
B de?Altar e a e l S a n ^ m < > Sacramento 

^ Mana 

Bendita sea su Santa é Inmaculada Concepción 

M a t e ^ 61 * * * * * * ™ 

SantoasdÍt° D Í 0 S ^ 6 U S á n ^ e I e s 7 e o 3us 

A iodo aquel que resare este pequeño himno dP .-,?„k<, 

r f e j - f t a - í j J g t e f e , 
S f t S K » de. "»o por cada vez que ee reze Y S k i . 
Porgatr i r " 8 8 60D aplÍ f lableS á k 8 

rm m - ' y ' V ; ' . . ' / . ; : ' ^ 
Decreto de S. 8. Pío I X de 8 de Agosto de 

1847, a instancias del K P. Giorgetti. reliaio-
so observante de la Or len de San Francisco, 

im-h 

C O N S A G R É 

dirigido ¿ 

m i a n s a m ^ i»™« 
. . rpa fL-V DOLOROSA 

MUERTE DE BU SANTISIMO HIJO JESU-

CRISTO NUESTRO REDENTOR. 

L E O N . - 1 S 7 3 . 

Calle d e U l W deG-Uo, na re, -

"Ir 
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sus. 

Ls. presente n o v e n a es para "hacerla 
en todo t i e m p o , pero en part icular se re-
c o m i e n d a pract icar la de l v i e r n e s de Do-
lores , p a r a terminar la el s á b a d o d e la j 
S e m a n a Santa , que e s c u a n d o la Ig íe- j 
sia c f l e b i a tan v e n e r a d o recuerdo . 

ACTO D E C G X T R I C I G ^ 

pequé S e ü ^ r ^ c ^ , ^ 
, pesa de ser vos el , •. - e l q u e me 
dicaao: mas ^ ^ " f í S a Ofensa que mi 
castiguéis; y mas m e ^ g q u é esperas? Ta-
infierno. Alma y ^ ^ ^ i o por el peca-
ve alma para en cgax & ¡ a r a l a 
do, «r «o tengo alma.mu. agráviat i la 
de su domuno? 'azon para sentir 
Bondad infinita» a l t n a l 

tan enormes ofensas? ^ e l n ú . 
q u e nací al Renuncio, Señor, el ser 
mero do los desc ichado ^ ^ ' ' [ n a l rae fue-
v e l v m r , s i t e h e d e ü l e n c i e n x Í Q f e l i c idad de 
ra la infelicidad d e l a t a q u e l a 
la culpa. au,siera tener un dolor ^ g ^ p e n i . 
llegase basta m i ^ • ¿ ° n i i s e r i c o r d i a . Pero co-
tencia t a - Í L ^ ^ ^ e r i c o r d . a e s mayor que 
mo creo, Señor, que tu m 8 a l v a r m e en 
toda la misericordia humana ¿ ^ D l o S m U ) 

r r r r o S o T c r l d o - , y mas te a m „ 
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mas amarte deseo. Y como creo en un Dios 
verdadero, como espero en un Señor tan poderoso 
v como amo á uu Padre tan benigno, creo que no 
puede faltar ta misericordia ¿ mi fe, ta piomesa 
á mi esperanza, y tu gracia á mi contrición. An-j. 
mentad, Señor, mi arrepentimiento, dadme, w 
ódio eficaz de todos mÍ3 pecados, y muera yo da-
«sor y dolor de haberte ofendido. Esta ' muerte , 
ta pido, esta muerte deseo; y si no te mueven mis 
ansia?, muévate la compasiva soledad de tu Ma-
dre Santísima. Por el dolor que al morir tuvo vuea-1 
tra Magostad dc-jarla tan desamparada y sola, ta 
ruego para mi muerte una final penitencia, para ' 
morir en tu graca y alabar eternamente ta m¡., 
i,erieoráia. Amén. . 

CONSIDERACION. 

Considera [ó alma rnia] que habiendo acampa- ' 
fiado la lleina del cielo 4 su santísimo Hijo en su ! 
K-aimosa pasión hasta verlo espirar y bajar de la 
cruz, y viendo quitarlo de sus brazos después y po-
ner e.n ei sepulcro el santo cadáver del Señor pri-
mer paso da su soledad, con verdaderas lágrimas 
de Madre, y con cuanta ternura pudo su aliña, con 
sumo amor y dolor lo depositaba eila espiritUal-
mente en su pe<-ho, para tener el consuelo de traer-
aquel Cordero de Dios consigo. Del mismo moao 
quedaba dentro del sepulcro con el, para esperar 
allí la luz de su resurrección. Y arrojándose co-
mo herida cierva á la fuente de sus amarguras, 
abrazada con el santo cadáver, coa ayes, suspiros 
y congoja«, se moña de dolor por haber de sepa-

l\ mayor golpe en el corMO £ M " ;• 
d 0 y a .1 Hijo. Y 

soliloquios decia: 

SOLILOQUIO. 

,0 amabilísimo Jesús de mi alma c ^ f 
lago mi vida, y pus.eron sobre m. co l^ ^ ^ 
dra! Y a llegó, de verme 
nuestra compafi a. ya llego 1 a m e l l o r e n 
sola en la Herraba llego te hor» q ^ ^ 
sola todas las ^ f ^ K X o ^ e iré y 
de apartarme de tu epu mi'a | t ^ tQ 
moraré sin tu morada ¿ ^ e s t 8 s e . 
vista? ¡O Hijo d* y U k , aunque 
pulcro he de perseveré | no? ^ 

consuman loe»frío., el | ^ 
valoren mi p s c h o p a . a ^ tendié. 
v con el pecho abierto a n-^ < ' 
aliento en mi alma V ^ ^ ^ ^ S p r , 
la. Gustosa aquí me ^ p « U a r a ^ a e ^ ^ ^ 
donde tn estuvieras-, mas y a qm v o j c s 

persona, sepúltese ^ s cm" ¿dó mi co-
ían tuya, aquí a pongo a u s p y c c ^ J é , 
tazón, imprimiendo en esiu u 
para eterna memoria de mi soledad. 



p a r a LOS OCHO. DIAS. P . f a g i e g
J
 v e r d a d l I , f a l i b l e q u e por mi b . e n se h -

¡O afligida Emperatriz de la gloria! Cómo e ^ D i o * hombre, si por mi bien os hizo su dign • 
f i senTada y sola la ciudad de Dios mas v * * L m m a d ce , si solo por mi bien F a d e c o « 
^ r ^ , desamparada la suprema Rema de L y p a s i o a , y sol, por mi bten p a ñ e t e tan a 3ULD IĴ i. r / 

esta razón sola os debe mover ü \mar«'a soieaaa; traía i » ^ » . , 
«iuieVvolver la'cbr a? ¿Sola y tan pobre que n<v d f r ei p e ráon de mis culpas. A titulo ue^ m i 
S mas ropa que la que en su virginal cuerp¿ r 0 m i a , e S fuerza que yo ponga en ™ ™ 

Pues !0 desamparada Señora' si me permitís °4l>iós es Madre mía, temlg»,«^« 
acompañe en vuestra soledad, aqu. tenéis mi a | e l o y emn aoon, pues Uegado ello, 
ma y ni vida i vuestros pies. Admitidme por h,, ta d¡¡ i d a d d e tener a la p 
jo, 6 Madre verdadera de Dios, que qu,so nacer s í , á quien ^ ^ e n con humildad per p 
de vos pa:a que me admitiréis por h.jo a un. b M a d r e GO, reservándose d e Dios; y 
me respondéis que mi culpa tuvo la culpa de ve- m í . H i j o vuestro soy por la gracia de u ¿ T 
ros tan desconsolada y sola, yo Señora, asi lo con m a s a p r e c l 0 8ei- vuestro h jo que m viaa- J 
ñeso, ya lo v ,o ya lo lloro; pero por ser vos qie*d o m e reci yo que la M a d r ^ ¿ ^ J í y o q n , 
sois, por la pasión y muerte de Jesús, por la p o r l l i j o <4. p l 8 de la cruzí ¿<3uan«do me. e • y 
na que a! morir sintió de dejarte sola, ruego t i á d e c i e r a p 0 t m . tanta «ledad r u w j 
ñuflas de mi, que no tengo otra madre m « r a M a d r e d e amor! y corazon al 
amparo que vos Pequé. Señora, conltrato H j f l T l a c r í a t «ra m á s í m i salva-
Di 's y contra ti á quien después d f Dios deboUé r i t o d e ^ s t r a ¡ 9 0 l e d a d , p a r a ^ ™ ^ 
amar. Cuando en vos no interesara yo otra gloria; CÍ0D. ofreced, Señora, ¡ « J ^ v u t a . 
que la de conoceros, y que os deje,samar de q u i w ^ W m 0 s o de vuestras l a g n m a s n » R 
como yo tan indigno nunca puede merecerlo, pro, u n a tógriraa vuestra « l e W ^ * ? * Al-
tes'o delante de Dio, y de todas las criaturas a, ^ d e ,o, santos en M « » ® ^ ^ 
maros «on todo mi coraron y mi alma y serviros, c á n z , m e , Señora, lo que te pido en esta x ^ 
toda mi vida ¿Quereis admitirme a vuestra coni- h a c e d m e e sta grac.a, y recibe mi vi y 
pafua y gra ia? ¿qúerei, alcanzarme de vuestrl o r t q u e Qo quiero J ^ * á vues-
H jo el perdón de tantas ofen-as] Madre m.a d f ; a r a a m a r y servir 4vuestro j 
la sóle a^, decidme qoe si. Mirad, Señora, q«* Magostad en la tierra .serviros y amar 
de solo pensar que siendo ciertas mis culpas DO g l o j i a u Amén. 
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Una Ave Maria y Gloria Patri. 

ORACION. 

10 benignísimo Jesús, que tanto aprecio hiciste 
de la lá-iraas de tu purísima Madre que las de-
bate impresas en tu sepulcro para siempre! por sus 
lágrimas preciosísimas te ruego me des eficaces au-
xilios cara que yo las tenga impresas toda mi vida 
en mi pecho, y que sdo vean mis ojos las lagrimas 
de mi arrepentimiento con mía eficas contrición 
de abarte ofendido, para que v i v i e n d o y muriendo 
e . ; tu gracia, viva á los pies de Mana Santísima 

en tu gloria. Amén. . 
Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramen-

to del Altar, la pasión y muerte de nuestro Reden -
tor Jesús: y el dolor y Soledad de Mana Santísi-
ma, concebida sin pecado original. Amén. 

D I A SEGUNDO. 

Za señal de la cruz y el act* de contrición c+1 
mo el primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

,0 alma mia! considera qne viendo el noble Jo-
sé á la Reina del cielo tan desamparada y soia en 
aquel triste campo, postrada á sus P ^ l e d ^ Be-
lfo», puesto que á ta desamparo y soledad se -
L» e ser tan pobre, que ni aun propia ^ b ^ c u 
tenéis en esta ciudad, te pido por , 1 amor da ü, 
Hijo T mi Maestro, ts dignes te venir á a . caes, 

; , q u i e r a por esta 
\ honrarme y el gusto de.merecer s á b i a h a 
1
 d 0 esta Señora t a n o s agrndez-

xníldad le respondío su disecmon y & 

; co el deseo que teñe» f e a m ^ ¿ o £ Í c i o ¡ 1 de 
con todo amor tus favores, pero P v a f f i a d o a . 

1 m i W Séf me harT^a caridad de cuidar de 
I póstol Juan; el me^hara la a U a r a z C m , 

Y co^ecKlossu deseo c ^ d e s u a m a -

' s a s g s S s a s s p s s 
S S s K í s s s r ' ' -

SOLILO Q.UI O. 

mares a mi cabeza piffa Uorar d r e , n 0 te pue-
difunto Hijo de la m e c h o s a oad^e & 

do llorar capo llanto? Si to-
Dios por hijo que ^ se de ^ ier ^ ^ m i 

da mi alma se t r a ^ ; ^ a u ¿ f u e r a I n ü y 
cuerpo se Avudadme, discípu-
poco para tu ^ ^ ^ d e lágrimas Magda-
lo amado, ayudadme maestra s d a d m e á u . 
lena, ayudadme mugaras piadoe:¡u, > 
g e l s s y hombres ng¡datoe 4 ^ P tT^S^i * l a s t i m o s a ^ , 

la deprecación, cono el dia pnrnero. ^ 



[ O Jesús mió, verdadero Dios y vedadero íiom-. 
bresque tanto aprecio hiciste de lo que padeció tu 
Madre, que te dolió mas lo que padeció esta Se-
ñora, que lo que tú padeciste! Pésame que por I 
mis culpas se viese tu inculpable Madre en tanta' 
soledad. Y te ruego me dés compasion verdadera^ 
de todo lo que padeció esta Señora, y que la ado-
ren y amen todas las criaturas en la tierra, para | 
verla y amarla contigo en tu gloria. Amén. 

El Bendito y alabado, fy. 

DIA. TERCERO. 

La señal de la cruz y el acto de contrición ce-
rno el 'primer día. 

CONSIDERACION. 

¡O humano corazón! Considera que viendo ¿F 
Evangelista San Juan que se llegaba la noche, le 
dijo a esta desconsolada Madre: Ño dudo, Señora 
lo sensible que te^ será ausentarte del sepulcro, 
donde yace el cadávar de tu amado, y retirarte del 
calvario que regó con su última sangre mi Maes-
tro: pero ni es decente 4 tu honestidad perseverar 
aquí, ni conveniente que entremos anochecido en 
Jerusalén: y asi te ruego hagas á Dios este nuevo 
sacrificio, que á no ser preciso no te persuadiera 
este quebranto. Vamos, Señora y Madre mia, á 
mi casa, que es obligación mia mirar por tu impor-
tante vida; y cuantos te miraren tan descaecida y 
necesitada, culparán mi cuidado, sino te procuro 
algún alivio. El deseo de obedecer María Satí-

sima á San Juan, dio algún aliento 4 - « y 
abrazándose con el sepulcro, se despidió con eaxe 
'tierni8imo 

SOLILOQUIO. 

¡O H io de mis entrefias Jesús! ya me es preci -
so el irme de aquí. ¡Pero qué digo! ¿como es po-

: I r t e el irme, si es dejarte? ¿qué embarazo ha Ins 
en que yo me muera? Si ya se acabo tu pasto, 
y tn vida, acábese también la mía arrimada a es-
L piedra y darás & mi c u e r p o Ja honra de enter-

! rame junto 4 tu sepulcro; pero, Hijo y Dios mío 
I no quiero la muerte, si tú quieres que yo en tant-
¡ soledad viva; pues siendo tu querer el m e j o r , a e>-
I te se rinde gustosa mi voluntad. |A J o s W 

mió,Jesús! ¡A Dios, Hijo de mi corazón! A Dios 
pid¿ resucites con presteza para qu . rejocit.. n i 
alma. Y ¡ó sepulcro del mas hermoso cielo, i A 

¡ Dics, tesoro del cadáver mas rico! ^ D i o s ren 
cario del mas bello cuerpo? quédate en p « gto 
rioso con mi Jesús, mteütras yo voy 4 llora, mi 

! soledad. , . 
La deprecación, como el día primero. 

ORACION. 
\ 

P Maestro mió Jesús, que puesto en el se^lcro 
J i pnKpfiaste á morir por tu amor, y sepultarme a 
S S ^ m u ^ p o r a q u ^ ^ c o m q u e 
María Santísima en el sepulcro se desp dió_qu, 
no permitas me retireyo uamstantedeusanU 
toa voluntad, ni que jamas se aparte mi memora 



de tu muerte y pasión, para que obrando siempre 
conforme é tn beneplácito, viva justo, muera san-
to, y reine contigo y María por los siglos de los 
siglos. Amén. 

El bendit y alabado, t1)-. 

D I A C U A R T O . 

La señal de la cruz y el acto de contrición, como 
el primer día. 

C O N S I D E R A C I O N , 
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ma baje yo la senda de la humanidad, que sebor-¡ 
re de mi corazon toda sombra de altivez. Por 
aqueüos sentidísimos pasos que dió esta Señora 
con tanta debilidad, no permitas que ninguna' 

las piadosas Marías, se les ofreció por su sierva 
toda su vida; y reconociendo ellas tal favor, be-
sándole la mano; le pidieron descansase un poco 
y tamase algún alimento; á que respundió la 

alma borre el camino de la cruz, hasta llegar á laS j>eina del cielo: Mi descanso y alimento ba de ser 
•".asa del Señor, donde vive y reina con María por' v e r á mi Hijo resucitado, vosotras, carísimas de 
infinitos siglos. Amén. 

Bendito y alabado, fyc. 

D I A QUINTO. 

La señal de la cruz y el acto de contrición, 
como el primer dia, 

CONSIDERACION. 

mi corazón, satisfaced vuestra necesidad: y _ ha-
biéndoles una humilde inclinación, se retiró al 

mas retirado aqosento; á sentir mas á solas su so-
ledad. Y viéndose entre aquellas pobres pare-
des. puestos sus ojos en el sueio, cruzadas sus 
purísimas manos, entre suspiro y suspito decía 
este tiertiisimo 

/O compasivo corazon! Considera qne entran-
do la Virgen por Jerusálén, los modestos sollozos 
que respiraba, las silencias lágrimas que vertia, y 
lo ensangrentado del manto y ropa qu llevaba, 
iba diciendo quien era; y cuantos la miraban de-
cían: ¡O cuanta injusticia se ha cometido hoy en 
Jerusálén contra esta Señora y contra su Hijo 
JesusJ Tal iba esta Señora, que soio de mirarla 
podia enternecer las piedras: hasta la dura obs-
tinación judaica se compadecía de verla. Salían 
de sus casas las doncellas y señoras de Jerusálén 
solo por ver tan hermosa soledad. Y enterneci-
das de lástima, unas la convidaban á llevársela 
consigo, otras le ofrecían alimento, y muchas le 
acompañaron hasta que llegó á la casa de San 
Juau, donde con cortecía y-amor les agradado & 
todas, aquella caridad: y dándoles las gracias á 

SOLILOQUIO. 

¡O dulcísimo Hijo mió Jesus| ¿Dónde estás? 
¿Como ya no te veo, y cómo sin verte vivo? ¿Se-
pultado mi Hijo Dios, y yo sin morir? No lo 

• creyara de mi corazon. ¡O Juan, discípulo ama-
ido, muéstrame á tu divino Mae3trol jO Magda-
f lena! ¿dóndo está aquel amabilísimo Jesús que 
! tanto amabas? ]0 parientas mias María Cleofas 
I y Ufaría Salomé! ¿que se ha hecho vuestro pa-

riente Jesns? Murió todo nuestro gozo, y murió 
! en una afrentosa cruz: murió atormentada de es-

pinas su cabeza, clavados sus píes y manos, alan-
ceado su pecho, desnudo y desamparado de todos. 
¡De que hombre, por malísimo quo haya sido, se 
lee tal vilipendio! jO Hijo mió/ Anoche te pren-

dieron, esta mañana te azotaron y sentenciaron, 
| á medio dia te crucificaron, esta tarde te vi muer-' 

to y sepultaáo, y ahora tae lejos de rói, qne aún' 



DO pnedo ver tu sepulcro¡ ¡0 que bien dijo el
! 

profeta, que mi amargura habia de pasar á amar-
guísima! Porque.¿que amargura mas amarga 
que esta soledad y memoria? 

La deprecación, como el dia primero. 

ORACION. i 

i O Redentor de las almas; que diste vida á ia 
muerte con la muerte de tu vidal Por aquellos 
pasos que desanduvo esta Señora bajando la calle • 
de la Amargura, lavando coa sus lágrimas vues- ! 
tra sangre derramada, viendo donde cayó vuestra i 
Magestad, en donde os arrastraren, donde os en- ¡ 
contró y miró con sus tiernísimos ojos; es suplicó j 
me deis verdadero conocimiento, y gobernéis mis i 
pasos: par que siguiendo en esta vida vuestras | 
pisadas, camine á la gloria, donde con el Padre j 
y el Espíritu Santo, para siempre vives y reinas 
Amén, . 1 

Ll'bendito y alabado, ¿ye. 

D I A SESTO. • 

La señal de la cruz y el'acto de contrición como ¡ 
el primer dia. 

CONSIDERACION. 

¡O corazon miol considera á la Reina del cielo 
en un total desamparo, sin Hijo, sin Esposo sin l 
Padre, sin madre, pobre, afligida, y en tierra ex- f 
traña. Si tuviera esta Señora en su Soledad á I 

—,17—. 
-su dichoso Padre Señor San Joaquín,*i viviera 
su amabilísima Madre Señora Santa Ana, ya tu-
viera á quien volver la cara y algún alivio en su 
pena: y ya que le fakaban sus padres: si viviera 
Señor -San José; su dignísimo esposo, y a tuviera 
un tan leal corazon con quien partir su dolor, y 
acompañar su soledad; pero huérfana de los me-
jores padres del mando, viuda de tan santísimo 
esposo,-muerto el mejor hijo de todos los nacidos, 
destituida de todo humano cousuelo, ¿cómo podía 
esta Señora vivir en tal soledad? Con esta con-
sideración, dice San Efren, clamaba la Rema del 
cielo este sentidísimo • 

SOLILOQUIO. 

lO Jesús de mi corazon! mira mi pobreza y so-
ledad: ni tengo casa donde parar mi decencia y la 
-tuya recoger mi pobre persona, ni tengo donde re -
clinar la cabeza, ni me han quedado padres á qui-
en volver la cara, ni tengo á mi celestial esposo 
que con su justo trabajo nos buscaba á tí y á mi 
el alimento. La horfandad de mis padres Señora 
Santa Ána y Señor San Joaquin, la pudo suplir 
mi esp'so José. La viudez de mi esposo José no 
me hera penosa viviendo tú, mi Jeslis; pero muer-
to tú, mi Jesús, que eres mi Padre, mi Esposo, 
mi Hijo y mi Dios, ¿cómo he de vivir cu tanta 
desamparo, pobreza y^soledadl Pero ¡ó Jasiis de 
mi corazón! amo por toda mi vida la virtud de la 
pobreza, venero y adoro tu sabia providencia 
divba, que sabieudo tsto no excusaste pnvarnre 
de ¡tan dichosos padres y de tan feliz esposo. I 







• , Evangelista á saludar £ su solitaria Reina,, y 
»••»»» v». ¿V" gi auuc es ei ligv» ' jc-ia divina justieial l e s t a la°Séñora de rodillas, le ^ 
ten tanto estima Daos la salvación de las almas? ¡0 í l e dijo saliese á recibir a. san x ^ 
Hijo de mi coraron .TWi»«l mira f.nmo pstuv en m i / > v.nBí»srln. tan lloroso como arr 1 3 ^ 

¿ado? it?m grande es el rigor de'la divi na justicial 
jen tanto estima Daos la salvación de las almas? " 
Hijo de mi corazon Jesús! mira como estoy en 
soledad. tén misericordia de mf, apresura tu rt 

O R A C I O N , 

la 

Madre déla gracia, le fl 

!' rnHillas jmas de lo íntrmo de su « T - - • Pidamos 

n T • e i m a V í r g e n p U f % U l l o tu divino Maestro. ¡O Jesns mío, y que noche tan sola le hicieron ' * * m i ± i n 0 ' l u • 
tisima mis culpas! por aquel do-
Jo vio amanecer el sábado, y 

..sisepulcro su sol divino Je&tis-
cristo, te ruego no me hagas cargo de lo mal qus 
he usado de Ja luz del dia para ofenderos* Y por 
aquella tenebrosa noché n¡iñ nnsó tnn sola la Vir-

í i m a V í r g e n p U f % mVTÍ o^tu divino Maestro. ¡O Jesns mío, y que noche tan sola le hicieron perdón de tu culpa a mi ÍIIJO, tu A D Ó B t o i ; y 
pasar á María Santísima mis-culpas! por aquel do- Hizo Alaría Santísima o r a C 1 0 " P ¿ s ¿ r a i s e r i -
lor quo sintió cuardo vió amanecer el sábado, y alentándolo con las dulces paiaor. v e r d a d e r a eg_ 
que ann no salía del sepulcro su sol di\ino Jesús- c0rdia, confirmó á San Feüro c , 
cristo, te nieor» rm rn* WoVr«o ¡n mal miA ' v ren»sa.ndo todos los misteru b U 
he usado de Ja luz del dia para ofenderos» Y por 
aquella tenebrosa noche que pasó tan sola la Vir-
gen, te pido me restituyas á la luz de tu divina gra-
cia y no me dejes caer en la obscuiidad de la cul-
pa; para que sirviéndote con fidelidad en este aun- sentimiento, con lagrimas j r , y r 
do, te s'rva á los pies de María Santísima en el ¿8 .E U pecha, decia este sentidísimo 
cielo. Amén. 

El bendito y alabado, Sf. 

D I A NOVENO'. 

dentándolo congas du,ces ~ ^ ^ 
cordia, confirmo á San reorjm»u 
peranza. R e p a s a n d o t o d o ^ ^ ¿ e " « S

d o l o r ¿ e 

U reden»« , se entendimiento 
su corazon, viendo eon s u > l u f r f d ° c . c o n d e D a r en 
las muchas almas que Bejabiao de ^ ^ 
todo elmundo; y « n l o intimo 
sentimiento, ^ ^ ^ J ^ l r n 

La-señal de ia cruz y el acto de contrición como 
el primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Considera que amaneciendo el sábado, éstando 
la Madre de Dios en la medianoche de su soledad 
como á las cuatro de la mañana entró cuidadoso 

SOLILOQUIO. 

1 iO' Redentor'del mundo, 
las criaturas posibles d e s t o s e l ^ 0 ' Y ^ ^ 
del c elo para con tu-muer 
hade haber criaturas tuyas ^ g a l v a r 

L 



R S nW P ? V O fn h n n áA i r á s e r eSclaVT0S e í e r n 0 S & cielo para consuelo del mundo, para confusión del' 
t i ' c o r a z ó n , Jesús? ¿Con* Í D f i e r n 0 ) p a r a triunfo y v ic tor ia de Jesús y para-yo estoy en esta soledad vwa, sabiendo que ha „ l o r ¡ a de tu soledad: pues arrodillándote á sus 

tTZIZITT'l f S ¿ e r r a m a d í l e a T a n o t u Sac ' divinos pies, levantándote á sus divinos brazo?, el 
¡ger preciosa/ Sábete, Hijo mío Dios, (pe lo qne Señor comunicó á tu alma toda su gloria, digno-
•dejo en esto de sentir, es porque no puedo s e i % r e m i o y honor á tu soledad santísima. Pues ¡ó 
ald*T A „ nr • ™ • ^ Madre y Señora nuestra! avivad en nuestras almas 

Una Ave Mana y Gloria Patrz. e l a m o / d e t u s o l e d a d j p a r a q U 3 acompañándote 
„ p jaqui en los desconsuelos, te acompañemos en los 
.JhrIv,hOAO¡Oís. -eternos gozo3. Y por los méritos de tu soledad,, 

por la pasión y muerte de Jesús, por la alegría da 
PARA EL ULT'HO DIA. 6Q resurrección,. te pedimos el aumento de núes-

n . . , . , . tra Madre la Iglesia,.la extirpación de las here-
¡U amabilísima Matare ce todos los pecadoMw'gías, j a paz y concordia entre los principes cris-

que pasando aquel tristísimo dia del s^sdo, diatianos, lallfertad de los pobres cautivos, luz para 
--señalado á la pasión, por ser todo el día de tu so-¡09 que viven ciegos en el pecado, la gracia para 
ledad, entraste en la segénda noche repasando á|os vivos,.y la gloria para las benditas almas dek 
•solas los misterios do nuestra redención, engran-Purgatorio. Amén. 

I]!ijü DÍJS-' !05 El benditó y alabado- & «CUICOS j u i c i o s d e su a l t a s ab idu r í a , l a n u e v a i<de-
si a que con tanta gracia y hermosura dejab. fun-
dada, la felicidad de todo el género humano, la 
inestimable suerte de los predestinodos, la forrei- : 

álable descicha de los reprobos, que de tama »ra- ¡ 
•cía y gloria por su -voluntad fe hacían indignos. ' 
1J es pues de la media noche entró el Arcángel San 
trabriel, y postrándose á tus píes, te saludó por 
Kema de toda alegría como en otra ocacion por j 

i n a d e ]íl gracia, y entre muchos coros angéli-
cos, entre los Patriarcas y Profetas antiguos, al 
.lado de tns dichosos padres y-de tu purísimo espo-
so, viste á tu Hijo Jesús resucitado, mas hermo-
so y glorioso que todo3 .jai.tos, p a a honor del 
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VALVÉROE Y TELl.EZ Pag- ® 

N O V E N A . 

D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L PUEBLITO. 

ORACION PREPARATORIA. 

Dulcísimo Jesús, amorosísimo Reden-
tor mío, pastor bueno de mi al-

ma, aaui teneis á vuestros pies, reconoci-
da á de sus errados pasos, á aquella oveja 
perdida, que buscándola vos con tanto atan 
Y cuidado se ha mostrado tantas veces rebel-
de al imperio con que la llamaste a vuestro 
redil y sorda á los repetidos silvos, que le 
ha dado vuestra piedad. En vuestra presea-
cia estoy yá, Señor dando tristes validos 
suspiros amargos, y funestos lamentos sin 
atreverme á mirar el cielo de vuestro Ros-
tro, acordándome, que he sido tan desebe-
diente á vuestros preceptos, tan irgr?to a 
vuestros beneficios, y tan obstinado a los 

ími 



2 Novena de Nra, Srk. 
impulsos de vuestra clemencia. Pero me-
rezca mi confusion, Dios ittio, el que vos 
pongáis en mí vuestros benignísimos ojos, 
que solo con que me miréis, espero que me 
tengáis compasion. Pues yo se mu/ bien, 
piadosísimo Salvador del Mundo, c,ue vues-
tra. misericordia no puede ver miserias en 
los miserables hijos de Adán, sir. que al ins-
tante nos prepareis el remedio-, y que vues-
tra justicia, aunque tan recta, es tan dulce, 
que aunque no podéis ver el pecado, os mo-
rís por el pecador. Miraste á un ciego de na-
cimiento y le diste vista. Miraste con tribu-
lación á Zacheo, y le llenaste la persona, y 
casa de bendiciones divinas. Miraste á tus 
Discípulos peligrando en el mar, y les qui-
taste el sobresalto, serenando su riesgo. Mi-
raste con hambre á las Turbas, y á todos los 
dexaste hartos. Miraste á aquella afligida 
viuda, que lloraba á su hijo muerto, y re-
sucitaste al difunto, por consolar á la ma-
dre. Miraste á la Magdalena, y la perdonas-
te. Miraste á Pedro, y tu vista lo bolvió a 
tu gracia. Y para abreviar, vos soys el di-

vi-

vino padre, que en quanto miraste al Pro-
digo desde lexos, que iba a«°J«

se

r

a

J 
tras sagradas planta,, á pediros p e r d ó n de 
sus enormes excesos, se os conmovieron lúe. 
go las entrañas, le saliste al punto al encuen-
tro, y le recibiste sin dilación en tus bra-
zos' Porque en vos lo mismo es ver mi-
serias, que remediarlas, lo mismo es ver an -
gustia*, que socorrerlas, lo mismo es ver 
aflicciones, que acudir con el alivio. Como 
que para perdonar agravios á los delinquen-
íes, y para usar de misericordia con los cul-
pados, en vuestro corazon tan dilatado, que 
no tiene fin, y vuestro animo tan generoso, 
que no tiene termino. Sabéis el ofic¡o, y te-
néis el exetcicio: os preciáis de tener la ta-
ma, y hacéis alarde del uso. Pues ea pastor 
benigno, y padre amoroso, bolved vuestros 
piadosos ojos á esta errada oveja, y mirad a 
este ingrato prodigio con la vista de vuestra 
clemencia. Arrepentido estoy de mi mala 
vida, y contrito de todas mis culpas, con-
fieso que peque contra vos, y en presen-
cia de los cielos. Y para mas inclinar vues-

tra 



4 Novena de NrL SrL 
tra piedad á que me perdoneis, recurro con« 
fiado al trono de la misericordia: apelo á 
vuestra madre Mari a, acordaos , que vos 
me la diste por madre, para que me reen-
gendrase en tu gracia , y ella me admi-
tió por su hijo, para que como hijo de tal 
otad re, halle siempre abiertas las puertas de 
vuestra soberana clemencia. ¡Misericordia, 
ijesus benignísimo! Que á mi me pesa de 
haverte ofendido, y propongo firmísima-
mente no bolver mas á la culpa. ¡Misericor< 
día, Redentor divino*. Pues digo con to-
da mi alma, que antes mil muertes, que uní 
sola ofensa ¡Misericordia Dios, y Señor mió! 
Para remedio de este pecador miserable, ho-
nor de tu santísima madre, gloria de tu dul-
císimo Nombre, y de toda la Beatísima 

TRINIDAD. Amen. 

Oración con que se proseguirá todos los días. 

ostrado á vuestras sagradas plantas, 
poderosísima madre, y clementísima 

(Virgen Mana, busco vuestto Patrocinio, y 
amparo, á la sombra de esta vuestra mila< 

gro-

grosa tmágen del Pueblito, deseoso de ha-
fiar gracia en los c h i v o s ojos de vujuo 
santísimo Hijo, mediante vuestrâ  ínter ce 
sion poderosa. Y haciendo recuerda Le tos 
E c h U que han implorado tu ̂ otec. on 
en esta tu prodigiosa Efigie» y 
mentado tu valimiento, quedando 1 lores de 
Varios males, y consiguiendo muchos bife-
„es de naturaleza, y gracia-, os quiero pre-
sentar este memorial, haciéndoos presentes 
las congojas que me afligen, los males, que 
ipe molestan, y los cuidados, qus me P?- | 
turban-, para acordaros vuestras sagradas pie- , 
'dades, vuestras excelentes miseiicordias, y. 
vuestras nobilísimas compasiones, Yo bien | 
S
c, que aun quando los pecadores no nos 
acordamos de tí, te acuerdas tú de nosotros; 
Y
 tan deseosa de romper los lazos de núes« 
tra perdición, y los grillos de nuestro enga-
ño , como de que hallemos remedio en 
nuestras tribulaciones, y socorro en nues-
tras necesidades, llamas á todos con oulces 
critos, y dices á cada uno con voz su-ve: 
¿hombre estraño, á donde vásí Vasallo in-

: * nel , 



6 Novena de NrcL% SrL " 
fie?, ama á cu Reyna. Sietvo ingrato, sirve 
á tu amo. Hijo perdido, busca á tu Mat 
die = Busca á tu Madre, si suspiras, co-
mo errado, por el perdón de tus yerros. 
Sirve á tu Ama, si deseas como Siervo el 
premio de tu servicio. Ama á tu Reyna, si 
pretendes como vasallo estimaciones reales» 
Ven á mi casa, si quieres, como peregrino, 
la posada mas segura. Y aun quando núes-' 
tra ingratitud es tan necia, y nuescra obsti« 
naci-. n es tan torpe, que no nos dámos por 
filter di dos a vuestras voces, ni por avisa-
dos a vuestros gritos; con todo no cesáis 
de procurar medios para avivar nuestra ti-
bieza, ni d .xais de continuar los impulsos, 
cut disprerten nuestra atención, para que 
boiv iendonos para vos, y valiéndonos de, 
tu abrigo, huyan de nosotros los males, que 
nos hacen gemir en este triste destierro, y 
Quedemos llenos de los bienes, ..que pacifi-
can los corazones, y recrean los espíritus. 
Pues, ea, suprema Emperatriz de los cie-
los madre admirable de los pecadores. Re- i 
medio único de los moitales, amparo ul« 

timo 

Del Pueblito. 7 
timo de los afligidos, aqui teneis al mas afli-
gido, y al mas necesitado de todos. Y 
avergonzado de mí mismo, aunque arrei 
pentido con vuestro auxilio: aturdido de 
mis necesidades, aunque confiado en vues-
tro amor s pasmado de mis locuras aunque 
esperanzado en vuestra bondad: asombra-
do de mi ingratitud, pero avisado por vues-
tra luz : te ruego, que rae admitas por 
tu vasallo , por tu siervo y por tu hi-
jo, y que me mires como Reyna, como 
protectora, y como Madre, que yó prome-
to escribir en mi corazon esta deuda, para 
no olvidar tal fineza, sin esforzar mi grati-
tud á tus piadosos oficios, hasta que por tu 
intercesión llegue á acamar eternamente tus 

alabanzas con los santos, y con los 
ángeles en la gloria. 

Amen. 

Ahora se rezan cinco ave marias, 
en memoria de los finco misterios , conforme 
al di a en que se hace la novena, guardando 
el siguiente orden. 

2 MIS. 







12 Novena de Nra. Srá. 
y por el dulce estilo con que siempre oyes 
nuestros lamentos ¿Quien huvo jaQ'is qu¡! 
te invocase devotamente, que no hayi ex.; 
perimíntado las influencias de tu ca iñoi 
¿Quien ha mostrado alguna vez el amor 
con que miras á los qoe vivimos desterra-
dos en esta Región de llanto, que no aya 
quedado lleno de particulares consuelos'; 
¿Quien hasta ahora ha conservado en su co-
razón tu memoria, que no haya conseguido 
celestiales ilustraciones, y singulares dulzu-
ras? ¿Quien ha abierto la boca para invo-
carte en sus necesidades, y riesgos, que no 
h?.ya logrado prontamente el mas conve-
niente remedio, y el mas oportuno repa-
ro ? Quién, en fin, se ha esmerado en re» 
verenciarte con devotos cultos, que no le 
hayas tú franqueado innumerables bendi-
ciones divinas? Bendita sea tan inefable 
amabilidad con que el Señor te enriqueció, 
p?.ra robarle á su Magestad los cariños, y 
para hacer á los mas aborrecibles pecado-
res amables á sus ojos divinos. Y pues POS 
vuestra piedad he logrado yo tiempo para 
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valerme de vuestra clemencia, y para peaic 
misericordia de mis culpables excesos, ex-
perimente vuestra protección, y estendea 
á mí vuestro amor. Mostrad, que sois mi 
madre, y enseñadme a ser hijo vuestro, pa-
ra que halle siempre en vos el mas saluoa-
ble antidoto contra el pecado, el mas po-
deroso patrocinio para la gracia, el mas se-
guro escudo contra el infierno, y el norte 

mas fixo para la gloria. Amen. 

DIA TERCERO. 
Marter admirabilis. Ora pro r.obis. 

adre admirable del amor hermoso , 
clementísima Maria , que con pas-

mo de los hombres, y admiración de los 
angeles, traxiste á la sabiduría eterna des-
de el seno del Padre Eterno á tu cas-
tisímo vientre, para ser madre de Dios , 
quedando Virgen: prodigiosa es tu mater-
nidad, como madre que eres de la claridad 
inmensa, de esplendor divino, y de luz de la 
luz increada. Pues luz de luz es vuestro 
hijo jesús, que alumbra á todas las criatu-

ras-. 
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ras: esplendor de la gloria del p a d r e , que 
l o dá á conocer á todas las gentes ; y cla-
ridad que hace hermosos, y resplandecien-
tes los cielos, sin que les haga falta el sol, 
y sin que necesiten de luna. Bien sé, que 
por está dignidad, nunca dignamente ponde-
rada, porque siempre altamente misteriosa, 
no tendreis á menos el ser madre de este 
hijo de la noche, de la obscuridad, y t inie-
blas que teneis á vuestros pies, l l eno , de 
ceguedad, de confusion, y de culpas. Pues 
vos misma nos habéis asegurado, que vues-
t as delicias, y gustos consisten en asistir , 
y hacer compañía á los hombres; y poc 
consecuencia, á los que somos h i j o s de la 
maldad, y pecado. Y por lo m i s m o , para 
mejorar nuestra Aleación, nos admit is te por 
hi jos al pie de la Cruz, en cabeza del ama-
do benjamín el evangelista San Juan . R u é -
g e t e , que exercites conmigo los piadosos 
oficios de benigna, y tan admirable n.adre, 
y enseñadme á ser hijo vuestro, para que 
hal le siempre en v o s el mas saludable an-
t i d o t o contra el pecado , el mas poderoso 

pa-
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patrocinio para la gracia el n,as « g a t o , escu-

do contra el infierno, y d norte, mas fi*o 
para !a "lct ia . A m e n . 

DiA Q U A R T O . . . 
Virgo poleas. Ora pro nobis.] 

Bendito sea el t o d o Poderoso, sacratísi-
ma Reyna María, que a impulso de l 

infinito amor con que os ama, os ha cons-
títuido plenipotenciaria en el c . d o , . y en,1a 

erra, c o m o Hija del mejor Padre, A U d r e 
d - í me jo r H i jo , Esposa del mejor Esposo. 
V n o atisfceho su deseo de engrandeceros 
en que se os postren humildemente los an-
« l e s os adoren profundamente los hora . 
t % o» doblen temerosamente la c e r n z 
Us infernales serpientes; hasta el mismo O m -

' „ po ente D i o s quiso rendirse á tu d o = 

y "„jetarse á tu imperio , queriendo mostrar 
con sujeción tan admirable que £ * u e o 
Señorío tan inmenso, y vuestro poder tan 
inefable que no s o l a mandáis la tierra, y 
c i e l o t í o s ángeles, y á los hombres, s ino 
qu^pas^ce que basta respecto del mismo^Dios 
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sois Señora, y que hasta ea su roggestad te-
neis mando. ¡ O q u a n incomprehensible es 
vues t ro poder í p e i o si pudiste hacer H o m -
bre al mi smo Dios , , que cosa será para vos 
inpes ib l e?Regoc i jóme , como hi jo vuestro, 
de que seáis tan poderosa, y celebro tan gran 
poder de SÜÍ madre, Y alegándote reverente, 
mente el derecho de mi Legit ima, ce pido 
que m e concedas t o d o s los bienes que nece-
s i t o , y te ruego que me libres de todos ios 
males que me amenazan. Suplicóte , que seas 
siempre mi Madre, y que me enseñes á ser 
t u hijo para que halle continuamente en 
vos el mas saludable ant ido to contra el pe-
cado, el mas poderoso patrocinio para la gra-
c i a , el mas seguro escudo contra el infierno, 

' y el norte mas fixo para la gloria, 
Ame'n. 

DÍA QUINTO. 
Causa riostra ietitia. Ora peo nobis. 

ALegre Sol indeficiente del mundo, y 
cielo del mismo ciclo, Maria, que 

con felizes anuncios, y gloriosos vaticinios 
des 
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'desterraste la noche de la tristeza, para q u e 
Empezase el di a de la alegría deseado de os 
patriarcas, suspirado de l o s 
perado con incesantes ansias de l o s j a tos 
y pecadores-, aquien s ino a v o s , q u e t o l o 
sois g u s t o en lo s pesares, t o d o con l o e 
k s angustias-, y t o d o g o z o en las penas pue 
¿ recurrir en mis af l icc iones , s o b r e s a l t o s ^ 
cuidados , tan confiado c o m o cierto de quc 
m i a n i m o ha de quedar sereno, y mi cora-
zón q u i e t o , V pacifico, mediante vuestra pro 
teccion v abrigo? vos so is la que con mas 
valor q u l Judi th cortaste la cabeza al míernal 
-Holoícrnei , para ser gloria de Jerusaten a -
g r i a d e to^, y honor de nuestro U n a g e b a ^ 
f e m é , pues tu patrocinio, para que el e n e m i -
g o c o m ú n no me aflija con sus sugest iones 
n o me perturbe con sus ensartes, y; n o m e 
confunda con sus sofismas, vos sois la q u e , 
con mas prudencia que la famosa A b i g a , 
h a c é i s frente á las locuras con que nos per-
s igue el mundo, á las necedades con que nos 
contristan los hombres y a la o e m e n c u c o n 
que nos in tenta attopellar la mal ic ia . B . s -
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teme, pues tu amparo, para que m i confu-
s ion se convierta en psz; mi tristeza en re-
g o c i j o , y mi afl icción en jubilo; vos sois la 
q u e con mas gracia que Esther hacéis sus-
pender ai d iv ino A s u e r o sus iras; porque 
súis la alegría del c ie lo , y también del 
mundo , n o so lo de D i o s , s ino también de 
los hombres* no so lo de vuestro Padre, sino 
también de vuestros hijos. Y en fin, Señora, 
vos sois la rosa, epíe transformáis las espi-
nas en fragrancias de ambares: mar que de 
la misma amargura hacéis brotar dulces 
aguas; y aurora, que de las lágrimas desen-
trañáis alegres risas del día* Desterrad, pu¿s, 
de mí las espinas de los pel igros , las amar-
guras de los cuidados , y las lágrimas de mis 
tribulaciones, Mostrad, que sois mi mache, y 
enseñadme á ser hi jo tuyo; para que halle 
siempre en vos el mas'saludable ant idoto 
contra el pecado, el mas poderoso patro-

c in io para la gracia, el mas seguro escudo 
contra el infierno, y el norte mas 

fixo para la gloria. 

A m e n . 
DIA 

D I A S E X T O . ; 
Salut lnfirmorum. Ora pro nobis. 

Arca prodigiosa del t e s tamento , angas-
tisima M a ñ a , que encierras todos 

l o s remedios que necesitamos para todas 
nuestras dolencias . Vara milagrosa d e M o y -
ses obrardora de maravil las para curar nues-
tros achaques. Serpiente maravil losa d e m e -
ta l , á cuya vista no hay veneno que rohcio-

ni hay herida que atormente . P.edra sa -
o r l c a del Des ierto , de quien nacen dulces 
fuentes .para m i t i g a r l o s incendios , y para 
tenip'ar ios ardores. Piscina misteriosa de 
H'S bc.n, que á amas de destilar continuas 
provechosas aguas p a r a l en i t ivo de nuestros 
males, destierras la malicia de las enferme-
dades , y nos preservas del n e s g o . Libro 
abierto en el trono del mismo D i o s l leno 
de saludables recetas para que curen las al-
mas, y para que sanen los cuerpos. \ o s sois 
la salud de los enfermos, y vos misma haveis 
prometido que qualquiera que tenga la for-
tuna de encontraros, hallará salud, y v ida . 

Cu-
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T 

,» c,ue puesta- nuestra, necesidades, y mise- ««ra el pecado el mas; poderoso 
rias i rus plantas, ó se conviertan en dichas, j P»roc.n.o para la gracia, el,mas segurasen 
ó se buelvan resignaciones. Bien conozco, 
que como monstruo de iniquidad, no me-
rezco refugiarme á tan divino sagrado, ira-
plorando que la divina j u s t i c i a se suspenda 
contra mí, se aplaque el furor contra mis 
yertos, y se quite el enejo contra mis vi-
cios, mas entendiendo que fuera injuria de 
vuestro amor, el que se halle pecador que 

obligue con sus ingratitudes á poner a Iris i_eiesuai que apiatas »¿s uivuws «iui-
tra gracia excepciones, ó que estanque co

 n a c i o n e S ) y anunc
i

a
s á los mortales las desea-

sus maldades la corriente de tus clemencia , ̂  bonanzas. Columna soberana de nube,. 
ó que cierre con sos pecados las puertas ^ mitigas los ardores del Sol de Justicia, 
TUS misericordias : aunque soy un abyst«

 Cr
¡

sto p a r a q u e n o
 abrase á los pecadores. 

de fealdad, y malicia, me arrojo conhado ^
 m

i
ster
iosa de NSoe es un Templo del 

tus pies, me postro humilde á tu vista, y m • p
ucb
j

ico> d o n d e
 i

as
 fi

eras m a s
 iniquas se 

acojo reverente á tu sombra, suplica! . S u e l v e n mansas,los ánimos mas reveldesque-
vuestra intercesión, vuestro amparo, y va -< ̂  p

ac
¡fi

c0
s, y los corazones mas obstinados 

miento: alcanzadme eficazes auxilios pa<a ^
 m u e v £ n a

i arrepentimiento, para mereccc 
una v e r d a d e r a penitencia, y para ennaen ar ^ ternuras alivios de tu fineza, para negociar 
perfectamente mi vida: mostrad, que sois mi ^

 SUS
p

irüS
 f

a v o r e s
 ¿

e t u
 piedad, y para in-

madre, y enseñadme á ser hijo teresar con lagrimas mercedes ds tu mise-

do contra el infierno, y el norte mas fixo 
para la gloria. Amen, 

DIA OCTAVO. 
Consolatrix ajiietorum. Ora pro nobis. 

riclinio de la Santísima Trinidad, pre-
excelsa, y dulcísima María, Taber-

náculo de Dios con los hombres, donde na-
die entra que no experimente tu amparo. 
Iris Celestial que aplacas las divinas indi-

que 
re, y ensciiauuiw « -•>-
halle siempre en vos el mas saludable J

 an-
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ricordia. No ay' triste que alii no halle ale-» l 
cria, no ay enfermo que allí no halle salud, 
no ay pobre que alh no halle remedio, no a y 
necesitado que aiii no halle socorro, ni ay 
afligido que allí no halle consuelo. Pues a | 
dcnde sino á tu Templo hemos de acudir los ' 
infelizesen las afecciones que nos confun-
den, en las necesidades que ncs atormentan, \¡ 
en laspenuarias que nos martirizan, en las en-
fermdsdes que nos molestan, y en las tris- , 
tezas que nos acont>oj*u? A donde sino en l 
tu casa, podémes buscar mas seguramente 
U alegría, la SÍ) ud, el remedio, el acorro, 

el c o n s u e l o ? Compañero es vuestro cora-
zón da de vuestto Hijo Jesús, del qual nos 
dice S. Pablo, que de su mismo padecer 
aprendió la compasion. Aviendo sido pues,

 f 
vos el mar de las amarguras, cifra de tedas 
las 'penas, y el centro de las aflicciones, no 
puede havet aflicción, ni es posible que aya | 
pena, tii es dable que aya amargura, que a tu 
vista, en tu templo, y en tu casa, no quede 
compadecida, aliviada, y remediada, i pues 
son tantos los afligidos que gime» en este 
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miserable destierro, y que claman por el con-
sumo que puede de tu poder, inclinad vues-
tro favor á todo* y acada uno en la desgra-
cia que llora, 6 bien sea nacida de alguna fra-
gilidad humana,ó bien seaderivadade la per-
misión divina. Mas puesto que veis en mi 
tactos, y tan t:istes males unidos: concedcd-
me el alivio, y el re midió de rodos ellos Mos-
trad, que sois mi midre, y enseñadme á sec 
vuestro hijo, para que halle siempre en vos 
el mas saludable aníiaoío contra el pecado, 
el roas poderoso patrocinio para la gracia, 
el mas seguro escudo contra el infierno, y el 

norte mas fixo para la gloria. Amen. 
D Í A U L T I M O . 

Regina Sanctorum omnium, Ora pro nobiŝ  

Rtyna de inrfable imperio, magestuosa, 
y afabilísima Maria, llena de gracias, 

dones, tesoros, privilegios, y excelencias. 
Maestra graciosa de santidad, que teniendo 
con Dios el parentesco de madre, teneis so-
bre todos los demás santos Incomprehensi-
bles excesos de piadosa, benéfica, poderosa, 
santa, y gloriosa. De ti adquirió Rebeca la 

p i e -



rii os mostráis tan piadosa 
¿3 Al que á vos llega contrito: 

Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre amorosa• 

Sois medicina del cielo 
Para toda enfermedad, 
Y en qualquiera adversidad, 
Sois nuestro amparo, y consuelo, 
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Y pues mostráis tanto anelo, 
Para ser tan poderosa, 
Virgen Santa del Pueblito, &e» 

Todos los que con fe¡vor 
Imploran tu patrocinio, 
Consiguen el exterminio 
De sus males, por tu amor: 
Oye,.pues, nuestro clamor. 
Pues sois tan maravillosa, 
Virgen Santa del Pueblito, &c. 

Si la lluvia se escasea, 
Se sabe por experiencia, 
Que acudiendo á tu clemencia 
Llueve quanto se desea: 
No hay alguno que no crea, 
Que sois nube milagrosa, 
Virgen Santa del Pueblito, &C< 

Qaando alguna tempestad 
Entre las nubes se fragua, 
Conviertes el trueno en agua, 
Como madre de piedad: 
Contra el rayo, y su crueldad, 
Es tu virtud prodigiosa, 
Virgen Santa del Pueblito, &c. 

La estéril tiene por cierto 
El concebir, si te implora, 

Del Pueblito, 
Por ti sale con acierto; 
Tiene en tí un tesoro abierto 
La que os busca fervorosa, 
Virgen Santa del Pueblito, 

Aunque h plebe se infeste 
De alguna costelacion, 
El llevarte en procesion 
Es cesar luego la peste: 
Eres medica celeste 
Virgen Santa del Pueblito, &c% 

Sois para el triste alegrÍ2, 
Para el pebre sois riqueza, 
Para el flaco fortaleza, 
Y para el ciego sois guia: 
Todo mortal de tí fia 
En la vida peligrosa, 
Virgen Santa del Pueblito, 

Quien con devocion activa 
Visita tu Santuario, 
Halla alli un gracioso Erario 
Para que enriquezca, y viva: 
Tu clemencia es quien aviva 
Ala alma mas perezosa, 
Virgen Santa del Pueblito, &c. 
Una estrella refulgente 
En tu rostro apareció, 



OREMUS. 

OMroepotens sempiterne Deus, qui Gloriosi 
Virginis Mairis Maria: corpus & aniroam, 

ut dignum fili) cui habitaculum etfici mereiei«, 
Spiriru Sanerò cooperante prsparascr.da ut cu 
; u s pia intercessione, ab instanubus mal.s, K a 
' P libetemur. Per eundem Chastum 

Amen. 
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De ser tu amparo freqüeme: 
A muchos se hizo patente 
Esta luz tan misteriosa, 
Virgen Santa del Pueblito, ¿K. 

En tu templo colocada 
Dicen unos que sudaste; 
Y otros dicen que lloraste, 
Quedando como enojada: 
Mas si sois nuestra abogada, 
Y Reyn tan portentosa. 

Si os mostráis tan piadosa 
Al que á vos llega contrito : 
Virgen Santa del Pueblito, 
Sed nuestra madre, amorosa. 

f. Ora p;o nobis Sancta Dei Genitríx. 
Ut digni efficiamur promissionibus 

Chvisti, 

N O V E N A 
2 - — Â — 

TOI SRI DE SAN JUAN, 
P R E C E D I D A 

P O R U N A B R E V E R E S E C A 

D E L A H I S T O R I A D E L A M I L A G R O S A I M A G E N 

Q U E S E V E N E R A E N E L S A N T U A R I O D E 

S A N J U A N DE LOS L A G O S , 

E S C R I T A 

P o r P e d r o J«- m a r q u e z . 

PRIMERA EDICION. 

C o n a u t o r i z a c i ó n e e l e s i á s t i e a , 

S a n J u a n d e l o s L a g o s . 
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Se reserva el A utor los derechos 
de propiedad. 

FONDO E M E T E R i O 

V A L V E R D E Y T E L L E Z • 

EXTRACTO D E LA H I S T O R Á D E NUESTRA 
S E Ñ O R A D E S A N J U A N FIUE S E V E N E R A E K 
LA C I U D A D D E S A N J U A N D E LOS I.AGOb. 

ftflav varias opiniones acerca del origen de la 
milagrosa Imagen de Ntra. Sra. de San J u a n e -
ro la más probable es la de que fué raídade 
España en el segundo tercio del siglo XVI, 
por los P. P. D. Fr Antonio de Segov a y D. 
Fr Miguel de Bolonia, juntamente.con las que 
se veneran en los santuarios de Zapopan y de 
Talpa. Cuando los expresados misioneros fun-
daron el pueblo de San Juan Bautista que aho-
r a f o n n a la ciudad de San Juan de los Lagos, 
construyeron en el sitio donde ahora es el teni-
d o del Hospital, una ermita muy humilde 
que tenía paredes de adobe y techo de zacate; y 
e i ella dejaron expuesta á la veneración de los 
t n ¿ o s J escultura que más tarde adquirió 
tanta celebridad, bajo el nombre de nu^stra S,-
üora de San Juan. A principios del siglo XV 11, 
T a c c i ó n del tiempo se habí a dejado, sentirrya 
mucho en la bendita Imagen, que estato not£ 
blemente deteriorada por la polilla, y es te 
creeré eme á eso se haya debido el que haya si-
do abandonada en un rincón de la pieza que 
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servía de sacristía á la ermita; pero una india 
llamada Ana Lucía, que le profesaba una sin-
gular devoción, la volvió á exponer al culto 
público, porque María Santísima le inspiró que 
así lo hiciera, segón la misma india aseguró al 
P. D. Juan Contreras Fuerte, y según parecen 
indicarlo los acontecimientos que tuvieron lu-
gar posteriormente. 

Era el año de i. 623. La hija de un marome-
ro que iba para Guadalajara y se detuvo en el 

.vi. j - § Juan Bautista para dar algunas 
y proveerse de recursos, tuvo la des-
caer durante sus arriesgados ejerci-

— unas dagas que le penetraron por 
el pecho y que la dejaron muerta, según refie-
ren varios autores, entre ellos, D. Antonio Ma-
ría de Padua en su obra "La Madre de Dios en 
México" que fué impresa en España, con apro-
bación religiosa. Algunas horas después, cuan-
do ya los afligidos padres dé la niña se prepa-
raban para dar sepultura al cadáver, se presen-
ta ante ellos Ana Lucía, llevando consigo la 
bendita Imagen de María Sma. y con voz firme 
y resuelta, que erá resultado de una convicción 
muy profunda, los exhorta á ponerla sobre el 
cadáver, prometiéndoles que la niña volvería á 
la vida. Los desolados padres no se hicieron 
repetir el consejo: tomando la santa escultura 
la pusieron sobre el cuerpo inanimado, é inme-
diatamente la muchacha volvió á la vida, en 
presencia de muchísimas personas. El maro-
mero, en agradecimiento solicitó y obtuvo de 
Ana Lucía el correspondiente permiso para lle-
var la Imagen á Guadalajara, con objeto de 
mandarla retocar, como lo hizo, devolviéndola 

lue^o á su ermita del Hospital. La noticia de 
este acontecimiento se difundió muy pronto 
por todas partes, y esto fué motivo para que 
desde entonces comenzara la poblacion a ser vi-
sitada por muchísimas personas, atraídas por 
el deseo de conocer y venerar aquella milagro-
ss Imagen. 

Once años más tarde, en 1.634, el Br. Lic. D. 
Tuan Contreras Fuerte fué comisionado por 
el Illmo. Sr. Dr. D. Leonel Cervantes Carba-
ial Obispo de Nueva Galicia, para visitar aV 
gukas parroquias de la Diócesis, y para que 
fuera al pueblo de S. Juan Bautista a infesti- , 
sar lo relativo à la resurrección de la hija del 
maromero. El Sr. Contreras Fuerte examinó 
á muchos testigos oculares de aquel aconteci-
miento, entre ellos á la india Ana Lucia, y co-
municó al Prelado que no se podía poner en 
duda la resurrección de la hija del maromero 
por estar atestiguada por una multitud de per-
sonas fidedignas. Su Señoría Illma. dispuso 
entonces que se vistiera la Imagen mas decen-
temente, y que se construyera un templo soli-
do y amplio, en cuyo recinto quedara 
dida la ermita. Ese templo se construyo en 
1 641, durante la sede vacante del Illmo. t>r 
D. Juan Sánchez Duque; pero quedo tan mal 
construido, que poco después amenazaba des-
plomarse, por lo cual se penso en construir 

0 t E Í año de 1,651 vino á la población el Illmo. 
Sr. Obispo D. Juan Ruiz Colmenero con objeto 
de comenzar un nuevo templo para la Santísi-
ma Virgen, como efectivamente lo comenzó, 
permaneciendo cuatro meses de sobrestante en 



la fábrica, que se concluyó á los cuatro años, 
aunque sin cúpula, ni torres. Su Señoría Illma. 
erogó una buena cantidad de dinero para la 
construcción, y donó á la milagrosa Imagen 
vanas alhajas de mucho valor. Ese segundo 
templo de la Santísima Virgen—que es el que 
ahora sirve de parroquia—al principio tuvo te-
chumbre de madera, y poco tiempo después se 
le pusieron bóvedas. 

Al principio los fieles no tuvieron conoci-
miento de la advocación bajo la cual deberían 
venerar la santa Imagen, y pasaron muchos 
años sin que se le hiciera ninguna fiesta espe-
cial, aunque su devoción fie había difundido 
ya mucho por toda la Nueva España; pero el 
Iilmo. Sr. D. Francisco Verdín de Molina dis-
puso que -se le venerara bajo el título de la 
Concepción, por tener media luna en los piés. 
Por ese motivo el día 8 de diciembre de 1,666 
se celebró una fiesta espléndida en honor de la 
Sma. Virgen de San Juan, como se llama-
ba ya á la preciosa Imagen en todas partes. 
Concurrió á esa primera fiesta titular un nu-
meró muy crecido de forasteros, y desde enton-
ces quedaron establecidas las romerías que die-
ron origen á la famosa feria de San Juan. 

Al comenzar el siglo XVIII el culto de la 
Santísima Virgen había tomado un auge muy 
considera'ole; sus devotos, especialmente los 
zacatecanos, la colmaban de obsequios; de to-
das partes del país se le traían cuantiosos do-
nativos; y su Santuario era insuficiente para 
conteneí e l crecido número de peregrinos que 
concurrían anualmente á visitarla en los días 
de la fiesta que en su honor se celebraba en di-

«- ciembre. Poco después se pensó en construir 
un templo más amplio y de mejor gusto arqui-
tectónico, obra que fué ejecutada en su mayor 
parte por el Sr. Br. D. Francisco del Rio. Co-
locó la orimera piedra del edificio el Illmo. Sr. 
D Nicolás Carlos Gómez de Cervantes el 30 
de noviembre de 1,732. 7" f u é trasjadada la 
Imagen al nuevo templo con gran solemnidad 
el 30 de noviembre de 1,769, siendo Obispe de 
la diócesis el Illmo. Sr D. Diego Rodríguez Ri-
vas y Capellán mayor el Sr. D. Vicente Cué-
Ilar y González. Ese templo es el que todavía 
sirve de Santuario á la Santísima Virgen, y 
que constituye una de las joyas más valiosas 
entre los templos del país, tanto por su-hermo-
sura como por su riqueza. 

Algunos años más tarde, cuando la revolu-
ción asoló á nuestro país y se escuchaba por 
todas partes el grito de guerra para sacudir el 
yugo de la dominación española, los devotos 
de la Sma. Virgen dejaron de visitarla, y por 
espacio de 11 años el culto decayó de una ma-
nera muy notable en aquel templo que antes 
era visitado por innumerables peregrines. La 
revolución terminó y los devotos de la mila-
grosa Imagen concurrieron de nuevo a tribu-
tarle sus homenajes, elevándose el culto en po-
co tiempo á un grado superior al que en época 
anterior había tenido. La feria, que también 
se había interrumpido, fué adquiriendo cada 
día más importancia, hasta llegar á ser la mas 
notable en el país. El Santuario llego a ad-
quirir riquezas cuantiosas, consistentes en or-
namentos, alhajas, dinero y bienes raíces. 

En las épocas calamitosas que ha tenido la 



patria, como en el cólera de 1,833, en la esca-
sez de lluvias en 1,841, en la invasión america-
na (1,846) y en el segundo cólera (1,850) se sa-
có en procesión por todas las calles de la ciu-
dad á la santa Imagen, de una manera muy so-
lemne. El 24 de junio de 1,855 se llevó tam-
bién en procesión por las calles de la ciudad; 
j)ero en esta vez fué en celebración de un acon-
tecimiento en extremo plausible para los cató-
licos, á saber: la declaración dogmática de la 
Inmaculada Concepción. Esta fiesta superó 
con mucho en magnificencia á las que se ha-
bían hecho con motivo de las calamidades pú-
blicas ya expresadas. 

La revolución apareció de nuevo, ensangren-
tando el suelo patrio, en la época llamada 
guerra de tres años: y en esta vez no sólo 
dejaron de visitar á María Santísima sus devo-
tos, no sólo decayó de una manera notable el 
culto en su templo, como había sucedido en la 
guerra de independencia, sino que el célebre 
Santuario fué profanado por la inmunda plan-
ta de huestes libertinas que extrajeron de él 
las cuantiosas riquezas que contenía, y derriba-
ron con la espada, convirtiéndolas á fragmen--
tos, las imágenes de los santos, como hicieron 
en otro tiempo en Europa los iconoclastas, los 
hugonotes y los adoi-adores de la diosa 
razón;y si la Imagen de María Santísima 
no hubiera estado oculta, hubiera corrido igual 
suerte. Más tarde las leyes llamadas de refor-
ma, despojaron al célebre Santuario de los mu-
chos bienes raíces que poseía, siendo de notar-
se que todas las fincas urbanas comprendidas 

en esos bienes, se encentran actualmente en 
un estado lamentable de deterioro y en ruinas 
algunas, habiéndose dado en ellas repetidos 
casos de incendio. 

Cuando la guerra terminó con la caída del 
imperio, volvió á restablecerse la feria, aunque 
no ha tenido ya la importancia de otra época; 
pero el cult-- no/obstante ha ido siempre en au-
mento, al grado de que'en la actualidad puede 
decirse de él que es floreciente. 

El 19 de noviembre de 1884 se verificó con 
una solemnidad admirable la consagración del 
Santuario por el llhnó. Sr. Arzobispo Dr. D. 
Pedro Loza, siendo Capellán Mayor el Sr.Pbro. 
D. Isidoro Rodríguez, qué á pocos años- fué 
llamado á formar parte del Cabildo de la Ar-
quidiócesis. 

Actualmente es Capellán Mayor el Sr. ¡'bro. 
D. Gonzalo Ornelas, que se dedica con el mis-
mo celo de sus antecesores á fomentar ja devo-
ción á María Santísima de San Juan,'juntamen-
te con ocho capellanes más que con él forman 
el coro del Santuario donde se ven era. la sagra-
da Imagen. O 

¡Quiera el cielo bendecir sus trabajos, para 
que sean encaminados á la gloria de Dios y de 
la augusta Reina de los ángeles 3; de los hom-
bres! 



NOVENA 
Á 

FITHR. SRÑ. DE SÑN JTLÑRÍ. 

ACTO DE CONTKICIÓN. 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hom-
bre verdadero, Criador, Padre y Re-
dentor rnío. Aquí tenéis á vuestras 
plantas á este miseráble pecador que 
sin piedad alguna ha herido vuestro 
divino Corazón con el dardo de la más 
horrible ingratitud. Confuso y aver-
gonzado á vista de mi malicia, confie-
so, Dios mió, delante del cielo y de la 
tierra, que soy reo del infierno por 
haber tantas veces violado vuestros 
santos mandamientos; pero ¿á quién 
he de ocurrir sino á Vos, que no 
queréis la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva? ¿Me nega-. 
réis el perdón, ahora que vengo á so-
licitarlo, Vos que dejáis las noven-



ta y nueve (rvejas, para ir en busca 
dé la qm anda - desearrkidá ?• 
^Pequé, mi divino Salvador, pequé 
una y mil veces, despreciando vuestra-' 
amistad y gracia por los- frivolos pla-
ceres de- un momento, y poniéndole 
en peligro de perder para siempre mi 

' salvación; pero humillado y contrito 
me acojo á vuestra misericordia infi-
nita, y os pido, por intercesión de Ma-
ría Santísima, de Señor S. José y to -
dos los ángeles, y santos, me conce-
dáis el perdón de mis pecados, que 
quisiera deshacer aun a costa de mi 
sangre y dé mi vida! Con vuestra di-
vina ayuda, , propongo firmemente mo-
rir, antes que .< er ingrato de nuevo á 
vuestros beneficios. 

Eterno Padre: en satisfacción de mis 
pecados os ofrezco los infinitos mere-
cimienjps dé vuestro divino Hijo. Y 
\ os, amorosísimo Jesús mío, infundid 
en mi corazón tal aborrecimiento al 
pecado, que durante mi vida esté siem-
pre dispuesto á- morir antes que ofen-
deros. 

Madre mía de San Juan: os epe • 
sois tan poderosa con vuestros ruegos 
como Dios con su imperio, \i)ioow-

J nedme una perfecta contncion de mis 
.pecados y la perseverancia en la ora-
ción y en la gracia hasta la muerte. 

. ORACIÓN PREPARATORIA 

P R H F Í T O O O S L i O S D I A S . 

¡Dulcísima Virgen María, que pa-
• ra concedernos los singulares ocneü-

cios que tenéis reservados para vues-
tros devotos, habéis quenao múitipli-
car vuestras advocaciones, y que ve-
neremos el misterio sublime de vues-
tra Inmaculada Concepción en vues-
tra Sagrada Imagen de Sin'Juan de 
los Lagos: acogedme bajo vuesfro 
manto, y haced que desde ahora- co-
mience á serviros con solicitud de ver-
dadero hijo! Vos, queridísima Ma-
dre mía, sois toda la razón de mi es; 

la muert . " pág. 457. de R°su en l 5" 



per ama. Permitid, pues, que des-
de este momento deposite en vuestras 
manos mi cuerpo con sus sentidos, 
mi vida, mi alma con sus potencias, 
el cuidado de invocaros en todas mis 
necesidades, y mi propósito de perse-
verar en la oración y en la gracia has-
ta la muerte. Destruid en mi cora-
zón todo afecto desordenado, é infla-
madlo completamente en el divino 
amor, para que dedicado tan sólo al 
servicio de Dios durante el 
qus me resta de vida, vaya á 
tar vuestra amable compañía 
mente en el cielo. _Amén. 

i 

tiempo 
disfru-
eterna-

D I Á P R I M E R O . 
CONSIDERACION. 

M u e s t r a S e ñ o r a d e S a n J u a n 
e s l a s a l u d d e l o s e n f e r m o s . 

(Salus infirmorum.) 

Considera que la humanidad, desde 
el momento en que nuestros primeros 

padres quebrantaron el precepto divi-
no, auedó notablemente degenerada, 
no sólo en cuanto al espíritu, Sino 
también en cuanto al cuerpo; de suer-
te que no parece sino una inmensa ca-
d e n a de miserias y de sufrimientos, 
de dolencias y de enfermedades. Las 
criaturas todas están en perpetua pug-
na contra nosotros, en venganza de 
los ultrajes inferidos á su Criador; y 
así sucede que la tierra y el aire, el 
agua y el fuego, la luz y la obscuri-
dad, el frío y el calor, los animales, 
los vegetales y los minerales son ene-
migos de nuestra salud y nos ocasio-
nan innumerables enfermedades. _ 

Las artes se desarrollan, las cien-
• cias se perfeccionan, la medicina avan-

za, y con todo: la duración de la vida 
humana se disminuye, el número de 

* enfermedades se aumenta, los enemi-
gos de nuestra salud se multiplican; 

i' v puede decirse en cierto modo que 
aun las nuevas fases del progreso se 
encargan á veces de aumentar nues-
tras miserias y nuestros sufrimientos. 



¿No vemos diariamente los accidentes f 
desgraciados que las máquinas prodú- J 
cen, con tanta más frecuencia, cuanto'] 
mayor es su perfeccionamiento? ¿no 
vemos á menudo que los grandes in-
ventos, de la civilización parecen en. 
muchos c-asos conjurarse contra el 
hombre para alterar su salud, para j 
abreviar su existencia? ¿no se observa 
con frecuencia que aun los medica-
mentos, imprudentemente aplicados, ¡ 
en vez de ser un-lenitivo para el sufri-
miento, son causa de mayores dolores? | 

Considera también que por todas ¡ 
partes nos -rodean los enemigos de j 
nuestra sel. ci, y por más que el mun- [ 
do progrese, la. humanidad aparecerá 
con sus misivas miserias; porque pe- 1 
sa sobre nosotros 3a maldición pronun-
ciada en el Paraíso contra nuestros ' 
primeros padres y sus descendientes. 
En el aire que respiramos, en el agua 
que mitiga nuestra sed, en los ali-
mentos que reparan nuestras fuerzas, 
en el vestido que cubre nuestra des-
nudez, en las personas que nos ro-

deán, y aun en nuestro organismo se 
encuentran los gérmenes de nuestras 
enfermedades. ¿Quién es aquel que 
pueda decir: Yo estoy exento de mi-
serias, las dolencias no tienen domi-
nio sobre mi cuerpo? Se enferma el 
niño lo mismo que el anciano, el hom-
bre como la mujer, el rico como el 
pobre, el sabio como el ignorante; nos 
enferma la actividad como la inacción, 
el goce como el sufrimiento, el exceso 
de calor como el exceso de frío. 

- '¿Y á quién liemos de acudir pidien-
do nuestra salud ó la de nuestros 
deudos? La medicina es á menudo 
impotente para curar nuestras enfer-
medades ¡Ah! pero no te desalien-
tes, tú que te encuentras en el lecho 
del dolor: María Santísima de San Juan 
es tu madre, siente mejor que tú las 
miserias que te aquejan, y puede en 
un momento curarte, porque con toda 
propiedad, Ella es SALUD DE LOS EN-
FERMOS. Semejante á aquellas salu-
dables piscinas del Antiguo Testa-
mento, da vista á los ciegos, comuni-



ca el habla á los mudos, restituye el 
uso del oído á los sordos, devuelve el 
ejercicio de la razón á los dementes, 
hace que recuperen el- movimiento los 
paralíticos, y en una palabra: Hila es 
el más eficaz remedio contra todas las' 
enfermedades, como lo han experi-
mentado muchísimos de los que la 
iuvocan. 

Ocurre, pues, cristiano, con verda-, 
dera confianza á tan amorosa madre 
á pedirle tu salud ó la de tus deudos; 
pero no olvides que eres deudor á la. 
Divina Justicia de la pena que por 
tus pecados tienes merecida, y como 
puede suceder que tus sufrimientos 
sean convenientes á la mayor < l̂oria 
de Dios y aprovechamiento tuyo, pre-
párate para el sacrificio y aun para el 
martirio....:.¿Te falta ánimo? ¿te sien-
tes inclinado á la desesperación? Bn 
tal caso recurre prontamente y con fé 
ciega á la misma celestial Señora, con. 
la seguridad de que te alcanzará la 
paciencia necesaria en los sufrimien-
tos, mezclando algunas gotas de con-

suelo en el cáliz de tu dolor para que 
puedas apurarlo sin dificultad. Píde-
le también la constancia en"la súpli-
ca, y verás como al fin obtienes la her-
mosa virtud de la paciencia. 

(Se medita y se pide la gracia que se 
desea.) 

G O Z O S . 

Por tu Concepción sublime 
Y belleza sin igual 
Defiéndenos con tu manto 
Virgen María de San Juan. 

Si nos postrare en el lecho 
La maligna enfermedad 

Defiéndenos etc. 

Bn las penas y miserias 
De la mansión terrenal, 

Defiéndenos etc. 

Bn la prolongada lucha 
Contra el furor infernal, 

Defiéndenos etc. 

Cuando ya el último aliento 
Estemos para exhalar, 

Defiéndenos etc. 



En las terribles angustias 
Del juicio particular, 

Defiéndenos etc. 

Y si al purgatorio vamos 
Nuestras almas é limpiar. 

Defiéndenos etc. 

J a c u l a t o r i a . — ¡ O l í madre mía de 
San Juan! Por vuestra excelsa caridad, 
enseñadme á amaros y á recurrir á 
Vos en todas mis necesidades. 

Obsequio .—Rezar una salve á 
María Santísima de San Juan, pidién-
dole la paciencia en las miserias de 
la vida. 

OHRCIQJi. 

¡Oh Virgen purísima de San Juan! j 
Por la singular prerrogativa que os 
concedió el Altísimo escogiéndoos des-
de la eternidad para madre de Dios, os 
suplico encarecidamente me obtengáis 
la verdadera humildad, que sirva de 
base á mi santificación. Comprendo* 

Señora mía,, que la ingratitud que lie 
cometido en olvidarme de Vos, me ha-
ce indigno de vuestros favores; pero 
precisamente mi mayor miseria me 
comunica mayor confianza en vuestra 
misericordia. No permitáis, pues, 
que mis esperanzas queden- fallidas, 
antes bien haced que os dirija esta 
misma súplica hasta conseguir lo que 
deseo. Amén. 

EJEMPLO. 

Fué muy singular el beneficio que 
concedió María Santísima en su ad-
vocación de San Juan al Illmo. y 
Rmo Sr. Dr. D. Nicolás Carlos Gó-
mez de Cervantes, Obispo que fue de 
la Diócesis de Nueva Galicia desde el 
año de 1,727 hasta 1,734- , Hallábase 
su Señoría postrado en el lecho del 
dolor, á consecuencia de una terrible 
enfermedad. Los principales médicos 
que había entonces en Guadalajara de-
clararon que el mal era incurable; de 
suerte que ya no quedaba esperanza 



en el auxilio de la ciencia. Bl Sr. 
Gómez de Cervantes—á quién su tío 
abuelo, el Illmo. Sr. D. Leonel Cer-
vantes Carbajal había infiindido des-
de niño una tierna devoción á María 
Santísima de San Juan—ocurift enton-
ces con verdadera confianza á la que 
es SALUD DE LOS ENFERMOS, pidién-
dole el alivio de sus dolencias; se apli-
ca gobre e! cuerpo un vestidito de }a 
bendita Imagen, y he aquí que en el 
momento desaparecen las dolencias y 
aun los síntomas de la enfermedad. 
Admirados los médicos ante una cu-
ración tan extraña cómo repentina, 
declararon de- común "ácuerdo. que 
aquel hecho no tenia explicación den- } 
tro de los alcances de la ciencia, L 

A la sazón estaba pendiente la re- [_ 
solución ce una solicitud presentada ~ 
á la Sagrada Mitra por el Sr. Pbro. D. 
Francisco del Rio, relativa á la cons-
trucción de un simtuoso*templo para 
la Sma. Virgen de San Juan: su Se-
ñoría Illma. no sólo accedió á la soli-
citud con singular beneplácito, siijo 

que' cooperó de cuantos modos pudo á 
la construcción del famoso Santuario • 
en que se venera hoy tan preciosa 
Imagen. 

D Í A S E G U N I ^ O . . 

(Acto de contrición y Oración ¡Preparato-
ria, como en el primer día.) 

. CONSIDERACION. 

f letes fci*a S e ñ o r a d e S a n t Jüan 
e s e l C o n s u e l o d e los a f l i g i d o s . 

(Consolatrix aftidor imi.) 

- Oue el hombre está cercado en to-
daiTpartes por innumerables enemi-
gos que conspiran incesantemente 
contra su salud, lo consideramos ayer, 
pero no es esto todo: siendo tan inti-
ma la unión del cuerpo con el espíri-
tu no podemos experimentar algún 
sufrimiento físico sin que padezca 
también el alma, y en muchos cas^ 
las penas que. sentimos en el orden 



SijtafT— 

moral son tan vehementes, que afec-
tan también al cuerpo, debilitándolo ó 
causándole enfermedades. Decir que 
Dios crió la humanidad sujeta á tan-
tas miserias como la aquejan, es una 
injuria vomitada contra la Divinidad 
por aquellos pechos en que no se ha 
albergado nunca el sublime sentimien-
to de la gratitud. Esos sinsabores 
que nos fastidian, esas contradiccio-
nes que nos desalientan, esas lágrfe 
mas que corren de nuestros ojos, esos 
suspiros que exhala nuestro pecho, 
esos lamentos que brotan del corazón, 
ese continuo luchar contra el infierno, 
esas miserias que nos oprimen desde 
la cuna hasta el sepulcro, la enferme-
dad que nos doblega, la muerte que 
siega nuestra vida, el purgatorio que 
nos espera más allá son cosas to-
das que no entraron en el plan de la 
creación, porque Dios quería que fué-
ramos felices temporal y eternamente. 
Esa larga serie de calamidades, esa 
cadena no interrumpida de sufrimien-
tos constituyen el legado que nos de-

i 

jaron nuestros primeros padres, cuan-
do por su deliberada desobediencia 
perdieron la gracia santificante, las 
virtudes infusas y la naturaleza privi-
legiada en que habían sido criados. 
Después de esto, debemos considerar 
que sólo Dios es autor del consuelo, y 
que por lo mismo el hombre no pue-
de consolarnos en esa situación tan 
aflictiva en que nos dejaron Adán y 
Eva. Pero dirá el pecador: uYo no 
puedo recurrir á la Divinidad á pedir-
le el remedio en mis aflicciones, por-
que me retrae la enormidad de mis 
pecados." Dios todo lo tiene previs-
to, y á todo provee con paternal cuida-

, do, por lo cual su infinita Providencia 
' no' ha querido privarnos del lenitivo 

" en nuestras continuas angustias, y al 
- efecto nos ha dado por madre á María 

Santísima de San Juan, para que sea 
e l CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS. ¿ L a 
enfermedad te tiene postrado en el le-

' clio del dolor? ¿está enferma alguna 
persona de tu familia? En.ese caso re-
curre á tan compasiva Señora, y ob-

t 



tendrás luego la salud ó el consuelo. 
¿Eres pobre? ¿lamentas la pérdida de 
una fortuna? Ella ve tus miserias; 
cuenta los minutos que pasas sin des-
canso, y sólo espera que le pidas el 
consuelo para concedértelo. ¿Eres ob-
jeto de la envidia, de la persecución ó 
de la calumnia? Ella endulzara tus 
sufrimientos con algunas gotas de con-
suelo. ¿Eres blanco del furor del de-
monio? ¿las penas interiores estreme-
cen tu corazón y te hacen pasar las no-
ches sin descanso? Ella es más pode-
rosa que todos tus enemigos juntos; 
con sólo pronunciar su nombre cesa-
rán las tentaciones y brillará en til 
horizonte la aurora esplendorosa de 
la verdadera paz. ¿Has llorado por-
que un deudo muy querido camina vi-
siblemente por sendero extraviado, 
porque haya perdido sus creencias? 
En tal caso persevera en la súplica, y 
podrá decírsete como dijo en otro tiem-
po un santo obispo á la afligida Méni-
ca: No es posible qm se pierda el deu-
do de tantas lágrimas. En fin, María 

Santísima de San Juan quiere más vi-
vamente que tú mismo concederte el 
consuelo en todas tus angustias y ne-
cesidades, y puede con suma facilidad 
hacerlo: lo desea, porque nadie des-
pués de Dios siente mejor que Ella tus 
sufrimientos, y porque te ama mucho 
más incomparablemente que lo que 
pudieran amarte todas las madres jun-
tas; puede hacerlo con suma facilidad, 
porque su Divino Hijo la ha honrado 
poniendo en sus manos la omnipo-
tencia. 

Fórmate, pues, la resolución irre-
vocable de recurrir á tan cariñosa ma-
dre en todas las necesidades y penas 
de la vida. "No se aparte jamás de tu 
corazón su poderoso nombre para ins-
pirarte confianza, ni de tus labios pa-
ra invocarle" (*) Hazlo así, y muy 
pronto aprenderás á sufrir cristiana-
mente, adquiriendo un gran caudal de 
merecimientos, y entonces, desde el 
fondo de tu corazón atribulado, podrás 

(*•) s. Bernardo. Palabras trascritas en el Prólogo del 
Arco Iris de Paz. 



decir con el Salmista: "¡Si, Dios mio-
en los golpes que descargáis sobre mí, 
encuentro yo mi mayor consuelo!" 1 

{Se medita, se pide la gracia que se desea -
y se dicen los Gozos.) 

Jacula tor ia .—¡Pur ís ima Virgen 
de San Juan! Por vuestra perfecta 
obediencia, enseñadme á cumplir en 
todo la voluntad divina. 

Obsequio.—Hacer una visita í 
Mah'a Santísima de San Juan, pidién-
dole que se difunda su devoción cuan-" 
to sea del agrado de Dios. 

OHRClOfí. 

¡Madre mia cariñosísima de San 
Juan! ¡Conque el amor de todas las 
madres de^la tierra es una sombra en 
comparación del amor que Vos me 
profesáis ! ¿Y asi he tenido la -osa-
día de ofenderos á -Vos y á vuestro Je-
sús, que os ha hecho mi madre? ¡Per-

don, Señora, perdón os pido de mi in-
gratitud, que ya quiero corresponder 
de veras á vuestras finezas, amandoos 
con filial afecto todo el tiempo que me 
resta de vida; y ya que el Altísimo; 
en premio á vuestros méritos, ha de-
positado en vuestras manos el tesoro 
infinito de sus gracias, concededme 
una caridad tan perfecta, que despren-
dido mi corazón de los bienes de este 
mundo, sólo se ocupe de amará Dios 
y al prójimo, sufriendo con paciencia 
las contrariedades de esta vida. Amén. 

EJEMPLO. 

Cuanta sea la solicitud de María 
Santísima de San Juan por consolar 
á sus devotos en las aflicciones de la 
vida, lo experimentó muy bien el año 
de 1,724 Dña. Agueda Martín del 
Campo. Hallábase esta señora su-
mamente afligida, porque un hijo su-
yo, de tres ó cuatro años de edad, es-
taba gravemente enfermo de un ojo, á 
consecuencia de una espina que se le 
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había introducido en él. Los auxi- . 
lios de la ciencia habían sido entera- I 
mente inútiles, pues en muchos me-
ses los médicos no habían podido con-
seguir la extracción de la fatal espi-

por lo cual se creía que el pacien- ¡ 
te tendría ya perdido el ojo para siem- J 
pre. La afligida madre, animada con 
la firme creencia de que María Sma. 
de San Juan es el CONSUELO DE LOS 
AFLIGIDOS, suplicó mucho al Capellán 
Mayor del Santuario que acercara el 
niño lo más que fuera posible, á la 
milagrosa Imagen; el expresado sa-
cerdote, por no desconsolar más á la 
consternada señora, toma en brazos 

niño, y por la capilla del Camarín, l 
lo acerca al templete de la Santísima 
Virgen, y he aquí que al instante el ] 
paciente recupera la salud, con gran , 
admiración de los concurrentes. 

D I A T E R C E R O . 

(Acto de contrición y Oración preparato-
ria, como en el primer día.) 

CONSIDERACION. 

J S L u e s t P a S e ñ o r a d e S a n J u a n 
e s e l R e f u g i o d e l o s p e s a d o r e s . 

(Refugium peccatorum.) 

Si los oficios de María Santísima se 
limitaran á darnos la salud en las en-
fermedades y el consuelo en las con-
tinuas y variadas aflicciones de la vi-
da, esto sería ya un privilegio singu-
larísimo que nosotros no merecemos; 
pero la misión que ha tenido la divina 
Señora respecto de la humanidad, es 
todavía mucho más amplia, mucho 
más importante, mucho más miseri-
cordiosa. Por el pecado descendió el 
hombre desde la encumbrada catego-
ría de hijo de Dios, hasta la oprobio-
sa condición de esclavo del demonio, 
contrayendo con su Criador una deu-
da que no hubiera podido satisfacer 



jamás. El Eterno Padre pudo enton-
ces justamente arrojar á los abismos 
del infierno al hombre delincuente 
que provocó sus enojos; pero 110 lo 
destruyó,—como afirma S. Bernardi-
no de Sena—por el amor singular 
que tenía á su hija futura (i), pudien-
do en algún modo decirse que ya des-
de entonces la humanidad se guare-
ció bajo el manto de María. 

^Algunos siglos más tarde, cuando 
la divina Señora aceptó la misión de 
corredentora del mundo, y más que 
todo, cuando ofreció en el Calvario en 
holocausto á su Santísimo Hijo por 
la salvación de los hombres, se hizo 
acreedora por su inefable caridad, á 
ser el asilo de los miserables, á ser el 
Refugio de los pecadores. Por eso 
Santa Gertrudis vio en cierta ocasión 
que María Santísima tenia debajo de 
su manto muchas fieras (¿leones, ti-
gres, osos, etc.) á los cuales se com-
placía en acariciar; entendiendo con 

Testo la santa que bajo el manto de Ma-
ría encuentran misericordiosa acogida 
todos los pecadores, cualquiera que sea 

I el número y la gravedad de sus peca-
d o s (i) Por esto también un devoto es-
I critor nos exhorta á poner toda nues-

tra confianza en esta celestial reina, 
' aunque hubiésemos cometido toda 

suerte de pecados, asegurándonos que 
la hemos de encontrar siempre dispues-
ta á socorrernos, siempre con las ma-
nos llenas de gracia y misericordia, 
siempre con el manto extendido para 

l librarnos de los rayos de la divina jus-
ticia, como el ave que cobija á sus po-
lluelos para libertarlos de los rigores 

% del invierno (2). María Santísima es, 
f pues el Refugio de todos los misera-
f bles que tuvimos la desdicha de nacer 
P en pecado, de todos los que tenemos 

la desgracia de haber quebrantado la 
ley santa del Señor, de todos los pe-
cadores. . 

Ahora bien: si la Santa Iglesia nos 
(X.) Glorias de María, pág. 45, ed. de i,S49 en la "Libreria 

Castellana" de París. (il Glorias de María, pag. 49-
[2] Glorias de María, pag. 4»-



autoriza para invocar á nuestra Rei-
na celestial en todas sus advocaciones 
en memoria de las singulares prerro-
gativas con que fué enriquecida y de 
los inestimables beneficios que á cada 
momento nos dispensa, nos autoriza 
también para saludarla y reverenciar-
la en su bendita Imagen de San Juan 
de los Lagos, con el hermoso título de 
REFUGIO DE LOS PECADORES, palabras 
sublimes que sólo á María ha aplica-
do la misma Iglesia, porque sólo Ella 
tiene derecho á ser llamada Concilia-
dora del hombre con Dios y Correden-
tora del mundo, porque sólo á Ella ha 
sido concedido entre todas las criatu-
ras defender con su manto á los pe-
cadores, especialmente cuando se 
encuentran más necesitados de su 
auxilio. 

Recurramos, pues, á refugiarnos 
bajo el manto cariñoso de María San-
tísima de San Juan, siempre que nos 
veamos en algún peligro, especialmen-
te cuando esté para descargarse sobre 
nosotros el azote de la divina Justicia; 

recurramos á tan buena madre, invo-
cándola con sinceridad, y llamándola 
con San EfVé'n. Ancora y refugio de 
los pecadores: así la encontraremos 
dispueta á defendernos bajo el manto 
de su misericordia. 

(Se medita, se pide la gracia que se desea 
y se dicen los Gozos.) 

Jaculatoria.—¡Amorosísima Vir-
gen de San Juan! Vos que sois Refu-
gio de los pecadores, concededme por 
vuestra inefable caridad, que os pida 
sinceramente mi conversión. 

Obsequio.—Rezar fervorosamente 
tres veces el Ave María, pidiéndole la 
gracia de que solicitemos con sinceri-
dad nuestra conversión. 

h 

. f 

1 
OHRCIOH. 

¡Piadosísima Virgen de San Juan, 
Vos que sois el áncora de los que na-

4 vegamos por el mar de la vida, el asi-



lo de los miserables contagiados con 
la lepra de Adán y el Refugio de los 
pecadores, acogedme bajo el manto de 
vuestra misericordia, y si fijáis vues-
tras miradas en mi malicia y mi in-
gratitud, que sea sólo para que se ex-
cite mejor vuestra compasión.! Bien 
sé, Señora mía, que vuestra clemencia 
es mayor á medida que se aumenta la 
miseria de vuestros hijos, y por eso 
ocurro a poner mi alma debajo de 
vuestro manto, dejándoos ver las ho-
rribles heridas que el pecado le ha 
producido. ¡Tened piedad de este 
miserable que se acoge á Vos, y con-
servadme bajo el manto de vuestra pro-
tección hasta el fin de mi vida! Amén. 

E J E M P L O . 

Había en la población de Alamos 
un esclavo llamado Luis, á quien una 
grave enfermedad en el sistema ner-
vioso produjo la parálisis en los miem-
bros, poniéndolo en un estado tan las-
timoso, que para cambiarse por sí só-

lo de un lugar á otro, tenía necesidad 
de arrastrarse. Su amo, que lo consi-
deró como inútil y aun como gravoso, 
por haber perdido toda esperanza de 
alivio, lo despidió de la casa. El po-
bre paralítico se vió precisado desde 
aquel día á arrastrarse por las calles 
ó á permanecer en parajes públicos, 
excitando la compasión de los tran-
seúntes, para obtener por ese medio 
el cotidiano alimento. Así pasaron 
diez años, hasta que el infeliz enfer-
mo consiguió aunque con muy gra-
ves dificultades, hacerse trasladar al 
famosoSantuario de Nuestra Señora de 
San Juan. Estando allí,dirigió una fer-
vorosa súplica á María Santísima, pi-
diéndole la salud, y olvidado repenti-
namente de su enfermedad, comenzo 
á andar con la misma facilidad con 
que lo había hecho muchos años an-
tes. Al darse cuenta de aquel prodi-
gio, calló de rodillas, emocionado has-
ta el grado en que es fácil de ^com-
prender, y dio fervientes gracias a Ma-
ría Santísima de San Juan, a quien 



creyó deber su milagrosa curación. 
Algún tiempo después su amo quiso 
reducirlo nuevamente a la esclavitud; 
pero la Audiencia de .Guadalajara, 
después de haber levantado las infor-
maciones respectivas, dictó una reso-
lución favorable al esclavo, que de un 
modo tan extraño había obtenido la 
libertad. 

D I A C U A R T O . 

(Acto de contrición y Oración preparato-
ria, como en el primer día.) 

CONSIDERACION. 

N u e s t r a S e ñ o r a de S a n Juan 
e s el flrea de la Al ianza . 

(Fcederis Arca.) 

No basta para nosotros, miserables 
descendientes de Adán y Eva, tener á 
María Santísima como salud en nues-
tras enfermedades, como consuelo en 

j nuestras aflicciones y como refugio 
donde libertarnos de la ira vengadora 
del Señor, necesitamos también quién 

I nos levante en nuestras caídas, quien 
| nos reconcilie con Dios después del 
V pecado; y al efecto, la misericordia in-
5* finita del Señor, que no quiere la 

muerte del pecador, sino que se con-
vierta y viva, nos ha dado á María 
Santísima bajo numerosísimos títulos 
para que sea la prenda de nuestra re-
conciliación, para que sea el Arca de 
la alianza celebrada entre nosotros y 
Dios al tiempo de nuestra conversión. 
¿Y cómo desempeña la Reina de mi-
sericordia tan elevada misión? La des-

L . empeña con toda la caridad de que es 
i capaz su inmaculado Corazón, per-
T- fectamente iuflamado en amor hacia 
í nosotros, y del todo semejante al di-

vino Corazón de Jesús. Por eso 
I cuando una alma ha perdido la divina 
1 gracia, la compasiva madre no deja 
I de comunicarle luces, inspiraciones y 

otros muchos favores para ponerla en 
A el camino del arrepentimiento, y si 



consigue que el pecador vuelva hacia 
Ella su mirada suplicante, invocándo-
la con sinceridad para salir de la cul-
pa ¡ha! entonces puede muy bien 
asegurarse que aquella alma, muerta 
por el pecado, pronto renacerá á la vi-
da de la gracia; porque María le co-
municará nuevas luces, nuevos favo-
res, nuevas inspiraciones para que su 
arrepentimiento sea verdadero. Ella 
suplicará entonces á su Jesús con vi-
vas instancias que perdone á aquel pe-
cador, y como el hijo no sabe negar 
nada á la madre, pronunciará el per-
don, quedando hecha la reconciliación 
del alma con su Criador. 

Dijo en cierta ocasión la divina Ma-
dre á Santa Brígida: "Yo soy la Ma-
dre de misericordia yo soy la 
puerta para introducir al Señor á los 
pecadores. No hay en la tierra peca-
dor alguno qne viva tan perdidamen-
te y sea tan perverso, que esté priva-
do de mi misericordia Ninguno, 
como no haya sido realmente réprobo, 
es tan dejado de la mano de Dios, que 

si me invoca no vuelva á Dios y con-
siga su misericordia. For eso será des-
dichado, y desdichado para siempre, 
en la otra vida, el que pudiendo en 
esta acudir á mí, 110 acude y se conde-
na.'' (*) ¡Con razón, pues, la Santa 
Iglesia cc nsidera á Maria Santísima 
como el Arca de nuestra reconciliación 
con Dios! 

Ordenó el Señor á Moisés que fa-
bricara el Arca de la Alianza para 
que teniéndola á la vista los israelitas 
recordaran siempre el pacto celebrado 
al pié del Sinaí, cuando ellos prome-
tí-ron guardar la ley con fidelidad y 
el Señor les prometió ayudarles en 
todas sus empresas. Esa Arca, que 
tantas bendiciones atrajo sobre los is-
raelitas y que les sirvió para obrar 
tantos prodigios, era figura de María 
Santísima, autora de nuestra reconci-
liación con el Eterno Padre por medio 
de Jesucristo nuestro Salvador. En el 
Arca de la Alianza estaban deposita-
dos el maná incorruptible y las tablas 

(*) Glorias de Malla, págs. 8. y 9. 



de la ley; María Santísima, bajo cual-
quiera de sus advocaciones, es deposi-
taría del tesoro de las misericordias 
del Señor para derramarlas sobre nos-
otros. Cun el Arca de la Alianza ven-
cieron los israelitas á sus enemigos; 
con María Santísima venceremos nos-
otros a F demonio, al mundo y á la 
carne. El Arca de la Alianza atrajo 
la bendición y la prosperidad sobre 
la familia de Obededón; las imágenes 
de María Santísima atraen la bendi-
ción y la prosperidad sobre los indi-
viduos, sobre las familias y sobre los 
pueblos que las conservan y les dan 
culto. ¡Dichosos, pues, los que con-
servan y veneran las imágenes de 
María Santísima de San Juan, porque' 
ellos serán colmados de gracias, como 
lo fueron en otro tiempo las personas 
que formaban la familia de Obe-
dedón! 

Sobre todo, recuerda ¡oh! pecador 
que esta cariñosa madre de San Juan 
está dispuesta á reconciliarte con Dios; 
pídele repetidas veces con verdadera 

confianza la gracia del arrepentimien-
to, y pronto sentirás brotar de tus 
ojos" el llanto que purifi:a las almas: 
entonces podrás decir que María San-
tísima de San Juan es el ARCA DE LA 
ALIANZA que atrae sobre ti toda cla-
se de bendiciones. 

(Se medita, se -pide la gracia que se desea 
y se dicen los Gozos.) 

Jása l a to r i á .—¡Señora mía ce San 
Juan, por intercesión, de vuestro cas-
tísimo esposo Sr. San José, os pido me 
obtengáis una perfecta contrición de 
mis pecados! 
Obsequio-—Oír una misa en honor 
de Jesús María y José, pidiéndoles la 
reconcilación con Dios. 

o ^ ñ c i o r i . 

¡Piadosísima Virgen María de San 
Juan! Yo soy el miserable pecador 
que ha abusado de todas las criaturas 



para defender con ellas á vuestro divi-
no Hijo, sin recordar siquiera que no 
me ha arrojado al infierno porque es-
pera misericordiosamente mi conver-
sión. Fijad, Señor^, vuestras compa-
sivas miradas en mi pobre alma, lla-
gada por el pecado, pero redimida con 
la preciosísima sangre de vuestro Je-
sús. Que os mueva á compasión mi 
gran miseria, y os pido, pues, fiado en 
la intercesión de vuestro castísimo 
esposo y en vuestra maternal clemen-
cia, me obtengáis el perdón de mis 
pecados y gracia para no cometerlos 
más. 

Eterno Padre: por los méritos de 
vuestro divino Hijo despachad favora-
blemente las súplicas que en mi nom-
bre os dirija María Santísima. Amén. 

EJEMPLO. 

Estaban una vez en el Santuario 
de María Santísima de San Juan el 
Sr. Cppn. Mayor del mismo templo y 
otras varias personas, cuando penetró 

allí un caballero que á poco prorrum-
pió en lastimosos ayes, confesando 
sus pecados en alta voz. Interrogado 
acerca de lo que le pasaba, manifestó 
que hasta entonces había llevado una 
vida disipada; que había penetrado al 
Santuario movido por una culpable 
curiosidad más bien que por devoción; 
y que del rostro de Ntra. Sra. de San 
Juan había brotado un rayo de luz 
tan iutensa, que le había deslumhra-
do la vista, inspirándole un vivo arre-
pentimiento, de sus pecados. Después 
hizo una fervorosa confesión, recibió 
la sagrada Eucaristía, y partió para 
un convento de Michoacán, donde to-
mó el hábito de religioso. Murió al-
gunos años más tarde bendiciendo co-
mo es de suponerse á María Santísi-
ma de San Juan, á quien consideró 
siempre como á su Reconciliadora con 
Dios. 
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D I A Q U I N T O . 

(Acto de contrición y Oración preparato-
ria', corno en el primer día.) 

CONSIDERACION. 

F a m a S a n t í s i m a ' d e S a n J ü a n 
e s í a T O F Í 7 « d e D a v i d , 

' (T-urris davidicu.) 

. El hombre es un soldado puesto por 
Dios en el mundo para sostener una 
continua lucha desde que" llega el u»o 
ele la razón hasta que pisa los Tímbra-
les de lá eternidad. En cualquier lu-
gar en que se encuentre, en todos los 
estados de la sociedad, en todas las 
épocas de la vida tiene que luchar con-
tra enemigos visibles é i tí visibles, in-
teriores y exteriores, naturales y so-
brenaturales. enemigos que muchas 
veces le son desconocidos, que lo ro-
dean en todas partes como leones ru-
gientes que quier'eii privarlo de la fe-
licidad eterna y conducirlo á los abis-

t . 
i 

T 

ni os del infierno. Nuestras pasiones, 
las inclinaciones de nuestra naturale-
za corrompida, el mundo y el aemo-
nio son otros tantos enemigos jurados 
de nuestra eterna salvación; así es que 
en todas partes nos ponen tropiezos, 
nos tienden lazos, nos presentan ten-
taciones y nos causan terribles sufri-
mientos, maquinando nuestra perdi-
ción. ¿Cuántos miserables hay que 
sucumben en esa encarnizada lucha, 
quedando esclavos de tan implacables 
enemigos, para ser luego sepultados 
en el infierno? ¿y cuántos cobardes 
han existido que queriendo combatir 
con sus solas fuerzas, han desespera-
do de obtener la victoria y abreviado 

" los días de su existencia, empuñando 
el anua suicida? Es que en esa mcim 
tan prolongada y desigual, somos muy 
pequeños para combatir por nosotros 
mismos, y que si nos atenemos a nues-
tras solas fuerzas, indefectiblemente 
tendremos que sucumbir. El benor 
nos tiene prometido que no seremos 
tentados más allá de nuestras fuerzas; 



pero es tal nuestra debilidad, que sin 
un auxilio sobre humano, sin duda 
quedaremos vencidos. ¿Qué haremos, 
pues, para alcanzar la victoria contra 
tantos y tan implacables enemigos? 
¿deberemos declararnos vencidos? No, 
y mil veces no: María Santísima de 
San Juan es la TORRE DE DAVID, ro-
deada de murallas inexpugnables y 
provista de toda clase de armas á cual 
más eficaces para vencer las pasiones, 
el mundo y el infierno. Ella es ma-
jestuosa y terrible como un ejército 
en orden de batidla. Ella quebrantó 
la cabeza de la infernal serpiente, y 
con sólo oír pronunciar su nombre el 
demonio huye confundido á esconder-
se en los tenebrosos antros del infier-
UD. Ella ayudó á todos los santos que 
están ahora en el cielo á conseguir la 
victoria. Ella nos ayudará también 
á nosotros á combatir para no sucum-
bir ante nuestros enemigos; y con su 
ayuda, indudablemente que el triunfo 
será nuestro. 

No te desalientes ¡oh! pecador, tú 

que vas caminando cercado de enemi-
gos, cansado ya de la lucha y que lle-
vas todavía frescas las heridas que el 
combate te ha producido; piensa que 
aun tus sufrimientos son un nuevo 
género de tentación. Levanta tus can-
sados ojos, limpia las lágrimas que 
los empañan y fíjalos confiadamen-
te en María Santísima de San 
Juan ¿ves esa luna que ostenta en 
los pies la cariñosa Imagen? Nos re-
cuerda que María, desde el primer 
instante de su Concepción Purísima, 
quebrantó la cabeza del infernal dra-
gón; nos recuerda que si damos cul-
to á su Imagen, que si invocamos á 
la divina Señora en nuestros conti-
nuos combates, en nuestros sufrimien-
tos, en nuestras dificultades, indefec-
tiblemente triunfaremos. Entra, pues, 
¡oh! cristiano por medio de la verda-
dera devoción en esta ciudad amuralla-
da, en esa Torre de David, cercada 
de baluartes y provista de toda clase 
de armas, con las cuales obtendrás la 
victoria. Desde hoy sé un verdadero 



devoto de M a r í a S a n t í s i m a de S a n 
J u a n ; fó rmate la resolución irrevoca-
ble de invocar la tan l u e g o como e n -
tres al combate; acostúmbrate a l l e v a r 
cont inuamente en tu compañía su 
preciosa I m a g e n por donde quiera q u e 
va l las , y verás como en todas partes 
caerán tus enemigos a tus pies, como 
cayeron los ídolos de los filisteos ante 
el A r c a de la A l i anza , que era figura 
de Mar ía . 

(Se medita, se pide la gracia que se desea 
y se dicen tos Gozos.) 

J a c u l a t o r i a . — ¡ P u r í s i m a Virgen 
de-San J u a n , acos tumbradme a invo 
caros prontamente en todas mis difi-
cultades! 

O b s e q u i o . — F o r m a r el firme pro-
pósito de que nunca te fa l te en el cue-
llo el rosario de M a r í a S a n t í s i m a ; y 
proponerte a s : mismo que no se te pa-
se un solo día sin rezarlo. 

5 i 
ORRCIOfl. 

¡Poderosís ima V i r g e n de San J u a n ! 
C u a n d o recuerdo, S e ñ o r a mía , los es-
tragos horrorosos que las pasiones me 
han causado; cuando v iene á mi me-
moria el recuerdo de mis caídas, me 
siento desfal lecer. C u a n d o pienso en 
la encarnizada lucha que tengo que 
sostener todavía contra mis enemigos 
en el t iempo que me resta de v ida, 
siento que las fuerzas ' me fa l tan ; pero 
me al iento al recordar que sois pode-
ros ís ima y l lena de misericordia. N o 
me abandonéis , pues , en la lucha , Se-
ñora mía; porque nada podré hacer 
por mí m i s m o s ino sucumbir ; y a y u -
dado de V o s , nada temo, porque bien 
s é que h e de t r i u n f a r de todos mis 
enemigos . E n s e ñ a d m e V o s m i s m a á 
dir ig i ros mi súpl ica fervorosa y cons-
tante á fin de que el demonio no me 
encuentre desprevenido en las tenta-
ciones, s ino que me ha l le s iempre dis-
puesto á invocaros en mi a u x i -
lio. A m é n . 
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EJEMPLO. 

E r a el año de 1 , 7 3 3 , cuando tuvo 
l u g a r un acontecimiento, que mani-
fiesta m u y c laramente la protección 
de M a r í a S a n t í s i m a d e S . J u a n , en fa-
vor de los que la invocan. S e estaba 
trabajando en los cimientos del nuevo 
templo: los oficiales para fac i l i tar la 
ca ída de l a s piedras , usaban unos 
puentes de mor i l los , desde donde las 
despedían al fondo de las zanjas . Su-
cedió que al precipitar un peñazco, 
c a y ó de espaldas antes que él, S a n t i a -
g o Meza, que invocó en tal conflicto 
á M a r í a S a n t í s i m a de S a n J u a n , que-
dando luego enteramente cubierto con 
aque l la pesadís ima mole. L a pro fun-
didad de los c imientos era de cinco y 
media varas , con todo, al remover la 
piedra los demás operarios, encontra -
ron bueno y sano, sin el más l i jero 
daño, al que creían hecho pedazos. 

L 53 
D I A S E X T O . 

(Acto de contrición y Oración preparato-
ria, como en el primer día.) 

L 
_ C O N S I D E R A C I O N . 

f í u e s t f a S e ñ o r a de S a n J u a n 
e s el Auxi l io d e l o s e x i s t í a n o s . 

(Auxilium Christianorum.) 

E l cuidado de M a r í a S a n t í s i m a so-
bre la h u m a n i d a d es universa l y cons-
tante, de suerte que no h a y en el 

I mundo h o m b r e a l g u n o por pecador 
que sea, que no reciba importantís i-

s L mos servicios de l a R e i n a de la Mi-
L sericordia. A s í lo a seguró E l l a misma 

J » á S t a . B r í g i d a con las s iguientes p a -
labras : " L o s pecadores todos, cuando 
no recibiesen de m í otro f a v o r , por mi 
interceción reciben la grac ia de ser 
menos tentados de lo que de otra suer-
te lo f u e r a n por los demonios . " (*) 

A M a r í a S a n t í s i m a han apl icado 
A — 

[*] Glorias de María, pag. 8. 



var ios autores aque l l a s p a l a b r a s del 
E c l e s i á s t i c o : " M e a l c é como el pláta-
no en las p l a z a s , j u n t o al a g u a . ' ' " E l 
B . A m a d e o dice que M a r í a es l l amada 
p lá tano , p o r q u e así como el p látano 
con l a s o m b r a de s u s r a m a s acoge á 
los c a m i n a n t e s en los ca lores del sol 
y en l a s l l u v i a s , as í b a j o el m a n t o de 
M a r í a h a l l a n r e f u g i o los h o m b r e s en 
los ardores de las pas iones y en l a fu-
r i a de las t entac iones . " (* ) . 

M a r í a S a n t í s i m a es c o m p a r a b l e con 
el a i re , con la luz , con el f u e g o , con 
el a g u a ; porque así como l a acción de 
estos e lementos es u n i v e r s a l y n a d i e 
puede s u b s t r a e r s e de s u b e n é f i c a in-
fluencia, a s í tampoco h a y h o m b r e a l -
g u n o , por m i s e r a b l e q u e sea , q u e no 
part ic ipe de los f a v o r e s de M a r í a , l a 
cua l t i e n e e n t r a ñ a s de m i s e r i c o r d i a y 
se compadece de n u e s t r a s m i s e r i a s 
m u c h o m e j o r que nosotros mismos . 

P e r o si es cierto q u e M a r í a S a n t í -
s i m a a m a e n t r a ñ a b l e m e n t e á todos 
los h o m b r e s , porque á todos nos adóp-

[*] Glorias de María, pag. 53. 
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tó por h i jos en el C a l v a r i o cuando s u 
d iv ino H i j o as í se lo recomendó, s e -
ña lándo le en la persona de J u a n á 
todos los morta les , también es cierto 
que tan car iñosa M a d r e t iene reser-
vado un car iño espec ia l para sus h i j o s 
predi lectos que somos los católicos. 
R e b e c a hizo descender , la bendición 
de p r i m o g é n i t o sobre Jacob, porque lo 
a m a b a m á s q u e á E s a ú ; M a r í a Sant í -
s i m a h a r á descender u n a abundante 
l l u v i a de bendic iones sobre los cris-
t ianos , porque somos sus h i jos predi-
lectos. E s cierto que todos los mor-
tales f u i m o s redimidos con l a s a n g r e 
prec ios í s ima del S a l v a d o r , motivo su-
ficiente para q u e M a r í a nos a m e á to-
dos con materna l te rnura ; pero el tí-
tulo d e cr i s t ianos acrecienta notable-
m e n t e el a fecto de la bondadosa Ma-
dre h a c i a los hombres . 

S i s a b e m o s de pos i t ivo que M a r í a 
es la d i spensadora de todas las gra-
cias , no debemos v a c i l a r en tr ibutar-
le los i n n u m e r a b l e s t r iunfos q u e en 
todos t iempos han obtenido los c r i s -
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t ianos. E l l a in f lamó en el f u e g o divi- \ 
no de la caridad el corazón de los 
apóstoles; E l l a comunicó la fortaleza 
á los márt ires ; E l l a ha dado la elo- 1 
cuencia á los predicadores; E l l a ha co- 1 
municado la infa l ib i l idad á los pontí- ^ 
fices. E l l a ha in fundido la castidad á ••:, 
las v í rgenes ; E l l a ha i lustrado la in- • 
te l igencia de los doctores; E l l a ha 
conducido al cielo á todos los santos; 
E l l a ha sido el azote de los herejes ; 
E l l a ha sido en todos tiempos el AU-
X I L I O D E L O S C R I S T I A N O S . 

L e v a n t a , pues , tu abatida f rente y J 
fija tus miradas en M a r í a S a n t í s i m a 
de S a n J u a n : E l l a es tu a u x i l i o pode-
ros ís imo porque l l evas el g lorioso tí- I 
tulo de crist iano, nombre que debe 
acrecentar en tí la confianza, a s i co-
mo en el la acrecienta la compasión, *c 

la ternura y el afecto hacia tí. Fór -
mate la resolución de acudir á su au-
x i l io en todas tus necesidades, para 
que t r iun fando de tus enemigos , va-
l las un día á cantar sus miser icordias 
en el cielo. A m é n . A 

(Se medita, se pide la gracia que se desea 
y se dicen los Gozos.) 

J a c u l a t o r i a . — ¡ M a d r e mía de S a n 
J u a n : que nunca me haga indigno de 
l levar el glorioso t ítulo de crist iano, 
para que seáis s iempre mi aux i l io po-
derosís imo. 

O b s e q u i o . — P r e p a r a r s e para ha-
cer una buena confesión. 

O R A C I O N -

Señora mía de S a n J u a n , mi refu-
gio, mi fortaleza, mi esperanza, mi vi-
da y mi madre. H a s t a hoy , Señora , 
debido á las luces que me habéis co-
municado, voy conociendo los benefi-
cios que durante mi vida me habéis 
dispensado ¡Quiero amaros , v ida 
de mi a l m a , con todos los latidos de 
mi corazón, con toda mi a lma, como 
Dios quiere que os ame! Y o sé, d i v i -
na Señora , que el amor hacia V o s es 
una señal de predestinación, y s é 



también q u e soy ind igno a u n del 
menor de v u e s t r o s beneficios; pero se-
r ia una n u e v a ingra t i tud rehusar 
vues t ra p r o t e c c i ó n . . . . . . Concededme, 
pues, el don de vuestro amor firme y 
consiante , á fin de corresponder de al-
eün modo á vuestros i n s i g n e s favores , 
V concededme tanbién que os s i g a pi-
diendo esta m i s m a grac ia d u r a n t e mi 
vida. A s i os lo pido por vuestros do-
lores y por l a pasión de vuest ro divi-
no H i j o . A m é n . 

EJEMPLO. 

F u e en cierta ocasión al S a n t u a r i o 
de M a r í a S a n t í s i m a de S a n J u a n , un 
peregr ino descalzo, s in más vestido 
que un saco grosero, en seña l de pe-
nitencia: e ra e x t r a n g e r o al parecer , y 
v e n í a de l e j a n a s t ierras . In te r rogado 
por el S r C a p p n . M a y o r a cerca del 
motivo de su peregr inac ión , contesto 
así- " H a b i é d o m e hecho á la v e l a en 
un puerto ex t ran jero , l a embarcaciou 
n a u f r a g ó a consecuencia de u n a terri-• 

ble tempestad. Y o había oído refer ir 
mult i tud de prodigios obrados por 
M a r í a S a n t í s i m a en su advocación de 
S a n J u a n ; por lo cual , al verme en 
inminente pel igro de perder la v ida, 
invoqué con verdadera confianza á la 
d iv ina Madre ; pude entonces as i rme 
de u n a tabla, que sin duda me deparó 
la misericordiosa Señora , mientras 
mis compañeros perecían ahogados; y 
a l g u n a s horas después , l l e g u é sa lvo 
á V e r a c r u z , desde donde emprendí 
mi peregr inación á este Santuar io , á 
dar las grac ias a la V i r g e n de S a n 
J u a n , per el si i g u l a r beneficio que 
me ha hecho de conservarme la v ida . " 

D I A S E P T I M O . 

(Acto de contrición y Oración preparato-
ria, como en el primer día.) 

C O N S I D E R A C I O N . 

N u e s t r a S e ñ o r a de S a n J u a n 
e s la E s t r e l l a de la m a ñ a n a . 



(Stella matutina.) 

S o n m u y elocuentes á la vez que 
m u y consoladoras las s igu ientes pa-
l a b r a s de S a n Bernardo , que induda-
b lemente son apl icables á M a r í a San-
t í s i m a de S a n J u a n , lo mismo que en 
otro cua lqu iera de sus t í t u l o s : — " ¡ O h ! 
h o m b r e cua lquiera que seas, no dejes 
de conocer que en este mlindo más 
bien v a s fluctuando entre pe l igros y 
tempestades , que caminando sobre l a 
t ierra ; si no quieres quedar s u m e r g i -
do, no apartes los ojos de esta estrel la : 
M A R Í A . Mí ra la á menudo. E n los pe-
l i g r o s de pecar, en las a n g u s t i a s de 
las tentaciones, en las dudas de lo que 
has de resolver , piensa que M a r í a pue-
de a y u d a r t e , y l l á m a l a l u e g o para que 
te socorra. N o se aparte j a m á s de tu 
corazón su poderoso nombre para ins-
pirarte conf ianza, ni de sus labios pa-
ra invocarlo. S i g u e á M a r í a , y no 
e r r a r á s el camino de la sa lvac ión ; en 
comiéndate á E l l a , y no desconf iarás ; 
s i su manto te sost iene, no caerán; si 

6 1 
E l l a te protege, no temas tu perdición; 
si E l l a es tu g u í a ; te sa lvará sin tra-
bajo; finalmente, si Mar ía t o m a tu 
de fensa , indudab lemente l l egarás a l 
re ino de los b ienaventurados . " 

E l h o m b r e es un v ia jero q u e pasa 
por el m u n d o en dirección á la eterni-
dad. S u camino es estrecho, está l leno 
de obstáculos y oscurecido por las den-
sas b r u m a s de la ignoranc ia y de las 
pas iones . U n paso mal dado, lo pon-
drá en apar tada senda, en la cual se 
a l e j a r á m á s y más de su dest ino 
has ta prec ipi tarse en el a b i s m o de 
la eterna perdición. ¿Quién le servi -
rá de g u í a en tan d i f í c i l sendero? E n 

,el fondo de esa oscur idad es tá la ES-
T R E L L A D E L A M A Ñ A N A , M a r í a S a n -

d í s i m a de S a n J u a n , que con su bien-
hechora luz a l ú m b r a l o s escol los y l as 
di f icultades del camino para hacernos 
fáci l la travecía . ¡ A n i m o , pues , peca-
dor! R e f l e c c i o u a que un pequeño es-
fuerzo de tu parte es su f ic iente para 
hacer f á c i l m e n t e el v i a j e , q u e es de 

• m u y corta duración. Re f l ece iona tam-



bién que t ras esa divina E s t r e l l a e s t á ' 
l a puerta de la fe l ic idad eterna, y es-
ta consideración te a y u d a r á eficazmen-
te para no perder la senda del cielo, ó 
lo que es l o mismo, para consegui r lay 

perseverancia final. 
M a r í a S a n t í s i m a de S a n J u a n pue-I 

de reso lver , pues, de u n a manera f a -
vorable el di f íc i l problema de nuestra 
perseveranc ia , pudiendo asegurarse 
que su devoción es una señal cierta de 
predest inación. ¿Por q u é teme, pues, 
nuestra f u t u r a suerte , si el don de 
nuestra perseverancia está en manos 
de M a r í a , que es la más car iñosa , la 
más c o m p a s i v a de todas las Madres? 
L o que importa es invocar la h o y , in- , 
vocar la s i empre , pidiéudole en todo 
caso la g r a c i a de invocar la de nuevo; , 
lo que importa es se rv i r l a con un afec-
to y una solicitud verdaderamente fi-
l ia les , pidiéndole la perseverancia y 
la grac ia de s e g u i r l a pidiendo. H a s -
lo así , pecador, y M a r í a S a n t í s i m a de 
S a n J u a n será para tí la estre l la m a -
tut ina que te conducirá á la bienaven- -

turanza eterna. 

(Se medita, se pide la gracia que se desea 
y se dicen los Gozos.) 

J a c u l a t o r i a . — ¡ M a d r e mía de 
S a n J u a n , concededme la grac ia de 
perseverar en el servicio de Dios has-
ta la muerte, y de seguiros pidiendo 
la perseverancia diariamente! 

O b s e q u i o . — F o r m a r el propósito 
firme é irreboeable de no dejar de 
pedir ni un sólo día á M a r í a Sant í -
s ima de S a n J u a n la perseverancia . 

O R A C I O N -

I n m a c u l a d a M a d r e mía de S a n 
J u a n ¿en quién depositaré mi propó-
sito de perseverar en la oración y en 
la gracia hasta la muerte , s ino en V o s , 
que sois toda ternura , toda compasión, 
toda misericordia? L a perseverancia 
final es un don gratuito é inestima-
ble que y o no puedo obtener por mí-



mismo; pero V o s podéis concedérmelo 
pues s é que lo h a b é i s a l c a n z a d o siem-
p r e á vuestros devotos. H a c e d , pues, 
q u e desde h o y sea u n verdadero d e -
voto vuest ro y a d m i t i d m e en el nú-
mero de vues t ros e sc lavos y a q u e soy 
tan ind igno de ser h i j o vues t ro . Te-
mo m u c h o de mi inconstanc ia , . V i r g e n 
S a n t í s i m a , que a l g ú n día m e olvide 
de pediros "la per severanc ia , q u e al-
g ú n día deje de pedir vues t ro a u x i l i o 
y q u e caiga en pecado pero no; por-
q u e este mal V o s m i s m a lo h a b é i s de 
remediar . H a c e d que ni un sólo dia 
deje de pediros la p e r s e v e r a n c i a y el 
f a v o r de so l ic i tar la de n u e v o p a r a que 
pueda l l egar un día á la J e r u s a l e n ce-
leste, á f o r m a r o s compañía y cantar 
vues t ras m i s e r i c o r d i a s e ternamente . 
A m é n . 

EJEMPLO. 

U n a señora de la c iudad de S o m b r e -
rete padecía en un brazo un terrible 
cáncer , q u e le tenía s u m a m e n t e ago-

I viada, con espec ia l idad desde que su-
po que su e n f e r m e d a d era incurab le . 
E l médico e n c a r g a d o de la curac ión 
mani fe s tó que para c o n s e r v a r la v ida 
á la pas iente era ind i spensab le a m p u -
tar el brazo cancerado, y se seña ló el 

.d ía de la dolorosa operación. A r r e g l a -
dos y a los preparat ivos , se iba á pro-
ceder á l a amputac ión , cuando la en-
f e r m a se apl icó sobre la parte dañada 
u n p o c o d e l p o l v o l l a m a d o tierra 
de la Virgen, c r e y e n d o q u e a s í t e n -
dría va lor suf ic iente para s u f r i r la ope-
r a c i ó n . S e acerca entonces el médico 
já la paciente , l l e v a n d o en l a m a n o el 
i n s t r u m e n t o q u i r ú r g i c o , y ¡cual s e r í a 
3SU sorpresa al no e n c o n t r a r en el bra-
eo el terr ib le cáncer que él m i s m o lia-
r í a observado tantas veces , y ni s i -
g u i e r a seña les de l a m a l i g n a e n f e r m e -

ad! D i v u l g a d a poco rato después l a 
noticia por la poblac ión, todos los ha-
aitautes f u e r o n test igos de la m a r a v i -
losa curac ión , q u e u n á n i m e m e n t e se 
i t r ibul ló á N t r a . S r a . de S a n J u a n . 



D I A O C T A V O . aquel terr ible trance h a n hecho tem-
blar aun á los santos. E l démonio en-

(Acto de contrición y Oración prepar ato-, tonces más que nunca intentará per-
« . 1 1 J . . « / i n w ¿ » t Q » * ' » M T A n r \ P I d e m o s , y nos acometerá con todo el 

[ f u r o r de que es capaz, v iendo que es 
[ m u y poco el t iempo que le queda pa-
i r a causar nuestra perdición. ¿Quién 

N u e s t r a S e ñ o r a de S a n Juanj 1 1 0 S a y U d a r á en tan di f íc i l situación? 
. - J - i í j j a y u n m e ¿ j 0 e f icac ís imo para tener 

I buena muerte: s é verdadero devoto de 
I M a r í a S a n t í s i m a de S a n J u a n , con lo -t t 

ría, como en el primer día.) 

C O N S I D E R A C I O N . 

r a S e ñ o r a de S 
e s l a P u e r t a de l Cielo-

(Porta Coelli.) 

Consideraremos el oficio de María cual v i v i rás santamente y tendrás u n a 
S a n t í s i m a de S a n J u a n para con sus muerte dulce y t ranqui la . O c u r r i r á el 
devotos, en tres situaciones sumamenj espír i tu in ferna l a ponerte terribles u > . . . n Hi«inn spnAra tf> 
te di f íc i les para el hombre. i r " ; ' 1 «. „ 

A la hora de la m u e r t e . - T o d o s clara tantos a u x i l i o s cuantas veces la 
ha de coniurar entonces contra n o s o l h a y a s invocado en la v ida , con lo cual 
tros: los terribles dolores de la ú l f indudablemente que la victoria sera 
ma enfermedad, la consternación d i l u y a . 

tentaciones; pero la d iv ina S e ñ o r a te 

los deudos, el recuerdo de los p ^ a u ^ i — . 
el abuso de los beneficios divinos, 1 N o es dable a la miserab le mte l igen 
memoria de um Dios ul tra jado, el te eia h u m a n a comprender las a n g u s t as 

. \ A^ nnp cp nrpípn a ante Dios 

k j . . . 1 
A l t iempo del ju ic io p a r t i c u l a r . — 

mor del ju ic io part icular , la incerti 
dumbre de la sa lvac ión, la eternidac 
del inf ierno, las asechanzas del demo 

del pecador que se presenta ante Dios 
á darle cuenta de todas y cada u n a de 
las operaciones de la vida hasta de aei innerno, las aseenanzas uei ucuiu — - r . — 

nio son otras tantas penas que e* un pensamiento ocioso. E l J u e z es 



rect ís imo, y nos j u z g a r á con extricta: 
su jec ión á l a jus t i c ia ; es sapientísimo,i 
y conoce a b s o l u t a m e n t e todas nues-
tras acciones , s in q u e se l e pueda ocul-
tar cosa a l g u n a . N u e s t r o acusador s e l 
r á nuestro m a y o r e n e m i g o , el demo- ! 

n i o . . . . ¿ Q u i é n nos d e f e n d e r á entonces?!-
M a r í a S a n t í s i m a se c o n s t i t u y e en abo-; 
g a d a de s u s devotos a l t iempo del 
ju ic io p a r t i c u l a r , y con s u poderosa 
interces ión, l a s e n t e n c i a l es es f a v o -
rable . E s s e n t i r de m u c h o s autores 
ecles iást icos (*) q u e M a r í a S a n t í s i m a 
h a suspendido el j u i c i o p a r t i c u l a r de 
m u c h o s q u e han m u e r t o en pecado y 
los h a vue l to á la v ida p a r a q u e se1 

conviertan y obtengan d e s p u é s una i. 
sentencia f a v o r a b l e . ¡Con c u á n t a ra-¡ 
z ó n , pues , l a S a n t a I g l e s i a l l a m a 
M a r í a S a n t í s i m a P u e r t a del Cie lo , su-1 

puesto que de u n a m a n e r a eficaz ayu-
da á sus devotos á l a h o r a de la muer-1 
te y a l t i empo del j u i c i o par t i cu la r , y 
s u p u e s t o q u e nadie e n t r a a la b ien-
a v e n t u r a n z a si 110 lo conduce la celes- i 

[*] Glorias de María, pag. 187. 

tial reina! S é tú ¡oh cristiano! un ver-
dadero devoto de M a r í a S a n t í s i m a de 
S a n J u a n ; que n u n c a la miser icordia 
de tan b u e n a M a d r e te sea motivo pa-
ra o fender la , s ino antes p a r a h o n r a r -
la m á s , y verás como a l g ú n día será 
para tí la P U E R T A D E L C I E L O . 

E n la cárcel del p u r g a t o r i o . — E s de 
f é q u e h a y un l u g a r de indecibles tor-
mentos para las a l m a s de los que mue-
ren en g r a c i a y que no han sa t i s fecho 
la p e n a temporál debida por sus pe-
cados. T a m p o c o puede l a inte l igen-
cia h u m a n a c o m p r e n d e r lo que a l l í 
s u f r e n las pobres a l m a s , a u n q u e es 
opinión de m u c h o s sabios que s u f r e n 
los m i s m o s tormentos del inf ierno, á 
excepción de la pena de daño. Pero 
M a r í a S a n t í s i m a de [San J u a n consi-
g u e para m u c h o s de s u s devotos que 
no v a y a n al p u r g a t o r i o , o al menos 
les d i s m i n u y e la duración de aque l l a s 
penas para abr i r les pronto las puer-
tas del cielo. R u e g a constantemente 
á tan miser icordiosa S e ñ o r a te alcan-
ce u n a contrición tan per fecta , q u e 



v a y a s al cielo ai momento de exp i ra r , j 
ó que di .sminuya al menos, el t iempo b 
de tu permanencia en la tremenda cár-
cel del purgatorio . 

(Se medita, se pide la gracia qu,e se desea j 
y se dicen los Gozos) 

J a e u l a t o i ñ a . — E n s e ñ a d m e ¡oh! | 
M a d r e m í a de San J u a n á invocar j 
vues t ra a y u d a para la hora de mi 
muerte y para el t iempo del ju ic io ¡ 
part icular . 

O b s e q u i o . — P r a c t i c a r u n a buena 
confesión, como si hubiera de ser la 

.u l t ima. 

o R ñ c i o i s L m 
1 

A q u í tenéis, Señora , al reo senten- j 
ciado á muerte, que tiene que dar 
cuenta estrecha de sus acciones al J u e z 
Soberano. ¿Qué será de mí si V o s no 
me defendéis al t iempo de mi muerte 
y cuando me presente ante vuestro r 

7 i 
H i j o a rendir la cuenta que ha de de-
cidir de mi salvación ó de mi conde-
nación? T i e m b l o , S e ñ o r a , al recordar 
que con mis ingrat i tudes puedo a le jar 
de m í vuest ra protección; pero conf io 
en que me inspiré is una verdadera 
devoción hac ia vuestro divino H i j o , 
hac ia V o s y hacia vuest ro cast ís imo 
esposo. H a c e d que no se pase un so-
lo dia sin que os invoque. A y u d a d m e 
en todas m i s necesidades y en m i s 
tentaciones; pero especia lmente en la 
hora de mi muerte y al t iempo del 
ju ic io part icular , p a r a ir después á 
mani festaros al cielo mi grat i tud eter-
namente . A m é n . 

E J E M P L O . 

T e n i a m u c h a devocióu á M a r í a 
S a n t í s i m a de S a n J u a n cierto mi l i tar 
vec ino de Zacatecas , que iba año por 
año al S a n t u a r i o de la célebre I m a -
gen con objeto de v i s i ta r la en los días 
de su fest iv idad. E l año de 1 , 6 9 3 fue , 
como acostumbraba a v is i tar a M a r í a 



S a n t í s i m a de S a n J u a n , l l e v a n d o con-
s igo á su f a m i l i a , de la cual f o r m a b a 
parte u n a urna sobr ina s u y a . E s t a n -
do y a en S a n J u a n se e n f e r m o l a n i ñ a 
tan gravemente , que mur ió en térmi-
no de poco rato. L a desolada f a m i l i a 
hizo t ras ladar el cadáver al t e m p l o , 
á donde ocurr ieron un g r a n n ú m e -
ro de gentes , a t ra ídas por el aconte-
cimiento; la n i ñ a comenzó á d a r s in 
tomas de v ida, y poco después estaba 
enteramente s a n a , con admirac ión de 
todos los que precenciaron el suceso . 

D I A N O V E N O . 

(Acto de contrición y Oración preparato-
ria, como en el primer día.) 

C O N S I D E R A C I O N . 

f í u e s t F a S e ñ o r a d e S a n J u a n 
e s l a R e i n a e o n e e b i d a s i n la 
e u l p a o r i g i n a l . 

(Regina sine labe originale concepta) 

Nos refiere el sagrado l ibro del G é n e s i s 
que en el s ex to día de la creación f u e -
ron criados A d á n y E v a en grac ia 
santi f icante, con l ibertad para conser-
v a r l a ó perderla , y que á inst igación 
de la in fe rna l serpiente prefir ieron la 
ment ida ciencia del bien y del mal á 
la bel leza espir i tual , ocasionando su 
r u i n a y la de todos sus descendientes; 
porque necesar iamente l a s r a m a s ha-
b ían de nacer s in la grac ia santi f ican-
te y demás prerrogat ivas que el t r o n o 
tenía perdidas. Desde entonces la hu-
manidad quedó esclavizada por el de-
monio; pero Dios , que quer ía mani-
fes tarse más misericordioso con el 
hombre q u e con el á n g e l rebelde, se 
s intió conmovido en su corazón pater-
nal y prometió á nuestros pr imeros 
padres que la madre del S a l v a d o r que-
brantar ía l a cabeza de la serpiente. 

M a r í a estaba dest inada para ser el 
santuar io en que res idiera l a p lenitud 
de la d iv inidad, santuar io en que no 
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podría asentrar s u inmunda planta el 
infernal Satán ni un solo instante 
porque esto no hubiera convenido al 
L o r del Padre , ni á la g lor ia del Hi-
io ni á l a honra de E s p í r i t u Santo. 
E s t a b a resuelto desde l a eternidad que 
M a r í a por la v ía de la preservación, 
había áí estar exenta de l a culpa ori-
g i n a l , q u e había de ser enriquecida 
fon un caudal de gracias mucho mas 
grande que las que se concedieran ato-
dos los ángeles y santos juntos: por eso 
cuando la humanidad l levaba y a co i 
mo cuarenta s iglos de vivir su je tas r la l 
más degradante ese av i tud , l aTunidad 
A u g u s t u p r o n u n c i ó el fíat sub l ime 
«medió ser en las e n t r a ñ a s de Señora 
Sant - ^na á la Doncelhta de Nazaret, 
4 1 a Madre del Salvador. E l demonio, 
a c o s t u m b r a d o á reconocer como escla-
vos á todos los seres racionales, acer-
cóse á l a nueva criatura en el instan-
te en aue fué concebida, para imponer-
le la cadena de la esclavitud; pero des-
pechado, confundido y lleno de rabia, 
al reconocer en E l l a á la M a d r e de 
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Dios, recordó el terrible vaticinio del 
paraíso, sintió aplastada la cabeza y 
h u y ó dando terribles rugidos á escon 
derse en los antros más recónditos del 
infierno. ¡Bendigamos, pues, una y 
mil veces la Providencia infinita del 
Señor que quiso preservar á M a r í a 
del contagio de la culpa original para 
obrar el misterio estupendo de la re-
dención! ¡Bendigamos una y mil veces 
la inf inita Provideucia del S e l o r que 
ha querido ciarnos la I m a g e n de Ntra . 
Sra . de San J u a n para que recorde-
mos s iempre que Mar ía Sant í s ima es 
l a R E I N A C O N C E B I D A S I N L A C U L P A 

O R I G I N A L ! 

Levantemos , pues, nuestro corazón 
hasia esa Madre que por haber sido 
concebida en gracia siente mejor que 
nosotros nuestras miserias y nuestras 
necesidades. E l l a es salud en nues-
tras enfermedades, consuelo en nues-
tras aflicciones, r e f u g i o en nuestro ; 
peligros, arca de nuestra reconciliación 
con Dios, torre donde nos defendere-
mos de nuestros enemigos, aux i l io 



pronto v e f icaz en n u e s t r a s miser ias , 
I s t r e l l a q u e nos conduce al cielo puer-
ta por donde se nos f r a n q u e a la en-
trada á l a b i e n a v e n t u r a n z a , y R e m a 
concebida s i n pecado p a r a q u e secons-
t i t u v a en protectora u n i v e r s a l en to-
d , s n u e s t r a s necesidades. S e a m o s des-
de h o y verdaderos devotos s u y o s , for-
m a n d o la reso luc ión de obsequiar la 
como á n u e s t r a madre , p a r a que v a y a -
mos d e s p r . é , de la m u e r t e a cantar 
sus miser icord ias en el cielo. A m e n . 

(Se medita, repide la gracia que se desea 
y se dicen los Gozos.) 

J a c u l a t o r i a - p é ñ o r a m í a de 
S - n l u á n , mostrad que sois m i ma-
v:'c' - 1 ^ „ o r-r. tniiPKtre s iempre 

O b s e q u i o — ^ -'„ ~Z'"7 
c a r en e l l a , consagrándose a Jesús 
M a r í a y J o s é para toda l a v ida . 

¡Madre m í a quer id í s ima de San 
J u a n ! A q u í tenéis al h i jo pródigo que 
tantos años hace abandonó la casa pa-
terna para i r en busca de f r ivo los pla-
ceres y de u n a v ida l icenciosa. D i s i -
pé , Señora, los cuant iosos bienes que 
me concedió la inf in i ta l ibera l idad de 
m i Padre , quedando reducido á la ma-
y o r miser ia y a veis que h e cambia-
do el r iqu í s imo vestido de la inocen-
cia por los harapos asqueros í s imos del 
pecado; pero conf io en que V o s me 
habé is a lcanzado y a el perdón con 
vuestros r u e g o s . S i abandoné un día 
la casa paterna , f u é porque no os ha-
bía e legido por mi m a d i e ; y espero 
que en lo suces ivo v i v i r é s iempre uni-
do con .mi Dios , porque V o s m i s m a 
haré i s q u e sean indisolubles los lazos 
de esa unión. ¡ H a c e d l o as í , Madre 
mía; os lo p ido 'por vuestros dolores y 
por la pasión de vuestro Jesús ! A m e n . 
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E J E M P L O -

U n a dist inguida señera de Zacate- • 
cas profesaba s i n g u l a r devoción á M a - ; 
ría S a n t í s i m a de S a n J u a n , por lo cual 
tenia en su casa u n a copia de la mi- ¿ 
l a g r o s a I m a g e n , complaciéndose en _ 
t r ibutar le un culto m u y d i s t ingu ido .^ 
B n cierta vez tuvo aque l la señora la 
desgracia de q u e se le a t ravesara en 
la f a r i n g e un hueso de pescado, que 
la puso en un estado fa ta l , tanto por j 
las a g u d a s dolencias que le ocasiona-
ba, como porque á cada momento la i 
ponía en g r a v e pel igro de asf ix iarse . 
Ocurr ieron v io lentamente los médicos 
á impart i r sus socorros á la paciente; | 
pero declararon de común acuerdo que"jp 
el caso era s u m a m e n t e g r a v e y que i-
les era imposib le ex t raer el hueso por 
encontrarse adherido fuer temente á las ( 
paredes de la faringe. E n t r e tanto se ; 

aumentaban á cada momento la ansie- i 
dad y los su f r imientos de la en ferma, 
que veía la inacción de los médicos i 
como u n a prueba de la g r a v e d a d ' 

del csso. 
Persuad ida de que no encontrar ía 

a u x i l i o h u m a n o cjipaz de sa lvar l a , in-
vocó á M a r í a S a n t í s i m a de S a n J u a n , 
a r ro jando l u e g o el hueso y una g r a n 
cantidad de sangre , e m a n a d a de las 
her idas que aqué l le había producido. 

fíd m a y o t - e m Ü e i a l o M a m . 

Se suplica un Padre Nuestro y una ave 
María por intención del autex. 
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EMETERíO 

Y T E L L E Z 

INTRODUCCION 
I N T E R E S A N T E , 

en que se da una breve noticia de la vida del 
Santo, sacada de las lecciones del Breviario, 

y dé los P.P. Croiset, y Massini. 

A ' ver en la carátula de este librito e! nombre de 
S. Espiridion, tan poco conocido en Italia, entiendo 
que cualquiera preguntará con admiración: ¿quien es 
este Santo? Por lo mismo me creo obligado á dar 
una noticia, aunque sucinta, de su vida, digna cierta-
mente de nuestra veneración: y si bien en el discur-
so de la novena iré proponiendo sus méritos y sus 
virtudes; eon todo, conviene desde luego saber que 
Jispmdion es uno de los santos mas célebres, en que 
¿»ios se ha complacido de hacer ostentación de su 
grandeza; y tanto que por sus continuos prodigios se 
Ha hecho tan famoso en- la iglesia griega, como lo es 
en la latina S. Antonio de Padua. 

Han corrido ya cerca de mi! y quinientos años' 
desde que pasó á la vida bienaventurada, y sin em-
bargo su cuerpo se conserva todavia incorruoío. Las 
gracias y los milagros que obra en favor de sus de-
votos son muy frecuentes, y no pocas veces s& di-r-
na el Santo consolarlos, ó asegurarlos de su patro-
cinio con señales evidentísimas y sorprendentes. 

Fué originario de la isla de Chipre, y vino al 
mundo hácia la mitad, del siglo tercero. Su familia 
«Ea cristiana,: y se distinguía por la hospitalidad con 



los siervos de Dios. Pasó sus primeros años en cui-
dar de unas ovejas» entre los bosques, y Va soledad 
contribuvó no poco á mantener su inocencia. Gusta-
ba de Dios en la humildad y en el retiro, y habría 
pasudo toda su vida en aquella ocupación y en el 
celibato, si sus padres no lo hubieran obligado á ca-
sarse. El nuevo estado que abrazó por obediencia, 
aunque fuese grande la repugnancia que le tenia, 
no desconcertó en manera alguna el arreglo de sus 
costumbres. Asi es que continuó en el ejercicio de 
pastor, para tener mayor libertad de conversar con 
Dios, y resolvió pasar una vida cristiana y pura, aun 
en el matrimonio. t 

Mas en la obscuridad de su vida, y en el sombrío 
retiro de las selvas, no podian menos que resplande-
cer sus relevantes virtudes, y causar admiración has-
ta en las ciudades. No se hablaba en toda la isla 
sino del Santo Espiridion, tanto que Galerio Macsi-
miano lo hizo prender, considerándolo como uno de 
los cristianos mas ilustres; y despues de haber man-
dado sacarle el ojo derecho y cortarle la corva iz-
quierda, lo condenó al trabajo de las minas. Cami-
nó el Santo adornado con insignias tan gloriosas al 
lugar de su destierro, en donde permaneció cerca de 
nueve años hasta la muerte del tirano. Acabada la 
persecución volvió á gozar de la paz que recibió la 
iglesia bajo el imperio del grande Constantino, y se 
restituyó otra vez á su ejercicio de pastor; pero no 
tardó Dios en manifestar con milagros la elevada san-
tidad de su siervo fiel. Habiendo entrado por la no-
che unos ladrones al redil, se sintieron detenidos por 
una mano invisible, y como apretados fuertemetíte con 
cordeles que les impedían la fuga. A la manana 
cuando fué el Santo, como tenia de costumbre, á sa-
car las orejas al campo, encontró á aquellos iafeh-

ees todavía presos é inmobles, quienes le confesaron 
su depravada intención, y haciendo oración por ellos, 
despues de librarlos con solas sus palabras de aque-
llas ligaduras invisibles, les dió un cordero diciéndo-
les con una burla amorosa, que quería manifestailea 
su gratitud por el trabajo que habían tenido custo-
diando el rebaño hasta aquella hora; pero que hu-
bieran hecho mejor en pedir cuanto deseaban, que 
en querer hurtarlo; y despues de una eshortacion lle-
na de dulzura y caridad sobre la vida que llevaban, 
los dejó ir en paz. 

Del ejercicio de pastor fué escogido por Dios 
cual otro Moisés para que gobernase á su pueblo. 
Habia muerto el obispo de Tremitunte, capital en-
tonces de la isla, y el clero y pueblo movidos de 
inspiración divina pidieron por sucesor á Espiridion, 
que era ya viudo hacia algunos años, y cuya vida 
podia servir de modelo á los mas santos religiosos, 
y á los mas perfectos anacoretas. Una elección mar-
cada con señales tan claras de la voluntad de Dios 
no tuvo oposicion, sino por parte del Santo. Re-
presentó su simplicidad, ineptitud, y su poca habili-
dad para el gobierno de una iglesia; mas sin em-
bargo rio fué oido, y despues de haber recibido to-
dos los ordenes hasta el sacerdocio, fué consagrado 
obispo. Su gobierno fué lleno de sabiduría y de pie-
dad. Su sencillez acompañada siempre de ia pruden-
cia le hacia familiar el trato con Dios, y le facilita-
ba el caminar con seguridad en su nuevo estado. 
Aunque no era literato, ni parecía haber estudiado 
las ciencias humanas; tenia una grande instruc-
ción en las sagradas escrituras que leia y meditaba 
continuamente, y en tal grado poseía la ciencia de 
la religión, y se admiraba su osactitud con respecto 
á la tradición eclesiástica, que bien se conocia lu-



ber sido su maestro y director el Espíritu Sacio, 
Reunidos una ocasión los obispos de Chipre, uno de 

ellos, llamado Trifilio, hombre elocuente y de gran 
literatura, fué encargado de predicar al pueblo; y te-
niendo que citar en el sermón aquel pasage del evan-
gelio, en que Jesucristo mandó al paralítico que se 
levantara y tomase su cama, en vez de k palabra 
Grabalum que se lee en el evangelista S. Juan, re 
sirvió de otra palabra griega Scitvppáiuw, como de 
una espresion mas noble. Levantándose entonces Es-
piridion con cierta especie de enojo, hizo ver al pre-
dicador que no era él mas docto que quien habia di-
cho: tolle grabatum timtn: para desdeñarse de ussr 
los mismos términos. Fué su zelo aplaudido, y com-
prendida la reverencia que se debe tener á todas las 
espresiones déla sagrada escritura; y desde aquel mo-
mento, Trifilio se hizo compañero del Santo á quien 
trató siempre con singular respeto. 

Jamás se vió mayor dulzura, mayor caridad, ni 
mayor zelo en un pastor de la iglesia. Todos lo ve-
neraban como á un varón de Dios, y lo considera-
ban como á Padre. No habia en toda la diócesis po-
bre alguno que no fuese socorrido; porque el Santo 
daba cuanto tenia, reservando solo lo preciso para 
el gasto moderado de su casa, y algunas cantidades 
queC destinaba para ausiliar de pronto á aquellos que 
Ee veian en algún apuro; peio que teniendo fondos 
y rentan podian volver despuc-s lo que se les pres-
taba, aunque como esto no llegaba siempre á veri-
ficarse, se convertía muchas veces e! préstamo en una 
verdadera limosna. Con ésta clase de personas acos-
tumbraba indicarles el lugar en que tenia el dinero, 
para que ellos mismos tomasen aquella suma que ne-
cesitaban, y cuando se lo volvían hacia que ellos mis-
mos también la guardasen en el sitio de donde 1» 

vn 
habian sacado. Sucedió cierta vez que uno de estos, 
abusando de la generosa sencillez de Espiridion, fin-
gió que restituía la suma de que era deudor, sin que 
el Santo lo advirtiese; mas Dios no permitió que el 
engaño quedase oculto; porque ocurriendo nueva-
mente á la caridad del prelado, para que le presta-
se otra cantidad, encontró vacio el lugar de donde 
le dijo que lo tomase. Avisándolo luego al Santo 
obispo ,,cosa estraña es por cierto, le contestó, y | 
,.muy singular que vos seáis el único que no encuen- , 
,,tre lo que necesita: mirad bien no sea que hayais | 
„faltado en volver á poner lo que tomasteis en otra I 
„ocasion; porque á no ser asi, estad cierto de que ¡ 
„hubierais hallado lo que necesitáis.» Confesó en-
tonces aquel hombre el fraude que habia cometido, 
y el Santo lo perdonó sin dificultad. De este suceso ¡ 
y de la respuesta de Espiridion se puede justamen-
te inferir, que Dios por los méritos de su siervo muí- , 
tiplicaba en favor de los pobres aquella suma, que j 
estaba destinada para su socorro. 

Tuvo Espiridion en su matrimonio una hija lia- 1 
mada Irene, la que habia consagrado á Dios su vir- : 

ginidad, y vivia con su padre sirviéndole y haciendo 
profesión de una virtud muy ejemplar. Habiendo muer- ¡ 
to esta, se presentó un hombre demandando una cosa j 
que le habia entregado en depósito sin noticia de su j 
padre: Espiridion después de haber buscado por to-
da la casa, y no encontrando lo que se le pedia, | 
se fué con el demandante al sepulcro de su hija, y | 
en presencia de un pueblo numeroso, que lo habia : 
acompañado, la llama por su nombre, y le pregunta 
en donde habia guaidado el depósito que ecsigia 
aquel hombre, y le causaba tanta pena. Respondió 
ella entonces desde el sepulcro, manifestando el lu-
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gar en que lo habia escondido, y el Sanio le dijo; 
Hija descansa en paz hasta la resurrección. 

Los milagros acompañaban á todas sus accio-
nes, y se multiplicaban á cada paso. Saliendo un 
día de casa para la iglesia, se le presentó una jo-
ven forastera con su hijo muerto en btazosj y fuese 
porque el dolor le embarazaba las palabras, ó porque 
ignoraba el idioma del país, no bizo otra cosa que ' 
poner á su hijo á los pies del Santo, manifestando , 
su dolor con las lágrimas y sollozos. Luego enten-
dió Espiridion lo que pedia aquella madre afligida, y 
haciendo oracion á Dios, resucitó el niño al momen-
to. La madre viendo á su hijo restituido á la vida, 
recibió tan fuerte impresión de alegría, que murió 
alli repentinamente, y fué necesario qué el Santo hi-
ciese un doble milagro para volver la madre al hi-
jo, así como había restituido éste á la madre. 

Hacia todas las visitas de su diócesis á pie, sin fausto 
ni equipage; mas no por su pobreza v sencillez se 
menoscababa en un punto la dignidad de su carác-
ter; pues por su santidad se hacia en cada lugar 
mas respetable, y Dios confirmaba todos los Hias es-
ta veneración de sus diocesanos con milagros repe-
tidos. Un amigo suyo por una calumnia estaba en 
peligro de ser condenado al último suplicio, y escribió al 
Santo suplicándole que fuese averio. Par teen efecto, 
y en el camino encontrándose detenido por un tor-
rente,' hace^ la señai de la Cruz sobre las aguas, y 
estas separándose le dejan libre el paso, suspendien-
do su curso hasta que llegó al lado opuesto. 

Habiendo sido convocado el año de 315 el pri-
mer concilio general de Nicea, al cual asistieron 318 
obispos católicos contra la heregía del pérfido Arrio, 
uno de ellos fué también nuestro' Santo, Una reunión 
de tantos prelados, tan doctos y tan santos, atrajo 
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multitud de personas, especialmente mucKcs sofistas 
y filósofos paganos. Pidieron estos <ntrar en disputa 
con los obispos, esperando embarazarlos con sus su-
tilezas, y vengar con esta pretendida victoria la pér-
dida que habia causado al paganismo la religión cris-
tiana. S. Espiridion que brilló en aquel concilio co-
mo una de las antorchas mas luminosas de la igle-
sia, no pudiendo sufrir la insolencia de un filósofo 
gentil, que se burlaba con altanería de los defenso-
res de la verdad, se levanta de su asiento y pide 
permiso para hablar. El respeto que se tenia á su 
edad y á sus relevantes virtudes, hizo que ninguno 
se opusiese. El filósofo orgulloso y satisfecho de 
sí mismo como un Goliat, lo recibió como á un ni-
ño balbuciente. El Santo entonces adelantándose ha-
cia él, le dijo con voz grave y rnngestuosa: ..Escu-
,,cha, ó filósofo, en nombre de Jesucristo, y aprende 
„la verdad. No Imy sino un solo Dios criador del 
„cielo y de la tierra y de todas las cosas visibles é 
„invisibles, el cual lo ha hecho todo en virtud de su 
„Verbo, y lo ha establecido todo con la santidad de 
„su Espíritu. Este Verbo que nosotros llamamos el 
„Ilijo de Dios, compadecido del estravio y de la des-
aventura de los hombros, quiso encarnar y nacer de 
„una Virgen, habitar entre los hombres como si fuc-
s ie lino de ellos, morir por ellos, y resucitar para 
„allanarles el camino de la vida eterna. Vendrá él 
„mismo también en el fin de los tiempos á juz-
g a r á todos los hombres, y premiarlos ó castigar-
l o s según hubieren sido sus obras, buenas ó ma-
.,las. He aquí lo que nosotros creemos sin curiosi-
d a d y sin ostentación; y sin fatigaros inútilmente en 
,,buscar razones contra lo espuesto, ni en ecsaminar lo 
,,que ni vos ni yo podemos comprender, responded-
,,me solamente si lo eréis: esto es todo lo que ye 
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es pido." El filósofo que lo había escuchado coa 
atención y con respeto, respondió en voz alta que 
si creia. „Pues si es así, replicó el S a n t o obispo, 
„venid con migo á la iglesia, y recibid la contrase-
ñ a y el sello de esta f é . " Como luego se escitó 
un gran murmullo por todo el saloa que estaba lle-
no de innumerable gente atónita y asombrada, el fi-
lósofo que ya comenzaba á seguir á Espiridion, vol-
viéndose al pueblo, esclamó: „Vosotros los que ha-
„ceis profesíon de sabios, escuchad: mientras que sa 
,,'ha disputado conmigo con palabras, he respondido 
„también con palabras, y me he valido del arte del 
„discurso p a r í impugnar los discursos que se han he-
,,cho contra mí. Mas cuando á las palabras se ha 

sustituido una fuerza del todo divina, las palabras 
„humanas no han podido resistirle, y el hombre no 
„ e s capaz de hacer f rente á Dios. Sent id vosotros 
,.la virtud sobrenatural que yo he esperirnentado en 
,,mí mismo y fácilmente os rendireis á la verdad: 
„creed en Jesucristo como yo creo, y seguiréis tam-
b i é n como yo al Santo obispo, por cuya boca ha 
'„hablado Dios." Este filósofo á quien algunos dan 
el nombre de. Eusébio, despues de haber dado laa 
gracias al Santo, recibió el bautismo en aquel dia. 

Un suceso tan maravilloso dio nuevo brillo á li . 
virtud • de Espiridion, y estendió la celebridad de su 
nombre por todo el imperio. El emperador Cons-
tancio. que habia succedido á Constantino su padre, 
hallándose enfermo y desauciado de los médicos, re-
currió al crédito que tenia S. Espiridion para con 
Dios, y á pesar de su avanzada edad, lo hizo llamar á 
Constantinopla. Vino, y al presentarse en la puerta 
del palacio con un equipaje muy pobre, se le ne-
gó la entrada, y aun recibió una bofetada de uno de 
los palaciegos; mas el Santo pronto en cumplir 1» 
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doctrina de Jesucristo presentó la otra mesilla á sa 
ofensor, el cual se conmovió fuertemente al ver un 
acto de tanta humildad en aquel anciano venerable, 
y manifestó luego su arrepentimiento. Entró despues 
él Santo obispo' á ver al emperador, y haciendo ora-
cion á Dios por su salud, la recobró milagrosamen-
te. Se restituyó á su iglesia, y habiendo sabido por 
revelación el dia de su muerte, que fué en vier-
nes, no tuvo mucho que prepararse, porque su l a r -
ga vida de 93 años habia sido una continua prepa-
ración. Los milagros que obró despues de muerto 
fueron innumerables. Pasado largo tiempo fué t ras -
ladado su cuerpo de Tremitunte 6 la isla de Cor-
fú, en donde continúa lo mismo que en su pátria, 
haciendo ver con repetidos prodigios cuan grande es 
su valimiento para con Dios. 

Este es un breve diseño de las singulares pren-
das del Santo que presento á vuestra veneración. 
Santo tan lleno de amor para con sus devotos, que 
espero recibiréis de su parte una correspondencia muy 
marcada con muchas gracias, favores y aun milagros. 

Deseo vivamente que tengáis á S. Espiridion una 
devocion especial, V que se estienda por todas par-
tes la fama de su nombre; porque de haber leido su 
vida en varios autores acreditados, he conocido lue-
go cuan grato debe ser S Dios el culto que se le dé 
y cuan útil á los fieles por las gracias que han re-
cibido y que pueden recibir nuevamente. Este m o -
tivo me ha animado á formar esta novena (siguien-
do la idea de otra casi semejante impresa en 1747) 
esperando que el Santo no desestimará mi buena vo-
luntad, y antes bien alcanzará para mí y para sus de-
votos una vida santa, á la cual corresponda una san-
ta muerte; como se pide á Jesucristo al fin de cada 
punto de las meditaciones; pues el mejor culto que 
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puede darse á los santos es la imitación de sus vir-
tudes. A este fin se proponen los puntos principas 
les do su vida en los nueve diasque preceden á su fes-
tividad, que se celebra según el Martirologio roma-
no el día 14 de diciembre: pudiendo también hacer-
se esta novena escogiendo nueve viernes entre año, 
ó en un triduo, ó según lo escija la necesidad de al-
canzar de Dios alguna gracia por la intercesión del 
Santo. 

Este es todo rni objeto: procurad que sea tara-
bien el vuestro, y rogad á Dios por mi, pues yo aun-
que tan tibio lo haré por vos. Encomendaos mutua-
mente en vuestras oraciones para que os- salvéis, di-
ce el Apóstol Santiago. 

M E D I T A C I O N . 

PRIMEE DIA. 

Por la serial de la sania Cruz Z>'C. 

Os suplicamos, Señor, que preparéis 
con vuestras inspiraciones y sostengáis con 
vuestros ausilios nuestras obras , para que || 
todo cuanto os pidiéremos y practicare-
m o s , de vos tenga siempre principio, y por 
vos tenga también un venturoso fin: por 
Jesucr isto nuestro Señor. Amén. 

Punto 1 .° E s propio de Dios sacar de 
cosas pequeñas obras g landes , para que J 
se conozca y brille mas claramente su di-
vino poder. j Así se ve en S . Espiridion, 
que habiendo nacido de padres muy po-
bres, 'fué ensalzado por Dios hasta l le-
g a r á ser uno de los personages mas i lus-
tres de su Iglesia. L u e g o que vino al 
mundo, !o preparó la g r a c i a divina p a r a - I 
a lcanzar una grande santidad. Comenzó 
desde la edad mas tierna á negarse & si 
mismo, reusandp tomar el alimento n e c e -
sario aun cuando tenia necesidad. \ yo 
despues de haber cometido tantas culpas, || 



¿cómo me cast igo á mí mismo? Me tra-
to con tanta de l icaza , que por no causar-
m e una molestia, aunque pequeña, no ha-
g o caso del pel igro en que pongo mi eter-
na salvación. P u e s ¿qué s e r á de mí? 

C O L O Q U I O . 

¡O dulce J e s ú s mió, tened misericor-
dia de mi! H a c e d que a m e y o la peniten-
cia , que es el único camino que me que-
da para sa lvarme. L a v a d m e mas y mas 
de mis culpas con la e f i cac ia de vuestra 
pasión santísima, como os lo ruego por 
los méritos de vuestra prec iosa sangre. 
¡Ó sangre inestimable de mi adorado é 
inocente Jesús ! lavad las cu lpas de un pe-
cador arrepentido. 

Padre nuestro, Ave Maña, y Gloria Patri. 

9 
Punto 2.° S i Espir id ion comenzó á 

amar el ayuno antes de comprender su 
jnérito, también dio señales de estar uni-
do en el amor de su Dios antes de co-
noterlo. S e abstenía de t o m a r el pecho 
á su tierna madre; mas endulzaba sus la-
bios con el suavísimo n o m b r e de Jesús. 
Aun no podia articular las p a l a b r a s , cuan-

do y a prodigiosamente invocaba al Señor. 
M u c h a s veces, siendo todavía de pecho, 
se le oyó pronunciar el dulce nombre de 
Jesús . É s t a s fueron las primeras palabras 
que salieron de aquella boca inocente. H e 
aquí el e jercicio con que santificó Espi-
ridion su lengua y sus labios: y yo ¿en 
qué los he empleado, y e i f q u é los ejer-
cito todavía? N o en otra cosa que en pro-
fanarlos con vanos discursos, y con mur-
muraciones de mi prógimo. ¡Ah! E s t a mi 
lengua santif icada con el contacto de J e -
sucristo Sacramentado, ha sido, y ¡cuantas 
veces! contaminada por mí con impure-
zas. ¡O Dios mió! ¿y vos me habéis sufri-
do? ¿Y podré yo volver á ofenderos? 

C O L O Q U I O . 

Amabilísimo J e s ú s , compadeceos de 
mí. H a c e d que vuestro santísimo nombre, 
que es nombre de salud, se imprima en 
lo íntimo de mi corazon, para que en vi-
da y muerte lo invoque con fé viva, r e -
cordándoos que me habéis de salvar. ¡O 
Jesús! sed J e s ú s para mí y salvadme. 

Pedrt nuestro, Ave Maña, y Gloria. 



Punto 3." Descubríanse en Espiridion 
cada dia mas ios indicios de aquel la ele-
vada santidad á que Dios habia dispues-
to en ensalzar su bella alma. L a dulzura de 
su índole demostraba bastantemente io que 
habia de ser con el tiempo. Su crianza 
y educación no causó á sus padres a q u e - 1 
lias molestias que suelen causar regular-
mente los niños;, porque fué tan duíce en 
su trato, y tan s o s e g a d o en sus afectos, 
que no se veían en él aquellas inquietu-
des, aquellos llantos impertinentes que siem-
pre tienen que sufr i r las madres en sus 
hijos. Por estos trazos tan part iculares que 
formó Dios en el a lma de este niño, pue-
de fácilmente inferirse el grande edificio 
que queria levantar en él la g r a c i a , así 
que llegase al uso de la razón. S i y o vuel-
vo ahora los o jos á mí mismo, ¿qué de-
beré hacer sino cubrirme de vergüenza? 
¡Infeliz de mí! ¿Qué muestras de virtud di 
yo j a m á s en mis primeros años, ni aun el 
discurso de mi vida? L leno de defectos 
en la niñez, lleno de pecados en mi ju-
ventud, y despufes plagado de vic ios . r Y 
ahora qué soy? Si yo s igo con esta vida 
tan imperfecta, tan tibia, tan miserable 
¿cuál será mi fin? 

C O L O Q U I O . 

¡O mi buen Jesús , tened piedad de 
mi! H a c e d que llore mis estravios, cuyo 
número escede al de los cabellos de mi 
cabeza. N o os acordéis , Señor, de los pe-
cados de mi juventud. Echad en olvido 
mis pecados, perdonándomelos, y haced que 
y o los deteste y aborrezca constantemen-
te. En vos confio. T e n e d misericordia, Dios 
mió, tened misericordia de raí, pues en vos 
tiene mi a lma puesta toda su confianza, 

O R A C I Ó N A L S A N T O . 

V e n e r a d o S a n t o mió Espiridion, son 
tantas mis iniquidades que ya llegan á ser 
innumerables. Volved, pues, os ruego, vues-
tros ojos compasivos hácia mis miserias. 
Alcanzadme del Señor luz para conocer 
mi gran ceguedad, y fervor para cast igar 
mis graves culpas. Santo mió, yo me pon-
g o en vuestras manos: os elijo por P a -
dre, recibidme por hijo, y como á tal a l -
canzadme del piadosísimo Jesús que si aho-
ra soy reo de muerte eterna, por vuestras 
süplicas me convierta á penitencia, p a r a 
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l legar por este m e d i o á ser heredero de 
la bienaventuranza. 

Padre nuestro, Ave Maña y Gloria. 
V e a s e al fin del último día ei respon-

sorio y la oracion-

S E G U N D O D I A . 

Por la sañal S, c. Os suplicamos Se/ior 8{c. 

M E D I T A C I O N . 

Punió 1 . ° S iendo muy pobres íos pa-
dres de Espiridion, lo emplearon desde sus 
m a s tiernos años en que cuidase unas 
ovejas , y el jovencito, aunque dotado por 
la divina grac ia de prendas muy superio-
res á tal ocupacion, para manifestar á sus 
padres la mas esacta obediencia, se su-
jetó muy gustoso á un ejercicio tan hu-
milde, desempeñándolo con toda diligencia. 
H e aquí como se porta Espiridion d e -
jándose gobernar de Dios y de sus s u -
periores; y yo ¿qué hago? Ay cuantas ve-
ces he desobedecido á mis padres, cuan-
tas á mis superiores, y cuantas también 
al mismo Dios, que con internas inspira-
ciones me h a l lamado y me l lama toda-

vía ti Su seguimiento! ¿Y seré tan falto, 
de juicio que continuaré aun desprecian-
do y repeliendo á mí Dios que me ama, 
á mi Padre que quiere estrecharme en sus 
brazos , á mi Pastor que me defiende, á 
nú Médico celestial que solo desea mi sa-
lud eterna? Está la divina grac ia tocan-
do á las puertas de mi corazon para que 
le abra: Hijo, me dice, dame tu c o r a -
zon. ¿Y yo me hago desentendido, y resis-
to á demostraciones tan cariñosas de mi 
amorosís imo Señor? 

C O L O Q U I O . 

¡O dulce Jesús mío, miradme con ojos 
de piedad! H a c e d que me convierta á vos, 
p a r a salvar mi alma, y viva unido con vos 
en caridad perfecta en el tiempo y en la 
eternidad. Desde este instante dadme uu 
arrepentimiento sincero de mis culpas, y 
contad me entre vuestras ovejas fieles que 
escuchan y siguen vuestra voz, para p o -
der decir: E l Señor me gobierna y nada 
me puede faltar: El por su bondad inf i -
nita me ha puesto en donde abundan pas-
tos pingües y saludables para su rebaño.-

Padre nuestro, Ave María, y Gloria,• 



Punto 2 ." A p a c e n t a b a l a s ove jas el 
buen jovencito Espiridion; pero s in p e r -
der un solo instante para el aprovecha-
miento de su espíritu. E n la lóbrega es-
pesura de los bosques se entregaba á la 
oracion, y prevenido de las dulzuras de 
la grac ia , pasaba la mayor parte del dia 
en altísima contemplación, convirtiéndose 
para él aquellos desiertos en un delicio-
so paraiso. Y c o m o el amor de Dios es 
contrario al amor de sí mismo, el buen 
pastorcito a b r a s a d o en el amor divino con-
cibió un òdio tan grande á su cuerpo ino-
cente, que parec ia no tener gusto ni des-
canso sino en hacer le continua guerra. 
A d e m a s de dormir sobre el suelo desnu-
do y alimentarse con leche, s e azotaba tan 
r igorosamente con ciertos instrumentos rús-
t icos inventados por él, que corría la san-
gre hasta la t ierra, dejando por todas par-
tes salpicadas las yerbas. E n un ejercicio 
tan molesto y laborioso supo Espir idion 
hallar t iempo para pensar en su Dios: y 
y o ¿cuando lo encuentro para pensar eu 
lo que m a s me importa? E l estado en 
que ahora me hal lo no me parece á pro-
pósito para trabajar sèriamente en mi sal-
vación eterna. E l t iempo que Dios me da 

me parece tan embarazado de ocupac io -
nes, que siempre estoy pensando en otro 
que acaso no l legará, y dejo de apróve-
char el presente que es el único de que 
puedo disponer. Dilato mi conversión de 
dia en dia y de año en año, y con e s -
to cada dia es mayor mi obstinación. Y 
si entre tanto me sorprende la muerte con 
tantas distracciones y negocios de tan p o -
ca importancia, ¿qué será de mí? ¿Y no 
pienso eu ello? Alma mia, medita s è r i a -
mente este punto con toda la refleccion 
de que eres capaz; porque este es el úni-
co negocio importantísimo para que v i -
ves sobre la tierra: todo lo demás es na-
da, es vanidad y aflicción del espíritu. 

C O L O Q U I O . 

¡O buen Jesus , tened misericordia de 
mí! H a c e d que yo sienta los efectos de 
vuestra piedad para con los miserables, 
pues si no es por ella ¿cómo podré sal-
varme? Si pongo los ojos en mí, no en-
cuentro sino miserias; mas si los vuelvo 
á vos, encuentro compasion y piedad; por-
que vos, Señor, sois la fuente inagotable 
de ella. N o , no ha de ser frustrada mi 



esperanza poniéndola en vos; porque ¿qué 
puedo hallar en ei manantial mismo de' 
la misericordia sino misericordia abun-
dantísima? Sa lvadme, salvadme, Diosmio, 
fuente de c lemencia y piedad. 

Padre nuestro, Ave Maña, y Gloria. 

Punto 3.° U n a noche, cuando el San-' 
to pastorcito daba descanso á sus miem. 
bros fatigados, unos ladrones observando 
que dormía entraron silenciosamente al re-
dil para robarle algunos corderos, y están-, 
do ya prontos á terminar la empresa, al 
poner las manos en la portezuela que guar-
daba al rebaño,quedaron todos atados mara-
villosamente por una fuerza divina, de suer-
te que así tuvieron que estarse presos has-
ta la mañana. Viéndolos el Santo joven 
conoció su perverso designio, los recon-
vino suavemente, y haciendo oracion por 
ellos, luego quedaron libres de aquellas car; 
denas invisibles. Compadecido Espiridion 
de la pena que habian sufrido aquellos: 
infelices toda la noche, quiso consolarlos 
dándoles un cabrito; mas al mismo tiem-
po les hizo conocer la acción perversa que 
iban á ejecutar, y los eshortó á que en-
mendasen su conducta. Espiridion, porque 

sirvió fielmente á su Dios, tuvo sus cosas se-
guras y protegidas por el mismo Dios. Mis ne-
goc ios ,mis empresas por lo común se me 
desgracian, ¿y yo me maravi l lo y me que-
jo de mi suerte? Cuando peco mortalmen-
te ¿no me hago enemigo de Dios? ¿No 
merezco en el mismo instante incurrir en 
la estrema desgracia , cual es la de deses-
perarme sin fruto por toda la eterni-
dad entre penas inéspl i cables, y pasar de 
los lazos de la culpa á las cadenas in -
disolubles del infierno? Pues ¿qué mot i - ! 
vo tengo para quejarme, cuando Dios me 
cast iga con tanta suavidad? E n vez de f 
condenarme al infierno, se contenta con 
darme una pena tan ligera. ¿Y podré resis-
tirme y contradecir á su adorable volun-
tad? 

C O L O Q U I O . 

¡O Jesus mío, tened piedad de mi! 
Salvadme. L ibradme de los lazos con que 
me tienen oprimido mis culpas. Romped 
las cadenas de los - vicios que me tienen 
preso y confundido entre los reos de muer-
te eterna. L ibradme, Dios mio, amantísi-
mo J e s u s mio, libradme de mis culpas: 
haced que con un vivo dolor llore mis 



iniquidades. Volved, Señor , hácia mí vues-
tros ojos compasivos, y poned á mi po-
bre a lma en libertad. Sa lvadme por vues-
tra misericordia. 

O R A C I Ó N A L S A N T O . 

Cuanto mas medito en vuestra vida, 
ó Santo mió, tanto mas admiro vuestras 
grandes virtudes, y me avergüenzo al re-
conocer en mí un abismo de miserias. ¿Y 
qué, será posible que yo os ame y me pre-
cie de ser vuestro devoto, y no quiera imi-

' tar vuestros ejemplos? ¡Ah, amado P a d r e 
mió! y a que hasta aquí no he sabido apro-
vecharme de los favores y de las luces 
que Dios me ha concedido, dignaos, por 
compasion, a lcanzarme nuevas y abundan-
tes grac ias , para que yo no resista y a 
mas á las inspiraciones divinas. H e naci-
do para Dios; haced , pues, con vuestra 
intercesión que sujetándome desde hoy á 
sus adorables disposiciones, obre s iempre 
con el fin de agradar le , y le consagre mi 
corazon amándolo en todo t iempo, en to-
do lugar, y en cualquiera circunstancia en 
que se dignare ponerme, p a r a poder a m a r -

lo despues con vos en el cielo por toda 
la eternidad. 

Padre nuestro frc. 

V e a s e a l fin el responsorio y l a o r a c i o n . 

T E R C E R O D I A . 

Por la señal Src. Os suplicamos Señor Sfc. 

M E D I T A C I O N . 
Punto 1 . ° Siendo el amor divino un 

fuego que no puede conservarse sin obrar, 
luego que se apoderó del alma venturo-
sa de Espidion, se manifestó inmediata-
mente en sus acciones. Aunque su c u -
na habia sido muy pobre y habia vivido 
mucho tiempo solitario éntrelos bosques, 
ocupado en el humilde ejercicio de p a s -
tor, parecia sin embargo haber nacido y 
recibido su educación en las ciudades mas 
cultas. Su sencillez de paloma no dege-
neraba en simpleza, ni su vida solitaria l o 
hacia rústico en su trato. A merced de 
su meditación continua en la ley del Se-
ñor, tenia su corazon tan bien a r r e g l a -
do por la grac ia , que para con todos mos-



traba una dulzura y una caridad inexpli-
cable. Bastaba que solo hablase Esp i r i -
dion para infundir alegría en el que ¡o 
escuchaba. L a g r a c i a divina por ser hi-
j a del amor, j a m á s se aposesiona de una 
alma, sin que haciéndola toda de Dios , no 
la haga juntamente del prógimo. E l San-
io es todo amor y afabilidad para con ios 
hombres, por la caridad que reinaba en 
su corazon. ¡O D i o s mió! ¿Qué juicio de. 
b o hacer de mí? ¿En donde está aque-
lla caridad, aquella ternura hácia mi pró-
g i m o si lo trato con tanta aspereza? No 
procuro otra c o s a que satisfacer mis pa-
siones, y darme s iempre en todo gusto á 
mí mismo. 

C O L O Q U I O . 

¡O amable J e s ú s mió, tened lástima 
de mí! H a c e d que os ame sobre todas las 
cosas y á mi prógimo como á mí mis-
mo en orden á la caridad; pues en estos 
dos preceptos se encierra toda vuesta san-
ta ley. L a v a d m e mas y mas de las man-
chas de la culpa, para que viva yo y m u e -
r a en vuestro santo amor. 

Padre nuestro &fc. 

Punto 2.° Aunque Espiridion _ por su | 
grande caridad era todo para todos, mas J l l l 
con quienes hacia mas particulares d e - J 
mostraciones de amor, eran los pobres pe- j j 
regrinos. N o pasaba alguno por su pue- .j 
blo que no lo obligara á hospedarse en | 
su casa. Lavar les los pies, servirles a g u a J 
para las manos, y hacer con ellos todos ¡ 
los oficios de un criado, era todo su con- i 
tentó. N o se puede esplicar hasta o o n - 1 | 
de l legaba su grande caridad; porque la g 
mayor pena que lo afligía era si algún J j j 
peregrino se hospedaba en otra parte. | 
Se lamentaba y lloraba entonces su des- J 
g rac ia , como si hubiese perdido un t e - | 
soro. E s t e Santo fué todo para los p o - | | 
btes, y yo ¿cómo me porto con ellos? V e o jn 
sus miserias* y no me muevo á c o m p a - | 
sion. D e mejor gana doy á un perro un | 
pedazo de pan que á un pobre.^ N o pue- jfl 
do negar que cuando se trata de gastar 1 
por vanidad, por ostentación, por lujo, por 1 
parecer bien no lo siento, y solo me d i s -
gusta y se me hace gravoso cuando de-
bo hacerlo por amor de Jesucristo. ¡O 
buen Dios! ¿Es posible que pueda mas | 
para mí el mundo, á quien nada^ debo, i 
que Jesús á quien le debo todo? Y cuan- | 



do Dios en la hora de mi muerte me dé 
en cara con haber obrado por respetos 
humanos, ¿qué podré responderle? ¿Qué 
sentencia podré esperar? 

C O L O Q U I O . 

¡O buen J e s ú s , compadeceos de mí! 
H a c e d que yo comprenda bien aquellas 
palabras en que para movernos á com-
pasión de las miserias del prógimo, nos 
dijisteis que recibiriais como hecha á vos 
mismo la misericordia que se usase con 
cualquiera de vuestros pobres. Dadme pa-
r a esto un espíritu de caridad. Sa lvad mi 
alma, Señor, y concededme que pueda g o -
zar de la felicidad de aquel, de quien di-
j o el profeta David: Bienaventurado aquel 
que piensa en el necesitado y en el p o -
bre: el Señor lo librará en el día ac iago. 

Padre nuestro, Ave Maña, y Gloria. 

Punto 3.° C o m o el Señor nos dejó di-
cho en su evangelio, que á quien dá se 
le dará mas; á tan grande caridad de E s -
piridion quiso Dios añadir nuevas gracias 
para que la ejercitase con mas amplitud; 
y siendo todavía secular se dignó comu-

ni carie el don de hacer milagros, para que 
pudiera desahogar completamente aquella 
caridad para con el prógimo que inflama-
ba su corazon. Por todo el remo corría 
la f ama de que Espiridion restituía la sa- j 
lud á cuantos recurrían' á él, y así era que 
de todas partes le llevaban enfermos, y 
el Santo los recibia con benignidad, y los 
sanaba de sus dolencias aun cuando eran 
incurables. Escr ibe el historiador de su 
vida, que los endemoniados, los que ha-
bían perdido alguno de sus miembros, y 
en fin, todos los que eran molestados de 
cualquiera enfermedad, por grave que fuese, 
recibían de manos de Espiridion una per-
fecta salud, y partian de su presencia l l e -
nos de gozo; porque Espiridion amaba la 
caridad para con el prógimo, el Señor con-
curría hasta con milagros para que la 
ejercitase mas plenamente. E s propio de 
D i o s aumentar los talentos á quien n e -
g o c i a fielmente con ellos. A mí me ha da-
do tantas inspiraciones para que no c o r -
riese en pos de las vanidades, para que 
sal iese de mi vida tibia y perezosa, y yo 
he hecho poco caso de ellas. Pues si al 
presente me veo menos visitado de Dios, 
y . mas tibio y remiso que antes, ¿de quién 



debo quejarme? Y si continúo desprecian-
do los llamamientos de Dio?, ¿no puedo 
esperar justamente que al fin me a b a n -
done? Y si llega este caso ¿no soy per-
dido para siempre? ¿Qué hago , pues, en 
t a n evidente peligro?^ 

C O L O Q U I O . 

¡ O J e sús mió, tened misericordia d e 
mí ! Haced me escuchar vuestra voz, pues 
y a en adelante quiero seguir vuestras ins-
piraciones. Perdonadme. Dios mió, mi pa-
s a d a descortesia y dureza: habladmé a l 
corazon: decid que quereis de mí, y t o -
do lo haré con vuestra gracia: hablad, 
Señor , que ya oye vuestro siervo, 

ORACION AL S A Ñ T O , í r 

Amabil ís imo Santo mío r ¿cuándo ten-
dré la dicha de que este mi corazon d e 
piedra se convierta en un corazon de c a r -
ne? A h , dulce Padre y protector mió. s i 
v i v i e n d o e n este mundo fuisteis tan a m o -
roso y tan afable, macho mas debeis mos-
t r a r vuestra caridad y dulzura ahora q u e 
estáis en el cielo; pues si aquí gustas-

teis gota a g o t a de la caridad divina, allá 
la gozáis toda en su misma fuente. Al -
canzedme, pues, que mi corazon se h a -
g a todo para todos, de suerte que á to-
dos ame yo en Jesucristo, Y a os he es-
cogido por Padre; justo es por lo mismo quo 
os imito como hijo, para gloria de aquel 
buen Dios que os escogió, y á quien sean 
dudas continuas alabanzas por toda la eter-
nidad. 

Padre nuestro 8¡-c. 
Véase el responsorio y la oraeion a l 

fin del últ imo uia. 

C U A R T O D I A . 

Por la señal Os suplicamos Señor $fc. 

M E D I T A C I O N . 
P u n t o 1.° S e habia estendido por t o -

do el reino de Chipre la fama de Espi -
ridion. T o d o s lo aclamaban por Santo, y 
todos recurrían á él por el grande poder 
que tenia de hacer milagros. E s t a b a en-
tonces la iglesia de Tremicunte privada 
de su obispo, que le había arrebatado la 
muerte; y el clero y pueblo pidieron uná-
nimes ú Espiridion para su Pastor: y aun-
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que el Santo resistiese al principio tal 
elección, mas al fin las instancias de los 
electores fueron tan poderosas, que ven-
cieron su profunda humildad. Sujetó, pues, 
su cuello al grave peso del gobierno de 
aquella diócesis, imitando á nuestro Señor 
Jesucr is to que dijo habia venido á obe-
decer y no á a ni andar. Con este divino 
ejemplar se conforman siempre los verda-
deros siervos de Dios. Así lo hizo S . E s -
piridion; y yo ¿qué es lo que hago? ¿Po-
dré a c a s o aspirar al título de siervo de 
J e s ú s , teniendo una vida tan contraria á 
sus sentimientos?¿Yo que en todo quiero ser 
honrado, en todo servido? Ah, ¡cuántas 
son mis quejas, cuanto mi sentimiento si 
no se rae hace aquel pequeño honor, si 
no recibo aquella pequeña señal de ren-
dimiento! M a s si la muerte me hubiera sor-
prendido en aquel dia en que estaba en 
pecado, ¿qué hubiera sido dq mí? ¿No es-
taría ahora á los pies de los mismos de-
monios? Pues he aquí lo que he mereci-
do. ¿ Y puedo quejarme de no ser honra-
do y servido como quisiera m i soberbia? 
¿ Y aun puedo andar en pretenciones pa-
ra satisfacerla, y puedo tener tanta presun-
ción de mí mismo? 

2 1 
C O L O Q U I O . 

¡O buen J e s ú s , tened piedad de mí! 
H a c e d que aprenda de vos, que sois el 
maestro de la humildad. V o s dijisteis: apren-
ded de mí que soy manso y humilde de ca-
vazón: y vos os humillasteis hasta la muer-
te, para confundir mi soberbia. N o p e r -
mitáis que yo me glorie de mí mismo, 
sino solo en vos, que sois el modelo y 
la corona de los humildes. Y o me repe-
tiré á mí mismo aquellas palabras que 
confundirán mi orgullo: ¿de qué te enva-
neces tú que eres polvo y ceniza? 

Padre nuestro, fyc. 

Punto 2.® E levado Espiridion al o b i s -
pado, parecia no pertenecer ya á sí mis-
mo, sino enteramente á los prógimos. N o 
se puede esplicar el empeño a fanoso con 
que cuidó siempre de su amado rebaños 

i No perdonaba á fa t igas ni penalidades á 
fin de conducirlo por el verdadero cami-
no del cielo. Unas veces con la s u a v i -
dad de sus palabras , otras con el r igor 
de las amenazas, y otras con el a sombro-
s o poder de los mi lagros , procuró s i e m -

3 
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pre hasta el último aliento e jercitar su fer-
voroso zelo. N o atendia ni á su propia 
salud, ni á -las comodidades , ni al des-

c a n s o ; sino solamente á la salud, á la paz, 
y al alivio de sus subditos. L o s afligidos 
que buscaban su consuelo, los meneste-
rosos que sol icitaban socorro, y los estra-
viados que deseaban ser conducidos por 
el camino recto de la virtud, todos acu-
dian á él c o m o á Padre , y él los reci-
bía á todos c o m o á hijos, haciéndose to-
do para todos , á fin de ganar los á todos 
para J e sucr i s to . A cualquiera trabajo é in-
comodidad se espone Espiridion, para que 
J e s ú s no s e a ofendido: y yo ¿qué he he-
cho hasta aquí? Mirar con poco ó ningún 
cuidado la salvación de mis prógimos y 
aun la mía propia. ¡Oh, cuantas veces he 
espuesto á mi alma al peligro evidente de 
condenación eterna! Por gozar de un bien 
momentáneo, me he puesto en riesgo de 
perder p a r a siempre un bien eterno. Un 
solo pecado mortal basta p a r a precipitar 
á mi a lma en el infierno; y no obstante 
eso ¿cuántos he cometido, y quién podrá 
fijar su número? ¿Quién es capaz de com-
prender la gravedad, y la multitud de mis 
culpas? ¡ Y con todo eso no las lloro, y 

casi ni me acuerdo de ellas, como si hu-
biera recibido del cielo la seguridad de 
habérseme concedido el perdón! Y si des-
graciadamente no lo he alcanzado t o d a -
vía por falta de verdadero arrepentimien-
to pasando á la otra vida en tal e s t a -
do ¿no es cierto que me pierdo? ¿No me 
condeno por toda una eternidad? ¿Y así 
me divierto y duermo tranquilo en m e -
dio de tan grave peligro? 

C O L O Q U I O . -

¡O dulce J e s ú s mió, tened misericor-
dia de mí! H a c e d que yo me arrepienta 
de mis pecados. Sí, yo los detesto, los 
abomino, los aborrezco sobre cualquier otro 
mal; porque con ellos he ofendido ingra-
tamente á un Dios tan bueno, á un P a -
dre tan amoroso como vos. Señor, a p i a -
daos de mí, que he pecado contra vos. 
N o retiréis de mi vuestras misericordias. 
Pequé, Señor, moveos á compasión de mí. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria, 

Punto 3.° Cuando Espir idion aceptó el 
'obispado, estaba toda su diócesis en una 
suma aflicción; porque el c ie lo , c o m o si s e 

! 



hubiese hecho de bronce , no mandaba so-
bre la tierra árida y sedienta una gota de, 
a g u a , y así los c a m p o s se veían casi des-I 
nudos. A tanta sequedad sobrevino por 
c o n s e c u e n c i a la hambre , y á esta la pes-
te. U n a gran parte del pueblo habia ya 
perec ido, y el resto estaba al perecer. Mas 
a l entrar el Santo en el obispado, pareció 
q u e entraba también el consuelo y gozo en 
sus d iocesanos .Apenas tomó posesiou, cuan-
do dirigió fervorosamente sus ruegos al Se-
ñor para que se dignase consolar á aquel 
pueb lo miserable, y al momento se cubrió el 
c ie lo de nubes,y cayó una lluvia tan abundan-
t e , cuanta era necesar ia en aquel la cala-
midad . Desde el mismo instante cesó tam-
bién el r igor de la hambre y de la pes-
te, que amenazaban con un total ester-
minio. ¡O cuan cierto es que el Señor es 
J u e z severo, y P a d r e amoroso! C a s t i g a con 
e s c a s e z de aguas , hambre y peste, para 
t o m a r una justa venganza de los peca-
dos del pueblo;, mas también manda á Es-
piridion para su consuelo y alivio. En lo 
pr imero ejercitó su justicia, y en lo segun-
do su misericordia paternal. Y ¿conmigo 
qué ha hecho el Señor hasta ahora? Siem-
p r e h a usado de misericordia , me ha 11a-

m a d o tantas veces , me h a sufrido tanto 
t iempo, me ha perdonado con toda libe-
ral idad. A cualquier punto de mi vida que 
vuelva los ojos, no encuentro sino miseri-
cord ia de parte de Dios , inspiraciones, ter-
nuras, luces::::: y ¿todo esto aun no es bas-
tante para hacer que yo le ame? ¿Qué 
será de mí en lo de adelante despues de 
tantos beneficios? ¿ M e tratará Dios c o m o 
P a d r e , ó como Juez? E s p e r a r que s iga mos-
trándose conmigo c o m o un P a d r e tierno, 
es temeridad, despues de que ,he a b u s a d o 
tanto de su miser icordia : L u e g o debo te-
mer , si no me enmiendo, todo el peso d e 
su justicia. 

C O L O Q U I O . 
¡O amoroso J e s ú s mió, c o m p a d e c e o s 

de mí! H a c e d que yo s e a todo vuestro, 
c o m o vos sois todo mió. N o me h a g a i s 
sentir los r igores de vuestra justicia, co-
m o ciertamente lo merezco , sino c o n t i -
nuad aumentando vuestras g r a c i a s y mi-
ser icordias . Si vos me abandonáis , Señor , 
soy un terreno seco , sin frutos de virtud, 
ni flores de esperanza; todo soy aridez, y 
cuando mas se queda todo mi producto 
en puras hojas. Continuad en sostenerme, 
y tened compasion de mi a lma. V e d l a co-



mo uua tierra árida, sin el r iego de las 
•aguas que pudieran fertil izarla. Hacedme 
escuchar vuestra misericordia, pues en vo¡ 
tengo toda mi esperanza. 

O R A C I Ó N A L S A N T O . 

O Santo a b o g a d o mió: ¿cómo podré 
decir que deseo amaros , y ser vuestro de-
voto, cuando en nada procuro imitar vues-
tra santísima vida? V o s fuisteis todo pa-
r a todos, procurando con el mayor empe-
ño ser útil á vuestros prógimos , y yo .qué 
h a g o por ellos? N a d a cuido del bien age-
no; pero lo que es peor, tampoco hago 
c a s o del propio. H a c e d , pues, ó Santo Es-
piridion, que procure la salvación eterna 
de los demás, y que con el mayor fer-
vor desee y procure la m í a . L o s años pa-
san, y no me a c a b o de resolver á mudar 
de vida. Compadeceos de mí, y socorred 
mi lastimosa necesidad. Alcanzadme de 
J e s ú s , como protector mió, un poderoso 
ausilio que me h a g a romper de una vez 
todas mis cadenas, para que comienze ya 
á a m a r á aquel Dios, que merece solamen-
te todo mi amor. 

Padre nuestro, Efe. 
V é a s e al fin del último dia el res-

ponsorio y la oracion. 
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Q U I N T O D I A . 

Por la señal be. Os suplicamos Señor be. 

M E D I T A C I O N . 

Punto 1 . ° Nunca podrá espl icarse b a s -
tantemente la profunda humildad de L s -
piridion. Aunque ac lamado de todos por 
santo, aunque todos acudiesen a el co-
mo á un enviado de Dios , sin embargo , 
ni la dignidad episcopal , ni las ac lama-
ciones del pueblo, ni su f a m a estendiaa 
por todo el Oriente, pudieron levantarlo un 
dedo dé la tierra, ni sacar lo de su nada 
Y del baiísimo concepto que tema de si 
mismo. L o s vestidos pobres y humildes que 
usaba antes en su condicion privada, eraot 
los mismos cuando se hal laba de obispo 
Sus viages ya cuando visitaba la d i ó c e s i s ! 
va cuando fué al concilio de N ' .céa, y cuan-| 
do lo llamó el emperador á Constantino-j 
pía fueron siempre á pie. T r a t a b a con t o | 
dos indiferentemente con dulzura y t a m i l 
liaridad; sin manifestar con nadie supe-, 
rioridad ni arrogancia . Espiridion con t a n ! 
tos aplausos del mundo en nada^ se aii-l 
cionó á él. Cuanto mas procuraron ios h o m | 



bres ensalzarlo, tanto mas procuró humi-
l larse por amor de Jesús . ¿Y Vo me lie- l 
no de vanidad y orgullo al mas ligero aplau-
so? N o ejecuto o b r a alguna ni aun de 
piedad, sin ser acometido ai instante por 
la complacencia de mí mismo. ¿ Y en qué 
puede fundarla? Si hago alguna cosa pa-

, ra gloria de Dios, ¿no es ella misma un > 
don de Dios? ¿Por qué, pues, me vana-
glor io como si fuera propia? Ah ¡cuan 
miserable soy! Si Dios por un momento 
m e abandonara, ¿qué baria yo entonces? 
¿ A o caer ía en mil pricipicios y pecados? 

C O L O Q U I O . 

¡O buen J e s ú s , compadeceos de mí! 
H a c e d que llegue á conocerme á mí mis- 1 

m o , y á conoceros á vos. Vos sois un abis-
m o d e bondad, y yo un abismo de mi-
seria. ¿Y es posible que me tenga en tan-
ta estimación, y me olvide de vos? ¿Qué 
s o y yo si vos me faítais? Tened piedad 
d e mi. S í , J e sús mió, os lo repito, tened 
last ima de mí. Y o espero en vuestra m i -
sericordia, para s iempre y por los siglos 
d e ios siglos. ° 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

29 
Punto 2 . ' L l a m ó el emperador C o n s -

tancio á Espiridion, para que lo sanase 
de un gravís imo dolor de cabeza , que lo 
molestaba en estremo. Part ió el Santo des-
de Tremitunte para Constantinopla; mas 
ni mudó vestido, ni se puso de ga la pa-
ra presentarse al monarca. Entró á la gran 
corte con un bastoncillo de olivo en las 
manos, y así subió las esca leras del pa-
lac io , y se internó á la sa la de audiencia. 
L o s príncipes y cabal leros , al ver á E s -
piridion, á quien no conocían, en una reu-
nión de tanta nobleza, se indignaron, y te-
niéndolo por un hombre bajo y desprecia-
ble, uno de ellos, el mas atrevido, le des-
c a r g ó sobre el restro una bofetada. E l hu-
mildísimo Santo no se inmutó con tal afren-
ta; antes bien presentó la otra megiíla, co-
mo enseña el evangelio, ofreciéndose á re-
cibir otro golpe. E l decir , como lo hago 
algunas veces , que soy un pecador, que 
merezco el infierno, y que soy digno de 
estar á los pies de todos, me es cosa muy 
fácil: mas recibir de mis prógímos un dis-
gusto aunque ligero, ¡oh cuan difícil me 
parece! Puedo persuadirme de que merez-
co el infierno; y con lodo no puedo sufrir 
una pequeña incomodidad en satisfacción 



de tantas culpas . D e b o hacer penitencia, 
porque el p e c a d o no se puede quedar sin 
castigo: y d e b o hacerla ó en esta vida ó 
cu la otra. ¿Por qué, pues, no quiero su-
frir aquel la injuria, aquella descortesía, 
aquella p a l a b r a dicha contra mí? A po-
ca costa puedo pagar lo mucho que de-
bo ú Dios, ¿y no Jo haré? 

C O L O Q U I O . 

jO buen J e s ú s mió, miradme con ojos 
de piedad! H a c e d que perdone yo por 
amor vuestro las injurias que me hicie-
ren los hombres; pues vos me perdonáis 
tantos pecados . Si , J e sús mió, por vuestro 
amor perdono de corazón á quien me.ha. 
ofendido. Es toy cierto de que vos me per-
donareis, si y o soy generoso para perdo-
nar. E l que usa de misericordia con su 
prógimo alcanzará de vos misericordia. Sal-
vad mi alma, Señor, para que cante vues-
tras misericordias por toda la eternidad. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

Punto 3 . ° A un acto tan heroico de 
sufrimiento y de humildad como el que 
hizo Espir idion al recibir l a bo fe tada , que-

dó el atrevido agresor asombrado y co-
m o fuera de sí, y mas cuando supo que 
aquel anciano era el famoso Espiridion. 
L leno entonces de rubor y de pena se ar-
rojó el cabal lero á los pies del Santo, pi-
diéndole con lágrimas perdón de su gran-
de atrevimiento. F u é tan sobresaliente la 
mansedumbre del siervo de Dios, que sin 
perturbarse por la injuria se puso á con-
solar con dulcísimas palabras á aquel cor-
tesano, prometiéndole rogar por él á Dios, 
para que lo hiciese todo suyo, como e a 
e fecto sucedió, convirtiéndose el caballe-
ro en otro muy diferente en costumbres 
de! que era antes. Espiridion recibiendo 
una bofetada en presencia de tantos nobles, 
no se resiente: ¿míes bien ruega á Dios 
por el que lo había injuriado: ¿y yo c o -
mo me porto? J a m á s olvido una ' injuria 
aunque ligera: manifiesto con palabras, y 
con o b r a s mi resentimiento: y doy á co-
nocer mi aversión á quien "me ofende. 
M a s si Dios se portara así conmigo por 
tantas ofensas que le he hecho, ¿qué se-
ria de mí infeliz? Pues su M a g e s t a d ha 
dicho espresamente que de la misma 
manera que nos portáremos con nuestros 
deudores, se portará con nosotros, que 



somos' deudores suyos. L u e g o si yo no 
me olvido de los agravios que he rec i -
bido, y que en comparación de mis p e -
cados son de poco momento, Dios tam-
poco olvidará las muchas ofensas que ha 
recibido de mí. 

C O L O Q U I O . 

¡O buen Jesús , tened misericordia de 
mí! H a c e d que llore y deteste mis iniqui-
dades, que son tantas y tan grandes. Pro-
pongo, Señor, sufrir por vuestro amor to-
dos los disgustos que me causen mis 
prógimos, y humillarme siempre por com-
placeros y poder dec i r : mirad mi aba-
timiento y mi trabajo, y perdonadme t o -
dos mis pecados. 

O R A C I Ó N A L S A N T O . 

•f ¡O santo protector mió Espiridion! 
Bien sabéis que Soy merecedor del in -
fierno, y que si no estoy penando en sus 
l lamas eternas no ha quedado por mí. 
que bastante he buscado con mis p e c a -
dos como precipitarme en ellas para s i e m -
pre , sino solamente por la infinita mi-

3 3 
sericordia de Dios, que te ha dignado 
detenerme. L o conosco, lo confieso, y 
sin e m b a r g o estoy tan lleno de soberbia, 
que ademas de complacerme vanamente 
de mí mismo, no se sufrir una leve in -
jur ia , una palabra dicha contra mí. ¡O 
amado Santo m i ó , que en vida fuiste tan 
humilde! rogad por mí, para que me reconos-
c a á mí mismo, y me .resigne á tolerar 
de buepa voluntad cualquiera agrav io , 
acordándome de que tantas veces he 
merec ido el infierno. ¡O Santo humildísi-
mo, interponed por mí vuestras súplicas 
ante el trono divino; pues estoy cierto 
de que á tan poderoso intercesor como 
vos , no ha de negar cosa alguna aquel 
Dios , á quen amasteis tanto en vida, y á 
qyien amais ahora tan ardientemente en 
la feliz eternidad. 

Padre nuestro, Ave Jllaria, y Gloria. 

V é a s e al fin del último dia el r e s -
ponsorio y j a oracion. 

S E S T O D I A . 

Por la señal Sfc. Os suplicamos Señor SfCí.. 



M E D I T A C I O N . 

Punto V> F u é l lamado Espiridion á l a 
corte de Constantinopia, por ia esperanza 
que concibió el E m p e r a d o r Constancio 
de sanar de una gravísima enfermedad. 
, r a . atormentado este Príncipe de un do-
lor insoportable de cabeza , y no alivian-
dolo remedio alguno, se encomendaba i 
Dios de corazon para a lcanzar la salud. 
Una noenfe durmiendo le pareció ver á 
un ángel, que le mostraba un coro de 
Obispos, entre los cuales habia uno que 
era el único que porfía librarlo de su 
dolencia. Al despertar por la mañana, an-
sioso por saber quien era aquel Pre lado 

2 ! ? , * d é s a n a r l o > h h o convocar á 
todos los Obispos del imperio, en cuyo 
numero se hal laba Espiridion. Introduci-

á , a s a í a de audiencia, al ver Trifi l io, 
compañero del Santo, la gran rnagestad 
deí treno en que estaba el Príncipe, se 
quedo como estático; y admirándolo E s -
piridion, le dijo: ¿qué haces, Trif i l io? ¿Tan-
to te sorprende el ver á un hombre ves-
tido con la púrpura real? Dentro de breve 
¿no morirá también como ot io eua lquie-

ra? ¿No será encerrado en un sepulcro 
para servir de pasto á los gusanos? ¿No 
se verá también en la precisión de pre-
sentarse al supremo juez Jesucr is to , pa-
ra dar una cuenta esactísima de su v i -
da? ¿Por qué pues, te maravil las tanto de 
cosas que solo tienen la apariencia , y 
que acaban en un momento? Si, todo aca -
ba en este mundo. Al morir no hay di-
feriencia entre un Príncipe y el mas hu-
milde pastor. Muere el pobre, y muere el 
rico: gusanos tiene el r ico, gusanos tiene 
el pobre: nada le queda al pobre, y nada 
le queda al rico. Y sin embargo , ¡cuanto 
aprecio un poco de honra! ,Cuántas v e -
ces h e puesto en peligro mi alma por un 
pequeño bien temporal! 

C O L O Q U I O . 

¡O Je sús mió, tened piedad de mí! H a -
ced que yo desprenda mi corazon de las 
grandezas de este mundo, de los hono-
res que desaparecen como el humo, y de 
los placeres que no son otra cosa que va-
nidad. D e qué me servirá ganar todo el 
mundo, si pierdo mi alma? Perdonadme, 
Señor, tantos pecados que he cometido: y o 



confío en vuestra misericordia. N o tengo 
otros méritos que presentaros, sino vues-
tras mismas l lagas : en ellas pongo toda 
mi esperanza. 

Padre nuestro. Jlve María, y Gloria. 

Punto 2 . ° E l zelo que manifestó San 
Espiridion en corregir á Tri f i l io , llegó á 
los oidos del Príncipe, el cual fijando en él 
l a vista, al momento se acordó de aquel 
Obispo que se le había representado en 
sueños, y reconoció en el Santo todas 
las señas que el Angel le había indicado 
en la visión. Y así, persuadido de que 
Espiridion era quien debia sanarlo, bajó 
inmediatamente del trono, y con a s o m b r o 
de todos se arrojó humildemente y baña-
do en lágrimas á sus pies, suplicándole le 
restituyese la salud, pues era el único que 
para este fin tenia destinado el cielo. S i 
Espiridion hubiera servido al mundo, ¿hu-
biera j a m a s llegado á ver postrado á sus 
pies á un monarca? E l ser verdadero sier-
vo de Dios fué la causa de ver humi-
llado delante de sí á un príncipe tan 
poderoso» Desprec iando al mundo por 
Dios , es como se adquiere aun en el 
mundo un sumo honor. ¿Por que, pues. 

no sirvo á un Dios tan fiel, que aun 
I en esta vida quiere recompensarme de 

aquello que desprecio por su amor? ¿Quie-
I re ademas darme un galardón eterno? 
, ¿y aun todo esto no basta para que le 

a m e , y le s irva con fidelidad? 

C O L O Q U I O . 

¡O J e s ú s mió, tened misericordia de 
mí! H a c e d que me desprenda enteramen-
te de las cosas de este mundo, para 
ser todo vuestro, y poder decir como uno 
de vuestros siervos m a s fieles: Dios mió, 
y todas las cosas: perdóname mis p e c a -
dos, que detesto de nuevo con todo mi 

I corazon. H a c e d que en descuento de 
ellos padezca en este mundo cuanto m a s 
s e puede padecer; pero todo por v u e s -
tro amor. Dadme paciencia en las ad-
versidades. Dadme, Señor , en esta v ida 
sufrimiento, y concededme el perdón de 
mis culpas. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

Punto 3.° Espiridion, atendiendo mas 
en el emperador Constancio á la salud 
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del a lma, que á l a del cuerpo, toman-
do un aire de g r a v e d a d , lo ecshortó á 
q u e tuviese s iempre en la memor ia el 
beneficio que iba á recibir, usando de 
c lemencia con sus subditos, y d e m i s e -
r icordia con los pobres: porque (aña-
dió el Santo) cuanto mas e levada es 
vuestra dignidad, tanto mas debeis sobre-
salir en virtud. P u s o despues la mano so-
b r e la c a b e z a del príncipe, quien al mo-
mento quedó enteramente libre de sus 
dolores . S e estendió luego por todo el 
pa lac io y por t o d a Constantinopla la no-
t ic ia del milagro: todos corrían d vene-
r a r al s iervo de Dios: todos deseaban 
b e s a r la or la de sus vestidos: todos lo 
ac lamaban por Santo. Solo Espir idion, co-
m o escr ibe Sur io , andaba en ias bocas 
d e todos, y era quien se l lamaba toda la 
atención. Constanc io se humilla, y llora 
á sus pies, m a s por conseguir la salud 
del cuerpo; y Espir idion piensa en la 
sa lud de su alma: y yo ¿como me por-
to? S i me a t a c a una pequeña enfermedad, 
todos mis pensamientos son recobrar la 
salud. Prescr ibe el médico una dieta ri-
g o r o s a , y yo obedesco: manda sangr ía , 
y no me resisto: receta bebidas a m a r g a s , 

y yo las tomo prontamente por sanar k 
esta carne, que no es mas que un s a c o 
de gusanos. Y mi alma ¿ q u é cuidado 
me merece? ¿ Y si yo no hago aprecio de 
ellas, no perderé también el cuerpo? ¿Si 
mi alma vá al infierno, no irá también 
mi cuerpo? ¿ Y pongo todo mi cuidado 
en la salud de éste, sin pensar en la de 
mi alma? 

C O L O Q U I O . 

¡O dulce J e sus mío, miradme c o n 
piedad! H a c e d que piense sèr iamente en 
la salud de mi a lma, y que atienda so-
lamente á salvarla para s iempre. Y o la 
pongo en vuestras manos santísimas. D e 
ellas depende toda mi suerte. D a d m e 
fuerza para huir de la culpa, que es la 

i que puede privar á mi alma de vuestra 
i g rac ia . Señor, sanad mi pobre alma, p u e s 

son muchos mis pecados . 

O R A C I Ó N A L S A N T O . 

; 0 Santo protector mio Espiridion! 
| ¡Cuando l legará el dia en que desprenda 
j mi corazon y mi a f e c t o de los bienes 

* 
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de esta vida miserable! ¿Es posible que 
s iempre he de pensar en la tierra, habien-
do sido creado para el cielo? Amable 
Santo mió, á vos recurro implorando vues-
tra protección: alcanzadme con vuestra 
intercesión poderosa toda la grac ia que 
necesito, de aquel Dios á quien amais, 
y de quien sois amado: alcanzadme que 
aborrezca todo lo mundano y terreno, y 
que solo aspire á consiguir el cielo. Allá 
s e dirijan desde hoy todos mis pensamien-
tos, y todos mis deseos, y allá ponga 
en fin todo mi corazon. Amorosísimo San-
to mió, dignaos escuchar mis súplicas 
por e l amor que teneis á las almas, y 
por amor de aquel Dios, de quien gozáis 
y gozareis dichosamente por toda la eter-
nidad. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 
V e a s e al fin del último dia el res-

ponsorio y la oracion. 

S E P T I M O D I A . 

Por la señal frc. Os suplicamos Señor, &rc. 

M E D I T A C I O N . 
Punto 1.° Fué admirable en S. Espi-

ridion el desprendimiento de los bienes 
de la tierra. L u e g o que el Emperador 
s e vio libre de su penosa enfermedad, 
quiso mostrarse agradecido á su bienhe-
chor, ofreciendole"grandes riquezas; mas 
el Santo reusó el recibirlas diciendo al 
príncipe con gracia: "Señor, he navegado 
»mares, he dejado mi diócesis, he sufrido 
"el rigor de las estaciones por venir á 
»sanaros, y así no es regular que paguéis 
"mi amor con muestras de aborrecimiento. 
" E l ofrecerme oro es presentarme el pre-
c i p i c i o ; pues el dinero es causa de to-
"do mal." N o satisfecho el E m p e r a d o r 
con tal escusa , le hizo mayores instan-
c ias para que aceptase el regalo, protes-
tándole que no se lo daba para su per-
sona, s ino para que lo repartiese á los 
pobres. Y a no le fué posible á Espir idion 
resistir mas, y tuvo que aceptar el pre-
sente; mas apenas se separó de C o n s -
tancio, cuando en el mismo palácio lo 
distribuyó todo entre los criados. Súpolo 
el Emperador , y sumamente edif icado yá 
no me admiro, dijo, de que un hombre que vive 
con tal desprendimiento tenga virtud de ha-
cer milagros. Desprecia Espiridion las ri-
quezas de la tierra; porque solo est ima 



las del ciclo. ¿De qué me servirá entre-
g a r m e todo á atesorar riquezas en este 
mundo, si al fin debo salir de él? ¿Aca-
so he de llevarlas conmigo á la eterni-
dad? ¿En la hora de la muerte me ser-
virá de consuelo el haberme hecho rico 
á costa de mi alma? Mis obras solamen-
te serán las que me acompañen en la 
eternidad. Y ¿cuales son estas? Si bue-
nos, servirán para defenderme ante el di-
vino Juez; y si fueren malas, ¡infeliz de 
mí! ellas me atraerán una eterna c o n -
denación. 

C O L O Q U I O . 

¡O buen J e s ú s , tened piedad de mí! 
H a c e d que me desprenda de las riquezas 
de la tierra, y que no atienda á otra 
cosa que á mi salvación. Y si queréis 
darme riquezas en éste mundo, haced 
que no cautiven mi corazon, sino que 
me ayuden á salvarme, ejercitando la ca-
ridad con los pobres; mas si quereis que 
viva en la pobreza, haced que en ella 
me sa lve con la paciencia y la confor-
midad. D a d m e , Señor, solamente vuestro 
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amor y vuestra g r a c i a , y estas sean todas 

"^'Z^estro, Ave María, y Gloria. 

Punto 2.° N o solo vivia Espiridion 
desprendido del mundo, sino que miraba 

con desprecio todo lo q " * r o g » £ 
apariencia de mundano. H dinero <pie 
le producían las rentas del O b . s p a d j o 
t « i i a en una gabe la abierta, y asi cuan 
do alguno le I b a 4 pedir P « " ^ " 1 ^ 

™ s u L , lo - f t m a r i r V c 0 aS„doPrs°e p í a mano fuese á tomaría, y 
a restituía, le ordenaba quei le fuese a 

nimer en la misma gabeta de donüe ta 
E sacado; con fo cual hacía ver * 
sus subditos cuan despreciable « el di 
ñero. Prestó una vez á un pobie una 
ra de oro muy pesada, para que 

ñandola pudiese conseguir de un 
ene le fiara cierta cantidad de 
el pobre, cumplido el plazo, 
prenda i la restituyó al Santo, quien 
Sa pre'seicia arrojó & un huerteciUo 
barra , y esta se convirüo en una 
ble serpiente. Espiridion estima en 
da el oro y las riquezas por 
Jesucristo: ¿y yo las tengo en tanta 



m ación? Y si yo trabajara tanto por el 
cíe o como lo hago por estos ¿ 

c o T p f S s e r í a u n g r a n S a n t o ? 

co que el afán en que vivo por adaui 
nrlos me hace indigno de a l c a n z a r í a 
eternos; y con todo no procuro a a c l r 
lo de mi corazon. M e afano, y Z o c t 
P.O todo por no perder, ó po ado i 
m un palmo de tierra; y n a d e ^ ^ S 
c o n s e g ü ] r , y „ o perder el para.so. ¡O Dio"' 
s el que quiere hacerse rico cae en va-' 

en la S o n ' q U ° S U m e r S e n a i 
en la perdición, ¿que será de mí? 

C O L O Q U I O . 

¡O Jesús mió, tened misericordia de 
tni: H a c e d que me desorenda por vues 
tro amor de los bienes 'de la tierra B T 
tes que la muerte me despoje d" X 
y que busque las verdadéras r i q u e z a s < 2 
son las del cielo. V o s me dee s quedes 
bienaventurado el hombre que n o anda 
so cito en pos del oro, y q

q
u e no funda 

sus esperanzas en el dinero, ni en los te-
soros; haced que yo participe de e ta fe 
he,dad, desprendiendo mi corazon de to-
do lo de este mundo, y siguiendo aquel 

consejo de uno de vuestros siervos: si que-
réis ser verdaderamente ricos, buscad las ver-

1 daderas riquezas. Concededme, Señor, que 
aprenda á despreciar las cosas terrenas, 

I y amar las celestiales. 
Padre nuestro, Ave Maña, y Gloria. 

Punto 3.° Cuanto mas desprec iaba 
Espiridion las cosas del mundo, tanto mas 
cuidaba Dios de las cosas de Espiridion. 
Vendió el Santo á un mercader cien ca-
bras, y, como según tenia de costumbre 
no contaba el dinero, el comprador m a l -
vado solo entregó el precio de noventa 
y nueve, y burlando así la generosa sen-
cillez de Espiridion, se despidió de él para 
l levarse las ciento; pero una de ellas, por 

j virtud divina,apenas salió del rebaño,cuando 
luego hizo diligencia de volverse á él, á 
pesar de los esfuerzos del comprador. 
L a tomó entonces sobre sus hombros; pe-
ro ella con sus gritos, y dando golpes 

i con la frente á su conductor, lo obligó 
¡ á soltarla, é inmediatamente escapó á 
i unirse con las demás que habian queda-

do al Santo. Reconoció el mercader su 
culpa, y confesó á los pies de Espiridion 
haber defraudado ei precio de una cabra: 



pidió perdón, y habiéndola pagado, ella 
sola se vino á unir con las noventa y 
nueve. ¿Cuantas injusticias he cometido 
por tener alguna ganancia? Dif iero el pa-
g a r á mis acreedores , y si entretanto es-
tos tienen que padecer por esperarme, 
no me dá pena alguna. Gritan contra nú 
aquellos infelices jornaleros, á quienes he 
defraudado su salario. Gritan aquellos 
pobres difuntos, cuyas últimas voluntades, 
confiadas á mi cuidado, dilato en cum-
plir. ¿Y qué escusa podré presentar an-
te el tribunal de Dios? H é hallado mo-
do para divertirme, y gastar en suntuo-
sos convites con mis amigos, y para os-
tentar el lujo en vestirme, y hasta los 
perros han tenido con que mantenerse 
abudántemente en mi casa; ¿y no hallo 
como cumplir los legados que están á 
mi cargo , ni como pagar el salario age-
no? ¿Qué responderé á mi J u e z en la 
hora de mi muerte? ¿Cual será mi sen-
tencia? ¿Y no pienso en esto con toda 
la seriedad que demanda? 

C O L O Q U I O . 

¡O buen Jesús, tened misericordia 

de mí! H a c e d que quite yo t.odo ^ g,asto 
supérfluo, y me dedique á cumplir mis 
obligaciones, para poder así salvarme. Per-
donadme mis pecados, que son otras tan-
tas deudas que tengo contraidas con vues-
tra divina justicia. Y o os suplico uséis 
de paciencia conmigo, pues propongo s a -
tisfaceros con vuestra santa gracia. 

O R A C I Ó N A L S A N T O 

L a misma que el dia seis. 
Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

V e a s e al fin del último dia el respon-
sorio y la oracion. 

O C T A V O D I A . 

Por la seTial fyc. Os suplicamos Señor, fye. 

M E D I T A C I O N . 

Punto 1 .® Desprendido S. Espiridion 
de todo lo criado, no puede esplicarse 
el zelo ardientísimo que lo inf lamaba 
por la gloria del Criador. En su tiempo 
fué convocado el famosísimo primer con-



cilio general de N i c é a , á que asistió 
personalmente el gran Emperador Cons-
tantino. Allí se reunieron todos los Obis-
pos de la Santa Iglesia, para condenar 
el error del infame Arrio, que enseñaba 
ser el hijo de Dios menor que su P a -
dre celestial . Concurr ió también Esp i r i -
dion, y discutido el punto estaba ya pa-
ra ser condenado por todos la falsa doc-
trina del heres iarca . Solo lo embarazaba 
un filósofo, que sosteniendo la parte de 
Arr io , con mil sof ismas y sutilezas, p r o -
curaba eludir la verdad. Muchos de aque-
llos P a d r e s doctísimos disputaron con él 
para convencerlo, pero sin fruto. V iendo 
Espiridion la tenacidad de este hombre, 
lleno de un santo zelo por la fe, quiso 
también hacer un esfuerzo por su parte 
para reducir á tan obstinado sofista. 
Presentóse pues el Santo, y dirigiéndole 
la palabra: »¡ó filósofo!, le dijo: has de sa-
"ber en nombre de Jesucr i s to , que Dios es 
»uno, que el Hijo es igual al P a d r e en esen-
c i a y en poder. D ime , ¿te parce ser es ta 
la verdad?» E s t a s sencil las palabras de E s -
piridion fueron a c o m p a ñ a d a s de tanto fer-
vor, que al punto enmudeció el filósofo, 
y se dió por vencido, diciendo en alta voz 

que no se avergonzaba de rendirse. E s p i r i -
dion en este caso no miró sino á la glo-
r ia de Dios, que veía vilipendiada; ni con-
sideró sus porpias fuerzas, sino las de 
l a g r a c i a divina. Y ¿yo imito a c a s o es-
te ejemplo? T o d o lo que hago , todo lo 
que intento quiero regularlo por la pru-
dencia humana. S i no h a g o aquel ayuno, 
aquella mortif icación, es porque la pru-
dencia de la carne me sugiere que pue-
de causarme daño en la salud. C o m u l -
g a r í a yo con mas frecuencia , visitaría 
m a s veces á aquellas iglesias, aquel hos-
pital: mas porque la prudencia del mun-
do me representa las burlas de los hom-
bres , me contengo, y dejo de hacer estas 
b u e n a s obras. Y si por seguir las r e -
g las de una prudencia insensata me con-
deno, ¿de qué me servirán los hombres? 
¿Qué será de mí encerrado en el infier-
no por esos respetos humanos? 

C O L O Q U I O . 

¡O buen J e s ú s , miradme con piedad! 
H a c e d que de hoy en adelante pise y 
desprecie todo humano respeto, y no b u s -
que sino vuestro honor y vuestra mayor 



gloria en todas mis acciones. P e r d o n a d -
me, entretanto, mis cstrav ios : sa lvadme 
á mi pobre a lma. E n vos he puesto mi 
esperanza: no quede yo para s iempre con-
tundido. 1 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

Punto 2.° Hab ía congregado el 
Patr iarca de Alejandría á los Obispos su-
fragáneos para celebrar ei concil io p r o -
vincial, y despues de haber decretado 
muchos cánones en favor de la fé, se unie-
ron á hacer oracion á Dios , supl icán-
dole se d ignase abatir los ídolos de que 
aun estaba llena la ciudad: fué tan eficaz su 
petición, que en un momento cayeron 
por tierra hechas pedazos las estatuas 
de Jos falsos dioses, á escepcion de una 

| cuya destrucción no quiso el Señor con-
ceder por entonces. M a s el Pa t r i a rca 
Jlego á entender, estando una noche en 

• oracion, que la caida de aquel ídolo es-
| taba reservada á Espiridion, y así le es-
. cribió luego,á Chipre, suplicándole se pu-
j siese en camino. N o bien acabó de leer 
i la carta él Sanio , cuando lleno de f e r -
i vor se dirigió al mar, y tomando un bar-

co, se hizo á la bela para Alejandría. 

N o hizo caso de su edad decrépita, ni 
de lo dilatado del viaje, por ei deseo de 
llegar á destruir aquel oprobrio de ia ié 
y del verdadero Dios. Espiridion no se 
embaraza por las incomodidades que t ie-
ne que sufrir; porque á quien ama to-
do se hace fácil. Y yo ¿imito acaso su 
ejemplo? Cuando se trata de cosas tem-
porales, ¡cuanta es mi actividad! N o omi-
to fatiga ni diligencia, ni pierdo ocasion 
por conseguir lo que pretendo; mas si 
se trata de cosa que pueda redundar en 
honra de Dios, me falta el espíritu, y des-
mayo de tibieza. 

C O L O Q U I O . 

¡O buen Jesús , compadeceos de mí! 
H a c e d que no busque sino vuestra m a -
yor honra y gloria. ¡Ay de mí! C u a n -
tas veces no he hecho aprecio de ellas 
por correr tras las vanas puerilidades 
del mundo con daño de mi alma. N o 
permitáis que sea así en lo de adelante. 
Perdonadme, Señor, salvadme: romped las 
cadenas que tienen atado al mundo y al 
amor propio. Haced que yo destruya es-
te ídolo que me aparta de mis o b l i g a -
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ciones, y de vuestro amor. Entonces pò-
dré decir como el Profeta: hicisteis peda-
zos mis prisiones, y yo os sacrificaré una hos-
tia de alabanza, é invocaré el nombre del 
Señor. , 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

Punto 3.° S i Espiridion cuando conven-
ció en el concilio de N i c é a al filósofo 
ostinado, se concilio por su grande san-
tidad el respeto y la admiración de to-
dos los Padres, y particularmente del Em-
perador Constantino; Dios quiso glorif icar 
aun mas en Alejandría el zelo de su sier-
vo; porque apenas el Santo puso el pie 
en la puerta de la ciudad, cuando en el 
momento cayó en tierra con grande e s -
trépito la estatua, y con ella también mu-
chos templos dedicados á los ídolos. Oyó 
el Pa t r i a rca el estruendo de las ruinas, 
y volviéndose á sus sufragáneos amigos, 
les dijo : ha llegado Espiridion á la ciudad, 
con lo que todos los Obispos se levan-
taron por ir á encontralo, v recibirlo co-
mo un enviado del cielo. F u é grande la 
conmocion del pueblo. L o s cristianos pror-
rumpían en voces de alabanzas á D i o s y 
á su esclarecido siervo, deseando todos 

yerlo y venerarlo. F u é Espiridion á Ale-
jandría por la gloria de ]L)ios; y por lo 
mismo Dios se empeñó en glorif icar á 
quien lo "glorificaba. Dios paga aun en 
esta vida lo que hacemos por su honor: 
¿y aun con todo esto podré dejar de amar-
lo? S e sirve á un amo por un corto sa-
lario, ó por la esperanza de alguna utili-
dad, que muchas veces no llega á reali-
zarse: ¿y no sirvo á Dios que es tan li-
beral, que no contento con reservarme una 

i recompensa eterna para la otra vida, quie-
re recompensarme en esta tan generosa-
mente? 

11 ' .. ' 

C O L O Q U I O . 

¡O dulce Jesús mió, tened piédad d e -

mí! H a c e d que yo me entregue todo á 
vos, y que no pretenda ni aprecie otra 
c o s a en este mundo que el amaros y 

| serviros. Has ta aquí he vuelto la espal-
da á un Señor tan bueno como vos por 
seguir mis locos caprichos. N o sea así 
en lo de adelante, ¡ó amable Jesús mió! 
Curad mi ceguedad, fortaleced mi flaque-
sa, destruid mi amor propio, para que 

5 
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;eomo no lo habéis de hacer ahora que 
con tanta plenitud gozáis de él en su 
misma fuente? P o r tanto, en vos confio, 
en vos pongo todas mis esperanzas: h a -
ced por vuestra grande caridad que no 
queden fustradas. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

V é a s e el responsorio y la oracion al 
fin del último día. 

conozca el mal que he hecho, lo llore 
y me convierta, aborreciéndome solamen-
te á mí mismo, y no amando mas que 
á vos: Yo os amaré, Señor, que sois mi for-
taleza: el Señor es mi apoyo, y mi re/u-
euio, y libertador. 

O R A C I Ó N A L S A N T O , 

U L T I M O DIA 

Por la señal SfC. Os suplicamos Señor, fre, 

M E D I T A C I O N . 

Punto 1 .® Glori f icado Espiridion por 
Dios con tantos milagros en la tierra, 
se acercaba el tiempo en que había de 
ser glorificado en el cielo entre los bien-
aventurados. Es taba un día,el siervo de 
Dios con sus discípulos, cuando el Señor 
le dio á entender que ya estaba próesi-
mo su eterno descanso, y le hizo cono-
cer claramente la gloria que habia de 
acompañar á su dichosa muerte. F u é tan 



impetuoso- el torrente de júbilo, que en 
aquel momento inundó el .corazón del San-
to, que no pudiendo contenerlo en el secreto 
de su pecho, tuvo que manifestarlo abier-
tamente, esc lamando varias veces: Amigos, 
ami'o-os, sabed que dentro de breve he de mo-
rir, y el dia de mi tránsito á la vida eter-
na, será motivo de regocijo y de alegría para 
muchos. Quien vive en la af l icción y en 
los trabajos,' muere tranquilo y lleno de go-
zo. Espiridion porque pasó la vida entre 
fat igas y penalidades por la gloria divi-
na, salta de contento al anuncio de sil 
muerte. El que está en una cárcel sin 
culpa, cada vez' que oye abrir la puerta 
s e alegra por la esperanza de verse en 
libertad; mas el que se encuentra reo de 
graves delitos, tiembla y pierde el color 
por temor de ser sacado al patíbulo. Cuan-
do oigo hablar de la muerte, me atemorizo 
y estremezco. ¡Ay de mí! ¿de qué podrá ser 
esto indicio, .sino de que soy reo, y te -
mo ser conducido al suplicio eterno? Pues 
si ahora puedo arreglar mis cuentas con 
el divino Juez , ¿ p o r qué no lo h a g o ? 
¿Por qué no tomo todo empeño en apla-
carlo? Verdaderamente no puede darse 
mayor locura que la mía. 

C O L O Q U I O . 

¡O buen Jesús , miradme con p i e -
dad! H a c e d que abra los ojos sobre 
mi vida para llorar mis estravios, enmen-
darme, emprender aquel tenor de vida 
que me asegure la bienaventuranza. Per-
donadme, Señor, todos mis pecados, y sal-
vadme, Dios mió. Y o me horrorizo de 
mis culpas, y me cubro de vergüenza 
delante de vos. considerando lo mucho 
que os he ofendido en el discurso de 
mi vida. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

Punto 2 . ° Habiendo recibido E s p i r i -
dion un anuncio tan feliz, no es fácil es-
pliear con cuanto fervor y diligencia se 
preparó para morir. Aunque esperaba fir-
memente ir á la-g lor ia eterna por la mi-
sericordia de Dios, como se le habia re-
velado; sin embargo, conociendo 3.1 nada 
y sus miserias, estaba cuidadoso por ha-
cerse digno de las promesas divinas; por-
que era tan profunda su humildad, que 
110 se atrevía á preferirse á los mas grali-
des pecadores del mundo, reputándose por 



él m a s inicuo. Ásí pues, todo el tiempo 
que corrió desde el dia que tuvo la re-
velación hasta su muerte, lo empleó en 
procurar unécsito feliz en negocio tan in-
teresante. P a s a b a los dias y las noches en-
teras en orac'1011, rogando con lágrimas 
continuamente al Señor que lo purificase 
de sus manchas y defectos, para poder 
presentarse limpio ante sus ojos; y cuan-
to mas ve ía acercarse la muerte, tanto 
m a s renovaba sus fervorosas súplicas á 
D i o s . Espiridión, aunque podia decir-
se que su vida habia sido una con-
tinua preparación para la muerte, no 
s e creia todavía bastantemente purifica-
do para comparecer ante los ojos divi-
nos. ¡Ay Dios mío! ¿qué será de mí? 
Mi vida pasada ha sido una serie no in-
terrumpida de traiciones á mi Dios; mi 
v ida presente no es sino un empleo cons-
tante del tiempo en dar á los negocios 
del mundo el primer lugar, y el último 
á los de Dios y de mi salvación. ¿Y no me 
dedico á pensar en esto seriamente? ¿Y es 
posible que todo ocupe mi atención, me-
llos la necesidad de prepararme papa mo-
rir? 

• o buen Jesús , compadeceos de mí! 
H a c e d que de hoy en adelante uedique siem-
m-e el primer lugar para el gran negocio de 
U suerte eterna. H a s t a aquí he sidl o U n 
negligente, que no he pensado con .eflec-
c S ; que tengo de morir. Mucho menos he 
pensado e n "resolverme á seguir una vida 

cristiana, cual quisiera en la hora de m 
muerte. Infeliz de mí, si no tuviera en vos 
un Padre tan amoroso. N o me arrojéis, 
Dios mió, de vuestra presencia come. me--
rosco ciertamente, ni me privéis de vues-
t ra santa grac ia . 

Padre nuestro «yC. 

Punto 3.° Pasó el Santo los últimos 
m e S e s en continuas lágrimas y contem-
plación, hasta que conociendo qae ya se 
a c e r c a b a el Señor, V lo convidaba para 
; i e c S o , comenzó á bendecir al A t a m e , 
v convocando á sus discípulos, lleno de 
espíritu y de fervor los eeshortó á que ama-
sen á Dios, que tan fielmente remunera a.| 
los que lo aman, y también á que amasen al 
prógimo, por ser imágen de Dios. Otras m u -



chas cosas dijo y profetizó el S a n t o an-
ciano, para consuelo y enseñanza de los 
que lo rodeaban, hasta que l legando el 
dia 1 1 de diciembre, vió venir á s°u humil-
de lecho un coro de ángeles p a r a con-
ducir su purísima a lma al para íso . Fué 
tan esces ivo el jubi lo que sintió á la vis-
ta de aquellos espíritus bienaventurados, 
que su bendita a lma se desató de las li-
g a d u r a s del cuerpo. L leno, pues, Esp i r i -
dion de dias, habiendo vivido noventa y 
tres años, y lleno de merecimientos, pasó á 
l a eternidad para recibir de Dios la re-
compensa debida á sus trabajos. S i Es-
pindion se hubiera dedicado á gozar de 
las vanidades del mundo, y á complacer 
sus propias pasiones, ¿qué le hubiera que-
dado de tales placeres en el último ins-
tante de su vida? Nada ; porque todos ha-
brían y a pasado. Y si Espiridion hubie-
r a padecido, y t rabajado mas de lo que 
trabajó, ¿qué tendria que sentir de todo 
esto en aquel momento? N a d a ; porque 
y a habrían pasado todas esas pena l ida-
des. Y a s e a que la vida se pase eutre 
af l icciones é incomodidades, ó ya entre 
gustos y placeres, ni de estos ni de aque-
l las queda c o s a alguna en la muerte. ¿Pues 

como es posible que con tanto empeño 
busque el regalo , y huya de la mortif ica-
ción, si no me han de seguir al fin de mi 
vida? Hal larse en aquella hora con una 
conciencia s o s e g a d a y tranquila, tener en 
aquel punto una esperanza firme de sal-
varse, ¡oh qué inesplicable dulzura! P e r o 
verse atormentado por una conciencia in-
quieta y temerosa por los pecados c o -
metidos, ¡oh que ensayo tan a m a r g o del 
infierno! ¿ Y o he de hal larme en uno de 
estos dos tan diferentes estados? Podré 
estar entonces lleno de júbilo, si vivo bien; 
mas tendré que llenarme do espanto y 
horror, si vivo .mal: y si de esta mane-
ra vivo, ¿por qué no me enmiendo? ¿por 
qué no acabo de resolverme? 

C O L O Q U I O . 

¡O dulce J e s ú s mió, tened misericor-
dia de mí! H a c e d que. me resuelva por 
último á mudar de vida. ¿Cuando, D ios 
mió, cuando tendré la dicha de a m a r o s de 
corazon! M e arrepiento de haberos ofendi-
do, y con vuestra g rac ia propongo no 

•J volver á ofenderos. Perdonadme, J e s ú s 
i mió, cast igadme en este mundo según 



s e a vuestra voluntad, pues bien lo merez-
co despues de tantas ingratitudes; pero no 
me privéis de vuestra santa grac ia y de 
la gloria eterna. Abrasad, Señor, os diré 
con S . Agustin, cortad como os parecie-
re, no me perdonéis en esta vida, con 
tal que en la otra que ha de durar eter-
namenteme me perdoneis. 

ORACION" AL SANTO. 

¡O Santo protector mió Espiridion! 
V o s supisteis por revelación la dichosa 
muerte que- se acercaba ya á poner fin 
á vuestros dias. A vos se concedió el ver 
a los ángeles que habian descendido del 
cielo para conduciros á l a gloria; y cor-
tejado así por aquellos bienaventurados 
espíritus entrasteis al gozo del Señor. Go-
zad pues, enhorabuena, de vuestro Dios, 
por cuya fé padecisteis tormentos, por cuya 
gloria tanto trabajasteis en bien de las a l -
mas. Y o me congratulo con vos para vues-
tra felicidad, y me regocijo de corazon 
pór vuestra paz y alegría sempiterna. Qui-
siera añadir nuevas coronas á las vuestras, 
y hacer que vos solo participarais tanto 
del amor divino, cuanto gozan juntos todos 

los serafines del Paraíso. ¡O dulce protec-
tor mió! si no merezco que me anuncies 
cuando se acerque la hora de mi muerte, 
hacedme al menos digno de vuestra asis-
tencia en aquel terrible lance. JSo os ol-
vidéis de mí, venid á socorrerme en aquel 
último combate, para que así aucsiliado de 
vos pase de esta vida temporal á la eter-
na. en donde tenga la dicha inexplicable 
de veros y acompañaros á cantar para siem-
pre las divinas misericordias-. 

Padre nuestro, Ave María, y Gloria. 

t 



Fie les a lmas , que portentos 

buscáis , y dones del cielo, 

corred prontas al Carmelo, 

invocando á Espir idion, 

Nuevo El ias , nuevo El íseo, 

las congojas él destierra, 

fuego y aire, mar y tierra, 

domina en t o d a ocasion. 

L o s dolores de cabeza 
cura, en los ídolos manda, 
los duros pechos ablanda, 
las almas convierte á Dios : 
Oyenlo, aunque se enfurecen 
los demonios infernales, 
3a muerte, el error, los mále» 
todos escuchan su voz. 

Su santo cuerpo incorrupto, 

ele los t iempos al abrigo, 

Corfú guarda, fiel testigo 

de su gloria y su poder: 

^ ^ ^ 65 

En la tumba profetiza, 

por cumplir vuestro deseo, 

nuevo El ias , nuevo Eliseo, 

aún difunto viene á ser. 

N O T A . Porque los cuatro versos últimos 
son añadidura arbitraria al original, se po-
drá mudar toda la estancia, concluyéndola con 
Gloria Palri en esta forma. 

Sus reliquias incorruptas, 

de los tiempos al abrigo, 

Corfú guarda, fiel testigo 

de su gloria y potestad. 

Gloria al Padre, gloria al Hi jo, 

gloria al Espíritu Santo, 

repitiendo en este canto 

ahora y en la eternidad. 

mi 

v 



O Dios, que nos colmas de alegría 
en la intercesión y merecimientos de tu 
Confesor y Pon t i c o Espiridiori: concede-
nos benigno, que consigamos de tu libe-
ral gracia los favores que te pedimos 
por su mediación. Por Jesucristo &c. 

LAUS DEO.. 

e 1 

NOVENA 
DEDICADA AL ÍNCLITO Y VALEROSO 

M Á R T I R Y 

SAN JORGE 
Especial abogado contra los ataques de animales 

feroces y ponzoñosos. 

Arreglada por un devoto 
suyo. 

M E X I C O . 
l M P . , CALLE AVENIDA DE L A PENITENCIARÍA 

NÚM: 3 1 0 . (COLONIA MOR&LOS) 
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ral g r a c i a los favores que te pedimos 

por su mediación. Por Jesucr isto &c. 

LAUS DEO.. 

e 1 

NOVENA 
DEDICADA AL ÍNCLITO Y VALEROSO 

M Á R T I R Y 

SAN JORGE 
Especial abogado contra los ataques de animales 

feroces y ponzoñosos. 

Arreglada por un devoto 
suyo. 

M E X I C O . 
l M P . , CALLE AVENIDA DE L A PENITENCIARÍA 

NÚM: 3 1 0 . (COLONIA M O R E L O S ) 



Señor San Jorge? 
M A R T I R . 

Se le dará principio el día 14 de Abril 
para concluirse el día 22, víspera 
del Santo. También se puede prac-

" iicar en todo el transcurso del año. 

E X H O R T A G I O H . 

P a r a el m e j o r é x i t o de es ta novena , 
es preciso es tar poseídos d e un verdade-
ro ar repent imiento , t o m a n d o en consi-
derac ión lo mucho que has o fendido á 
S u D i v i n a Majes tad con tus a s q u e r o s o s 

-y a b o m i n a b l e s pecados , procurando des-
hechar de t u corazón el venenoso lat ido 
conque se encuentra emponzoñado,^ y 
á imitac ión del fiel y g lor ios í s imo S e ñ o r 
S a n J o r g e , con ese v a l o r indomable , por 
el q u e se h izo digno d e D i o s , l l eves el 
g lorioso e s t a n d a r t e de n u e s t r a santa f e 
católica, has ta l a consumación d e los si-
g los . A m é n . 



ACTO DE CONTRICION. 
Salvador mío, Jesucristo crucificado; 

y o soy uno de los principales reptiles de 
la -tierra que b u f o t e - h a ofendido. Y o 
no sé QÓmo piíxl^i borrar m i ingrat i tud 
á la vista dé Barí innumerables benefi-
cios. Yo-contemplo , D ios mío, que es-
tuv is te pendiente de una cruz, en la 
que amar t i l l a ron con fuertes clavos tus 
sagradas manos y pies. Y ( T contemplo 
con el dolor más vehemente de m i a l m a 
el horr ible to rmento que sufrirías. Y o , 
D i o s mío, á imitación del gran héro$.. 
del cristianismo, Señor S a n Jorge , de-* 
seo l levar á l a perfección su santa fe, 
para poder combat i r las persecuciones 
e n contra de la fe católica, arrancando 
de m i corazón las ponzoñosas ideas que 
m e hieran y me corrompan. H é m e aquí, 
dulcísimo Jesús, que me acerco á t í pa ra 
implorar t u d iv ina gracia y merecer por 
t u infinita clemencia el perdón de m i s 
pecados A m é n . 

ORACION PARA. TODOS LOS DIAS 
Admirable Señor, autor de todo lo 

creado, e n quien tengo fijos mis ojos; á 
t i sagrada imagen de m i Señor Jesu-
c r i s t l 4 t í acudo lleno de esperanza y 
J ra ' r a a u e por intercesión del glo-

de la fe católica, Se-
-flor s S r o r g e sean a t e n i d a s mis p r n -
X a í e B necefidades, lo mismo que m e 
X e s de los abominables actos del pe-
cado y así como é l se supo l ibertar de 
L s horribles tentaciones así yo me vea 

e OS de las venenosas flechas q u e m e pue-
Z her i r m i corazón. A s í te lo suplico, 
í h D i v i n o Creador! por los mmensos de-
fies que sufrió M a r í a San t ís ima al pie 

% n c X i M r ¿ s y cinco Ave Ma-
rias que se repetirán cada día. 

D I A P R I M E R O . 
LIBIA. Esta es una provincia en la que 

e x ; 3 te una ciudad con el nombre de Fi-
lena, 6 inmediata i ella hay una laguna 
verdaderamente tan grande que parece un 



d r S / r T L q U w ® C ° í t Í D U 0 P e r m a n e ° e UB p i p u e t e s y mordeduras de animales pon-
üragón, t a n hediondo que su pestífero' T r T Z l r o m o t a m b i é n de las horr ib les 

q u T o ° d f i ; S t : e n t l a Y á P e s a r <* S S i n i o . T e lo ruego por 
batirlo sin l l 8 6 " T * * COm"« los afrentosos u l t ra jes que sufrió nuestro 

S e l d X ^ l T e r a Po s iWe | t ñ o v jesueristo durante su penosísima 
eerlo l e c ! w a ' I n t e r í a n t o P o d ^ n h a | ó n J y m u e r t e . A m é n , ceno, le daban una oveja y u n a gente pa- V 

r a contener su indómi ta b r a v u r a ; y para 
esto t e m a n que echar en suer te á ambos 
seres, ü n esto recayó la suerte en la hi-

i ? opor. 

D I A S E G U N D O . 
N o s dice la h is tor ia que San Jorge en-

- .„ , r . . . m i : „ U t í O D O p contró l lorando á la h i j a de l rey , y con 
t u n a m e n t e pasaba sobre el lago S «urna curiosidad le p r e g u n t o la causa de 
con su lanza á l a feroz serpiente y a padecimientos; pero el la temerosa de 
pudo salvar á la niña. Por este i n m e S 1 u e l a fiera l 0 S P e r s ^ i e s e ' , n 0 

prodig io te p i d o m e libres de los a ~ ¿e P ™ t o A contestarle, y le « p l ^ j n e 
de l demonio, por medio de la siguiente 

O R A C I O N . 

, O h esclarecido y predi lecto S a n t o de 
c o n incomparab le valor te 

arrojaste sobre aquel d r a g ó n feroz y le 
her iste p ro fundamente con t u lanza, en 
los momentos que una n iña de la pro-
v inc ia de L ib ia , i b a á ser devorada por 

de pronto á contestarle, y le suplico que 
h u y e r a en su caballo: pero el panto m á r -
t i r lo^ró persuadir la asegurándole que 
en nombre de D ios la salvar ía . L a n i ñ a 

f Heocrió coa suma bondad la fe y fué sal -
i v a de todo pel igro. Así te pido me v e a 
t 

v a 
y ° 

de tocio peiigru- .n.01 ^ 
l ibre de los asaltos de l demonio. 

O R A C I O N . 
¡ O h esclarecido y admirab le campeón 

— ~ ucvoxaaa por del cristianismo. Señor San Jorge! A q u í 
t a n feroz monstruo. A s í te suplico me m e tienes postrado á tus plantas, h u m i -
i jbres de los ataques de una fiera, de los l iando l a cerviz ante t u lanza; yo soy 



cual ese animal feroz, q u e con mis abo-j.to, para p r e s e r v a r á m i corazón d e los 
minables yerros he ofendido á S u Divinal terr ibles a t a q u e s ele S a t a n á s . 
M a j e s t a d Y o te ruego , que por el trim*. 
f o obtenido por mi amoros í s imo Jesús,," O R A C I O N , 
cuando montado en un pollino entró á; ¡Oh Señor San Jorge, héroe predilecto 
J e r u s a l e m con toda la g lor ia de un héroe,Lie la c iudad de F i l e n a ! P o r aque l g r a n -
as! entre yo en su corazón al llegar á la [dioso triunfo que tuvo nuestro Salvador 
celest ia l mansión de los jus tos , y pueda 
e x c l a m a r l leno d e gozo: S a n t o , Santo 
Dios , Santo Dios de los ejércitos! aquí 
t i enes á este pecador verdaderamente 
arrepentido. A m é n . 

l a p a r t e del lago, entonces el valeroso 
J o r g e , montando r á p i d a m e n t e en su ca-
bal lo y armado de la sef ial de la cruz, 
y haciendo una f e r v o r o s a oracióñ, se lan-
zó sobre el monstruo causándole una pro-
f u n d a herida con su acero y dejándolo 
del todo inmóvi l . P o r este acto t a n su-

• b l ime y de indómito va lor , t e r u e g o ¡oh 
D i o s m'o! que procure y o imitar al San-

en el Des ierto , cuando S a t a n á s le br in-
daba con a p a r e n t e s r iquezas , á fin d e q u e 
convir t iera las p iedras en pan, lo cual no 
logró consegu i r , t é p ido ¡oh s a n t o mío! 
i • ! _ ^ »a-_.--_.l-j — e l a l i -le p idas á su D i v i n a M a j e s t a d por 
v io de mi quer ido (hijo) q u e repent ina-
mente s u f r i ó el venenoso p iquete de u n a 
v íbora , por lo q u e se h a l l a s u m a m e n t e 
g r a v e . Y o te r u e g o p o r t u p o d e r o s a i n -

D I A T E R C E R O . 
C u a n d o la r e i n a es taba e n una in-

t e r e s a n t e conversac ión con la princesa, xu w l u e g o poi cu — 
respecto de sus penas, se aparec ió el dra-Vintercesión v u e l v a mi (niño) á su tota l ^ v * \ S X U l f t V V ÍÁl ULX l l U l U V I W ^ V* " ^ ~ — 

g ó n , descubriendo su enorme cabeza por-salud. T e lo pido por los a g u d o s dolores _ t — ^— - 0 ^ 

de la S a n t í s i m a V i r g e n , cuando v ió á su 
H i j o nuestro S e ñ o r pendiente de l a cruz. 
Amén. 

C U A R T O D I A . 
S e g ú n a l g u n o s escr i tores , h a y c ie r tas 

contradicciones r e s p e c t o de la opinión 
que se deben f o r m a r del- s i g u i e n t e suce-
so; y es q u e a l acometer le a i S a n t o l a 





p-i v i n a M a j e s t a d . A m é n . 
D I A S E X T O . D I A S E P T I M O . 

D e s p u é s de ser b a u t i z a d a esa numc E q v i r t u d d e t a n e s t u p e n d o p r o d i -
r o s a p l e b e e n u n i ó n d e l r e y , S a n Jo í_ i o o b r a d o p o r S a n J o r g e , e l r e y m a n -
ge le d ió m u e r t e á esa e n o r m e y t g ó q u e s e c o n s t r u y e r a u n h e r m o s o 
r r i b l e sierpe, s a c á n d o l a l u e g o a e i l o d e d i c a d o 4 S a n t í s i m a Y i r -
c i u d a d , a r r a s t r a d a p o r ocho b u e y e ! ^ y a l g a n t o m á r t i r j d e C u y o a l t a r 
p a r a i r á a r r o j a r l a á u n c a m p o b a s | i a n a U Q a f u e n t e d e a g u a p u r í s i m a , 
t a n t e r e t i r a d o . P o r este m a r a v i l l o g j p r o c u r a c o n s t r u i r u n t e m p l o e n e l 
p r o d i g i o , te p i d o , ¡oh santo de m i m Q n t r o ¿ e t u c o r a z ó n c o n t o d a s l as p e r - * 
m a ! a r r a n q u e s d e m i c o r a z ó n t o d c j f e c c i o n e s d e l a v i d a ; y p í d e l e q u e t e 
los v ic ios de q u e esté poseído. i n f u n d a u n a f e r v o r o s a d e v o c i ó n á M a -

n í? ÁpTnxr S a n t í s i m a q u e es l a f u e n t e c e l e s t i a l 
UK&ULUJN. d o n d e e m a n a n t o d a s l as v i r t u d e s . 

V a l i e n t e c a u d i l l o d e D i o s , p ídele I 
S u D i v i n a M a j e s t a d , p o r e l ardiente O R A C I O N . 
a m o r conque n u e s t r o S e ñ o r Jesucrin - n ^ s a n t o m ío ! p o r e l a r d i e n t e a m o r 
t o v i n o a l m u n d o , p a r a e l a m p a r o ^ p r o f e s a s t e á M a r í a S a n t í s i m a , 



O R A C I O N . 
¡Oh S e ñ o r S a n Jorge! e s c a s í s i m o 

t e p i d o o b t e n g a s de S u D i v i n a Majes-
t a d , q u e m e l i b r e e n los c a m i n o s peü* 
grosos de las fieras q u e s á l ^ n á m i en- p t e c t o r d e los p o b r e s , q u e p o r c u m -
c u e n t r o p a r a d e v o r a r m e . T e i o r u e g o | l i r C 0 Q e l d i v i n £ p r é ( W t o d e a m a r á 
p o r e l i n m i n e n t í s i m o p e l i g r o e n que te D ¡ e j e r c i s t e l a c a r i d a d h a s t a e x t r e -
v i s t e a l ser a s a l t a d o p o r l a f e r o z j & - t 0 d e d e s p o j a r t e de l o m á s ú t ü ; p u e s 
p í e n t e y q u e d e b i d o á t u a r d i e n t e fe y ^ a m b i c i ó ^ ¿ 0 consis t ía e n g o z a r de 
á t u a d m i r a b l e v a l o r te s a l v a r a Dios. l o g b i e n e s t e r r e n a l e s . s i n o q u e a s p i r a -
As í s á l v a m e á m í de los encuent ros | a s a l raarfcirio p a > a h a c e r t e d i g í l 0 d e 
c o n l as fieras y c u i d a m i a l m a de las f a g r a c i a d e Su D i v i n a M a j e s t a d ; a s í y o 
m o r d e d u r a s d e S a t a n á s . P o r nuestro L 5 r u e g 0 i n c u l q u e s e n m i c o r a z ó n e l 
Señor J e s u c r i s t o . A m é n . T a l p r ó j i m o y l a m á s f e r v o r o s a 

l o v o c i ó n á M a r í a Sant ísima, p a r a g o z a r 
as de l ic ias d e l a c o r t e ce lest ia l . A m é n . 

D I A N O V E N O . 

D I A O C T A V O . 
N o sa t is fecho e l r e y c o n h a b e r m a n -

d a d o c o n s t r u i r e l T e m p l o , o b s e q u i o ' 
q u e le p a r e c i ó cor to , l e o f r e c i ó á áan 
J o r g e u n a g r a n c a n t i d a d d e d inero , ' V i e n d o S a n J o r g e l a b u e n a disposi-

"que no qu iso a d m i t i r p a r a é l , pues l f p n d e l r e y , le i n s t r u y ó de lo m á s m i l 
r e p a r t i ó e n t r e los pobres . A i m i t a c i ó n p r a v i v i r c r i s t i a n a m e n t e . L o e x h o r -
de n u e s t r o S a n t o , e j e r c i t a l a p i e d a d & < l u e v i s i t a r a l a I g l e s i a con d e s -
c r i s t i a n a p a r a c o n e l p r ó j i m o , dando C l ó n> e l r e s p e t o á los M i n i s t r o s d e l b e -
l i m o s n a s c o n f o r m e á tus p r o p o r c i o n e s el 011* l a p a l a b r a d i v i n a y ser c a -
y p u e s t u a l m a es d e l n ú m e r o de los d a t i v o c o n e l n e c e s i t a d o . P r o c u r a t u 
p o b r e s , p í d e l e á S a n J o r g e q u e de l i - f b s e r v a r l as m i s m a s v i r t u d e s , y p a r a 
m o s n a te c o n c e d a esa g r a c i a p a r a los fflej°r é x i t o > p ídeselo á S e ñ o r b a n J o r -
d e s v a l i d o s . & con l a s i g u i e n t e . 
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O R A C I O N . 

¡ O h g l o r i o s í s i m o m á r t i r S e ñ o r San: 
J o r g e ! q u e p o r h a b e r p r e d i c a d o l a f e l 
de J e s u c r i s t o , t r a t a r o n tus enemigpsj 
de e n v e n e n a r t e d á n d o t e á b e b e r unt 
v a s o c o n u n a c t i v o v e n e n o ; p e r o que# 
p o r tus g r a n d e s v i r t u d e s , D i o s n o per-
m i t i ó q u e te h i c i e r a d a ñ o a l g u n o . Por r 
este m i l a g r o s o p o r t e n t o t e suplico 
a v i v e s m á s y m á s m i fe , p a r a q u e no 
t e n g a y o q u e su f r i r las h o r r i b l e s mor-
d e d u r a s , de a n i m a l e s ponzoñosos, ni; 
m u c h o m e n o s las q u e i n t r o d u c e e l de-
m o n i o e n m i a l m a h a c i é n d o m e des-i 
c e n d e r a l p r o f u n d o a b i s m o p a r a siem^. 
p r e , T e p i d o t a m b i é n p o r e l eterno 
descanso de l as b e n d i t a s a l m a s del¡ 
San to P u r g a t o r i o , y e n h o n r a y glo- ' 
r i a de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d . A m é n . 

El íllmo: y Reverendísimo Fray José deJssús Be'.aun-
zarán, Obispo de Monterrey, concedió 200 días de indul-

- g e n c i » por cada palabra de las conteuidas eu e s t a n o v e n a , 

P A X 

N O V E N A 
EN HONOR DEL 

ta P a t r i a r c a de los M o n j e s J e Occ iden te 

S A N B E N I T O 
A R R E G L A D A P O K 

U N P A D R E D £ L A ORDEN-

D E L A A B A D I A D E S A N T O D O M I N G O D E S I L O S 

( E S P A Ñ A ) . 

Con las debidas licencias. 

) 

MEXICO 
T A L L E R E S T I P O G R A F I C O S " j . D E E L I Z A L D E " 

P u e r t a Fa l sa Sto. Domingo , 5 

1902 
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O R A C I O N . 

¡ O h g l o r i o s í s i m o m á r t i r S e ñ o r San: 
J o r g e ! q u e p o r h a b e r p r e d i c a d o l a f e l 
de J e s u c r i s t o , t r a t a r o n tus enemigpsj 
de e n v e n e n a r t e d á n d o t e á b e b e r unt 
v a s o c o n u n a c t i v o v e n e n o ; p e r o que# 
p o r tus g r a n d e s v i r t u d e s , D i o s n o per-
m i t i ó q u e te h i c i e r a d a ñ o a l g u n o . Por r 
este m i l a g r o s o p o r t e n t o t e suplico 
a v i v e s m á s y m á s m i fe , p a r a q u e no 
t e n g a y o q u e su f r i r las h o r r i b l e s mor-
d e d u r a s , de a n i m a l e s ponzoñosos, ni; 
m u c h o m e n o s las q u e i n t r o d u c e e l de-
m o n i o e n m i a l m a h a c i é n d o m e des-i 
c e n d e r a l p r o f u n d o a b i s m o p a r a siem? r 
p r e , T e p i d o t a m b i é n p o r e l eterno 
descanso de l as b e n d i t a s a l m a s del¡ 
San to P u r g a t o r i o , y e n h o n r a y glo- ' 
r i a de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d . A m é n . 

E l íllmo: y Reverendísimo Fray José deJssús Be ' .aun-
zarán, Obispo de Monterrey, concedió 200 días de indul-

- genci» por cada palabra de las conteuidas eu esta novena, 

P A X 

N O V E N A 
EN HONOR DEL 

ta P a t r i a r c a de los M o n j e s J e Occ iden te 

S A N B E N I T O 
A R R E G L A D A P O K 

UN PADRE D £ LA ORDEN-

DE LA ABADIA DE SANTO DOMINGO D E SILOS 

(ESPAÑA). 

Con las debidas licencias. 

) 

MEXICO 
T A L L E R E S T I P O G R A F I C O S " ] . D « E L I Z A L D E " 

P u e r t a F a l s a S to . D o m i n g o , 5 

1902 



A D V E R T E N C I A 

M u c h a s p e r s o n a s d e v o t a s d e S a n B e n i t o 
h a n p e d i d o c o n i n s i s t e n c i a e n r e p e t i d a s 
o c a s i o n e s se d i e r a á luz u n a Novena p a r a 
p o d e r p r a c t i c a r e n h o n o r d e l G l o r i o s o P a -
t r i a r c a d e los M o n j e s d e O c c i d e n t e u n e j e r -
c i c i o t a n p i a d o s o c o m o ú t i l á l a s a l m a s . 1 e -
n e m o s el g u s t o d e o f r e c e r l e s u n a , c o n t a n t a 
m a y o r s a t i b f acc ión c n a n t o q u e v e m o s c o n 
i n d e c i b l e a l eg r í a q u e la d e v o c i ó n y c u l t o 
d e N . P. S . B e n i t o , son r e c i b i d o s c o n e n t u -
s i a s m o e n la R e p ú b l i c a M e j i c a n a y p o r q u e 
los h i j o s d e t a n g r a n S a n t o n o p o d e m o s m e -
n o s d e m o s t r a r n o s a g r a d e c i d o s á l a s p r u e -
bas d e a f e c t o q u e c o n t i n u a m e n t e r e c i b i m o s 
d e los p i a d o s o s m e j i c a n o s y á l a v e z d e se-
c u n d a r los a r d i e n t e s v o t o s q u e los m i e m b r o s 
d e la L e g i ó n d e la M e d a l l a d e S a n B e n . t o , 
q u e t i e n e su a s i e n t o en e s t a c a p i t a l , n o s ha 



m a n i f e s t a d o p a r a q u e a u m e n t e y s e p ropa-
g u e m á s y m á s el c u l t o del P a t r i a r c a de 
Cas ino . 

C o m o n o son pocas las p e r s o n a s que 
a p e n a s c o n o c e n la v i d a de S a n Ben i to , he-
m o s p u e s t o al p r i n c i p i o d e la Novena una 
r e seña m u y s u c i n t a d e ella, has t a q u e , Dios 
m e d i a n t e , p i i e d á n c o n o c e r m á s e x a c t a m e n -
t e la v i d a d e t a n e x c e l s o P a t r i a r c a c o n la 
p u b l i c a c i ó n d e u n a v i d a p o p u l a r de l mismo, 
p r o y e c t o q u e s e r á u n h e c h o d e n t r o de bre-
v e plazo. 

D ios se d i g n e b e n d e c i r es tas p á g i n a s para 
q u e los fieles q u e se s i r v i e r e n de e l las , den 
g lo r i a á D i o s y cons igan d e su b o n d a d los 
f a v o r e s q u e le p i d a n p o r i n t e r c e s i ó n d e San 
Beni to , n u e s t r o P a d r e . T a l e s son nuestros-
a r d i e n t e s deseos . 

Méj ico , N o v i e m b r e d e 1902 . 

VIDA DE SAN BENITO 
San Benito , tan cé lebre en todo el orbe 

cr is t iano y uno de los mayores santos de la 
Iglesia, nació el año de 4 8 0 en Murcia, du-
cado de Espo le ta (Italia). S u s padres perte-
nec ieron á una de las más nobles familias de 
R o m a . Entre las muchas y buenas cual i -
dades que se notaban en el Santo desde sus 
m á s t iernos años sobresal ía su amor y de-
v o c i ó n para con la S a n í s i m a V i r g e n , á 
quien amaba t i ernamente y ante c u y a ima-
gen, conservada hasta el día de h o y en Ro-
ma, solía hacer c o n frecuenc ia fervorosas 

oraciones . ' 
Pus iéronle sus padres á estudiar c ienc ias 

V las artes l iberales en la misma ciudad; 
mas v i endo el j o v e n los pel igros que el 

B R E V E N O T I C I A 
D E L A 

\ 



m u n d o o f r e c í a , lo d e s p r e c i ó y a b a n d o n ó to-
d o á la e d a d d e 15 a ñ o s , r e t i r á n d o s e á un 
s i t i o l l a m a d o L u b l a z o ( L u b i a c o ) . á u n a s q u i n -
c e l e g u a s d e R o m a . Só lo el s a n t o m o n j e 
R o m á n c o n o c í a e l s i t io e n q u e m o r a b a Be-
n i t o , á q u i e n , l l e v a d o d e su c a r i d a d , l l evaba 
a l g ú n a l i m e n t o . B e n i t o e j e r c i t ó s e , a u n q u e 
m u y j o v e n , e n t o d a c l a s e d e p e n i t e n c i a s v 
a u s t e r i d a d e s , y p o r m u c h o q u e t r a b a j ó el 
d e m o n i o p a r a e s p a n t a r l e y o b l i g a r l e á d e j a r 
a q u e l l a s o l e d a d , p e r m a n e c i ó firme e n ella 
d u r a n t e t r e s a ñ o s , al c a b o d e los c u a l e s r e -
c i b i ó la v i s i t a d e un p i a d o s o s a c e r d o t e c o n -
d u c i d o á a q u e l l u g a r p o r d i s p o s i c i ó n d i v i n a . 
M u e r t o el a b a d d e V i c ó v a r o , los m o n j e s d e 
e s t e m o n a s t e r i o le e l i g i e r o n p o r S u p e r i o r 
y P a d r e ; p e r o c o m o la v i d a d e é s t o s e r a r e -
l a j a d a y B e n i t o q u e r í a a t r a e r l e s á u n a o b -
s e r v a n c i a m á s c o n f o r m e c o n la p r o f e s i ó n 
q u e h a c í a n , t r a t a r o n d e e n v e n e n a r l e , pos-
e s o s e d e s p i d i ó d e e l lo s y se v o l v i ó á su 
a m a d a s o l e d a d . E n ella le f u e r o n p r e s e n t a -
d o s S a n M a u r o y S a n P l á c i d o p a r a q u e el 
s a n t o p a d r e los e d u c a r a , y los d o s j ó v e n e s 
r o m a n o s s a l i e r o n d e lá e s c u e l a d e B e n i t o 
c o n s u m a d o s en la p e r f e c c i ó n , y e n d o m á s 
t a r d e el p r i m e r o á i n t r o d u c i r y p r o p a g a r la 
r e g l a b e n e d i c t i n a en F r a n c i a , y el s e g u n d o 
m e r e c i e n d o se r el p r o t o m á r t i r d é l a O r d e n e n 

Sic i l ia . P e r s e g u i d o B e n i t o p o r el s a c e r d o t e 
F l o r e n c i o , q u e r e c i b i ó d e D i o s e j e m p l a r c a s -
t igo , h u y ó á M o n t e C a s i n o , y al l í f u n d o d o c e 
m o n a s t e r i o s d e s p u é s d e d e s t r u i r e t e m p l o 
d e A p o l o y e d i f i c a r d o s ig les ias en h o n o r d e 
S a n l u á n B a u t i s t a l a u n a y la o t r a e n h o n o r 
d e S a n M a t í a s , O b i s p o d e T o u r s . E n a q u e -
lla m o n t a ñ a e s c r i b i ó la r e g l a , o b r a a d m i r a -
b l e d e p r u d e n c i a y s a b i d u r í a q u e a d o p t a r o n 
l u e g o casi t o d o s los m o n a s t e r i o s d e E u r o p a 
y n o p o c o s d e O r i e n t e . S a n B e n i t o t u v o u n a 
h e r m a n a l l a m a d a E s c o l á s t i c a , q u e al f r e n t e 
d e u n a c o m u n i d a d d i r i g i d a e n lo e s p i r i t u a l 
p o r su h e r m a n o , v i v i ó en la i n o c e n c i a c o m -
p l e t a y su a l m a v o l ó al c i e lo e n f o r m a d e 
p u r í s i m a y b l a n c a p a l o m a . 
" M u c h o s y e s t u p e n d o s m i l a g r o s o b r ó lie--
n i t o en v i d a , y c o m o h a b í a s ido t an s a n t o y 

g r a t o á los o jos - ; del S e ñ o r , r e c o m p e n s o e 
D i o s de.-un m o d o e s p e c i a l í s i m o á la h o r a d e 
su m u e r t e . E n t r e g ó su a l m a e n m a n o s de l 
C r e a d o r e s t a n d o d e p i e j u n t o al a l t a r e n f e r -
v o r o s a o r a c i ó n , y d e s p u é s d e s e r ^con fo r -
t a d o c o n la S a g r a d a E u c a r i s t í a , el 21 d e 
S S o de l a ñ o 543 , e l s á b a d o a n t e s de - l a 

• d o m i n i c a d e P a s i ó n . D o s d e s u s m o n j e s q u e 
v i a j a b a n m u y l e j o s v i e r o n un c a m i n o l leno 
d e e s t r e l l a s q u e l l e g a b a d e s d e k1 i e r r a a 
c i e lo y o y e r o n u n a v o z q u e d e c í a . L s t e es 



el c a m i n o p o r d o n d e s u b e al c i e lo B e n i t o 
a m a d o de l S e ñ o r . " H a s t a el a ñ o d e 5 8 0 re-
c i b i e r o n c u l t o e n M o n t e Cas ino las r e l i q u i a s 
de l s a n t o p a t r i a r c a , p u e s d e s t r u y e r o n los 
l o n g o b a r d o s el m o n a s t e r i o y t e m p l o por 
a q u e l l a é p o c a . S e d i c e q u e el a ñ o d e 6 6 0 
t r a s l a d a r o n sus r e s t o s al m o n a s t e r i o d e F l e u -
r y , en F r a n c i a , l l a m a d o t a m b i é n m o n a s t e r i o 
d e S a n Ben i to , j u n t o al L o i r e . 

N O - L T E r s I - ñ . 
E N H O N O R D E L 

Glorioso P a t r i a r c a d e los M o n j e s de O c c i d e n t e 
S A N B E N I T O 

« 

Aviso . A n t e s d e la N o v e n a es m u y c o n -
v e n i e n t e q u e las p e r s o n a s q u e d e s e e n p r a c -
t i c a r e s t e p i a d o s o e j e r c i c i o d e t e r m i n e n 
e x a c t a m e n t e las g r a c i a s ó f a v o r e s q u e de -
sean a l c a n z a r de Dios p o r i n t e r c e s i ó n del 

D I A P R I M E R O 

Por la señal, etc. 
Acto de contrición.—Señor mío Jesucristo. 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS 

Señor Dios Todopoderoso, que queréis 
ser glorificado en vuestros Santos, haciéndo-
les participantes de vuestras riquezas y de 
vuestro poder; V o s que habéis ensalzado á . 
vuestro fiel siervo Benito llenándole del 
espíritu de todos los justos y concediéndole 
gran poder ante vuestro divino acatamien-
to para ayudar á cuantos le invocan con 
amor y confianza; otorgadnos, Señor, por 
intercesión del Glorioso Patriarca la gracia 
de imitar sus virtudes y de sentir los efec-
tos de su particular devoción. Por Jesucris-
to Nuestro Señor que con V o s v ive y reina 
por los siglos de los s iglos .—Amén. 

C O N S I D E R A C I O N 

San Benito l leno del esp í r i tu (le todos 
los justos. 

P R I M E R P U N T O . — " H u b o un varón de vida 
del todo venerable llamado Benito (Bene-



( l i e t u s , B e n d i t o ) , d i g n o d e e s t e n o m b r e p o r 
la g r a c i a q u e r e s p l a n d e c í a e n él , e n q u i e n 
d e s d e s u s t i e r n o s a ñ o s , p o r l a c o r d u r a d e 
a n c i a n o q u e m a n i f e s t a b a t e n e r , a d v i r t i ó s e 
q u e l a s v i r t u d e s s e h a b í a n a n t i c i p a d o en él 
a la e d a d . 

T a l e s el e l o g i o q u e h a c e de l S a n t o S a n 
G r e g o r i o M a g n o al e m p e z a r ,1 c o n t a r s u vi -
d a a n a c h e n d o m á s a b a j o , q u e " B e n i t o h a b í a 
« d o l l e n a d o d e l e s p í r i t u d e t o d o s los j u s -

s - t O S " h s i m a V e r d a d . a d m i t i d a e n t r e lo s q u e 
r e c o n o c e n y a d o r a n la s a p i e n t í s i m a p r o v i -
d e n c i a d e D ios , q u e e l S e ñ o r c o m u n i c a las 
g r a c i a s á s u s e s c o g i d o s en p r o p o r c i ó n á l a s 
o b r a s q u e e s p e r a d e e l l o s L u e g o h a b i e n d o 
s i d o d e s t i n a d o S a n B e n i t o p a r a s e r el p a d r e , 
l e g i s l a d o r y m o d e l o d e los m o n j e s d e O c c i -
dente, a p o y o d e l a I g l e s i a , y h a b i e n d o r e -

p r o d u c i d o e n su v i d a g r a n p a r t e d e las 
o b i a s d e l o s a n t i g u o s P a t r i a r c a s , ¿ q u é d e ' 
e x t r a ñ a r e s q u e h a y a t e n i d o e n sí s e g ú n 
S a n G r e g o r i o , el e s p í r i t u d e t o d o s e l los? 
A b a n d o n o c o m o A b r a h a m , s u t i e r r a y fa-
m i l i a , y e l S e ñ o r , e n r e c o m p e n s a , le h i z o 
p a d r e d e n u m e r o s a d e s c e n d e n c i a . C a s t í s i m o 

c a s a q C O n S t Í t u í d o - P r í n c i p e d e la 
c a s a d e l S e ñ o r ; m a n s o c o m o M o i s é s , f u é 
t a m b i é n l e g i s l a d o r d e u n n u e v o p u e b l o 
m u c h o m á s g l o r i o s o q u e I s r a e l ; i m i t ó á 
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E l i a s e n el c e l o p o r l a g l o r i a d e l S e ñ o r y 
e n r e c o m p e n s a o b r ó D i o s p a r a c o n él p a r e -
c i d o s p r o d i g i o s . ¿ Q u i é n n o v e e n B e n i t o á 
u n n u e v o E l i s e o c u a n d o s a c a el h a c h a d e l 
l a g o , c u a n d o m u l t i p l i c a e l a c e i t e , y c u a n d o 
v u e l v e á l a v i d a a l n i ñ o d e u n p o b r e l a b r a -
d o r ? B e n i t o f u é , c o m o l a V i r g e n M a r í a r e -
v e l ó á S a n t a B r í g i d a , " u n h o r n o d o n d e a r d í a 
e l f u e g o d e l E s p í r i t u . S a n t o . " 

SEGUNDO P U N T O . — G r a n d e s f u e r o n e n v e r - . 
d a d l a s g r a c i a s q u e B e n i t o r e c i b i ó d e l c i e l o , 
p e r o m u c h o m a y o r f u é lo q u e é l , c o n e l 
a u x i l i o d e la m i s m a g r a c i a d e D i o s , l a s a u -
m e n t ó , s e g ú n r e v e l ó l a S a n t í s i m a V i r g e n 
M a r í a á S a n t a B r í g i d a , a l r e n u n c i a r g e n e r o -
s a m e n t e el m u n d o , m o r t i f i c a r su c a r n e y n o 
a n t e p o n e r n a d a al a m o r d e C r i s t o . 

N o s o t r o s h e m o s r e c i b i d o t a m b i é n m u -
c h o s f a v o r e s d e l S e ñ o r , ¿ p e r o h e m o s c o -
r r e s p o n d i d o t a n fielmente á e l l o s c o m o 
n u e s t r o p r o t e c t o r B e n i t o ? ¿ N o h e m o s d e j a -
d o s i n f r u c t i f i c a r l o s t a l e n t o s q u e e l S e ñ o r 
n o s o t o r g ó ? ¿ C u á n t a s s a n t a s i n s p i r a c i o n e s y 
l l a m a m i e n t o s i n t e r i o r e s h e m o s d e s o í d o y 
d e s p r e c i a d o , d e b i l i t a n d o c o n s i d e r a b l e m e n t e 
l a s f u e r z a s d e n u e s t r a a l m a ? ¿ N o h e m o s . a l e -
j a d o d e e s t a s u e r t e la m a n o b o n d a d o s a d e l 
S e ñ o r q u e s e d i s p o n í a , á e n r i q u e c e r n o s c o n 
n u e v a s g r a c i a s ? P i d a m o s p a r a e l p o r v e n i r 



m a y o r c o r r e s p o n d e n c i a á la g r a c i a p o r in-
t e r c e s i ó n d e n u e s t r o g lo r i o so P a d r e S a n 
B e n i t o . 

A e s t a i n t e n c i ó n , y a d e m á s p a r a a l c a n z a r 
la g r a c i a e spec ia l q u e se le p i d a e n l a No-
v e n a , r e z a r e m o s t r e s P a d r e n u e s t r o s y t r e s 
A v e M a r í a s con G lo r i a P a t r i . 

A q u í se c a n t a n los gozos, y al fin d e ellos 
se p u e d e d e c i r la o r a c i ó n q u e s igue : 

y . O r a j í ro n p b i s S á n e t e P a t e r B e n e d i c t e . 
R). U t d ign i e f f i c i a m u r p r o m i s s i o n i b u s 

Chr i s t i . 

O R E M U S 

E x c i t a , D o m i n e , in E c c l e s i a t u a S p i r i t u m , 
c u i B e a t u s B e n e d i c t u s A b b a s s e r v i v i t , u t 
e o d e m nos r e p l e t i s t u d e a m u s a m a r e q u o d 
a m a v i t , e t o p e r e e x e r c e r e q u o d d o c u i t . 

En castellano.—Renovad,Señor, e n vues -
t r a Ig les ia el e s p í r i t u á q u i e n s i r v ió el glo-, 
r i o s o S a n Ben i to , p a r a q u e , l l enos d e ese 
m i s m o e s p í r i t u , n o s a p l i q u e m o s á a m a r lo 
q u e él a m ó y á p o n e r p o r o b r a s u s ense -
ñ a n z a s . — A m é n . 

ORACION FINAL PARA TODOS LOS DIAS 

O s s a l u d a m o s con filial a f e c t o , ¡oh g lor io-
s í s imo P a d r e S a n Beni to! v a s o d e e lecc ión , 

varón angéUeo o b ^ ^ g ^ , ^ 

i 0 h Patriarca de^os 
el cielo la vina que planto ^ m u l . 
S e g u i d l e v a n t á n d o l a d e s u p v u e s t r o s 
t ip l i cgd y ^^¿^espíritu d e v u e s -
hijos; florezca e n ü e ellos e ^ ^ e s . 
t r a S a n t a R e g l a . i ñ Q s e u n e n á 
pec ia l á c u a n t o s con v u é s t r o 

d o s d e g u a r d a r la g r e y . o t r Q t ¡ e m . 
ce losos m i s i o n e r o s q u e c o m o 

l e s a t a q u e s d e s u s e n e m i g o s . 

c a n z a d n o s á t o d o s loh ^ n t o ^ ^ 
m u e r t e t r a n q u i l a y s a n t a c o n o * 
a p a r t a d d e n o s o t r o s e n a q u e l l a i 
m a l a s a s e c h a n z a s d d * n e m | 0 
n o s c o n v u e s t r a d u l c e ¡ d e 

a b a n d o n é i s h a s t a q u e , 1 b r e n u e s t r a ^ 
los lazos de l c u e r p o , v a y a á goza r 



c o m p a ñ í a d e la e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a . 
A m é n . 

D I A S E G U N D O 

T o d o c o m o el d í a p r i m e r o , e x c e p t o la 
c o n s i d e r a c i ó n y o b s e q u i o q u e s e p o n e n á 
c o n t i n u a c i ó n . 

San Benito-heroico en el (lesju-endi-
iniento del mundo. 

P R I M E R P U N T O . — N O d e j ó S a n B e n i t o p o r 
m u c h o t i e m p o s in f r u c t i f i c a r la g r a c i a q u e 
h a b í a r e c i b i d o . M u y j o v e n t o d a v í a , e n -
v i á r o n l e s u s p a d r e s á R o m a p a r a q u e s e 
c o n s a g r a s e al e s t u d i o d e las c i e n c i a s y d e 
l as a r t e s l i b e r a l e s , y c u a n d o m á s a d e l a n t a b a 
e n las l e t r a s y m á s s e a f i c i o n a b a á e l l a s s e 
r e a l i z ó p a r a él a q u e l l a e s c e n a t i e r n a d e q u e 
n o s h a b l a e n el p r ó l o g o d e s u R e g l a : " A n -
d a b a el S e ñ o r b u s c a n d o u n o b r e r o e n m e -
d i o d e su p u e b l o , y h e a q u í q u e B e n i t o o y e 
e s t a s p a l a b r a s : " ¿ Q u i é n e s el h o m b r e q u e 
d e s e a v e r d a d e r a v i d a y d i s f r u t a r d í a s fe l i -

c e s ? " N u e s t r o a r d o r o s o j o v e n r e s p o n d e al 
p u n t o : Y o , S e ñ o r . E n t o n c e s d i j o l e el S e n o 
i n t e r i o r m e n t e : " S i q u i e r e s . 
V v e r d a d e r a v i d a n o s e a b r a t u b o c a p a r a 
h a b l a r el m a l , ni p r o n u n c i e n t u s l a b i o s d o l o 
alo-uno; g u á r d a t e d e l m a l y o b r a e l b i e n , 
b u s c a a p a z y s i g ú e l a . " N o n e c e s i t ó B e n i -
t o m á s e x h o r t a c i o n e s . A la d u l c e i n v i t a c i ó n 
d e D i o s , q u e se d i g n a b a e n s e ñ a r e el c a m i -
n o d e la v i d a , r e s p o n d i ó c o n a c t o s A b a n 
dona al instante el comercio de las gentes 
p a r a g u a r d a r su a l m a d e t o d a m a l d a d ; d e -
p r e c i a al m u n d o - y s a l e d e la f P ^ J ^ 
d a d e n b u s c a d e la p a z y q u i e t u d d e l r e t i r o . 

S , L , n o PUNTO. ¡QuÉ a d m i r a b l e e j e m -
p l o d e o b e d i e n c i a y p e r f e c t a c o r r e s p o n d e n -
c i a á los l l a m a m i e n t o s d e la g r a ^ a t B e m t o 
n o e s p e r a , n o d u d a u n m o m e n t o n i l e ele 
ü e n e n l a s ' d i f i c u l t a d e s q u e M f t - ^ . . 
e n c o n t r a r . S u c o r a z ó n m a g n á n i m o t o d o lo 
v e n c e y t r u e c a l as c o m o d i d a d e s y r e g a l o s 
S S l p o r l as a u s t e r i d a d e s de l y e r m o , * 
á l s r i q u e z a s d e su p a d r e 
za d e C r i s t o ! ¿ S o m o s n o s o t r o s t a n fieles * 
la v o z d e Dios? ¿ O b e d e c e m o s c o m o B e n i t o 
s i u n a v o z m i s t e r i o s a y d i v i n a n o s l l a m a a 
r e t i r o , al c l a u s t r o , á la v i d a r e l i g io sa? Si e 
S e ñ o r d i s p o n e q u e p e r m a n e z c a m o s e n el 
m u n d o r o d e a d o s d e t e m p e s t a d e s y p e l i g r o s , 



D I A T E R C E R O 

San Benito en l a soledad. 

PRIMER P U N T O . — L i b r e d e l o s l a z o s y p e -
l i g r o s d e l m u n d o , S a n B e n i t o s ó l o s u s p i r a b a 

« ¡ p r a c t i c a m o s á l o m e n o s a q u e l l a m á x i m a 
d e l S a n t o : " h a c e r s e a j e n o á l o s a c t o s de l 
m u n d o d e j a n d o c o n el c o r a z ó n lo q u e es 
i m p o s i b l e d e j a r c o n el c u e r p o ? ¿ E s t a m o s , 
p o r e l c o n t r a r i o , s u m e r g i d o s p o r c o m p l e t o 
e n los v i c i o s ? ¿ Q u é f u é d e l a s p r o m e s a s q u e 
h i c i m o s e n el B a u t i s m o ? ¿ T a n f á c i l m e n t e " 
q u e b r a n t a m o s el p a c t o q u e h i c i m o s e n a q u e l 
d í a ? P r o m e t a m o s , e n a d e l a n t e m a y o r fideli-
d a d a l S e ñ o r , y t e n i e n d o p r e s e n t e s l a s ob l i -
g a c i o n e s d e c r i s t i a n o , a n i m é m o n o s , á e j e m -
p l o d e B e n i t o , á c o r r e r c o m o é l p o r e l ca -
m i n o d e l b i e n . 

T r e s P a d r e n u e s t r o s y t r e s A v e M a r í a s 
c o n G l o r i a P a t r i . 

Obsequio. — R e n o v a r l a s p r o m e s a s d e l 
B a u t i s m o , y si s o m o s r e l i g i o s o s l a s d e n u e s -
t r a p r o f e s i ó n . 

G o z o s , V e r s í c u l o y O r a c i ó n c o m o e n el 
p r i m e r d í a . 

p o r s e r v i r á D i o s q u e t a n p i a d o s a m e n t e le 
h a b í a l l a m a d o á la s o l e d a d p a r a h a b l a r l e a l 
c o r a z ó n . E s t r e c h a y s o m b r í a c u e v a s i t u a d a 
e n t r e f r a g o s a s m o n t a ñ a s e s c o g i ó p a r a m o -
r a d a el q u e d í a s a n t e s h a b i t a b a e n s u n t u o -
s o s p a l a c i o s , y e n a q u e l l a s o l e d a d t a n a m a -
d a d e B e n i t o , d i c e S a n G r e g o r i o , só lo , b a j o 
la m i r a d a d e l q u e t o d o lo v e , " h a b i t ó c o n -
s i g o m i s m o . " V i v i r c o n s i g o e n la p r e s e n c i a 
d e D i o s y a p a r t a d o d e l a s c r i a t u r a s , t a l f u é 
l a v i d a d e B e n i t o e n la c a v e r n a d e S u b i a C o . 
S i n p e r d e r d e v i s t a l o s d i v i n o s m a n d a m i e n -
tos , p e n e t r a d o d e l t e m o r d e D i o s , m e d i t a b a 
l a s p e n a s d e l i n f i e r n o , c a s t i g o d e l a s m a l a s 
a c c i o n e s , y la v i d a e t e r n a , r e c o m p e n s a d e 
la v i d a s a n t a . A b s t e n í a s e p o r e s t o s m e d i o s 
d e l p e c a d o , d e l o s p e n s a m i e n t o s p e c a m i n o -
sos , m o r t i f i c a b a su p r o p i a v o l u n t a d y t r a -
b a j a b a s i n c e s a r p o r c o r t a r d e r a í z l a s in-
c l i n a c i o n e s y d e s e o s m a l o s d e la c a r n e . 
( R e g l a , c a p V I I . ) C o n t a n g r a v e s r e f l e x i o -
nes , u n i d a s á la o r a c i ó n , t r a b a j o y m o r t i f i c a -
c i ó n d e los s e n t i d o s , p r e p a r ó el f u n d a m e n t o 
d e la v i d a e s p i r i t u a l , s o b r e e l c u a l l e v a n t a -
r í a m á s t a r d e e l h e r m o s o e d i f i c i o d e la p e r -
f e c c i ó n . 

SEGUNDO PUNTO.—¡El t e m o r d e D i o s ! ¡ C u á n -
t o s c r i s t i a n o s l e d e s c o n o c e n ! L a p i e d a d m o -
d e r n a h a b l a m u c h o d e l a m o r p u r o d e D i o s 



y n o se m e d i t a b a s t a n t e su jus t i c ia . U n | 
s i n n ú m e r o d e a l m a s se han p e r d i d o e te rna-
m e n t e p o r f a l t a r l e s es ta base esencia l ís ima ! 
d e la v i d a c r i s t i a n a . ¡Cuántas h a n sent ido , ¡ 
t a r d e y a p o r d e s g r a c i a , los e fec tos desast ro- j 
sos d e u n a v a n a i lusión, c a y e n d o e n los i 
c a s t i g o s q u e j a m á s t e m i e r o n y q u e creían I 
n o e s t a r h e c h o s p a r a ellas! ¡De q u é modo \ 
t a n d i s t i n t o p e n s a b a n los santos! C o n fre- j 
c u e n c i a m e d i t a b a n t e m b l a n d o los ju ic ios de J 
Dios , las p e n a s d e l inf ierno, ¿y noso t ros , tan 1 
i m p e r f e c t o s , n o l a s t emeremos? 

I m i t e m o s al g lo r i o so San Beni to , n u e s t r o [ 
m o d e l o , r e t i r é m o n o s á la so ledad d e lo más ¡ 
í n t i m o d e n u e s t r a a l m a y m e d i t e m o s c o m o j 
el P r o f e t a " l o s a ñ o s e t e r n o s . " A l d u l c e re- j 
c u e r d o d e q u e s o m o s sus h i jos j u n t e m o s el 
p e n s a m i e n t o n o m e n o s sa ludab le d e q u e so-
m o s s u s más i n d i g n o s s iervos , m e r e c e d o r e s 
d e los m a y o r e s cas t igos . C o n es tos sen t i - I 
m i e n t o s r e c e m o s los t r e s P a d r e n u e s t r o s , " 
e t c . , p a r a p e d i r p o r m e d i a c i ó n d e B e n i t o -i 
se d i g n e g r a b a r e n n u e s t r a a l m a el s a n t o 
t e m o r d e Dios , " p r i n c i p i o d e la v e r d a d e r a 
s a b i d u r í a . " 

Obsequio.—Repasar d u r a n t e el d ía con 
n u e s t r o p e n s a m i e n t o las c o n s i d e r a c i o n e s 
a n t e r i o r e s . 

D I A C U A R T O 

Consideración. San Beni to , modelo 
en nuestras tentaciones. 

PRIMER PUNTO.—Tres a ñ o s h a b í a p a s a d o 
B e n i t o en su e s t r e c h a c u e v a e m p l e a n d o el 
t i e m p o e n la o r a c i ó n y p e n i t e n c i a c u a n d o 
el S e ñ o r , p a r a a q u i l a t a r m á s su v i r t u d y 
d e j a r n o s u n e j e m p l o a d m i r a b l e d e c o n s t a n -
c ia y d e v i c t o r i a en n u e s t r a s t e n t a c i o n e s , 
c o n s i n t i ó q u e el d e m o n i o t e n d i e s e u n t e r r i -
ble lazo á su s i e rvo . T a n v e h e m e n t e s f u e -
r o n los m o v i m i e n t o s é í m p e t u s d e la c a r n e 
q u e e n el j o v e n susc i tó el e n e m i g o , q u e es-
t u v o al p u n t o d e c e d e r á las s u g e s t i o n e s 
d i a b ó l i c a s y a b a n d o n a n d o la so ledad vo l -
v e r s e al m u n d o . Mas as i s t ido d e la d iv ina 
g r a c i a sa le d e su c u e v a , y v i e n d o los a b r o -
jos y o r t i g a s q u e j u n t o á ella hab ía , cua l 
g e n e r o s o a t le ta , d e s n u d á n d o s e d e las p ie les 
q u e le s e r v í a n d e v e s t i d o , se a r r o j a s o b r e 
las p u n z a n t e s e s p i n a s y za rzas r e v o l c á n d o s e 
p o r e l las h a s t a q u e d a r su c u e r p o h e c h o t o -
d o u n a l laga . A s í t r i u n f ó d e la d e l e c t a c i ó n 
d e la c a r n e con el d o l o r ; así a r r o j ó p o r las 



l l a g a % d e su c u e r p o el f u e g o i n t e r i o r q u e le 
a b r a s a b a . Y Dios , e n p r e m i o d e su v a l o r , le 
c o n c e d i ó , s e g ú n d e c l a r ó él m i s m o m á s t a r -
d e á sus d i sc ípu los , el no s e n t i r n u n c a - los 
m o v i m i e n t o s de la c a r n e . 

SEGUNDO PUNTO.—¿Quién n o t i e n e t e n t a -
c iones m á s ó m e n o s v e h e m e n t e s , m á s ó m e -
nos c o n t i n u a s ? E s t a e s la c o n d i c i ó n del 
h o m b r e m i e n t r a s v i v e e n la c a r n e m o r t a l . 
P e l e a r c o n t r a el m u n d o , d e m o n i o y c a r n e 
t i e n e q u e s e r la o c u p a c i ó n de l c r i s t i a n o . 
P e r o ¿con q u é a r m a s n o s d e f e n d e r e m o s ? S a n 
B e n i t o n o s las i n d i c a c o n sus d o c t r i n a s y 
e j e m p l o s . Si s i en t e s , d i c e e n su R e g l a , a l g u -
na s u g e s t i ó n de l d e m o n i o ó d e la c a r n e , 
a p a r t a feu c o r a z ó n y t u m e n t e de l m a l p e n -
s a m i e n t o y e s t r é l l a l o c o n t r a l a v e r d a d e r a 
p i e d r a q u e es C r i s t o : e s t o es, p i e n s a e n los 
d o l o r e s y m u e r t e d e t u S a l v a d o r y e s f u é r -
za te p a r a r e s i s t i r c o n e n e r g í a . Si l a t e n t a -
c ión p e r s i s t e , d e c l á r a l a á t u p a d r e e s p i r i t u a l . 
A e s t o s conse jos j u n t a b a , c o m o a c a b a m o s 
d e v e r t í a p r á c t i c a , m o r t i f i c a n d o la c a r n e 
p a r a m a n t e n e r l a s u j e t a al e s p í r i t u . 

E l S e ñ o r n o e x i g i r á d e t o d o s n o s o t r o s 
a c t o s t a n h e r o i c o s c o m o el d e B e n i t o ; t e n e -
mos , pues , p o r lo m i s m o , m a y o r m o t i v o 
p a r a n o r e h u s a r l e l o s m í n i m o s s a c r i f i c i o s 
q u e p o d e m o s o f r e c e r l e . A d m i r a c i ó n , a l p ro -

p ió t i e m p o q u e c o n f u s i ó n , c a u s a 
q u e a l m a s tan p u r a s é i n o c e n t e s c o m o S a n 

Ben i to , S a n P lác ido , S a n M a u r o y ^ ^ 
se i m p o n í a n p e n i t e n c i a s a s o m b r o s a s p a r a 
d o m a r su c u e r p o y t e n e r l e s t e m p r e su e to 
al e s p í r i t u , m i e n t r a s q u e r & g * ^ a d a O 
m u y p o c o h a c e m o s p a r a l o g r a r t a n g i a n 
bien. Pidamos al Señor , que corona á los 

q u e p e l e a n g e n e r a m e n , . p o r é ^ g ^ 
g u e p o r m e d i a c i ó n d e b a n D e n , L 

p a r a res i s t i r á las t e n t a c i o n e s y v a l o r p a r a 
i m p o n e r n o s a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n . 

Obsequio-—Imponerse en es t e d ía a l g u n a 
m o r t i f i c a c i ó n c o r p o r a l , ó b i e n a l g u n a p r i v a 
c ión . 

D I A Q U I N T O 

San Beni to abrasado por e l celo de l a 
salvación de las almas. 

J r ^ 
a b u n d a n c i a f r u t o s d e v i r t u d e s b u e n a , 
ob ra s , c o m o t i e r r a b ien c u l t i v a d , h f c e de 
las e s p i n a s y m a l a s h i e r b a s . A l i e d e d o r 



la c u e v a d e S u b i a c o a c u d i e r o n p r e s u r o s a s 
i n n u m e r a b l e s g e n t e s p a r a a d m i r a r la v i d a 
a u s t e r a d e l j o v e n a n a c o r e t a y ó i r s u s e d i f i -
c a n t e s p a l a b r a s . B e n i t o v i o en e s t o q u e l a 
v o l u n t a d d e D i o s e r a q u e s a c r i f i c a s e p a r t e 
d e s u p a c í f i c a y s o l i t a r i a v i d a p a r a p r o c u -
r a r e l b i e n á t o d a s a q u e l l a s a l m a s s e d i e n t a s 
d e v i r t u d , m o s t r á n d o l e s e l c a m i n o d e l c i e lo . 
D i r í a s e q u e d e s d e e s t e m o m e n t o s u ú n i c o 
c u i d a d o f u é g a n a r a l m a s p a r a D i o s y f ac i l i -
t a r l e s l o s m e d i o s p a r a a l c a n z a r su ú n i c o fin. 
D í a y n o c h e s e d e s v e l a b a p o r e l l as , l e s p r e -
d i c a b a l a d i v i n a p a l a b r a y l a s i n s t r u í a e n 
l a s o b l i g a c i o n e s p r o p i a s d e su e s t a d o ; en 
u n a p a l a b r a , é s t e e r a e l m ó v i l q u e l o i m -
p u l s ó t o d a su v i d a . S i f u n d a m o n a s t e r i o s , 
si e s c r i b e l a R e g l a , s i o b r a m i l a g r o s , t o d o 
t i e n d e al m i s m o fin: l a s a l v a c i ó n d e l a s a l -
m a s . E s e m i s m o c e l o c o m u n i c ó á s u s h i j o s , 
los c u a l e s , v e n c i e n d o l o s m a y o r e s o b s t á c u -
los , e x p o n i é n d o s e á l o s m á s g r a n d e s p e l i g r o s , 
h a s t a p e r d e r su p r o p i a v i d a , r e c o r r i e r o n l a s 
n a c i o n e s b á r b a r a s p a r a p r e d i c a r e l E v a n g e -
l io, c o n v e r t i r á lo s p e c a d o r e s y a n i m a r á la 
p e r s e v e r a n c i a á l o s j u s t o s . A u n l o s q u e 
p e r m a n e c e n e n l o s c l a u s t r o s o f r e c e n s u s 
o r a c i o n e s , p e n i t e n c i a s y a c t o s m e r i t o r i o s 
p a r a la s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . 

SEGUNDO PUNTO.—¿ H e m o s c o m p r e n d i d o 

n o s o t r o s , c o m o ios s a n t o s q u e no, p u e d e 
h a b e r v e r d a d e r a v i r t u d m v e r d a d e r o a m o r 
d e D i o s si n o a m a m o s al p r ó j i m o , si n o ie 
d e s e a m o s el m a y o r d e los b i e n e s q u e a p e 
t e c e r s e p u e d e , q u e e s s u s a l v a c i ó n , y s i , 
p a r a q - lo c ^ s i g a , n o l e f a c i l i t a m o s c u a n 

t o s m e d i o s e s t é n á n u e s t r o a l c a n c e ? T o d o 
h o m b r e , d i c e e l S e ñ o r e n l a s ^ v m a s l e t r a s 
t i e n e u n d e b e r q u e c u m p l i r c o n r e 1 
s u p r ó j i m o , y e s t e d e b e r e s s i n d u d a a l g u n a 
p r o c u r a r s i s a l v a c i ó n . P r e o c u p a r s e t a n £ o 
S e s u p r o p i a p e r f e c c i ó n 
v m u y c o n t r a r i o a l e s p í r i t u d e l E v a n g e h o . 
N o q u e r e m o s d e c i r c o n e s t o q u e t o d o s d e 
b a n p r e d i c a r , n i e v a n g e l i z a r e n l e ] a ¿ . 
r r a s n o , s i n o a q u e l q u e p a r a e s o e s l l a m a d o 
p e r o t o d o s d e b e n s e r a p ó s t o l e s p o r la o r a 
c i ó n y a y u d a n d o á s u s p r ó j i m o s c o n t o d a 
c l a s e d e o b r a s b u e n a s y e n c o r t o s c a s o s c o n 
s a n t a s e x h o r t a c i o n e s . D e e s t e m o d o s a 
r e m o s á n u e s t r o p r o t e c t o r y P f ^ ^ 
n i t o y m e r e c e r e m o s n o s c u e n t e e n t r e s u s 

h i j o s . 

S u p l i q u e m o s a l S e ñ o r n o s l l e n e d e a q u e l 
e s p í r i t u d e a m o r y c e l o p o r l a s a l v a c i ó n d e 
l a s a l m a s ele q u e B e n i t o e s t a b a l l e n o . T r e s 
P a d r e n u e s t r o s , e t c . 

Obsequio.-Dar b u e n e j e m p l o a l p r ó j i m o , 



n o p o r o s t e n t a c i ó n ni v a n i d a d , s i n o p a r a i 
m o v e r l e á s e r v i r t u o s o . 

D I A S E X T O 

Consideración. Benito p a d r e y funda-
dor de los monjes de Occidente. 

PRIMER P U N T O . — E l p r i n c i p a l y m á s g l o -
n o s o t í t u l o de l g l o r i o s o S a n B e n i t o y p a r a 
e l c u a l r e c i b i ó e s p e c i a l f a v o r d e l c i e l o , es e l 
s e r f u n d a d o r y l e g i s l a d o r d e l o s m o n j e s d e 
O c c i d e n t e . M a c h o s d e l o s fieles q u e v e n í a n 
á e s c u c h a r s u s e n s e ñ a n z a s , m o v i d o s p o r l a 
f u e r z a d e s u s p a l a b r a s , r e n u n c i a b a n al m u n -
d o y p e r m a n e c í a n e n la s o l e d a d . V i e n d o e l 
v a r ó n d e D i o s q u e l o s c r i s t i a n o s f e r v o r o s o s 
q u e q u e r í a n a b H z a r l a v i d a r e l i g i o s a , a u m e n -
t a b a c a d a d í a , l o s d i s t r i b u y ó e n v a r i o s m o -
n a s t e r i o s , p o n i e n d o al f r e n t e d e c a d a u n o , 
u n s u p e r i o r q u e c o m o p a d r e e s p i r i t u a l l o s 
g o b e r n a s e , a t e n d i e n d o á l a s n e c e s i d a d e s es-
p i r i t u a l e s y t e m p o r a l e s d e l o s m o n j e s , p r e s -
c r i b i e n d o q u e é s t o s á su . v e z l e d e b e r í a n 
r e s p e t o y o b e d i e n c i a . S e a m a b a n ' u n o s á 

T " 

o t r o s c o n a m o r p u r o y s i n c e r o , n a d i e b u s -
c a b a s u s p r o p i o s i n t e r e s e s , p u e s d e s p r e n d i -
d o s d e t o d o lo t e r r e n o s ó l o a s p i r a b a n á lo 
c e l e s t i a l . L a o r a c i ó n , l a l e c t u r a e s p i r i t u a l y 
e l t r a b a j o d e m a n o s e r a n s u s c o n t i n u a s o c u -
p a c i o n e s . ¿ Q u i é n p o d r á d e c i r l a W j 
t u d y a l e g r í a s a n t a q u e r e i n a b a e n l a s c a s a s 
f u n d a d a s p o r B e n i t o y r e g i d a s p o r s u s s a b i a s 
a m o n e s t a c i o n e s ? A s í e m p e z ó e s t a o b r a n u e s -
t r o S a n t o , o b r a q u e s e h a c o n t i n u a d o e n el 
d e c u r s o d e los s i g l o s y h o y m i s m o s e c o n -
s e r v a y p r o s p e r a m e r c e d á s u i n t e r c e s i ó n 

P°ÍEGUNDO PUNTO. ¡ O h b e n d i t í s i m o p a d r e ! 
V o s so i s m á s g l o r i o s o „ q u e e l l a t a a r o a 
A b r a h a m . ¿ Q u i é n p o d r á c o n t a r lo s hijos, e s -
p i r i t u a l e s q u e el S e ñ o r o s h a c o n c e d o 

N o f u é v u e s t r a d e s c e n d e n c i a e s p i n t u a m a s 
• g r a t a á D i o s p o r su fidelidad q u e los l u j o s 

c a r n a l e s d e l p a t r i a r c a d e l A n t i g u o e s t a -
m e n t o ? ¡Oh v e r d a d e r o p a t r i a r c a d e l o s 
m o n j e s d e O c c i d e n t e ! N o s o t r o s a m b e n 
d e s e a m o s c o n t a r n o s e n t r e t u s h i j o s t a m b i é n 
q u e r e m o s m i l i t a r b a j o v u e s t r a b a n d e r a y 
s e g u i r las e n s e ñ a n z a s a d m i r a b l e s d e t u s a n -
t í s i m a R e g l a . C o m o a q u e l l o s h i j o s t u y o s d e 
S u b i a c o , p r o m e t e m o s o b e d e c e r á n u e s t r o s 
s u p e r i o r e s , a m a r á n u e s t r o s p r ó j i m o s y c o n -
s e r v a r la p a z c o n t o d o s . U n m o n a s t e r i o o 



c a s a r e l i g i o s a e s u n m o d e l o d e l o q u e d e -
b i e r a s e r u n a f a m i l i a c r i s t i a n a ; n o s es , p o r 
t a n t o , m u y fác i l p r a c t i c a r a u n e n m e d i o de l 
m u n d o m u c h o s d e l o s c o n s e j o s d e v u e s t r a 
i n m o r t a l R e g l a . A y u d a d n o s ¡oh p a d r e a m a n -
t í s i m o ! á p o n e r p o r o b r a n u e s t r o s b u e n o s 
d e s e o s , f o r t a l e c e d n u e s t r a v o l u n t a d , e n c a -
m i n a d p o r e l c a m i n o r e c t o n u e s t r o c o r a z ó n 
y n u e s t r a s o b r a s , p a r a q u e u n d í a m e r e z c a -
m o s j u n t a r n o s c o n los c o r o s g l o r i o s o s d e 
v u e s t r o s h i j o s e n el c i e l o . 

A e s t a i n t e n c i ó n r e c e m o s los t r e s P a d r e 
n u e s t r o s , e t c . 

Obsequio.— L e e r a l g ú n c a p í t u l o d e la 
s a n t a R e g l a y s a c ^ r a l g u n a r e s o l u c i ó n q u e 
p o n d r e m o s e n p r á c t i c a d u r a n t e e s t e d í a . 

D I A S E P T I M O 

San Benito Taumaturgo. 

PRIMER PUNTO.—Por la v i d a d e B e n i t o v e -
m o s la g r a n d e h u m i l d a d q u e p o s e í a s u a l m a ; 
p e r o D i o s , q u e s e c o m p l a c e e n e x a l t a r á lo s 
h u m i l d e s , c o n c e d i ó e n a l t o g r a d o á s u fiel 
s i e r v o el d ó n d e h a c e r m i l a g r o s y r e c o m -

o e n s ó a u n e n v i d a t a n t a v i r t u d y o b r a s 
b u e n a s c o n el p o d e r q u e d i ó á B e n i t o s o b r e 
la n a t u r a l e z a , s o b r e e l c o r a z ó n d e l o s ^ h o m -
b r e s y , s o b r e t o d o , s o b r e e l d e m o m o . B e m t o 
c u r a á lo s e n f e r m o s , s o c o r r e a l n e c e s i t a d o , 
r o m p e l a s c a d e n a s q u e o p r i m e n a l c a u t i v o , 
V s e l p a d r e g i m e y l l o r a a f l i g i d o la m u e r -
de d e s u t ierno" h i j o , é l le d e v u e l v e á l a v i d a . 
N o h a y e n f e r m e d a d ni d e s g r a c i a q u e B e n i t o 
n ^ p u e d a r e m e d i a r . P e n e t r a ^ s p e n s a m i e n -
t o s m á s r e c ó n d i t o s , v e lo q u e p a s a á lo e j o s 
l a s b u e n a s c o m o l a s m a l a s a c c i o n e s , y h a s t a 
l o s m i s m o s s e c r e t o s c e l e s t i a l e s . ^ s o n - v e -
l a d o s E l e n e m i g o d e D i o s y d e l h o m b r e , 
S a t a n á s h a e n c o n t r a d o e n B e n i t o u n a d v e r -

• s a r k T f o r m i d a b l e ; é l d e s t r u y e - ^ P 
q u e m a s u s a l t a r e s , d i s i p a s u s v a n a s ü u s i o 

r s t i i V o tan, í n l ™ 
- n n e v e n c i ó l a t e n t a c i ó n c a r n a l e n a c u e v a 
r - S E . E l i m p e r i o d e S a n B e n i t o s o b r e 

e l d e m o n i o l e h a c o n s e r v a d o d e s p u é . d e s u 
m u e r t e y e n l o s p a í s e s p a g a n o s d o n d e e l 
£ £ c i e r v a rfn 



m e d i o d e s u m i l a g r o s a m e d a l l a y d e l l i b r o 
d e s u s a n t a R e g l a . 

SEGUNDO PUNTO.—¡Cuántos f a v o r e s o s h a 
o t o r g a d o e l S e ñ o r , o h B e n i t o , s i e r v o m u y 
a m a d o d e D ios ! S i v i v i e n d o e n e s t a c a r n é 

. m o r t a l f u é t a n p o d e r o s a v u e s t r a m e d i a c i ó n 
a n t e e l t r o n o d e D i o s , ¿ c u á l n o s e r á a h o r a 
q u e g o z á i s d e la e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a ? 
C o n c o n f i a n z a a c u d i m o s , p u e s , á v o s ¡ p a d r e 
a m a n t í s i m o ! p a r a q u e s a n é i s t o d a s l a s e n -
f e r m e d a d e s e s p i r i t u a l e s y c o r p o r a l e s a s í 
c o m o r e m e d i a b a i s t o d a s l a s n e c e s i d a d e s e n 
v i d a . S o m o s d é b i l e s p a r a o b r a r e l b i e n , 
d e n s a s t i n i e b l a s o s c u r e c e n l a s v e r d a d e s d e 
la fe e n n u e s t r a s a l m a s , la fiebre d e la c o d i -
c i a d e l o s b i e n e s t e r r e n o s n o s a b r a s a : d a d -
n o s / « m r « , luz y vida. ¿ Q u i é n e s m á s n e c e -
s i t a d o s q u e n o s o t r o s ? Los- p e c a d o s y v i c i o s 
n o s t i e n e n e n l a e s c l a v i t u d ; r o m p e d l a s c a -
d e n a s y g o z a r e m o s d e l a l i b e r t a d s a n t a d e 
l o s h i j o s d e D i o s . O h ¡ c u á n t o s e s t á n m u e r -
t o s á la g r a c i a y c u á n t o s s e h a l l a n b a j o l a 
d o m i n a c i ó n d e S a t a n á s ! R e s u c i t a d l o s "á l a 
g r a c i a y d i g n a o s c o n t i n u a r la g u e r r a c o n t r a 
l a s h u e s t e s i n f e r n a l e s , N ó -nos a b a n d o n é i s 
j a m á s , a n t e s a c o g e d p i a d o s o n u e s t r a s s ú -
p l i c a s . 

T r e s P a d r e n u e s t r o s , e t c . , e t c . 
Obsequio.—En n u e s t r a s n e c e s i d a d e s , d i f i -

c u l t a d e s y p e n a s , a c u d a m o s á S a n B e n i t o y 
r e c e m o s u n P a d r e n u e s t r o . 

• 

D I A O C T A V O 

Muer te ó t ránsi to glor ioso (le 
San Benito. 

B e n i t o , q u e d e s d e su i n f a n c i a h a b í a s e r v i -
d o a l S e ñ o r , c o n s i d e r a n d o l o s b i e n e s c e l e s -
t i a l e s y e t e r n o s q u e D i o s h a p r e p a r a d o á 
c u a n t o s le a m a n ; B e n i t o , q u e s i e m p r e t u v o 
s u m i r a d a e n lo s c i e l o s , y q u e , m e r c e d á l a 
d i v i n a b o n d a d d e D i o s , s a b o r e ó a n t i c i p a d a -
m e n t e l a s d e l i c i a s i n e f a b l e s d e l a c e l e s t i a l 
J e r u s a l e m ; B e n i t o q u e h a b l a b a c o n p l a c e r 
d e e l l a s , c o m u n i c a n d o e l a p r e c i o q u e d e 
e l l a s h a c í a á l a s a l m a s c o n q u i e n e s c o n v e r -
s a b a , v i v i e n d o e n e s t e m u n d o , t e n í a u n p a -
r a í s o e n s u a l m a . P o r e s o la m u e r t e q u e 
t a n t o h o r r o r s u e l e c a u s a r , e r a p a r a é l l a 
c o s a m á s a r d i e n t e m e n t e d e s e a d a c o m o e l 
t é r m i n o d e e s t e d e s t i e r r o y el m e n s a j e r o d e 
l a f e l i c i d a d e t e r n a . 

J e s u c r i s t o s e h a b í a d i g n a d o r e v e l a r l e e l 



d ía y l a h o r a d e s u t r á n s i t o g l o r i o s o , y seis 
d í a s a n t e s m a n d ó a b r i r e l s e p u l c r o e n q u e 
d e b í a n d e s c a n s a r s u s r e s t o s m o r t a l e s , p a r a 
e n s e ñ a r n o s á t o d o s q u e p a r a n o t e n e r h o r r o r 
á la m u e r t e e l m e j o r r e m e d i o e s t e n e r l a 
s i e m p r e p r e s e n t e . D u r a n t e s e i s d í a s l e con-
s u m i ó u n a r e c i a fiebre, y e l d í a ú l t i m o de 
s u e n f e r m e d a d m a n d ó q u e s u s h i j o s le lle-
v a s e n á la i g l e s i a , d o n d e , d e p i e , r e c i b i ó el 
V i á t i c o , y e n b r a z o s d e s u s d i s c í p u l o s , con 
l a s m a n o s l e v a n t a d a s a l c i e lo , p r o n u n c i a n d o 
f e r v o r o s a o r a c i ó n , e n t r e g ó su e s p í r i t u á 
D i o s . ¡ O u é v a l o r , q u é e n e r g í a d e a l m a de 
e s t e v a r ó n e s c l a r e c i d o al d i s o l v e r s e l a s f u e r -
z a s d e s u c u e r p o ! ¡ O u é d i c h a la d e a q u e l l o s 
d i s c í p u l o s s u y o s q u e p r e s e n c i a r o n t a n s a n -
t o fin y v i e r o n c ó m o m u e r e n los j u s t o s c o -
m o B e n i t o ! S i n e m b a r g o , n o t e m a m o s a f i r -
m a r q u e m u c h o m á s d i c h o s o s h a n d e s e r 
lo s q u e , i m i t á n d o l e , m e r e z c a n s e g u i r l e e n l a 
a l e g r í a d e su t r i u n f o . 

SEGUNDO P U N T O . — H a l l á n d o s e u n d í a S a n t a 
G e r t r u d i s e n o r a c i ó n c o n t e m p l a n d o e l fin 
g l o r i o s o d e su p a d r e S a n B e n i t o , l e s u p l i c ó 
q u e él , e n c o n s i d e r a c i ó n d e t a n e x c e p c i o n a l 
p r i v i l e g i o c o m o h a b í a t e n i d o d e m o r i r d e 
p i e y e x h a l a n d o u n a o r a c i ó n j u n t o a l a l t a r , 
s e d i g n a r a f a v o r e c e r l a e n l a h o r a d e s u 
m u e r t e . E l s a n t o c o n t e s t ó l a e n t o n c e s : " C u a l -
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q u i e r a q u e m e t r a j e r e á la m e m o r i a l a s m e r -
c e d e s q u e el S e ñ o r m e h i z o al m o r i r s e n t i -
r á m i a u x i l i o e n el t r a n c e t e r r i b l e d é l a m u e r 
t e p u e s y o , c o m o fiel a b o g a d o , le d e f e n d e r e 
c o n t r a e l d i a b l o y s u s a s e c h a n z a s , p a r a q u e 
s a l g a l i b r e d e s u s r e d e s y v a y a c o n m i g o á 
g o z a r d e l a g l o r i a p o r lo s s i g l o s i n f i n i t o s . 

T a l h a s i d o el m o t i v o y p r i n c i p i o d e t o -
m a r c o m o p r o t e c t o r d e la b u e n a m u e r t e c o n 
S a n J o s é a l g l o r i o s o S a n B e n i t o , y t o d o s s u s 
v e r d a d e r o s h i j o s y d e v o t o s s e e n c o m i e n d a n . 
á é l t o d o s los d í a s f e l i c i t á n d o l e p o r s u d i -
c h o s o t r á n s i t o y p i d i é n d o l e a s i s t e n c m e n l a 
s u p r e m a h o r a . E n c o m e n d é m o n o s t a m b i é n 
n o s o t r o s á él c o n f e r v o r : s i e n d o m u c h o s l o s 
q u e h a n e x p e r i m e n t a d o s u a y u d a o d r á 
a b a n d o n a r n o s á n o s o t r o s q u e q u e r e m o s s e r 
fieles h i j o s s u y o s ? 

T r e s P a d r e n u e s t r o s , e t c . , e t c . 
Obsequio.-En m e m o r i a d é l a s a n t a m u e r -

t e d e B e n i t o r e p r e s e n t a r n o s l a n u e s t i a y 
p e d i r l e c o n e l c o r a z ó n , v i e n d o n u e s t r o s a p u -
r o s , s u a s i s t e n c i a p r o v e c h o s a . 



D I A N O V E N O 

Patroc in io de San Benito. 

PRIMER PUNTO.—"En m o d o a l g u n o c o n -
c i b á i s t r i s t e z a p o r l a d e s c o m p o s i c i ó n d e 
e s t e c u e r p e c i l l o , p o r q u e e s t a r é m á s c e r -
c a d e v o s l u e g o q u e h a y a d e p u e s t o . e s t e 
p e s o , y s e r é u n c o o p e r a d o r a s i d u o d e 
c u a n t a s o b r a s e m p r e n d á i s . " T a l e s e r a n l a s 
p a l a b r a s c o n l a s c u a l e s d e s p e d í a B e n i t o 
á su d i s c í p u l o a m a d o M a u r o c u a n d o s e 
e n c a m i n a b a p o r m a n d a t o s u y o á p r o p a -
g a r s u R e g l a e n F r a n c i a , p a l a b r a s q u e e n -
c e r r a b a n la p r o m e s a d e q u e n u n c a d e j a r í a 
d e a y u d a r á s u s h i j o s y á s u s v e r d a d e r o s 
d e v o t o s . P r o m e s a q u e h a t e n i d o e x a c t o c u m -
p l i m i e n t o e n e l d e c u r s o d e lo s s i g l o s . M u -
c h o s y e s c l a r e c i d o s m i l a g r o s n o s r e f i e r e n l a s 
h i s t o r i a s o b r a d o s p o r e l s i e r v o d e D i o s 
p a r a p r o t e g e r á l o s q u e d e v e r a s l e i n v o c a n . 
E n e l lo s s e v e el i n t e r é s q u e s e t o m a p o r 
c u a n t o s a c u d e n á s u p r o t e c c i ó n n u n c a d e s -
m e n t i d a y c ó m o lo s s a c a d e lo s m a y o r e s 
a p u r o s . R e c o r d e m o s u n o e n t r e m u c h o s , 
p a r a q u e s e h a g a m a n i f i e s t o q u e n o e n v a n o 
se n i e g a B e n i t o ' e n c u a l q u i e r a n e c e s i d a d . 

R e i n a n d o e n F r a n c i a C a r l o m a g n o , e n t r a -
r o n p o r e l N o r t e l o s b á r b a r o s , y t a l a n d o 
c u a n t o e n c o n t r a b a n á s u p a s o l l e g a r o n a l 
m o n a s t e r i o d e F l e u r y , s i t i o e n q u e d e s c a n -
s a b a n l a s c e n i z a s d e B e n i t o . P r e n d i e r o n , á 
los m o n j e s y l e s d i e r o n m u e r t e c r u e l , q u e -
m a n d o d e s p u é s e l c o n v e n t o . S e n t í a m u c h a 
p e n a e l C o n d e G i l l o l p , d e v o t í s i m o d e l s a n t o , 
a l v e r l a s r u i n a s q u e h a b í a n c a u s a d o , y 
d e s e a b a p e r s e g u i r á l o s b á r b a r o s , p e r o c o n -
t a n d o c o n p o c o s s o l d a d o s n o s e a t r e v í a á 
r e a l i z a r l o . E n c o m e n d ó s e á S a n B e n i t o y s e 
l e a p a r e c i ó e n s u e ñ o s p r o m e t i e n d o s u a y u -
d a c o n t r a a q u e l l a s g e n t e s q u e t a n t o s m a l e s 
c a u s a b a n á l a r e l i g i ó n . R e u n i ó s u s s o l d a d o s 
e l C o n d e , l o s p e r s i g u i ó , y a l c a b o d e t r e s 
d í a s l o s d e r r o t ó c o m p l e t a m e n t e e n u n a b a -
t a l l a , m e r c e d a l a u x i l i o d e B e n i t o , q u e , m o n -
t a d o e n u n c a b a l l o y c o n s u h á b i t o m o n á s -
t i c o , s e l e a p a r e c i ó e n m e d i o d e l a p e l e a . 
¿ Q u i é n p u e d e e n u m e r a r l o s h e c h o s m i l a -
g r o s o s , p r u e b a s d e s u p r o t e c c i ó n ? ¿ Q u i é n 
p u e d e c o n t a r l a s c u r a c i o n e s o b t e n i d a s p o r 
s u m e d i a c i ó n y l a s g r a c i a s e s p i r i t u a l e s p a r a 
l a s a l m a s ? ¿ N o h a d e s h e c h o y d e s h a c e lo s 
e m b u s t e s d i a b ó l i c o s ; n o l i b r a d e t o d a c l a s e 
d e p e l i g r o s á s u s d e v o t o s ? S e r í a n n e c e s a r i a s 
m u c h a s p á g i n a s si f u é r a m o s á p o n e r a q u í 



l o q u e s e h a l l a e s c r i t o e n m u c h o s l i b r o s , que 
p r u e b a l a p r o t e c c i ó n d e l s a n t o p a t r i a r c a . 

SEGUNDO P U N T O . — ¡ O h e s c l a r e c i d o S a n B e -
n i t o ! N o p o d e m o s m e n o s d e r e c o n o c e r y de 
a d m i r a r t u v a l i o s o p o d e r p a r a r e m e d i a r to-
d a n e c e s i d a d . S a b e m o s q u e h a b é i s o b r a d o 
m u c h e d u m b r e d e m i l a g r o s e n f a v o r d e tus 
d e v o t o s . N o d u d a m o s d e t u p o d e r n i d e tu 
g r a n d e c o m p a s i ó n p a r a c o n l o s i n f e l i c e s q u e 
a q u í v i v i m o s . ¿ Q u é p u e d e n e g a r t e e l S e ñ o r 
e n e l c i e l o si t a n t o t e c o n c e d i ó e n el m u n -
d o ? P o r e s o , s a n t o b e n d i t o y p r o t e c t o r n u e s -
t r o , á t i h e m o s r e c u r r i d o e n e s t a n o v e n a y 
r e c u r r i m o s a h o r a c o n m á s i n s t a n c i a pi-
d i é n d o o s l a s g r a c i a s q u e m á s n e c e s i t a m o s . 
¡ Q u e n u e s t r a c o n f i a n z a e n v u e s t r a p a t e r n a l 
b o n d a d n o q u e d e f r u s t r a d a ! D í g n a t e a c o g e -
n u e s t r o s r u e g o s y p r e s e n t a r l o s a n t e e l t r o n o 
de!^ A l t í s i m o p a r a q u e , c o n s e g u i d a s l a s m e r -
c e d e s q u e p e d i m o s , v i v a m o s , c o n f o r m a n d o 
n u e s t r a v i d a á la l e y d e D i o s t a n i n c u l c a -
d a e n t u s e n s e ñ a n z a s , y d e s p u é s v a y a m o s á 
l a g l o r i a p a r a t r i b u t a r j u n t o s c p n v o s e t e r -
n a s a l a b a n z a s á D i o s p o r l a s m e r c e d e s r e c i -
b i d a s . A s í s e a . 

T r é s P a d r e n u e s t r o s , e t c . , e t c . 

Obsequio.—Para t e r m i n a r s a n t a m e n t e la 
n o v e n a r e p e t i r c o n f r e c u e n c i a e n e s t e d í a : 

S a n B e n i t o , n u e s t r o p a d r e y p r o t e c t o r , i n -
t e r c e d e d p o r n o s o t r o s . 

Oración de Santa Ger t rud is en honor 
de San Benito. 

T e s a l u d o p o r e l C o r a z ó n d e J e s ú s , g r a n 
S a n B e n i t o ; m e r e g o c i j o d e t u g l o r i a y d o y 
g r a c i a s a l S e ñ o r p o r l o s b e n e f i c i o s d e q u e 
t e h a c o l m a d o : l o a l a b o y lo g l o r i f i c o y os 
o f r e z c o e n a u m e n t o , d e . a l e g r í a y d e h o n o r 
a l C o r a z ó n p a c i e n t í s i m o d e J e s ú s . D í g n a t e 
¡oh a m a d o p a d r e ! r o g a r p o r n o s o t r o s á fin 
d e q u e s e á m o s s e g ú n e l c o r a z ó n d e D i o s . 
A s í s e a . 

I . O . G . D . 

O R A C I O N A S A N B E N I T O A B A D 
p a r a obtener u n a buena muerte. 

E s t a n d o e n s u o r a t o r i o e l a m a d o d e D i o s , 
S a n B e n i t o , c o n f o r t a d o c o n el c u e r p o y l a 
s a n g r e d e l S e ñ o r , s o s t e n i e n d o a q u e l l o s d e s -
f a l l e c i d o s m i e m b r o s s u s d i s c í p u l o s , a l z a d a s 
l a s m a n o s al c i e l o e n t r e f e r v o r o s a s o r a c i o -



n e s e x h a l ó su e s p í r i t u : v i ó s e l e s u b i r a l c i e lo 
p o r u n c a m i n o r i c a m e n t e t a p i z a d o é i l u m i -
n a d o p o r i n n u m e r a b l e s a n t o r c h a s . 

y . G l o r i o s o a p a r e c i s t e e n la p r e s e n c i a de l 
S e ñ o r . 

R). P o r eso el S e ñ o r t e r e v i s t i ó d e h e r -
m o s u r a . 

O R A C I O N 

¡Oh Dios l q u e c o n t a n t o s p r i v i l e g i o s fa-
v o r e c i s t e la m u e r t e d e l g l o r i o s o S a n B e n i t o , 
c o n c é d e n o s á n o s o t r o s t u s s i e r v o s q u e c o n 
la b i e n a v e n t u r a d a p r e s e n c i a d e a q u e l c u y a 
m e m o r i a v e n e r a m o s , s e a m o s d e f e n d i d o s en 
a q u e l l a h o r a d e l a s a s e c h a n z a s d e l o s e n e -
m i g o s . 

P o r J e s u c r i s t o S e ñ o r N u e s t r o . 

F u é r e v e l a d o á S a n t a G e r t r u d i s p o r el 
m i s m o S a n B e n i t o q u e a s i s t i r í a e l s a n t o á 
la h o r a d e la m u e r t e á t o d o s los q u e en 
v i d a h u b i e s e n r e z a d o e s t a o r a c i ó n . 

T i e n e , a d e m á s , i n d u l g e n c i a p l e n a r i a c o n -
c e d i d a p o r el P a p a C l e m e n t e X I V . Y o t r a 
c o n c e d i d a p o r S . S . L e ó n P . X I I I á los q u e 
r e c e n la m i s m a o r a c i ó n d u r a n t e los n u e v e 
d í a s q u e p r e c e d e n la fiesta d e S a n B e n i t o y 
c u m p l a n l a s c o n d i c i o n e s a c o s t u m b r a d a s . 

GOZOS 
AL 

GLORIOSO. PADRE SAN BENITO 

Estribillo. — B e n i t o , d e t u s d e v o t o s 
F i e l y a m a n t e p r o t e c t o r , 
V e n y l l e v a n u e s t r o s v o t o s 
H a s t a el t r o n o d e l S e ñ o r . 

I . 

2. 

S a l v e ¡oh p r e c l a r o B e n i t o , 
B r i l l a n t e sol d e l C a s i n o 
C u y o f u l g o r p e r e g r i n o 
A la E u r o p a i l u m i n ó ; 
S a l v e e g r e g i o p a t r i a r c a 
D e los m o n j e s d e O c c i d e n t e , 
S a l v e e s t r e l l a r e f u l g e n t e 
D e la cé l i ca m a n s i ó n . 

D e n o b l e e s t i r p e n a c i d o , 
Y a d e la c i e n c i a a n h e l o s o , 
A R o m a v a s p r e s u r o s o 
C o m o á f o c o d e l s a b e r ; 
P e r o D i o s , q u e c o m p l a c i d o 



E n ti s u s o j o s fijara, 
O t r o l u g a r t e p r e p a r a 
D o n d e v a y a s á a p r e n d e r . 

3 . P o r e s o d e j a s f a m i l i a 
Y p l a c e r e s s e d u c t o r e s 
Y p a s a j e r o s h o n o r e s 
Y á C r i s t o b u s c a n d o vas ; 
Y e n la g r u t a d e S u b i a c o 
A r e t i r a r t e c o n v i d a 
D o n d e c o m i e n c e s l a v i d a 
Q u e el c i e l o t e h a d e g a n a r . 

4 . M i r a n d o t u s a n t a v i d a 
E l e n e m i g o e n v i d i o s o 
M u e v e s u s a r t e s m a ñ o s o 
C o n u n a v i l t e n t a c i ó n , 
P e r o t ú , m u y c o n f i a d o 
E n los d i v i n o s f a v o r e s , 
E n t r e e s p i n a s los f u r o r e s 
B u r l a s d e l fiero d r a g ó n . 

5. M a r c h a s d e a q u í p e r s e g u i d o 
¡Oh B e n i t o ! h a s t a C a s i n o 
D o t e r e s e r v a el d e s t i n o 
U n a m i s i ó n s i n i g u a l . 

Y t ú v i s t a a l l í t e n d i e n d o 
V e s mi l b á r b a r a s n a c i o n e s 
Q u e g i m e n e n l a s p r i s i o n e s 
D e l e n e m i g o i n f e r n a l . 

6. A r d i e n d o d e s a n t o c e l o 
C o n t u c ó d i g o d i v i n o 
A b r e s u n n u e v o c a m i n o 
A n u m e r o s a l e g i ó n . 
Q u e c u a l r á p i d o t o r r e n t e 
S e d e s b o r d a , a v a s a l l a n d o 
P o r d o q u i e r , y p r e d i c a n d o 
D e C r i s t o l a r e l i g i ó n . 

7 , A su f r e n t e y c o n la c r u z 
R i n d e s á a q u e l l a s n a c i o n e s 
Q u e R o m a c o n s u s l e g i o n e s 
N u n c a p u d o d o m i n a r , 
Y a q u e l l a s i n c u l t a s g e n t e s 
C u a l l e o n e s a n t e s fieros 
V i e n e n c u a l m a n s o s c o r d e r o s 
S u c e r v i z á p r e s e n t a r . 

8 . T u s v i r t u d e s e m i n e n t e s 
P r u e b a n m i l a g r o s s i n c u e n t o , 
Y n o se d a u n e l e m e n t o 
Q u e te p u e d a r e s i s t i r ; 



Mauro camina en las aguas 
Cual por suelo resistente, 
Ordenas y clara fuente 
Ves de una roca salir. 

Rómpese á la cruz la copa 
Que veneno encierra y muerte 
Al niño yerto é inerte 
Vida muy pronto le das. 
Recobra el ciego la vista, 
La salud el moribundo, 
Huye á tu vista al profundo 
Averno el fiero Satán. 

De la muerte á los umbrales 
Y al oratorio llevado, 
De tus hijos circundado 
No tardas en espirar; 
Pero ven que tu alma pura 
Por una luciente vía 
Resplandeciente subía 
Del alto cielo á gozar. 

i Oh padre! Padre amoroso, 
Haz que tus huellas siguiendo 
Y tus mandatos cumpliendo 
En el valle del dolor, 

Ese camino, tomemos 
Que te llevó luminoso 
Á ese puerto venturoso 
De la gloria y del amor. 

AMÉN 

N O T A : — A las personas que desearen prac-
ticar un triduo en honor del Santo les pro-
ponemos este plan: 

D Í A P R I M E R O 

Por la señal etc. Acto de contrición. 
La oración preparatoria y la final como 

en las págs. 9 y 12 respectivamente. 
La Consideración como el día quinto de 

la Novena: San Benito abrasado por el celo 
de la salvación de las almas, pág. 21. 

Oración á San Benito para obtener una 
buena muerte, pág. 35-

Gozos, pág. 37-

D Í A S E G U N D O 

Todo como el primer día, excepto la Con-
sideración, que será c o m a el día octavo: 
Muerte de San Benito, pág. 29. 



U n a l a r g a e x p e r i e n c i a d e l a s g r a c i a s q u e 

! f n
e I ^ r e d e S a n B e n i t o h a p r o c u -

r a d o á los fieles q u e la h a n u s a d o con f e la 
h a h e c h o a p r e c i a b l e á la p i e d a d c a t ó l i c a . 

M e d a l l a de S a n B e n i t o 
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D Í A T E R C E R O 

C o m o e l d í a p r i m e r o , e x c e p t o la Conside-
ración, que se t o m a r á l a d e l d í a n o v e n o : P a -
t r o c i m o d e S a n B e n i t o , p á g . 3 2 

E s t a m e d a l l a , c o n o c i d a h a c e a l g u n o s s ig los 
y f a v o r e c i d a c o n u n B r e v e d e B e n e d i c t o 
X I V , r e p r e s e n t a d e u n l a d o la i m a g e n d e la 
C r u z , i n s t r u m e n t o d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , y 
d e l o t r o l a e f i g i e de l P a t r i a r c a S a n B e n i t o , 

V q u e t a n t a s v e c e s a h u y e n t ó a l d e m o n i o p o r 
I v i r t u d d e la S a n t a C r u z . 

F H e a q u í la e x p l i c a c i ó n d e las l e t r a s q u e 
e s t á n d e r e l i e v e e n la m e d a l l a . 

L a s c u a t r o l e t r a s q u e s e h a l l a n e n t r e los 
b r a z o s d e la C r u z son : C . S . P . B . y s ign i f i -
c a n : Crux Sancti Patris Benedicti, ó s e a : 
Cruz de San Benito. 

E n la l í n e a p e r p e n d i c u l a r d e la C r u z s e 
v e n : C . S . S . M . L. , es d e c i r : Crux Sacra sit 

j mihi lux: Sea la Sagrada Cruz mi antorcha. 
'I E n la l í nea h o r i z o n t a l v e m o s : N . D . S . M . 
] D . , q u e q u i e r e d e c i r : Non draco sit mihi dux: 

-•r>en c a s t e l l a n o : Nunca el demonio sea mi guía. 
\ A l d e r r e d o r d e la m e d a l l a se e n c u e n t r a 

- T u n a i n s c r i p c i ó n m á s l a r g a , q u e e m p i e z a p o r 
* i el m o n o g r a m a d e l n o m b r e d e J e s ú s : I. H. 

I S. D e s p u é s l a s l e t r a s : V . R . S . N . S. M . V . 

Í
S M . Q . L . I. V .B., q u e s i g n i f i c a n : Vade ve-
tro, Satana, nunquam suadeas mihi vana.— 
Sunt mala quce libas, ipse venena bibas: 
e n e s p a ñ o l : Atrás, Satanás, nunca me acon-
sejes cosas vanas; lo que brindas es el mal, 
bebe tú esos venenos. 



Uso y efecto de la M e d a l l a de S. Benito. Ave Marías e n h o n o r d e l a S a n t í s i m a V i r g e n 
y u n Padre Nuestro á S a n B e n i t o . 

E l P a p a B e n e d i c t o X I V , p o r u n B r e v e 
d e l 12 d e M a r z o d e 1 7 4 2 , a p r o b ó e s t a m e -
d a l l a ' e n r i q u e c i é n d o l a c o n n u m e r o s a s i n d u l -
g e n c i a s p a r a a q u e l l o s q u e la u s a n . 

Indulgencias plenarias 



P a s c u a e s t a n d o v e r d a d e r a m e n t e a r r e p e n t í - f 
d o , c o n f e s a d o y c o m u l g a d o p i d i e s e c o n de- i 
v o c i ó n p o r la e x a l t a c i ó n d e la S a n t a Iglesia ¡ 
y l a c o n s e r v a c i ó n , d e l S u m o P o n t í f i c e , e a -
n a r á l a s i n d u l g e n c i a s q u e c o n c e d e S u San- I 
ticlad en esos d í a s a l p u e b l o c r i s t i a n o . > 

III . A q u e l q u e e s c a n d o in articulo mortis 1 

s e e n c o m e n d a r e á D i o s h a b i é n d o s e confe- r 

s a d o y c o m u l g a d o , si es p o s i b l e , ó si no se 
p u e # , h a b i e n d o h e c h o i n t e r i o r m e n t e un 
a c t o d e c o n t r i c i ó n , i n v o q u e e n su co razón 
si n o p u e d e d e p a l a b r a , los n o m b r e s d e 
s ú s y d e M a r í a , a l c a n z a r á la r e m i s i ó n é in-
d u í g e n c i a p l e n a r i a d e t o d o s s u s p e c a d o s 

I V . E l q u e p o r r a z ó n d e e n f e r m e d a d ú 
o t r o i m p e d i m e n t o l e g í t i m o n o p u d i e r e oir 
m i sa , ó d e c i r l a si es s a c e r d o t e , ó r e z a r el * 
O f i c i o D i v i n o , ó s e a q u e n o p u e d a c u m -
p l i r c o n l a s p i a d o s a s p r á c t i c a s e x i g i d a s p a r a 4 
l a s a n t e d i c h a s i n d u l g e n c i a s , p o d r é , s in e m - I 
b a r g o , g o z a r d e e l l a s si r e z a t r e s Padre núes- — 
tros y tres Ave Marías con una Salve, aña- — 
d . e n d o al fin: " B e n d i t a s ea la S a n t í s i m a 
t r i n i d a d y a l a b a d o sea e l S a n t í s i m o S a c r a -

m e n t o y la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n d e l a -i 
V i r g e n M a r í a . " 

Indulgencias parc ia les . 

V . V e i n t e a ñ o s d e i n d u l g e n c i a s u n a vez 
á l a s e m a n a el q u e "cada d í a h a y a p e d i d o 
p o r la e x t i r p a c i ó n d e l a s h e r e g í a s . 

V I . S i e t e a ñ o s y s i e t e c u a r e n t e n a s p a r a 
e l q u e h a g a l a s o b r a s d i c h a s ( n ú m . i ) e n l a s 
o t r a s fiestas d e N u e s t r o S e ñ o r y d e la S a n -
t í s i m a V i r g e n ; e n l a s d e S a n J o s é , d e los 
S a n t o s A p ó s t o l e s , S a n M a u r o , S a n P l á c i d o , 
S a n t a E s c o l á s t i c a y S a n t a G e r t r u d i s . 

V I I . U n a ñ o d e i n d u l g e n c i a a l q u e h a -
b i e n d o e x a m i n a d o su c o n c i e n c i a y f o r m a d o 
el firme p r o p ó s i t o d e e n m e n d a r s e d e s u s p e -
c a d o s y c o n f e s a r s e , r e c e c i n c o v e c e s el Pa-
dre nuestro y el Ave María, S i se c o n f i e s a 
y c o m u l g a , g a n a r á e n e s e d í a u n a i n d u l g e n -
c i a d e d iez a ñ o s . 

T o d a s e s t a s i n d u l g e n c i a s p u e d e n a p l i c a r -
s e p o r l a s a l m a s de l P u r g a t o r i o . 

E l m i s m o P a p a B e n e d i c t o X I V m a n d a 
q u e e n la d i s t r i b u c i ó n y u s o d e e s t a s m e d a -
l l a s se o b s e r v e lo q u e d i s p o n e A l e j a n d r o 
V I I e n e l ° d e c r e t o d e 6 d e F e b r e r o d e 1657 , 
á s a b e r : q u e las i n d u l g e n c i a s só lo a p r o v e -
c h a n á l o s q u e l a s r e c i b e n d e los q u e e s t á n 



autorizados para bendecirlas; así es que 
una vez recibidas para su uso propio no 
pueden darse á otros, ni prestarse, puesto 
que perderían las indulgencias concedidas. 

Imprimatur. 

>J< I. Ep. S. Lud. Potos. 
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A N U E S T E O S A N T O P A D R E 

m IRANCISCO J)S ASIS. 
D I S P U E S T A P O R U N H I J O S U Y O D E 

L A P R O V I N C I A D E S . D L E G O . 

L L E V A A Ñ A D I D O S L O S G O Z O S Q U E S E C A N T A R Á N 

D E S P U É S D E T O D O . 

Reimpresa â devocion del ùltimo 
de su s Ujos Fr. Francisco del Refugio 

Sanchez, religioso del Iolegio de 
Gf-uadalupe de Zacatecas. 

L E O N . — 1 8 8 2 . 
T I P . D E J . M . M O N Z Ó N . 

Calle de la Plaza de Gallos núm. 36. 
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La preparación para todos los días será, 
despues de hecha la señal de la cruz, decir con 
fervor y de corazon, los actos defé, esperanza y 
caridad, en la forma siguiente: 

ACTO DE FÉ 

Creo firmemente en el Misterio de la Santísi-
ma Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 
personas distintas y una sola naturaleza y esen-
cia divina. Creo el Misterio admirable de la 
Encamación, por el cual la segunda persona de 
la Santísima Trinidad, que es el Hijo, se hizo 
hombre por obra del Espíritu Santo, en las pu-
rísimas entrañas de María, quedando ésta vir-
gen siempre, y verdadera Madre de Dios. Ore® 

• que Dios es remunerador, que premia á los bue-
nos y castiga á los malos: y por último, creo y 
confieso todo cuanto nuestra Santa Madre la 
Itrlesia católica apostólica y romana, tiene y en-
seña: y protesto vivir y morir, con la divina gra-
cia, en esta fé y creencia; y si tuviera mil vidas, 
todas las sacrificara y ofreciera en su defensa, y 
rubricara gustoso con mi sangre todas las ver-
dades católicas que la Iglesia propone, como di-
chas y reveladas por el mismo Dios.. 



ACTOS DE ESPERANZA. 

Dios mió, esperanza mia, y único refugio mió-
desconfiando enteramente de mi miseria, en tí 
pongo todas mis esperanzas. Espero firmemen-
te en tu infinita bondad y misericordia, que arre-
pintiéndome como me arrepiento de mis culpas 
por ser ofensas contra tí, á quien amo con todo 
mi corazon como á mi Dios y bienhechor, me 
Jas has de perdonar por los méritos de tu San-
tísimo Hijo y Redentor mió Jesucristo. Espe-
ro que me has de dar gracia para perseverar en 
este santo propósito que ahora hago, de morir 
primero que volverte á ofender: y espero así 
mismo que perseverando hasta la muerte en tu 
gracia y amistad, me has de conceder la bien-
aventuranza eterna que me tienes prometida por 
solo tu bondad y piedad infinita. Amen. 

ACTOS DE CARIDAD. 

¡Oh vida de mi alma! ¡oh alma de mi vida' 
¡Oh amor mió dulcísimo, mi Dios y m i Señor' 
l e amo feeñor y Dios mió, te amo con todo mi 
corazon, con toda mi alma y con todos mis sen-
tidos, te amo sobro todas las cosas; y quisiera, 
Señor, abrazarme en el fuego de tu amor y 
amarte como te aman los ángeles, los santos del 
cíelo y justos de la tierra: como te amé y ama la 
purísima Virgen María mi Señora; y si fuera po-

sible, quisiera amarle con el amor infinito con 
que te amas á tí mismo; y quisiera; quo con ese 
amor te amaran las criaturas todas, y te hubie-
ran amado desde ol principio del mundo, y lo 
continuaran por toda la eternidad. Amen. 

RESPONSORIO 

que se ha de decir todos los (lias. 

El mundo, Francisco, admira 
tus portentos y milagros, 
rendidos los elementos, 
los muertos resucitados: 
la naturaleza corre 
á obedecer tus mandatos. 
Música te dan las aves, 
los peces te escuchan gratos, 
el demonio huye vencido, 
vuelve atrás la muerte el paso; 
y los tristes y afligidos 
se levantan consolados. 

PRIMER DIA. 

Punto para la meditación. 

En el instante mismo en que fué concebido el 
Seráfico Patriarca, fué tal el resplandor que ilu-
miné todo el valle de Espoleto, quo espantado 



Lucifer y sus ministros bicieion un conciliábulo, 
y diputaron en él una legion de espíritus infer-
nales, que le quitasen la vida. ¿Pero cómo pG-
drian lograr este designio, cuando para impedir-
lo diputó Dios una legion de ángeles santos que 
guardasen y defendiesen á aquel niño? 

Aquí te medita y se hace la petición. 

O R A C I O N . 

Seüor mio Jesucristo, resplandor del padre de 
las luces; que en señal de que el Seráfico Pa-
triarca venia á iluminar el muado con las luces 
de su ejemplo y su predicación, derramaste en 
el punto de su concepción, un raudal admirable 
de fulgores sobre el suelo de su pàtria. Suplí-
cote, Señor mio, que por su intercesión y méri-
tos, sea ilustrado mi entendimiento, para que 
conociendo la gravedad de las culpas con que 
he ofendido á tu bondad, y confesándola con ver-
dadero dolor y arrepentimiento, camine con la 
luz de tus divinos mandamientos por las sendas 
de la virtud, y libre de las asechanzas del demo-
nio, llague por fin á verte en la claridad eterna 
de la gloria. Amen. 

Se rezan cinco Padre nuestros y cinco Ave 
Marías, en reverencia de las cinco llagas que 
imprimió Jesucristo Señor nuestro, en el cuer-
de N. S. Padre, y se dice dé.'pues, la Oración 
de Seráfico Padre mio, que es para todos I00 días 

S E G U N D O D I A . 

Punto de meditación. 

Estando la madre del Seráfico Patriarca con 
gravísimos dolores, sin poder dar á luz á la cría-
tura, llegó á las puertas de su casa u i ángel en 
tra¿e de peregrino que sabedor del d^scoosU'. >'J 
de Ta familia y del aprieto de la señora, dijo 
la llevasen al pesebre, y que allí al punto pari-
ría. Puso Dios tal eficacia en las palabras del 
peregrino, que tomando el consejo y llevándo al 
pesebre á la señora, parió con facilidad. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Dulcísimo Jesús de mi vida: que con admira-
ble providencia, dispusiste que naciese el Será-
fico Francisco en un establo, para que desde este 
instante comenzase á ser imágen tuya, aun en 
esta circunstancia. Suplicóte humildemente por 
BUS méritos é intercesión, que animándome des-
de hoy con un nuevo espíritu de pobreza y de 
despego de las cosas todas de la tierra, camine 
por tu imitación á*ser participante de los verda-
deros bienes que tienen prometidos á los pobres 
de espíritu en el reino de loa cielos. Amen, 

Los cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías 



T E R C E R D I A . 

Punto de meditación. 

Apenas comenzaron los padres del niño recien 
nacido á tratar de su bautismo, cuando se pre-
sentó un ángel en trage de peregrino, ofreciéndo-
se con las mas vivas y poderosas razones, á ser 
el padrino: condescendieron los padres, y lleván-
dolo á la pila, se le puso el nombre de Juan, 
(que significa gracia, el que despues se le mudé 
on el de Francisco.) Pero un estraño prodigio hi-
zo mas admirable esta sagrada ceremonia; por-
que al desnudar al niño para bañarlo en a-
quellas aguas sacramentales, ss le vid estampa-
da perfectamente en ei hombro una cruz. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Omnipotente Señor, Criador mió, y mi Re-
dentor; que abriéndome, por solo un efecto do tu 
infinita bondad, las puertas de tu Iglesia por el 
Santo Sacramento del Bautismo, me franqueas 
los inmensos tesoros de tu gracia, y me convidas 
á ser heredero de los de la gloria: concédeme 
que así como tu siervo Francisco supo desempe-
ñar las obligaciones que contrajo en el bautismo, 
abrazando la cruz de la mortificación, así tam-
bién yo sepa dar cumplimiento á las mismas 
obligaciones ajustando mi vida y conformándola 

á el sagrado arancel que me propuse, cuando por 
mi dicha, fui marcado coa la insignia y señal da 
cristiano en la divina fuente del Bautismo. 

• AmeD. 

Los cinco Padre nuestros y cinco Ave Ma-
rías. 

C U A R T O D I A . 

Punto de meditación. 

Entré cierta ocasion nuestro Seráfico Patriar-
ca á hacer oracion en >a ermita de San D&mian, 
y oyendo la voz de un crucifijo que sensiblemen-
te le repetia por tres veces: anda Francisco, re, 
para mi casa que se «ae, salid pronto con desig-
nio de reparar aquella Ermita; porque creyd que 
Dios le hablaba de la fábrica material; y despues 

*se aplicó á reedificar, ya con su propio trabajo 
y dinero, ya con limosnas que recogía, las Iglo-
sias de Porciúncula, de San Pedro y de San 
Damian. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Amorosísimo reparador y bienhechor de loa 
mortales: que á tu siervo querido Francisco des-
tinaste para que reparase y formase las quiebras, 
que en la mística casa de tu Iglesia, había cau-
sado la relajación y la maldad de tus criaturas: 



y o te pido humi ldemente p o r los mér i tos de este 
g lor ios í s imo P a t r i a r c a , m e des un esp í r i tu d 
c o n t n c m n per fec ta , una detestación ingénua d 
las cu lpas con que te he o fendido , un dolor ve r ' 
dadero de mis i n g r a t i t u d e s , y un propósito firme 
y abso luto de no o fender te en ade lan íe , p a r a qu 
r e n o v a n d o „ 1 mi corazon , v u e l v a á ser digna 
habi tac ión y templo d e l E s p í r i t u S a n t o , y a f d a 
en él la l á m p a r a d e l a d i y i n a ^ ¿ J 

g a r s e con soplo a l g u n o de tentación, p a r a seguir 
a r d i e n d o p o r toda una e tern idad . A m e n . 

Los cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías. 

Q U I N T O D I A . 

Punto de meditación. 

D e s p u e s de haberse e m p l e a d o e l S e r á f i c o P a -
dre en el des ierto , p o r e spac io do t re inta dias, 
en horr ib les penitencias , salid p o r las p lazas y 
ca l les de a c iudad á p r e d i c a r ; pero siendo repu-
tado p o r loco, apedreado de los m u c h a c h o s y 
desprec iado de todos, f u é por ú l t i m o preso por 
su m i s m o padre , y l l e v a d o a l t r ibuna l del Obis-
po , p a r a q u e este lo d e c l a r a s e indigno de la h e -
rencia como pród igo y desperd ic iado . M a s no 
a g u a r d o F r a n c i s c o la sentencia , p o r q u e d e s n u -
dándose prontamente de s u s vest idos , y ponién-
doseles de lante á su p a d r e , di jo : de b u e n a g a n a 

— l i -

le renuncio todo para poder decir ^sde hoy li-
bremente y con verdad: Padre nuestro que estás 
en los cielos. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Amorosísimo P a d r e , S e ñ o r y Dios, que en 
los admirables dones de gracia y santidad con 
que favoreciste á tu.siervo Francisco, no.s diste, 
un testimonio de lo que puede conseguir de tu 
misericordia una criatura que abandona las cosas 
del mundo, y se arroja confiada en los brazos do 
tu divina Providencia-; humildemente ts suplico, 
que aceptando la resolución que desde ahora ha-
go con todo mi c o r a z o n , de honrarte, venerarte, 
V amarte como á mi único Padre, me mires co-
mo tal v me recibas como hijo, que no quiere 
ni tiene otro amparo que los auxilios de tu gra-
cia, p a r a desempeñar el título de hijo en esta 
vida, y hacerse con sus obras acreedor á la he-
rencia de la gloria. Aoien. 

Los cinco Padre nuestros y cinco Ave Ma-

S E S T O D I A . 

Punto de meditación. 

Indeciso el Seráfico Patriarca, sobre el méto-
do de vida que habia de tomar, hizo se le canta-
se una Misa, y oyendo en ella las palabras del 



Evangelio, en que Jesucristo manda á sus Após-
toles salgan á predicar sin prevenirse de las co-
sas necesarias para el viaje, las tomó como di-
chas á él, y desnudándose del trage que llevaba, 
descalzo y sin mas que un grosero saco y una 
cuerda, junto con los doce compañeros que se 
le habían agregado, partió á Roma á pedir la 
confirmación do la Regla que habia escrito. Ne-
gába a el Poutifi.ce, pareciéndole impracticable; 
•pero una misteriosa visión que tuvo entre sueños, 
en que se le mostró el Seráfico Patriarca arri-
mando el hombro á la Iglesia que se venia abajo 
le confirmó su Regla, y les hizo á él y á sus com-
pañeros que profesasen en sus manos. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Dulcísimo Jesús del alma mia: camino, verdad 
y vida, que á tu siervo Francisco mostraste pia-
doso el camino que debia tomar para la gloria, 
en la vida apostólica que le inspiraste en su Re-
gla: humildemente te suplico, que por los méri-
tos de este tu siervo amado, y por tu piedad in-
mensa, me saques de la torcida senda de mis vi-
cios, y de los precipicios por donde me conduce 
mi maldad, y me endereces por el camino real 
de tu divina Ley y de tus mandamientos, pa-
ra que observándoos puntual y exactamente, lle-
gue por fin á la deseada patria, á rendirte !as 

gracias da tanto beneficio por toda ¡a eternidad. Jb 
Amen. 

Los cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías. 

S E T I M O D I A . 

Punto de meditación. 

Estando el Santo Patriarca en oracion, cla-
mando á Dios de lo íntimo de su corazon, por la 
salud espiritual de los hombres, un ángel le dio 
aviso de que Jesucristo Señor Nuestro y su 
Santísima Madre le aguardaban en la Iglesia: 
Bajó al punto, y viendo que la Iglesia pobre de 
Porciúncula se habia trasformado en Cielo por 
la presencia de Jesucristo y de su Madre, y de 
una comitiva ilustre de angélicos espíritus que 

* la llenaban de luces y resplandores, quedó ató-
nito; y postrado en el suelo, no se atrevía á le-
vantar los ojos, hasta que inspirado de María, 
y alentado con las palabras de Jesucristo que le 
instaba y brindaba de que pidiese lo que quisie-
se, pidió la indulgencia grande de Porciúncula, 
quo deja á quien la gana, tan limpio de culpa y 
pena, como estaba el dia c-n que le bautizaron. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Misericordiosísimo Abogado 'do los hombres, 



que eu prueba de la complacencia con que escu-
chas los clamores de sus siervos cuando se ende-
rezan al bien espiritual de sus prójimos, conce-
diste átu amado siervo Francisco la absolución 
perpetua, y plenaria indulgencia de Porciúncula: 
humildemente te suplico, por los méritos de es-
te glorioso Patriarca, que suavizes mi corazon 
con el aceite santo de la caridad, para que la 
dureza y aspereza con que mire á mis prójimos 

• y todas sus acciones, se convierta en cristiana 
compasion, para pedirle á tu Padre celestial ros 
mire con piedad y nos perdone, y admitiéndonos 
á su amistad y gracia, nos lleve al templo de la 
gloria á adorarle por toda la eternidad. Amen. 

Los cinco Padre nuestros. 

O C T A V O D I A . 

Punto de meditación. 

Un viérnes, despues de haber observado el 
Seráfico Patriarca en el desierto, un riguroso 
ayuno por espacio de cuarenta dias, en honor 
del gloriosísimo Arcángel S. Miguel, se le apa-
reció la Magestad santísima de Cristo, en la for-
ma de un serafín, adornado de seis alas, y con 
los brazos y piés .estendidos y en figura de un 
crucifijo. Pasmado de la admiración, y lleta 

eu alma de sentimientos sagrados de gozo y da 
dolor: despues de familiares misteriosos coloquios 
desapareció la visión, y el Seráfico Patriarca se 
halló señalado en manos piés y costado, no solo 
con las llagas, mas también con los clavos, cu-
yas cabezas se veian en las palmas de las manos 
por el reverso se veian las puntas retorcidas; al 
contrario era en los piés, porque las cabezas es-
taban en los empeines, y por debajo las puntas 
remachadas. En el coatado se veía una cisura 
a n c h a y profunda, con los labios muy rubicundos 
de todas estas llagas salia sangre fresca y liqui-
da, aue restañaba con gran secreto el compañe-
ro del Santo Patriarca, Fray León. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Amantísimo Jesús Crucificado: que para re-
novar la memoria de tu pasión y muerte que tan 
olvidada tenia nuestra ingratitud, te dignaste 
imprimir en el cuerpo de tu siervo fiel Francisco, 
las llagas quo en tus manos, piés y costado, .te 
hizo la crueldad de los judíos, humildemente ta 
suplico, por los méritos de este glorioso Patriar, 
ca, que derramando en nuestros corazones el es-
píritu de g r a t i t u d y reconocimiento, nos alientes 
á agradecer y corresponder el beneficio inesti-
mable de nuestra redención: has, Señor, que 
traigamos siempre impresos en nuestra alma lq¡s 



dolores agudísimos, y los crueles tormentos que 
quisiste padecer para librarnos de la muerte 
eterna; imprime, benignísimo Jesús, imprimeen 
nuestra consideración la memoria de tu muerte, 
inflama nuestros corazones con el fuego de tu 
amor, para que agradecidos á fineza tan excesi-
va, no volvamos á hacernos indignos por la cul-
pa, del fruto de la redención. 

Les cinco Paire nuestros, etc. 

N O V E N O D I A . 

Punto de meditación. 

Llegó el dia cuatro de Octubre do mil dos-
cientos veintiséis en que Dios tenia dispuesto dar 
al Seráfico Patriarca el premio de sus servicios; 
y rompiendo'para esto el lazo que ataba el alma 
al cuerpo; subid ésta en una refulgente estrella, 
á quien servia de trono una nube hermosísima: 
hizo mas pomposo el triunfo la gloriosa comitiva 
de muchos hijos y devotos suyos que salieron del 
purgatorio y entraron con él al cielo. ' El cuerpo 
quedd tan fresco, tan flexible, tan blanco y her-
moso, que desmentía los horrores de cadáver, 
sobresaliendo entre la blancura de la carne, la 
variedad de colores rubicundo y cerúleo, de las 
llagas y los clavos. A los tres años lo canoni-

zd el Pontífice Honorio XII. Después de dos 
siglos quiso el Sumo Pontífice ver al cuerpo del 
Santo Patriarca, y entrando en la bóveda en que 
lo habian sepultado, acompañado de algunos car-
denales, obispos y religiosos, le hallaron de esta 
forma- en pié derecho, en el aire sin arrimo al-
guno, cubierta la cabeza con la capilla, las ma-
nos cruzadas y metidas en las mangas, un pié 
sentado sobre la fimbria del hábito y el otro ca-
si en el aire, y los ojos clarps y resplandecientes 
como si estuviera vivo. 

Meditación y petición. 

O R A C I O N . 

Justísimo remunerador de los hombres. J e -
sús mió dulcísimo: que para hacer patente al 
mundo la justificación de tus juicios, hiciste que 
el alma de tu siervo fidelísimo Francisco subiese 
en forma visible á recibir el galardón de sus ser-
vicios en el palacio real de tu gloria: humilde-
mente te suplico por los méritos de este Santo 
Patriarca, y por tu preciosísima sangre derra-
mada en la ara de la Cruz para aplacar á tu 
Padre celestial, me concedas un auxilio eficaz 
de tu gracia, para que borrando con lágrimas de 
penitencia las culpas que me hacian merecedor 
de las p e n a s eternas, haga obras que me negocien 
la vida eterna, y me aseguren el premio que tie-
nes prometido á los que te sirven. Amen. 

Los cinco Padre nuestros, etc. 



O R A C I O N . 

Para todos los días. 

Seráfico Padre mió, prodigio de la naturaleza, 
portento de la gracia, asombro del mundo, ad-
miración de los ángeles, gozo de los bienaventu-
rados, iraágen viva de Jesucristo, varón apostó-
lico, mártir de deseos, Angel de la pureza, Se-
rafín e» el amor, crédito de las maravillas del 
Señor, ú, quien los brutos obedecen, las aves fes-
tejan, los peces escuchan y la naturaleza toda so 
le rinde, viéndose humilde contra todos sus fue-
ros, obligado á arrojar vivos de los sepulcros á 
los que escondía muertos. Reparador del mun-
do, que como clarín evangélico sonó por todas 
partes, despertando del funesto letargo de la cul-
pa los pueblos, las ciudades, las provincias. Va-
so de elección, destinado como otro apóstol do 
las gentes, para hacer so reverenciase en todo el 
mundo al verdadero Dios, Alférez de Jesucris< 
to, que con extraordinario privilegio lleva en su 
mismo cuerpo impresas y estampadas las insig-
nias y triunfos de nuestra redención. Padre mió 
gloriosísimo, ¿qué son todos estos ilustres títulos 
con que te saludo y reverencio, sino motivos po-
derosos que alientan mi confianza, y empeñan 
tu piedad y compasion para dar favorable despa-
cho á mis humildes súplicas y ruegos? Triun-
fante ya en la gloria, y colocado junto al trono 
do la Augustísima Trinidad, anegado en un pié-

k o de gozo y alegría, que ha de durarte por 
toda una eternidad: qué otra gloria puede de-
sear sino la gloria accidental de que los morado-
res de esto mundo acabemos de conocer, que no 
hay otro verdadero bien sino ese que posees; que 
no hay otras riquezas sino esas que tú gozas; quo 
no hav otra hermosura, sino esa quo es objeto 
do tu amor? pues esto es, Santo mío, lo que te 
pido y te suplico. Esas llagas, que son sello 
•real con que el Señor autorizó tu valimiento, 
esas son las que abogan por mí. Muéstralas a 
Eterno Padre, para que reconociendo en ellas el 
precio con que su Hijo compró nuestra salud 
eterna, y nuestra redención, se mueva á conce-
dernos los auxilios que necesitamos para coope-
rar á este fin. No cabe en la perfecta caridad 
que arde en tu pecho, despreciar los clamores 
con que llega á tus puertas un afligido corazon. 
Bo puede, no, sufrir tu compasion, que quien so 
aco^e á tu piadosa y poderosa protección, pier-
da á su Dios por una eternidad. Mira que no 
es otro nuestro temor sino perderle, no es otro 
nuestro dolor-sino haberle ofendido, ni es otro 
nuestro deseo sino amarle y servirle, para des-
pues gozarle y alabarle por toda la eternidad. 
Amen. 



G O Z O S . 

Pues con tan altos favores 
Te miras de Cristo honrado: 
Ruega, Serafín llagado, 
Por nosotros pecadores. 

Con prodigio nunca visto 
Un pesebre te di<5 cuna, 
Para que seña ninguna 
Falte al retrato de Cristo. 
Sin duda Dios te ha provisto 
Para portentos mayores: 
Ruega, Serafin llagado, 
Por nosotros pecador es ; 

Sale del vientre materno, 
Impresa al hombro una cruz, 
Llenando al mundo de luz 
Y de sustos al infierno. 
Quien esto hace niño tierno, 
¿Qué hará en sus años mayores? 
Ruega, Serafin llagado, 
Por nosotros pecadores. 

Padre, parientes, riquezas, 
A todos le das de mano, 
Y vas á arrojarte ufano 
En brazos de la pobreza. 
Tu amor hácia ella aquí empieza 
A publicar sus ardores: 
Ruega, Serafin llagado, 
Por nosotros pecadores. 

Doce las columnas son 

Qae Cristo á su Iglesia pone, 
Y en otras tantas dispone 
Francisco su religión. 
Menos fiel imitación 
No cuadrara á sus fervores, 
Ruega, Serafín llagado, 
Por nosotros pecadores. 

Finezas son peregrinas 
Las que obras con tu pureza, 
Pues defiendes su limpieza, 
Con fuego, nieve y espinas. 
A esta belleza encaminas 
Tus mas constantes amores: 
Ruega, Serafin llagado, 
Por nosotros pecadores. 

La indulgencia general 
De Porcióncula, es testigo 
Que nada puede contigo 
Sino el bien universal. 
Nadie hay á quien diga tal 
No abrase con sus ardores: 
Ruega, Serafín llagado, 
Por nosotros pecadores. 

Por un favor sin igual, 
Jamás en los siglos visto, 
Sus llagas imprime Cristo 
En tu cuerpo virginal. 
Para una copia cabal 
Faltaban esos primores: 
Ruega, Serafín llagado, 
Por nosotros pecadores. 



Aunque te dejó frió y yerto 
De la parca el liado esquivo 
Ni puedes juzgarte vivo, 
Ni parece que estás muerto. 
Que huyes puesto en pié, eso os cierto 
De la muerte los horrores: 
Ruega, Serafin llagado, 
Por nosotros pecadores. 

En la forma de un lucero, 
Tu alma que tanto se humilla 
Va al cielo á tomar la silla 
Que dejó el ángel postrero. 
Así honra el divino Asuero 
Al padre de los menores: 
Pues con tan altos favores 
Te miras de Cristo honrado: 
Ruega, Serafín llagado, 
Por nosotros pecadores. 

¡Oh mártir de deseo, Francisco! con qué afec-
to tan tierno y compasivo sigues por el camino 
de la cruz, al que ves que la carga por tu amor. 
En vano suspiras por el martirio, pues ya el 
mismo Señor crucificado imprime en tí sus lla-
gas, y hace que sientas la atrocidad de sus do-
lores. Atiende desde el cielo á tus devotas ove-
juelas, y alcánzales de Dios vayan á aumentar 
el número de tus dichosos compañeros en la glo-
ria. Amen. 

V. _ Ruega por nosotros, Padre nuestro San 
francisco. 

R. Para que seamos dignos de fes promesas 
de Cristo. 

O R A C I O N . 

Dios, que por los méritos del Bienaventurado 
Francisco fecundaste tu Iglesia con una familia 
nueva: concédenos, que á imitación tuya, despre-
ciemos las cosas de la tierra, y nes hagamos dig-
nos de ser participantes de los dones celestiales: 
por Jesucristo Señor nuestro. 

Tres Padre nuestros y Ave Mañas por la 
perseverancia en el cumplimiento de su Regla 
las tres Ordenes Franciscanas. 
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? 
N O V E N A 

SAN IGNACIO DE. LOYOLA 

Hará la señal de la cruz: Por Ja sañal, etc.. 
Acto ile contrición: Señor mÍQ, J^sucnstó, etc. 

O R A C I Ó N 

PARA EMPEZAR TODOS LOS DIAS 

Glor ios í s imo P a d r e y P a t r i a r c a San Ig-
nac io , f u n d a d o r d e la C o m p a ñ í a d e Jesús y 
P a d r e mío a m a n t í s i m o ; si es p a r a m a y o r glo-
r ia d e Dios , h o n o r vues t ro y p r o v e c h o d e mi 
a l m a q u e y o c o n s i g a l a g rac ia q u e os p i d o 
e n es ta N o v e n a , a í c a n z a d l a del Señor ; y si 
no , o r d e n a d m ; pe t i c ión con t o d o s mis pen-
samientos , p a l a b r a s y o b r a s á lo q u e fué siem-
pre el b l a són d e vues t ras he ró icas empresas : 
A mayor gloria de Dios. 

Después la oración de cada día. 

- > m 



O R A C I Ó N 

P A R A E L D I A P R I M E R O 

m¡ f f r — 
í- f 
' rías á la Santísima Trinidad en obsequio de la de-

1 voción que nuestro Padre San Ignacio tuvo á este 
inefable é incomprensible misterio. Después se dirá 

•, |'J : la siguiente: 
Jesús m í o du l c í s imo , q u e nos revelas te is : 

los mi s t e r io s s a g r a d o s d e vues t ra fe, y po r ;{ 
vues t r a p r e d i c a c i ó n deseaste is p l an ta r l a en | 
los c o r a z o n e s h u m a n o s c o m o raíz d e t o d a s 
las b u e n a s o b r a s , y d e la e te rna sa lvac ión; j 
o f r é z c o o s los m e r e c i m i e n t o s d e mi g lor ioso :¡ 
P a d r e San I g n a c i o , y s ingu la rmen te los d e j: 
su i l u m i n a d a fe, c o n la cual c reer ía c u a n t o s 
mis te r ios e s t á n esc r i tos en las s an ta s Escr i - i; 
tu ras , a u n q u e se pe rd i e sen t o d o s los l ibros sa- : 

grados , y d e la cua l a n i m a d o la d e f e n d i ó con- J 
t ra los he re j e s , la d i la tó e n t r e los gent i les y i 
la a v i v ó e n t r e lo s ca tól icos . Supl ícoos , P a d r e \ 
a m a n t í s i m o d e m i a lma, m e de is u n a fe vi- I* 
v í s ima d e v u e s t r o s d iv inos mis te r ios q u e m e !j 
i lus t re p a r a c r e e r l o s y es t imar los c o m o ver- / ' 
d a d e r o h i jo d e l a s a n t a Iglesia c o n f e rvo rosa s |! 
o b r a s d e p e r f e c t o cr is t iano, y m e c o n c e d á i s 
la g r ac i a q u e o s p i d o en es ta N o v e n a , si es 
p a r a m a y o r g l o r i a d e Dios , h o n o r de l S a n t o 
y b i e n d e mi a l m a . A m é n . 

Si rezarán tres Padre nuestros y tres Ave Ma-

O R A C I O N 

P A R A T O D O S L O S D Í A S 

S a n t í s i m o P a d r e y Pa t r i a rca San Ignac io , 
á q u i e n Jesús e scog ió p a r a c a p i t á n d e su sa-
g r a d a C o m p a ñ í a , y a d o r n ó c o n todas las vir-
t u d e s q u e p e d í a es te s u p r e m o cargo; ángel 
en la pu reza d e c u e r p o y m e n t e ; a rcange l en-
c a r g a d o d e t a n t o s n e g o c i o s d e la m a y o r glo-
ria d e D i o s y b i e n d e las a lmas ; p r i n c i p a d o 
exce len t í s imo e n la d i r e c c i ó n d e t an tos mi-
l lares d e espí r i tus fel ices; p o t e s t a d poderosí -
s ima p a r a e c h a r á los d e m o n i o s d e los cuer-
p o s y d e las a lmas ; v i r t ud p r o d i g i o s a en tan-
tos y t a n e s t u p e n d o s m i l a g r o s ; d o m i n a c i ó n 
s u p r e m a d e la C o m p a ñ í a q u e f o r m ó t a n dig-
nos min i s t ro s evangé l i cos y a h o r a c o n t i n ú a 
e n f o r m a r l o s d e s d e el c ie lo; t r o n o elevadísi-
m o , e n q u i e n d e s c a n s ó l a m a y o r glor ia d e 
Dios c o r r i e n d o en vues t r a fogosa a l m a po r 

t o d a s las pa r t e s d e l m u n d o ; sap ien t í s imo que- i 
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rubín, cuya m e n t e ilustrada por el Espíri tu 
Santo, dictó sabidur ía celestial á su pluma; 
serafín fogosísimo que aspiró en su vida y as-
pira cont inuamente desde el cielo á encen-
der todo el m u n d o en llamas de l d iv ino amor, 
abreviado paraíso de todas las vir tudes y gra-
cias, que á competencia fo rmaron la heroici-
dad nunca bas tantemente a l abada de vues-
tra grande alma: yo, Padre mío amantísimo, 
me gozo de veros tan superior á cuantos elo-
gios puede da ros mi balbuciente lengua y 
concebir mi t a rdo entendimiento , aunque 
inspirado de una voluntad ansiosa de ama-
ros, y de que os amen todos los hombres. 
Confiado en vuestras p iedades imploro vues-
tra benignís ima caridad para que m e alcan-
céis que viva yo una vida ve rdaderamente 
crist iana,-conforme á las obl igaciones de mi 
estado, observando perfectamente la ley san-
ta de Dios y los consejos evangél icos que me 
pertenecen, y que no buscando en todas mis 
acciones otra cosa que la mayor gloria de 
Dios, consiga una muerte d ichosa en ios bra-
zos de Jesús, en el amparo de María Santísi-
ma y en vuestra presencia. Espere , Padre 
mío dulcísimo y suavísimo, m e alcancéis es-

P E T I C I Ó N 

• O R A C I Ó N F I N A L 

P A R A T O D O S L O S D Í A S 

¡Oh Dios infinitamente bueno y misericor-
dioso! Pues he recibido de vuestra Majestad 
todos los dones naturales y sobrenaturales 
que tengo, deseoso de ser en alguna manera 
agradeci do á vuestras misericordias, os vuel-
vo cuanto me habéis dado con esta oferta 
familiar en el corazón y en los labios de mi 
glorioso Padre San Ignacio. 

Tomad , Señor, y recibid toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento y toda mi vo-
luntad, todo mi haber y mi poseer: Vos m e 
lo disteis, á Vos, Señor, lo torno: todo es 
vuestro; disponed á toda vuestra voluntad. 
Dadme vuestro amor y gracia, que esta m e 
basta. 



Aña. S i ra i l abo eum vi ro sapient i qui aedi - f 

ficavit d o m u m s u a m supra pe t r am. 
y . A m a v i t e u m D o m i n u s et o rnav i t eum. 

S t o l a m glor iae indu i t eum. 

O R A T t O 

D e u s , q u i ad m a i o r e m tui nomin i s g lor iam 
p r o p a g a n d a m n o v o pe r B e a t u m Igna t ium 
s u b s i d i o m i l i t a n t e m Ecc l e s i am roboras t i ; 
c o n c e d e , u t e ius auxil io et imi ta t ione certan-
tes in te r r i s , c o r o n a r i cum ipso m e r e a m u r in 
coel is . P e r C h r i s t u m D o m i n u m nos t rum. 
A m e n . 

O R A C I Ó N 
P A R A E L S E G U N D O D Í A 

J e s ú s m í o du lc í s imo, q u e promet i s te i s á 
v u e s t r o s s i e rvos t e n d r í a n en vues t ra esperan-
za t o d o s los t e so ros de l m u n d o , y n a d a les 
f a l t a r í a d e c u a n t o e spe rasen c o n f i a d o s en 
v u e s t r a l i b e r a l i d a d t a n a m o r o s a c o m o infini-
ta; o f r é z c o o s los m e r e c i m i e n t o s d e mi glo-
r i o s o P a d r e San Ignac io , y s ingu la rmen te 
a q u e l l a firmísima espe ranza q u e le s irvió d e 
t e s o r o i n a g o t a b l e en su pobreza , d e á n c o r a , 
s e g u r a e n las t o r m e n t a s d e t an t a s persecu-

! c iones , y d e u n a gloria a n t i c i p a d a e n t r e los 
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T r iesgos d e esta m i s e r a b l e v ida . Supl ícoos, 

P a d r e a m a n t í s i m o d e mi a lma , m e concedá i s 
u n a e spe ranza segura d e sa lvarme, a f ianzada 
en las b u e n a s o b - a s h e c h a s c o n r u e s t r a gra-
cia y r eves t idas d e vues t ros mér i tos y pro-
mesas ; y t a m b i é n d e consegu i r los b ienes d e 
es ta v i d a c o n d u c e n t e s á mi e t e r n a sa lvación 
y p r o p o r c i o n a d o s á mi es tado , y la grac ia 
q u e os p i d o en es ta N o v e n a , si es p a r a ma-
yor g lor ia d e Dios , h o n o r de l San to y pro-
v e c h o d e mi a lma. A m é n . 

Siguen las oraciones finales en la pág. S-

O R A C I Ó N 

PARA EL TERCER DÍA 

j e s ú s m í o du lc í s imo , q u e t a n t o deseaste is 
el a m o r d e vues t r a s cr ia turas , q u e n o s inti-
maste is c o m o m á x i m o y p r inc ipa l p r ecep to 
a m a r á n u e s t r o S e ñ o r D i o s con t o d o el cora-
zón, con t o d a el a l m a y con t o d a s las fuerzas ; 
o f r é z c o o s los m e r e c i m i e n t o s d e mi g lor ioso 
P a d r e San Ignac io , y s i n g u l a r m e n t e aque l 
i n f í amad í s imo a m o r c o n el cual , a b r a s a d o en 
un s e r a f ín h u m a n o , r e sp i r aba solo l l amas d e 



a m o r d iv ino , re f i r i endo t o d a s sus ob ra s , pa-
labras y p e n s a m i e n t o s á l a m a y o r g lor ia de 
Dios, y d e s e a n d o po r p r e m i o d e su a m o r más 
y m á s a m o r , y p o s p o n i e n d o la cer teza d e su 
e t e r n a fe l i c idad á la g lor ia d e servir á Dios . 
Supl ícoos , P a d r e a m a n t í s i m o d e m i a lma, rae 
c o n c e d á i s u n a cen te l la d e este f u e g o sagra-
d o d e m i seráf ico P a d r e S a n Ignac io ; y la 
grac ia q u e os p i d o en es ta N o v e n a á m a y o r 
glor ia d e Dios , h o n o r de l S a n t o y p r o v e c h o 
d e m i a lma. A m é n . 

Siguen las oraciones finales en la pág. j . 

O R A C I Ó N 

P A R A E L C U A R T O D Í A 

Jesús m í o dulc ís imo, q u e nos e n c o m e n d a s -
teis la c a r i d a d y a m o r á los p r ó j i m o s c o m o 
el d i s t in t ivo y señal d e vues t ra escuela , di-
c i endo que en es to se h a b í a n d e c o n o c e r 
vues t ros d i s c í p u l o s ; o f r ézcoos los mereci -
m i e n t o s d e mi g lor ioso P a d r e S a n Ignac io , 
y s ingu la rmen te aque l l a a rden t í s ima c a r i d a d 
c o n q u e d e s e a b a e n c e n d e r en el fuego de l 
d i v i n o a m o r á t o d o s los h o m b r e s del m u n -

M m* 
F 

—m f 
do, y c o n q u e hizo y p a d e c i ó t a n t o po r su 
e t e r n a sa lvac ión y po r asis t i r los en t o d o s sus 
t r aba jos . Supl ícoos , P a d r e a m a n t í s i m o d e m i 
a lma , m e c o n c e d á i s u n a c a r i d a d i n f l a m a d a , 
c » n la cual, á imi t ac ión d e m i P a d r e San 
Ignac io , t r a b a j e c o n t i n u a m e n t e en el b i e n y 
s a lvac ión d e m i s p r ó j i m o s c o n mis p a l a b r a s 
y e jemplos , y c o n c u a r t o n e c e s i t a r e n d e m i 
ca r i t a t iva as is tencia ; y l a grac ia q u e os p i d o 
en es ta N o v e n a á m a y o r g lor ia d e Dios , ho-
n o r de l S a n t o y b ien d e m i a lma . A m é n . 

Siguen las oraciones finales en la pág. J. 

O R A C I Ó N 

P A R A E L Q U I N T O D Í A 

Jesús m í o dulc ís imo, q a e n o s e n c o m e n d a s -
teis la p a c i e n c i a en los t r a b a j o s d e esta v i d a 
c o m o la s e n d a d e la pe r f ecc ión y el c a m i n o 
rea l d e la glor ia ; o f r é z c o o s los m e r e c i m i e n -
tos d e m i glor ioso P a d r e S a n I g n a c i o , y sin-
gu l a rmen te los d e aque l la p a c i e n c i a inv ic ta 
con q u e sufr ió desprec ios , ca lumnias , cárce-
les y c a d e n a s c o n u n espí r i tu t a n c o n s t a n t e 
y a legre en los t r aba jos , q u e d e c í a n o t e n e r 

M 
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el mundo tantos grillos y cadenas como de-
seaba padecer por Jesús. Suplícoos, Padre 
amantísimo de mi alma, fortalezcáis la fragi-
lidad de mi espíritu para que con invenci-
ble paciencia resista á los trabajos, penas y 
angustias de esta miserable vida, pobreza, 
dolores y afrentas, fabricando de ellas escala 
para subir á la gloria; y la gracia que os pido 
en esta Novena, si es para mayor gloria de 
Dios, honor del Santo y bien de mi alma. 
Amén. 

Sigilen las oraciones finales en !a pág. j . 

ORACIÓN 
P A R A E L S E X T O D Í A 

jesús mío dulcísimo, que con el ejemplo y 
las palabras nos enseñasteis el continuo ejer-
cicio de la oración y á vivir con el cuerpo 
en la tierra y en el cielo con el espíritu; ofréz-
coos los merecimientos de mi glorioso Pa-
dre San Ignacio, y singularmente los de 
aquella continua y perfectísima oración con 
que vivió entre los ángeles mientras moraba 
entre los hombres, para conducirlos con sus 
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trabajos y fatigas á la patria bienaventurada. 
Suplícoos, Padre amantísimo de mi alma, 
que me concedáis el don de la oración per-
fecta en aquel grado que me conviene para 
mi salvación y para llevar á otros muchos á 
la gloria; y la gracia que os pido en esta No-
vena, si es para mayor gloria de Dios, honor 
del Santo y bien de mi alma. Amén. 

Siguen las oraciones finales en la pág J. 

ORACIÓN 
P A R A E L S É P T I M O D Í A 

Jesús mío dulcísimo, que con las austeri-
dades de vuestra sacratísima vida, pasión y 
muerte procurasteis inspirarnos una vida aus-
tera, rígida, penitente y mortificada; ofréz-
coos los merecimientos de mi glorioso Padre 
San Ignacio, y singularmente los de su es-
pantosa penitencia, con la cual convirtió la 
gruta de Manresa en un abreviado mapa de 

í los rigores de Egipto, Tebaida y Nitria, y 
venció todas sus pasiones hasta reducirlas á 

I ser instrumento de la divina gracia. Suplí-
coos, Padre amantísimo de mi alma, que me 

k m 
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c o n c e d á i s u n a m o r t i f i c a c i ó n in te r io r y exte-
r io r t a n pe r f ec t a q u e s u j e t e t o d a s mis pasio-
n e s y ape t i t o s á la g r ac i a , y c o n austerida-
d e s y p e n i t e n c i a s d e la c a r n e mi c u e r p o obe-
d e z c a á las leyes d e u n a c a s t i d a d angélica: 
y la g rac ia q ae os p ido en es ta N o v e n a á ma-
yor g lor ia d e Dios , h o n o r de l S a n t o y bien 
d e mi a lma . A m é n . 

Signen las oraciones finales en la pág. ¿. 

O R A C I Ó N 

P A R A E L O C T A V O D I A 

J e s ú s m í o du lc í s imo, q u e d e s d e el i n s t a s t e 
d e vues t r a E n c a r n a c i ó n e n el s eno pur í s imo 
d e vues t ra M a d r e V i r g e n o b e d e c i s t e i s hasta 
m o r i r o b e d i e n t e en la c ruz ; o f r é z c o o s los me-
r e c i m i e n t o s d e mi g lo r ioso P a d r e San Igna-
cio, y s i n g u l a r m e n t e los d e su h e r ó i c a obe-
d i e n c i a c o n q u e o b e d e c i ó á t o d o s sus supe-
r iores , e spec i a lmen te a l S u m ó Pon t í f i c e de 
R o m a , Vica r io d e Cr i s to e n la t ier ra , consa-
g r a n d o t o d a su Re l ig ión , la C o m p a ñ í a d e j e 
sus, con pa r t i cu la r vo to á la o b e d i e n c i a de 
la S a n t a Sede . Supl ícoos , P a d r e a m a n t í s i m o 

d e mi a lma , me c o n c e d á i s u n a pe r fec t í s ima 
o b e d i e n c i a á t o d o s mis super iores , con t inua-
d a t o d o s los ins tan tes d e m i v i d a y pe r fec ta 
e n los t res g r a d o s d e o b e d e c e r en c u a n t o á 
la e j ecuc ión , en c u a n t o á la v o l u n t a d y en 
c u a n t o al e n t e n d i m i e n t o ; y la g r ac i a q u e os 
p ido en es ta N o v e n a á m a y o r glor ia d e Dios, 
k o n o r del S a n t o y b i e n d e mi a lma. A m é n . 

Siguen las oraciones finales en la pág. J. 

O R A C I Ó N i 
P A R A E L N O V E N O D I A 

Jesús mío du lc í s imo, q u e al m o r i r nos mos-
t ras te i s el a m o r y de seo a r d i e n t e q u e tenía is 
d e que los h o m b r e s t o d o s a m a s e n , reveren-
c iasen y s i rv iesen á v u e s t r a San t í s ima Ma-
dre , e n c o m e n d á n d o l a al d i sc ípu lo a m a d o ; 
o f r é z c o o s los m e r e c i m i e n t o s d e mi glor ioso 
P a d r e San Ignac io , y s i n g u l a r m e n t e los que 
a tesoró c o n la co rd i a l í s ima d e v o c i ó n q u e 
p ro f e saba á Mar ía Sant í s ima, á q u i e n esco-
gió po r M a d r e d e s d e su c o n v e r s i ó n ; y des-
pués es ta S e ñ o r a hizo oficios d e m a d r e amo-
rosa en t o d a s las e m p r e s a s q u e p a r a m a y o r 



E W H O N O R D E L G L O R I O S O Y B I E N A V E N T U R A D O 

— 16 — 
- »? ' 

i t 
gloria vuestra emprendió el Santo, iluminán-
dole para que escribiese el libro admirable 
de los Ejercicios, y el de las Constituciones 
y reglas de la Compañía. Suplícoos, Padre 
amantísimo de mi alma, que me concedáis, 
una sólida y cordial devoción para con Ma-1 
ría Santísima vuestra Madre, aquella que es ' 
señal cierta de predestinados; que yo sirva á 
esta Señora con los obsequios del más ñel y 
obediente hijo; y la gracia que os pido en 
esta Novena á mayor gloria de Dios, honor p Q ) . d R p L i c D J o ¡ ¡ , ^ ¿ ^ Z ü ~ - p e¡¡u__ 

del Santo y provecho de mi alma. Amén. 1 • , , . . ° 3 ! ¿ero del Oratorio de México. 
.Siguen las oraciones finales en la pág. j . 

PREPOSITO DEL ORATORIO DE SAN FELIPE 
NERI DE TURIN: 

D I S P U E S T A 

A . . ID. C r . 
Con las licencias necesarias. 

El E x c m o . ó limo. Sr. Obispo de Vitoria concede 50 días 
de indulgencia por cada uno de los días que asistan los fieles á 
esta devota novena. 

Precias: 0 ' 0 5 uno; 2 * 5 0 el ciento y 2 0 el millar. 

MEXICO: 1851. 

Imprenta de Luis Abadiano y Valdés, 
calle de las Escalerillas núm. 13. 



FONDO EMETERIO 

V A L V E R D E Y T E L L E Z 

De un Santo que con toda justicia debe ser 
apellidado Varón de Misericordia, todo debe es-
perarse. Durante el curso de su preciosa vida, 
todo respiraba en él compasion, indulgencia y 
conmiseración de las aflicciones agenas. Pare-
ce que el Señor, que es admirable en sus san. 
tos, crió y levantó para sí este fiel siervo, con 
el fin de hacer palpable á todas horas y en to. 
das circunstancias, la bondad, la misericordia 
infinita con que trata á los hombres; poniéndo-
les delante este modelo visible de heroica com-
pasion, esta alma pura y fiel depositaría de 
sus abundantes misericordias. No hubo desgra. 
ciado á quien no consolara, no hubo aflicción 

que no aliviara, ni hubo necesidades que no 
socorriera. Su vida fué un ejercicio, un tegido 
continuo de estas virtudes admirables. 

Hoy en los cielos es un protector seguro de 
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los que con fe le invocan. Todo necesitado 
puede ocurrir á él, con la seguridad de encon-
trarlo, tan bueno, tan amable, tan compasivo 
como era en este mundo. Como por otra par-
te, la oracion constante y repetida, es medio 
mas eficaz para alcanzar lo que se desea; se 
ha dispuesto esta Novena para invocar la in- ' 
tercesion del Sanio en varios dias continuos, y 
solicitar particularmente su protección nueve an. 
tes de su festividad, que es á 30 de Enero. 

No se nos prohibe pedir las cosas témpora-
les que no son contrarias á la salud de nues-
tras almas; pero es indudable, que lo que con 
teda preferencia debemos solicitar de la bondad 
de Dios, son los bienes espirituales; los que 
nos enseñó Jesucristo á pedir en el Padre nucs• 

tro. Con este fin se prescribe que se repita 
esta divina oracion tres veces en cada dia de 
la Novena. Asimismo se repite igual núme-
ro de veces el Ave Maña, por ser la Virgen 
sacratísima, el conducto y canal por donde des-
cienden á los hombres las gracias dil Si ñor. 

ni. 
Se propone en cada dia una lección sobre 

una de las virtudes del santo, para que sirva 
de meditación, y con ella se encienda en el 
corazon el fuego de la caridad, que mueva al 
alma á practicar esas mismas virtudes, según 
la capacidad que Dios lo haya dado, y con el 
ejercicio de ellas, dé al mismo Dios el honor y 
gloria que le dió el Beato SEBASTIAN. 

Es de creer, que ninguno de los fieles que 
quiera hacer esta Novena, ignora que las ora-
ciones hechas en estado de pecado mortal son 
obras muertas; y que el que quiera agradar á 
Dios y á sus Santos, y merecer ante su trono 
eccelso la liberalidad de eus misericordias, ha 
de eslár en su gracia; y que ésta, cuando se ha 
perdido, se recobra con la digna recepción de 
los Sacramentos. Así es que, la mejor dispo-
sición para hacer esta Novena, es confesar v 
comulgar el primero y último dia; y hacerlo 
alguno ó algunos de los dias intermedios á dis-
creción del confesor. 

La Novena debe comenzar el 21 de Enero, 



pero se podrá hacer en cualquier tiempo del 
año: no olvidando, que primera y principalmen-
te deben pedirse á Dios, por la intercesión del 
Beato SEBASTIAN, las gracias espirituales que 
conducen á la salud eterna, ó á la perfección del 
alma en el ejercicio de las virtudes, pues que 
buscando primero el reino de Dios, lo demá9 
lo dará su Magestad por añadidura; y si se so-
licitaren de Dios cosas temporales, sea con 
sumisión absoluta ¡i su voluntad sacrosanta, que 
siempre quiere para nosotros lo mejor. 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

¿ E s posible, a m a d o R e d e n t o r mió, 

que sufras en tu presencia á esta 

cr iatura, vil y miserable por su de-

pravada naturaleza, todav ía mas vil 

y desprec iable por l a f ea ldad de sus 

culpas? ¡Oh! bien se c o n o c e que eres 

P a d r e , y que á p e s a r d e l es tado last i -

moso á que me v e o reducido por mis 

pecados , no so lo m e permites l legar 

á tus p ies , sino que me of reces en 

tu c o s t a d o abierto , un asilo para mi 

segur idad y consuelo . ¿ T o d a v í a m e 

o f reces el perdón, despues de h a -

b e r m e hecho sordo tantas v e c e s á 

tus l lamamientos? ¿ T o d a v í a muestras 

abiertas las puertas de tu miser icor-



día, á^quien siempre te ha cerrado 
las de su corazon? ¡Cuán admirable 
es tu clemencia! Eso mismo me obli-
ga á deplorar con amargo llanto mis 
culpas, arrepintiéndome de veras de 
haberte ofendido, siendo como eres 
tan digno de ser amado, Perdona, 
Jesús mió, perdona mis iniquidades; 
acoge mi dolor y mis lágrimas; acep-
ta mi arrepentimiento. Mayor es el 
precio de tus merecimientos y tu San-
§ r e ' que la muchedumbre de mis pe-
cados. Lávalos con ella, para que 
de hoy en adelante no vuelva á ofen-
derte, y emplee mi vida en amarte 
con ardor proporcionado á lo mu-
c ' 1 0 que me perdonas, y en la eter-
nidad alabe tus incomprensibles mi-
sericordias. Amén. 

ORACION 

Q U E S E D I C E T O D O S L O S D I A S . 

Glorioso S E B A S T I A N , carísimo pro-
tector mió, me tienes postrado á tus 
pies, para rogarte, que te dignes pre-
sentar ante el trono del Altísimo mis 
humildes peticiones. Estoy plenamen-
te persuadido de la grandeza de tus 
méritos y del poder que tienes para 
con Dios; por lo mismo espero con-
fiadamente en que tu bondad me al-
canzará favorable despacho. Vives 
ya en las eternidades de la gloria, 
gozando el prémio de tus heroicas 
virtudes; no te olvides en medio de 
tanta bienaventuranza, de los muchos 
peligros, trabajos y adversidades que 
rodean en este mundo á tus pobres 
hermanos. Dígnate, pues, dichosísimo 
S E B A S T I A N , dirigirnos desde la cuín-



bre de tu g lor ia , una d e aquel las 

muchas miradas de c o m p a s i o n y de 

ternura, con que v i v i e n d o en este 

mundo, enjugaste mil v e c e s las l ág r i -

mas de los' a f l ig idos , y d e r r a m a s t e 

en su seno el alivio y el consuelo . 

Alcánzanos g r a c i a , p e r s e v e r a n c i a , paz 

y salud- Alcánzanos la d i l a tac ión de 

la fe catól ica , la c o n v e r s i ó n á ella 

de los h e r e g e s é inf ie les , l a verda-

dera conversión de todos los peca-

dores, el fervor y adelanto en las 

v ir tudes de las a l m a s j u s t a s , y el 

d e s c a n s o eterno de las a l m a s d e l Pur-

ga tor io . Amén. 

D I A P R I M E R O . 
D E L A F E D E L B E A T O S E B A S T I A N . 

E s la F e un a c t o p u r a m e n t e i n -

terno: pero su per fecc ión , f u e r z a y 

g r a n d e z a , es prec iso q u e produzca f 

efectos ester iores y visibles. L o s que 

produjo la fuerte y v iva F e que ani-

maba el g r a n d e espíritu de S E B A S -

T I A N , se conocen por las fa t igas con-

tinuas con que por muchos años se 

dedicó á enseñar la Doctr ina c r i s -

t iana, á p r e s e r v a r á los catól icos de 

la infección de la hereg ía , y á re-

ducir á los h e r e g e s al seno de la Igle-

s ia . P o r el e spác io de cuarenta años 

espl icó la D o c t r i n a cr is t iana en la 

ig les ia de la C o n g r e g a c i ó n ; sin que 

la hora inoportuna en que lo h a c í a , 

ni el calor e x c e s i v o de la estación, 

ni aún la importunidad de los niños 

que le rodeaban, ni sus continuas e n -

fe rmedades , ni su muy avanzada edad, 

pudiesen a r r a n c a r l o de este e jerc ic io 

santo, que l l amaba sus del ic ias y su 

mas dulce entretenimiento. S e a p r o -

v e c h a b a de la reunión de mendigos 

que ocurrían á la portería de la C o n -



gregac ion á pedir l imosna, y mien-

tras se las distribuía, como en c o n -

versac ión amistosa les enseñaba a l -

guna oracion, ó el modo de r e c i -

bir los santos S a c r a m e n t o s , ó algún 

artículo principal de la santa R e l i -

g ión . C o m o los pobres de la ciudad 

lo a m a b a n tanto, luego que salía á 

la calle corrían á él de todas partes, 

y a p r o v e c h a b a inmediatamente la oca-

sion de instruirlos en los Mis ter ios 

de la F e , usando con ellos de heroi-

c a p a c i e n c i a : pero si iba de prisa, 

les preguntaba las señas de sus c a -

s a s , p a r a , en estando d e s o c u p a d o , ir 

á ellas á l lenar sus santos d e s e o s . 

L o mismo h a c í a en las c a s a s de ni-

ños espósitos , en los cuarte les , en 

los presidios , en las c á r c e l e s , en los 

colegios y en los hospita les . E n uno 

de e l los , test i f ica su d i rector , q u e 

había reunidos mil y quinientos po-

bres , y que el s iervo de Dios se em-

peñó tanto en instruirlos y doct r inar -

los á todos, que logró por fruto el 

q u e muchos l l egaran á muy alto g r a -

do de virtud. * 

E l año de 1 7 1 0 , un D o m i n g o 

del mes de E n e r o , en que le resta-

ban muy p o c o s d i a s de vida, luego 

que a c a b ó de e sp l i ca r la Doctr ina 

en la ig les ia de la C o n g r e g a c i ó n ; 

part ió inmediatamente á la c indadela 

de Tur ín , no obstante que se sentía 

un frió insoportable: reunidos sobre 

uno de los bast iones todos los pre 

s o s , se puso á esp l icar les la Doctr i -

na, sin usar de ningún abr igo con-

tra el a ire f r íg id ís imo ni contra la 

nieve. 

C o n ocas ion de la g u e r r a que de-

s o l a b a el P i a m o n t e , se reunieron en 

T u r í n t ropas de cató l icos y protes-

tantes; . inmediatamente se espl icó el 



celo del Beato S E B A S T I A N alcanzan-
do del gian Duque de Saboya, que 
mandase á las tropas compuestas de 
protestantes, que no profanasen las 
iglesias, que no pervirtiesen á los ca-
tólicos, y que tratasen con el debi-
do respeto á los eclesiásticos. Al-
canzó igualmente, que en los regi-
mientos católicos se pusiesen cape-
llanes sabios y virtuosos, que con su 
ejemplo y predicación los fortificasen 
en la Fé y los preservasen del con-
tagio. Cuando supo que algunos de 
los hcreges andaban por las casas 
sembrando sus errores, los desafió 
desde el pulpito diciéndoles: En vez 
de andar dispuntando en vuestras con-
versaciones con las mugeres, venid á mí, 
que con el ausilio de Dios yo sabré 
responderos. Tres de los principales 
de ellos admitieron el desafio y se 
dirigieron á él muy bien prevenidos 

de razones y argumentos: los reci-
bió con toda urbanidad y comenzó la 
disputa con el primero, que hallán-
dose concluido sin tener que repli-
car ni que responder, se vió obliga-
do á callar; y continuó la cuestión 
con el otro que corrió igual suerte y 
lo mismo el tercero. Fueron innu-
merables los que de esta manera lo-
gró reducir á la Religión Católica. 
Su celo también logró convertir á 
dos famosos apóstatas y á muchos 
judíos, entre los cuales se hizo cé-
lebre la conversión de una muger, 
que ya catequizada, no quiso reci-
bir el Bautismo, y con sentimiento ge-
neral se volvió á la Sinagoga. Lue-
go que lo supo el Beato S E B A S T I A N , 

fué al lugar de su morada, y le pi-
dió con mucha dulzura que rezase 
en su compañía el Padre nuestro; con-
cluido que fué, le preguntó si quería 
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hacerse cristiana, y le respondió: que 
sí con mucho gusto-, y sin mas r e -
sistencia recibió el Bautismo. Si eres 
padre de familia, aprende el modo de 
cumplir esactamente con la estrecha 
obligación que tienes de doctrinar á 
tus hijos y domésticos; si no lo eres, 
aprende á ejercitar una obra de tan 
grande misericordia, cuando se te 
presentare la ocasión. 

Se rezan tres Padre nuestros y tres 
Ave Marías con Gloria Patri. 

ORACION. 
Señor Dios, fidelísimo en ¡tus pro-

mesas, que has premiado con gloria 
inefable la heroica Fé de tu siervo 
S E B A S T I A N : concédenos por su inter-

cesión v méritos, el aumento y fir-
meza¿ de la Fe á que nos has lla-
mado, su triunfo contra los enemi-
gos que la combaten, y su esten-

E S P E R A N Z A Y C O N F I A N Z A Q U E T U V O E N 

D I O S E L B E A T O S E B A S T I A N . 

Enmedio de tanto como empren-
dió en su larga vida, este gran sier-
vo de Dios por la salvación de las 
almas, jamás pudo acobardarse por 
ninguna clase de obstáculos que se 
le interpusiesen; porque estaba vi-
vamente animado de la esperanza y 
confianza mas firme de que Dios 
siempre le ayudaba. Subiendo en una 
ocasion una escalera muy larga y 

sion entre las gentes que no te cono-
cen. Hazlo así por los merecimien-
tos de nuestro Señor Jesucristo, que 
contigo y el Espíritu Santo vive y 
reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 

D I A S E G U N D O . 



muy incómoda, para confesar un en-

fermo, le compadecían a lgunos , vien-

do el trabajo que esto le costaba 

por su m u c h a anc ianidad ; m a s él les 

r e s p o n d i ó con semblante risueño y 

sereno: «Ao me compadezcáis, porque 
no me dá pena tener que subir á esa 
altura, cuando algún día, por la mise-
ricordia de Dios, espero subir otra es-
cala mas alta que llega hasta el Pa-
raíso. Otra vez en que un pariente 

suyo se a legraba de verlo tan honra-

do y tan estimado en T u r i n , le res-

pondió sencillamente: Creeme, nada 
de eso me mueve, porque tengo mis 
ojos puestos únicamente en la gloria y 
honor del Paraíso, el cual he de con-
seguir algún dia por la gran miseri-
cordia de Dios. 

Pero lo mas admirable y digno de 

ponderación es, que esta vivísima y 

bien fundada esperanza, que jamás 

le faltó en su v ida, estuvo acompa-

ñada de un profundo temor de los 

juicios divinos, c u y a consideración 

lo llenaba alguna vez de angustias in-

esplicables. Y e n i a n a c o m p a ñ a d a s de 

una profunda oscuridad interior de 

que no podia salir, y la pena llega-

ba hasta estorbarle la respiración. 

D e c i a , que habria d a d o un mundo en-

tero por un poco de luz en tales 

lances, para conocer cual era la vo-

luntad divina; mas no hallaba c o n s u e -

lo a lguno en el interior. N i podia 

encontrarlo esteriormente, pues no 

tenia con quien a c o n s e j a r s e , á causa 

de que el enorme peso de esta cruz, 

no lo conoce sino quien lo ha espe-

rimentado. Suspiraba , gemia e n m e -

dio de este d e s a m p a r o y desolación 

inesplicables, y cuando se creia aban-

donado de Dios p a r a s iempre, era 

precisamente al t iempo mismo en que 



su interior estaba conformándose per 
fectamente con la voluntad Divina 
desechando el consuelo de las criatu 
ras, y esperándolo única y solamen 
te de Dios; y este era el sentimien 
to y afecto que le acompañaba cons 
tantemente enmedio de esas horri-
bles batallas y sujestiones de los es-
píritus infernales. Prueba inequívoca 
de la estrechísima unión de su san-
ta alma con el autor de la santidad; 
y prueba inequívoca de su genero-
sa y bien fundada confianza. No le 
duró poco esta terrible aflicción, pues 
le atormentó de cuando en cuando 
por el espacio de cuarenta años; y á 
tanto llegó la grandeza de su pena, 
que por dos veces le causó una gra-
ve enfermedad. En una de ellas, ob-
servó el padre enfermero que estaba 
á su lado, que contra su inalterable, 
modestia y sufrimiento, daba algu-

ñas señales de estar padeciendo al-
gún grave trabajo. No pudiendo atri-
buirlo á la enfermedad, porque esas 
siempre las sufría sin proferir una 
sola queja, creyó que era, sio duda, 
efecto de alguna interior angustia; 
y así en un dia de su convalecencia, 
le preguntó, de donde procedían la 
agitación y los suspiros que le ha-
bía observado; el siervo de Dios por 
complacerlo, le respondió: La causa 
de mis inquietudes era, que me halla-
ba interiormente oprimido con el peso de 
la eternidad y del espanto que me cau-
saba la cuenta que debo dar á Dios 
de mi vida. En la otra ocasion, di-
j o : Los médicos no conocen de donde 
nace mi enfermedad-, procede del pen-
samiento de que tengo que dar cuenta 
á Dios. Ahora que me estoy - encomen-
dando á la Virgen Santísima y al Pa-
triarca San José, abogado de la buena 



muerte, estoy ya tranquilo, y voy alivián-
dome notoriamente. Estamos mirando 
repetirse los terrores de San Geróni-
mo, al oir la voz omnipotente que 
lo llamaba ajuicio. Y ¿cómo nos es-
tamos tan serenos y tranquilos, vien-
do temblar á una columna de la Igle-
sia, y viendo angustiarse hasta caer 
gravemente enfermo por el temor del 
juicio de Dios, al puro, al inocente, 
al angelical V A L F R E ? 

Nunca dio á conocer en el este-
rior, la agudeza y fuerza de sus tor-
mentos. Enmedio de ellos conser-
vó siempre su conversación y trato 
amables, y un rostro apacible y ri-
sueño; tanto, que al verlo en una de 
las enfermedades antes dichas un 
respetable eclesiástico que fué á vi-
sitarlo, no pudo contenerse, y escla-
mó: ¡Hé aquí la cara de un predesti-
nado! En esto se conoce, que en tan 

rudos encuentros siempre íué vence-
dor y no vencido, y que Dios lo puso 
enmedio de tan c r u e l e s batallas, pa-
ra hacerlo merecer mucho, y elevar-
lo á muy alto grado de perfección. 
Por lo mismo fué heroica su con-
fianza, porque fué probada con for-
tísimas pruebas. 

Se rezan tres Padre nuestros y tres 
Ave Diarias con Gloria Patri. 

O R A C I O N . 

Dios y Señor nuestro, cuyos juicios 
son inescrutables: atraviesa nuestras 
almas con el dardo de tu santo te-
mor, y por la intercesión del Beato 
S E B A S T I A N haz que no nos aparte-
mos en esta vida de las sendas de tu 
justicia, para que, llegando su térmi-
no, te demos cuenta fiel de los talen-
tos que nos concediste. Hazlo por tu 



Hijo Jesucristo, que en unión tuya 
y del Espíritu Santo, vive y reina ' 
por todos los siglos. Amén. 

DIA TERCERO. 

A M O R A D I O S Y D E V O C I O N D E L B E A T O 

S E B A S T I A N . 

El fuego de la caridad en que ar-
día el corazon del Beato S E B A S T I A N , 

se manifestaba con signos vehemen-
tes, como en su glorioso Padre San 
Felipe Neri. Tenia, como él, que 
desabotonarse el pecho, para refri-
gerar el calor que le abrasaba. Otras 
veces caía como desmayado, á la vio-
lencia dulce del deliquio que pade-
cía. Algunas veces se le veían cen-
tellear los ojos como dos estrellas: 
y muchas derramaba, hablando de 

Dios, un torrente de lágrimas, que cu 
vano procuraba contener ú ocultar. 
Le fastidiaba todo lo que le divertía 
y apartaba el pensamiento de Dios: 
le daba horror oír hablar de festi-
nes y convites: sentía que entre gen-
te espiritual se olvidase alguna vez 
el negocio de la perfección: frecuen-
temente repetía: ¡Oh Dios mió! ¡ha de 
llegar el dia que yo sea todo tuyo por 
puro amor! También decía: Nada, na-
da del mundo me importa: ni la pér-
dida de mis padres, que es lo que mas 
amo, ni la pérdida de los bienes, ni 
de la vida, ni de nada; solo una coia 
me atormenta, y es ver una ofensa de 
Dios. Fuéle á comunicar una vez el 
P. Agustin Ainesio, de nuestra Con-
gregación, un gran trabajo que mu-
cho le atormentaba; y oídolo con gran 
paz, le respondió: En eso no hay pe-
cado. El pecado es el único verdade-

\ 



ro mal; todo lo demás importa nada. 
¡Sentencia digna de un Santo, que 
debemos grabar profundamente en 
nuestros corazones! Cuando alguna 
vez oía alguna palabra, ú observaba 
alguna acción que era ofensa de Dios, 
se le encendía el rostro, sin poder 
disimular el horror y la pena de que 
estaba lleno. Otra vez llegó esa angus-
tia mortal (como él la llamó) á pos-
trarlo enfermo en cama, y en térmi-
nos tales, que él mismo aseguró: que 
110 podía ser curado, si primero no 
se tranquilizaba su corazon que esta-
ba profundamente herido. La causa de 
su mal era, haber sabido ciertos desór-
denes de una comunidad del Piamonte. 

Aborrecía de muerte el pecado ve-
nial, y procuraba con todas sus fuer-
zas que todo el mundo lo aborre-
ciera. Habiendo díchele una menti-
ra un sobrino suyo, le amonestó en 

términos muy fuertes, y le intimó, que 
si caía otra vez en semejante cul-
pa, no volviese á poner un pié en 
su cuarto. De la misma manera abor-
recía la tibieza; era gran maestro en 
conocerla y corregirla. 

Grande fué su devocion al Señor 
Sacramentado, á la Pasión del Se-
ñor, á la Virgen Santísima, á los An-
geles y Santos. Todas las mañanas 
hacia una larga visita al Santísimo 
Sacramento, y si se lo estorbaba al-
guna ocupacion, la hacía al entrar 
y salir de casa, después de comer y 
despues de cenar. Todos los dias iba 
á donde estaba espuesto, por razón 
de la indulgencia de las cuarenta ho-
ras; y se adscribió á la Cofradía de Ve-
ladores del Santísimo, escogiendo pa-
ra sí las horas mas incómodas, é hi-
zo que se asentasen en ella muchas 
personas respetables. 



No es fácil describir la magestad, 
la decencia, la ternura y el decoro 
con que administraba á los fieles la 
sagrada comunion. La mas leve des-
atención 6 irreverencia, lo conmovía 
y disgustaba sobre manera. Todo lo 
que pertenece á tan augusto Sacra-
mento, quería que fuese muy limpio 
y decente. Tanto era su respeto al 
Templo, que recibiendo en él una 
vez á la gran Duquesa su soberana, 
despues de darle el agua bendita, 
quiso ella decirle alguna cosa; pero 
el Beato se quedó como una estatua, 
sin responderla una palabra. Tampo-
co puede describirse su devocion, 
decoro y compostura, al celebrar el 
santo Sacrificio de la Misa, al dar 
gracias despues de celebrado, y al 
ayudarla; lo que hacía cuando sus 
ocupaciones se lo permitían. En las 
Misas de Semana Santa, al leer la 

Sagrada Pasión del Señor, era tanto 
lo que lloraba y suspiraba, que á ca-
da paso tenia que interrumpir la lec-
tura. 

Lo mismo que N. P. S. Felipe Ner , 
tenia^á la Virgen Santísima por la 

primera fundadora del Oratorio. La 
invocaba en todo negocio y en todo 
instante, la pedia licencia al salir de 
eu cuarto, y si salía á la calle, besaba 
el pié de una santa Imagen que es-
taba al término de la escalera, de 
modc, que con el tiempo llegó á 
despintarla. En todos sus sermones 
concluía exhortando á los fieles á la 
mas tierna devocion hácia esta ama-
bilísima Señora. Lo mismo recomen-
daba á los novicios y á sus peniten-
tes. Se preparaba siempre á la cele-
bración de sus festividades con sin-
gular fervor, penitencias y oracio-
nes. De la misma manera esplicaba 



su tiernísima devocio.il, hacia su glo-
rioso Padre San Felipe, al Angel 
Santo de su guarda, y á otros va-
rios Santos. Imitémosle. 

Se rezan los tres Padre nuestros, Sfc. 

ORACION: 

Dios y Señor nuestro, eterno amor 
y eterna caridad: dígnate ver con 
ojos propicios nuestra flaqueza, y por 
la intercesión de tu amante siervo el 
Bienaventurado S E B A S T I A N , haz des-
cender sobre nosotros el Espíritu de 
tu amor, para que abrasados por él 
durante nuestra peregrinación en el 
mundo, gozemos de tí en la eterna 
bienaventuranza. Por nuestro Señor 
Jesucristo, que contigo vive y reina 
en unidad del mismo Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 

D E L A O R A C I O N D E L B E A T O S E B A S T I A N . 

ToÜo el tiempo que no estaba de-
dicado el Beato S E B A S T Í A N al servi-
cio del prójimo, lo empleaba, como 
su P. S. Felipe, en oracion conti-
nua. Nunca faltó al ejercicio diario 
de Oracion, que se tiene pública-
mente en el Oratorio. Si al acercar-
se la hora se hallaba fuera de casa, 
ni la mas deshecha lluvia, ni la nie-
ve, ni cosa alguna lo detenía para 
volverse al Oratorio. Siempre se ad-
miró en él, que ni al fin de su avan-
zada edad, ni cuando estaba moles-
tado de sus achaques, se dispensó 
jamás de estar de rodillas todo el 
tiempo de la Oracion, siendo así 
que podia sentarse ó apoyarse: mas 
fué condescendente con Jos demás en 
este punto, pero nunca consigo mis-



mo. Cuando estaba enfermo, que no 
podia moverse de la cama, hacia que 
se leyera el punto de la Meditación, 
y pedia que le dejaran solo. Pero 
alguna vez el padre enfermero que-
daba allí cerca, y le oía desahogar 
su amante corazon en la presencia 
del Señor con fervorosos afectos, 
que no conteniéndose en el silen-
cio del interior, los esplicaba con 
suspiros y con palabras llenas de fue-
go. Cada año interrumpía sus ince-
santes fatigas, y se retiraba á ha-
cer los Ejercicios espirituales de San 
Ignacio. Deseaba que todo el mun-
do hiciese lo mismo; y era de opi-
nion, que las personas que viven en 
comunidad los hiciesen de manera, 
que fueran hermanados con sus mis-
mas ocupaciones y oficios ordinarios; 
mas guardando un rigoroso silencio; 
¡porque, añad ia , de este modo no se 

carga nadie con el oficio ageno, y ca-
da uno aprende á desempeñar el suyo 
con silencio y sanio recogimiento. 

Era tan estrecha la unión de su al-
ma para con Dios, que en todas sus 
acciones se conocía con claridad que 
andaba interiormente embriagado en 
el suavísimo vino de su abrasado 
amor: y Dios, como ya se ha di-
cho, entretegía estas dulzuras, con 
la tortísima prueba de la desolación, 
del desamparo y del terror que le 
producía la memoria del juicio divino. 
Todos los dias sucedía, que andan-
do en las calles de Turín, como N. 
P. S. Felipe en las de Roma, iba 
tan absorto en Dios, que le saluda-
ban y no advertía, ni correspondía 
al saludo, si el compañero no se lo 
avisaba. 

Con mucha frecuencia- estaba re-
pitiendo: Alabado sea Dios; y com-



pendiando en breve los actos de las 
Virtudes T e o l o g a l e s , dec ia i n c e s a n -

temente: Creo en tí., Dios mió, en tí 
espero y te amo. Otras veces no p o -

dia c o n t e n e r s e , y gr i taba : ¡Oh amor! 
•amor! ¡O amado mió: cuando llega-

rá el dia en que rotos estos lazos, vue-
le á unirme contigo, único bien mió! 

Siempre rezó de rodillas el Oficio 
Divino, y por lo común en la iglesia 
ante el altar del Santísimo Sacra-
mento. A todos los sacerdotes acon-
sejaba que hicieran lo mipmo, y de-
cia, que si por necesidad lo tenian 
que rezar sentados 6 con la cabeza 
cubierta, lo hiciesen donde ninguno 
los viera. Del mismo modo quería 
que se rezaran cualesquiera otras ora-
ciones, que, como S. Felipe Neri, 
aconsejaba, que fueran pocas, pero 
bien rezadas. 

Era tan continuo en la lección es-

piritual, como en la oracion; y p a . 
ra ella aprovechaba cuanto tiempo 
tema; bien en la iglesia, en el con-
fesonano, e n e l a p o s e n t o . d e 

de noche, ahora sano ó enfermo. Los 
libros que prefería, eran los Ejercí-

d e Afección, del P. Alonso Ro-
dríguez; despues l a s vidas de los 
santos, y entre ellas, en primer lu-
ga;, la de S. Felipe Neri, la de S. 
Carlos Borroméo y de S. Francis-
co de Sales. Estos libros l e í a y re-
leía muchas veces, desaprobando la 
dévoradora lectura de muchos libro« 
porque decía, q u e esto w a s ' 
curiosidad y no devocion. 

Fué muy poderosa su oracion an-
te Dios: se puede decir, q u e alcan-
zó de su Magestad cuanto pidió. Ha-
bía un sugeto contraído una ilícita 
amistad, de que nadie pudo arran-
carlo; parientes, amigos, correccio-



nes, todo era inútil. Se ocurrió por 
último recurso al Beato, rogándole 
que orara por él. Apenas acababa 
su oracion S E B A S T I A N , cuando aquel 
miserable se sintió cambiado súbi-
tamente, y lleno de horror por la gra-
vedad de su culpa, abandonó su in-
fame amistad. Pidámosle encarecida-
mente que ruegue por nosotros, para 
que salgamos de nuestros vicios y 
aprendamos las virtudes. 

O R A C I O N . 

Dios de toda piedad, que pusiste 
tanta eficacia en las oraciones de tu 
siervo; haz que favorecidos por ellas 
ante la Magestad de tu trono, alcan-
cémos las gracias que están prome-
tidas á los que oran y piden sin 
intermisión y sin descanso. Házlo, 
por Jesucristo nuestro Señor, que 

vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. 

Los ires Padre nuestros, &c. 

QUINTO DIA. 
A M O R Q U E T U V O A L P R Ó J I M O E L B E A T O 

S E B A S T I A N . 

Es muy sabido, que el amor de 
Dios y del prójimo, están estrecha-
mente unidos entre sí. Cuánto sería 
el amor que tuvo á Dios el Beato 
S E B A S T I A N , cuando su amor al pró-
jimo fué tan constante, tan univer-
sal, tan heroico, que sin ninguna ec-
sageracion puede decirse, que nun-
ca este Santo hombre vivió para sí; 
y vivió ochenta y un años; sino 
que siempre, siempre vivió para sus 
prójimos. Misericordia, benevolencia, 



compasion, ternura, afabilidad, indul-
gencia, cuantos afectos produce en 
el alma el amor, tantos ejercitó á 
todas horas y en todo instante, en 
un grado sublime y altamente, en-
noblecido por el espíritu que anima-
ba esos afectos, y era el honor, la 
gloria, el amor de Dios, y la sal-
vación de las almas. Apenas hubo 
pecador, por duro y obstinado que 
fuera, que pudiera resistir á su dul-
zura, á sus cariñosos modales, y á 
sus inflamadas ecshortaciones. No 
faltaron personas que quisieron en-
gañarlo, fingiéndose convertidas pa-
ra aprovecharse de sus limosnas: pe-
ro aún descubriendo esta maldad, no 
se irritó jamás, ni se dio por ven-
cido, trabajando en ganarlas de ve-
ras á Dios por todos los modos po-
sibles. Una vez sola se le vió de-
jar á aun lado la dulzura, y aplicar 

un castigo públicamente. Fué el ca-
so, que atravesando una calle don-
de estaba un hombre que tenia la 
horrenda costumbre de fiasfemar, por 
la cual ya se le habia amonestado y 
corregido, le oyó que en aquel acto 
estaba profiriendo detestables blas-
femias, y movido de un particular es-
píritu, horrorizado, y conmovida su 
alma purísima y amantísima de Dios, 
de aquel escandaloso ultraje que se 
le hacía, se acercó al blasfemo y 
le dió una fuerte bofetada. Aquel 
hombre de un natural soberbio y de 
brutales y feroces costumbres, con-
tra la espectativa general, quedó he 
cho un cordero, sin proferir una so-
la palabra, y lo principal y mas ad-
mirable, quedó para siempre corre-
gido de su horrible impiedad. Prue-
ba inequívoca de que en esa acción, 
fué el Beato movido por un singu-



lar espíritu. E s t e mismo espíritu, eí 

gran respeto que se tenia á su e le-

v a d a santidad, y e l f u e g o del honor 

de Dios que a b r a s a b a y consumía 

sus entrañas , le hac ian introducirse 

f recuentemente en las c a s a s de gen-

te disoluta y l ibertina, yendo siem-

pre acompañado ; y hal lándose en 

medio de aquel las deshonestas reu-

niones, les a f e a b a con tanto celo y 

fervor la g r a v e d a d de sus culpas , y 

las o fensas que allí cometían contra 

Dios , que avergonzados y confusos 

se sal ían los concurrentes , compro-

metiéndose a lgunos á ocurrir á él 

en la ig les ia d e la C o n g r e g a c i ó n , pa -

r a que los confesase . A las m u g e -

res h a c i a recibir en a lgún r e c o g i -

miento, donde con gran dulzura y 

suavidad, las hacía a b r a z a r el c a m i -

no de la penitencia , sosteniéndolas 

en lo tempora l , y dotando a lgunas 

de ellas para que se co locasen en 

el es tado del matr imonio. D e esta 

m a n e r a sacó del c ieno de los vicios 

mas de doscientas . 

E n e l año de 1 7 7 6 , en que estu-

vo s i t iado T u r í n , como habia sido 

menester encerrar en la ciudad gran 

número de t ropas , se c o l o c ó á m u -

chos soldados en los portales de la 

p laza de S . C á r l o s , donde unos dor-

mían al descubier to y otros dentro 

de car ros , p o r no haber y a otro lu-

gar en q u é recoger los . Había entre 

ellos var ias mugeres , por lo que el 

ce lo del s iervo de Dios encontró desde 

luego mucho en que e jerc i tarse , ron-

dando principalmente de noche aque-

llos portales , por quitar la ocas ion 

de los pecados , con sus conse jos , 

con sus providencias y con su p r e -

senc ia , que e r a tan respetable, que 

hacía temblar á los mayores m a l v a -



dos, y enmudicía á los mas atreví-
dos. Nadie se resistió, todos le obe-
decieron en el largo tiempo que du-
ró en este afán. Era tanto el res-
peto que generalmente se le profe-
saba, que sabiendo que habia un con-
vite poco honesto, en una casuca cer-
ca de la parroquia de S, Eusebio, 
se dirigió á ella, y llegando á la 
puerta esclamó en alta voz: ¿que se 
hace aquí? La respuesta fué salirse 
cuantos allí estaban. Entónces él mis-
mo echó llave á la puerta, y se la 
llevó consigo, sin que nadie se la 
pidiese, ni ocupase la casa por mu-
cho tiempo. Se le llegó á llamar el 
perseguidor de los pecados, y para es-
toparlos, buscaba quien le ayudase 
en sus apostólicas fatigas, y ecshor-
taba vivamente á los sacerdotes á que 
se dedicasen al confesonario, don-
de él se hallaba á todas horas. Ven-

* 

cidas grandes dificultades fundó en 
Ferrara una Congregación de Mi-
sioneros de S, Vicente de Paulo, 
aplicando á esto parte de los bie-
nes déla Marquesa de Villa,, que lo 
dejó por su albacea. 

Los tres Padre nuestros, 8fc. 

ORACION. 

Dios infinitamente bueno, que así 
amaste al mundo, que entregaste por 
él á la muerte á tu muy amado Uni-
génito: haz, por los méritos de tu Ve-
nerable siervo S E B A S T I A N , que ven-
cidas nuestras malas inclinaciones, 
nos amemos unos á otros con ca-
ridad ardiente v sincèra. Te lo ro-
gamos por tu mismo Unigénito Hijo, 
que contigo y el Espíritu Santo vive 
y reina por los siglos de los siglos. 



DIA SESTO. 
E X T R A O R D I N A R I A S O L I C I T U D D E L B E A T O EN 

L A A S I S T E N C I A E S P I R I T U A L D E L O S E N F E R -

M O S , Y E \ E L S O C O R R O D E L O S P O B R E S . 

De qué aprovecha, decia, que estemos 
prontos á servir á nuestros prójimos, 
confesándolos ó doctrinándolos en el 
pulpito, si les faltamos con nuestros 
ausilios en el muy peligroso trance de 
la muerte? Partiendo de este princi-
pio, jamás pudo cosa alguna, con-
sideración ninguna, detenerlo ni des-
alentarlo en la asistencia de los enfer-
mos y moribundos. Contra todas las 
razones de la falsa prudencia, con-
tra todas las molestias é incomodida-
des del tiempo, de su edad ó de sus 
achaques, les visitaba con frecuen-
cia, los disponía suave y amorosa-
mente á recibir los Sacramentos, los 
ecshortaba eficazmente á la resigna-

cion y conformidad, y aún velaba mu-
chas noches continuas á su cabece-
ra, sin enfado, sin asco de la suciedad 
y pobreza de los enfermos, y sin 
proferir una sola queja. El herma-
no Andrés Robbioni, que fué mu-
chos años portero de la Congre-
gación, atestigua: que en cualquie-
ra hora del dia ó de la noche en 
que se le llamára para un enfer-
mo, lo encontró siempre prontísimo 
á salir; y varias veces sucedió, que 
habiendo salido á medianoche, ape-
nas estaba de vuelta en casa, cuan-
do volvían á llamarle, y con su inal-
terable paz y prontitud acostum. 
brada, salía inmediatamente. Duran-
te el sitio que sufrió Turín por el ejér-
cito francés, se le vió todos los 
dias ó en el hospital militar confe-
sando á los heridos, ó en los ba-
luartes, corriendo al primer grito 



que oía, y precisamente se le veía 
ocurrir á los puntos á donde mas 
se dirigían las baterías enemigas, y 
allí, en medio de un diluvio de ba-
las, asistía á cuantos caían vícti-
mas del furor de la guerra, ecshor-
tándoles á la contrición y peniten-
cia. Igual caridad y asistencia la 
debían los ajusticiados. Muchos fue-
ron los que confesó y acompañó 
hasta el patíbulo; y no fueron po-
cos los que obstinados é impeni-
tentes, le hicieron redoblar sus es-
fuerzos y cuidados para reducirlos, 
como efectivamente los redujo á la 
penitencia, de un modo admirable. 
Varias personas se habían fatigado 
toda uua noche inútilmente en ablan-
dar á uno de estos desgraciados; 
perdidas del todo las esperanzas, ya 
al amanecer, se ocurrió al Beato SE-
B A S T I A N como último recurso: el 

que fué á llamarle, apenas llegó á 
la puerta de su aposento, cuando 
oyó que de dentro le decía, voy in-
mediatamente á confesarlo; quedando 
sorprendido de que sin verlo, ni 
haber oído su mensage, le respon-
diera, Llegado al calabozo pidió á 
los presentes que con él rezasen 
ciertas oraciones para alcanzar de 
Dios la conversión de aquel mise-
rable: apenas habían comenzádolas, 
cuando lleno de compunción y ar-
repentimiento, empezó á gritar, que 
queria confesarse y morir como cris-
tiano. 

Yendo una vez acompañado de 
un Cura, paró repentinamente en la 
puerta de una casa, y con vivas 
instancias le hizo que subiera al 
último piso: lo verificó, encontrán-
dose en él á una pobre muger en 
agonía, acostada sobre la paja, y del 



todo desamparada. Comenzó á ejer-
cer con ella su sagrado ministerio, 
la absolvió y recomendó el alma y la 
vió espirar plácidamente. A un Pa-
dre de la Congregación hizo salir 
despues de la media noche, sin que 
nadie le llamara, mandándole sola-
mente que se fuese de largo por 
una estensa y muy poblada calle: 
hízolo así, y hábiéndola casi an-
dado toda sin encontrar á nadie, vió 
de repente abrir una puerta y salir una 
muger que le dijo llena de dolor, 
que su marido acababa de acciden-
tarse y salía por un confesor. En-
contró en efecto al hombre agoni-
zando, que al verlo se reanimó, y 
espiró despues de haberle confesado. 

Se hallaba en Turín un persona-
ge Alemán, enviado de su corte, por 
un motivo de etiqueta: enfermó de 
fiebre, y en una de las noches en 

que no aparecía signo alguno de 
muerte, se reunieron en una pieza 
todos los que le asistían para to-
mar descanso, y siendo media no-
che, y estando cerradas todas las 
puertas del palacio, se les presen-
tó repentinamente el B E A T O pregun-
tando por el enfermo. Llevado á su 
estancia, se detuvo con él hasta la 
madrugada, en que se retiró sin de-
cir una palabra. Ocurrieron los do-
mésticos y encontraron ya muerto al 
Conde: antes habían tenido cuidado 
de registrar las puertas, y todas las 
hallaron cerradas. 

Estaban otra vez dos sacerdotes 
ausiliando á una moribunda, y re-
zando ya el De profundis, por creer-
la muerta, entró el B E A T O y acer-
cándose á ella le puso la mano en la 
cabeza, llamándola dos veces. Abrió 
entónces los ojos y con voz espanto-



sa esclamó; Iba á ser condenada, 
por no haber habido quien me sugi-
riera un acto de contrición; y miran-
do al B E A T O , continuó: ¡A Padre! 
en el punto de mi muerte, cuando 
creía con seguridad que iba á sal-
varme, Dios me ha mostrado que me 
habría condenado por la soberbia::::: 
Iba á decir mas; pero el B E A T O 

no la dejó proseguir, amonestándola 
paternalmente al arrepentimiento de 
sus culpas. 

Cuando era tan niño que apenas 
puede decirse que le alumbraba la 
razón, mostró un amor estraordina-
rio á los pobres. No habiendo en 
su casa que darles, se ponia á llo-
rar lastimosamente, hasta que con-
movidos los vecinos iban á informar-
se de la causa de su llanto, y sa-
bida, les daban la limosna que él no 
habia podido darles. ¿Que se debia 

esperar de él en su mayor edad, 
cuando tan temprano habia desper-
tado en su alma la misericordia? Así 
fué, que siendo pobre toda su vi-
da, repartió sin embargo en limos-
nas, un millón seiscientos cincuen-
ta mil francos, de la moneda que hoy 
corre en Turín. Si le faltaba con 
qué socorrer la necesidad que te-
nia á la vista, se le oprimía el co-
razon con dolor tan vehemente, que 
suspirando y con las lágrimas en los 
ojos, ocurría primero á Dios y des-
pues á los ricos, para obtener el 
socorro que necesitaba. Solicitaba di-
nero para las comunidades pobres, 
como lo hizo para los hermitaños 
de S. Agustín. Era el continuo li-
mosnero del Hospicio de la Caridad, 
para el que andaba solicitando los 
socorros del soberano de Turín y 
de los ricos. Puso maestros que en-



señaran á leer y escribir á los mu-
chos pobres que allí se encierran; 
y tanto bien les hacía, que cuando 
tuvieron la noticia de su muerte, hon-
raron su santa memoria con un llan-
to general, y con demostraciones de 
profundo sentimiento. Sabiendo que 
en el hospital de S. Juan Bautista, 
por dar lugar á nuevos enfermos 
se despedían otros á media con-
valecencia, lo que hacía que reca-
yeran en sus males y murieran, lo-
gró con parte de los bienes de la 
testamentaría de la marquesa de Vi-
lla, que seles destinaran veinte ca-
mas, y cuatro mas para los incura-
bles. Tenía en su aposento toda 
clase de ropa y comestibles, que 
ordinariamente repartía y hacía que 
otros repartieran. Llegó una vez á 
tener en su rededor tres mil po-
bres, á todos los que distribuyó un 

regular socorro de pan y dinero. 
Si sucedía que en medio de tan-
to bullicio y tantas atenciones (en-
tre las cuales siempre conservó su 
celestial y admirable tranquilidad) 
se le pasase algún pobre sin socor-
lerle, y de ello se acordaba estan-
do ya de noche en la cama, se 
levantaba inmediatamente á corre-
gir su olvido. Una vez, siendo ya 
de cerca de ochenta años, se qui-
tó su vestido en medio del frió 
mas rigoroso, para darlo á un po-
bre casi desnudo que fué á pe-
dirle limosna. Otra vez se echó á 
cuestas y llevó á una casa á un 
mendigo tan sucio y asqueroso, que 
no podia verse sin basca. A los 
presos y presidarios, gente feroz 
y desalmada, dominó tanto á fuerza 
de beneficios, que lo amaban y 
respetaban como á su Padre. Mu-



chos, muchos ganó para Dios, con-
servándose despues muy honrados y 
buenos cristianos. A los artesanos 
pobres compraba carísimos sus efec-
tos, sin haberlos menester, solo por 
socorrerlos, y les daba la comida en 
las fiestas principales del año, para 
que no tuvieran necesidad de tra-
bajar en ellas. Andaba siempre bus-
cando protectores entre los ricos y 
señores de la córte; para los foras-
teros que venían á ella por sus ne-
gocios, para que así sufrieran y gas-
taran menos. Socorría con profusión 
á los pobres vergonzantes; y sabien-
do una vez que una joven de' fa-
milia muy noble, reducida á un es-
tado miserable, habia tenido una caí-
da vergonzosa, lleno del mas pro-
fundo dolor ocurrió á un hombre ca-
ritativo, que le dio mil escudos, que 
eirvieron para casarla, y llegó á ser 

espejo y ejemplar de madres de fa-
milia. Hallándose una ocasion muy 
afligido porque nada tenia que dar 
á una multitud de pobres que le 
esperaba, le trajo un ángel, en for-
ma visible, un talego lleno de oro: 
esto no sucedió solamente una vez. 
En otra semejante aflicción ocur-
rió al altar de N. P . S. Felipe, pa-
ra pedirle con qué socorrer tanto 
pobre que le cercaba, y volviendo 
al aposento, que habia dejado cer-
rado, halló puesto sobre la mesa el 
dinero que necesitaba. Dios le re-
velaba frecuentemente las necesida-
des para que las remediara, y en-
tre los varios casos sucedidos, es 
notable el siguiente. Una joven de 
diez y seis años tuvo la desgracia 
de casarse con el hombre mas bru-
tal y zeloso del mundo: la sacó 
del poblado, y la llevó á vivir á una 



choza en medio del campo á po-
ca distancia de Turín. Allí la te-
nía todo el dia encerrada, sin dar-
le mas que un poco de pan, y ¡co-
sa inaudita! tan escasa ración de 
agua, que apenas podia aquietar la 
sed. Un año llevaba de esta bárba-
ra prisión, cuando se determinó á 
quejarse. Lo hizo llorando y rogando 
á su marido con toda dulzura, que le 
diese otro trato menos duro: pero 
aquel bruto correspondió su humildad 
con injurias y golpes, tales, que la de-
jó casi al perder un ojo. Marchóse en 
seguida, sin darle ni un mendrugo 
de pan, y dejándola encerrada co-
mo siempre. Quedó aquella infeliz 
anegada en llanto, luchando con el 
tormento de mil encontradas pasio-
nes, y sufriendo cruelísimas angus-
tias. Sentíase ya, en medio de tanta 
aflicción, tentada á quitarse la vi-

da; cuando, de repente se abre la 
puerta y se le presenta el B E A T O 

S E B A S T I A N , á quien no conocía. Un 
poco se alegró al principio, miran-
do aquel rostro de ángel; pero la 
memoria de su terrible verdugo la 
aterra inmediatamente, y suplica al 
S A N T O que se retire. Mas éste le 
inspira confianza, la consuela y ecs-
horta á continuar sufriendo todavía 
su pesada cruz con resignación y 
paciencia; le sana el ojo, le deja 
pan, vino y otros manjares, y se 
despide, quedando cerrada la puer-
ta como lo habia estado. Viene al 
dia siguiente el marido, y como en 
vez de encontrarla muerta de ham-
bre, halla los restos do la comida, 
la enviste con furor de demonio, y 
la habría quitado la vida, si Dios, 
protector de la inocencia, no hubie-
ra llevado allí segunda vez al BEA-



TO, que abriendo milagrosamente la 
puerta como en el dia anterior, lan-
za una mirada terrible sobre el ase-
sino, le echa en cara su brutalidad, 
y le reprende sus maldades con tan-
ta energía, que aquel oso salvago 
cambiado en cordero, se arroja á sus 
pies; y mirándolo entonces el SAN-
TO con su ordinaria dulzura, lo le-
vanta, lo abraza, y lo cambia de 
modo, que en lo sucesivo vivió 
con su muger en la mejor armonía 
y conformidad. 

Los tres Padre nuestros, 8{c. 

ORACION. 

Dios, infinitamente bueno, protec-
tor seguro de los afligidos y me-
nesterosos: haz que imitemos las ac-
ciones misericordiosas de tu glorio-
so siervo, para que podamos alcan-

zar misericordia ante tus divinos ojos. 
Por Jesucristo nuestro Señor, que 
contigo y el Espíritu Santo vive y 
reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 

DÍA SEPTIMO. 

H U M I L D A D Y O B E D I E N C I A D E L B E A T O 

S E B A S T I A N -

Hemos visto la grande y mere-
cida reputación que gozaba, y los al-
tos dones con que el Señor lo habia 
enriquecido: pues esta alma inocen-
te y siempre pura, este fiel Sacer-
dote, este prodigio de caridad, ¿e 
oracion y de misericordia; como dig-
no hijo de S. Felipe Neri, se juz-
gaba á sí mismo por un gran mal-
vado, por un vilísimo pccador, el 
ínfimo entre todos, indigno de vi-



vir en la Congregación del Ora-
torio. Oigamos lo que decia en una 
conferencia espiritual. ¡Qué concep-
to tan bajo debo tener de mí mismo! 
¡Cómo debo humillarme profundamen-
te ante los inescrutables juicios de Dios! 
Nada soy á sus ojos, JYo he hecho 
ningún bien; no he sido mas que un 
hombre inclinado al mal; merecerdor no 
mas que del infierno eterno. ¡Señor, 
ten misericordia de mí pecador! ¡Tén 
misericordia de mí! Una vez estan-
do enfermo, le dijo el médico que 
su salud importaba á la Congrega-
ción. Herido de estas palabras co-
mo de un rayo, todo conmovido y 
lleno de profundo dolor, esclamó: 
¡Qué decís, Señor! Yo, hombrecillo 
despreciable, necesario é importante á 
la Congregación? JYo me ha menes-
ter. Si me echara fuera [lo que Dios 
por quien es no permita] ?io sería es-

traño; pues no se me oculta, que no 
soy digno de estar en ella. Siempre 
ejercitó con gran gozo los oficios 
mas viles. Cuando los nuestros mu-
daron su habitación á la Parroquia 
de S . Eusebio, S E B A S T I A N , en unión 
de tres de los novicios, llevó en hom-
bros un gran cuadro que represen-
taba á nuestro Padre San Felipe, 
atravesando con él las calles mas 
concurridas de la ciudad, y siendo 
el blanco de las burlas y risas de 
los ociosos. Fué muy docto y gran 
literato en todo género de literatu-
ra: sin embargo fué mucho mas mo-
desto, pues encubrió siempre cuan-
to pudo su vasta erudición, y so-
lo habló en materias científicas, por 
mandato de sus superiores. En ta-
les casos, solía de propósito echar-
se fuera del asunto, hablando de ma-
terias incoherentes, para deslucirse 



con este artificio. En muchos afío3 
predicó el Sermón de la festividad 
de su Santo, y siempre repitió el 
mismo discurso, con las mismas pa-
labras, y se llenaba de gozo cuan-
do oía sobre esto algunas burlas hu-
millantes. Siempre tenia en la bo-
ca su humilde nacimiento: Yo soy, 
decía muchas veces desde el pulpi-
to, Yo soy hijo de un pobre boye-
ro, admitido por caridad entre los 
hijos de S. Felipe, y mis hermanos no 
son mas que unos miserables campesi-
nos. Con estos alegatos, se esforzó en 
renunciar la Silla Arzobispal de Tu-
rín, donde se empeñó en sentarlo 
Victor Amadeo, gran duque de Sa-
boya. Viendo que esto no basta-
ba, hizo traer á su hermano, y con 
los mismos vestidos y de la misma 
manera con que venia de traba-
jar el campo lo introdujo por to-

das las antecámaras y guardias del 
Palacio, hasta ponerlo en presencia 
del soberano. Ved aquí á uno de 
mis hermanos; le dijo. Decid y ha-
ced cuanto queráis, le respondió el 
gran duque, pero habéis de ser Ar-
zobispo de Turín. Si no lo fué, lo 
debió á las muchas y muy fervien-
tes oraciones que hizo á Dios pa- , 
ra no serlo. A su propia madre no 

Lquiso hablar, hasta verla vestida con 
su trage de aldeana. Continuamente 
hablaba á sus penitentes, y á los Pa-
dres y Hermanos del Oratorio, acerca 
de esta hermosísima virtud. Entre mu-
chas de sus sentencias, repetía es-
tas ; La señal mas cierta y segura de 
ser predestinados, es ser humildes. Na-
die crea haber dado un solo paso en 
el camino de la virtud, mientras no 
se repute á sí mismo por el último 
de todos. 



Siendo tan humilde, era preciso 
que fuera obedientísimo. En efec-
to, continuamente decía: Vá dere-
cho al cielo, quien lleva el camino 
de la obediencia; y sus obras iban 
del todo conformes con sus pala-
bras. Entre muchos casos, no per-
mite la brevedad que se refiera mas 
que el siguiente. Habia tenido siem-
pre un vivísimo deseo de visitar á 
Roma, sus famosos Santuarios, y prin-
cipalmente el incorrupto cuerpo do 
nuestro Padre San Felipe Neri: nun-
ca se le habia proporcionado el via-
ge, por los graves negocios que le 
ocupaban siempre, bien de la Con-
gregación, del Arzobispo, del So-
berano de Turín ó del Nuncio Apos. 
tólico; pero al fin llegó tan desea-
da ocasion, y habiendo obtenido el 
permiso de su superior, que no so-
lo se lo concedió con todo gusto, 

ORACION. 
Soberano Señor de todas las co-

sas, gloria de los humildes: haz que 

i 
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sino es que le dió varias comisio-
nes y encargos para la santa ciu-
dad. Se despidió del Soberano, del 
Nuncio, del Arzobispo, y de otros 
muchos personages. Partió al lugar 
donde debia embarcarse, acompañán-
dole un Padre de la Congregación 
y muchos de sus devotos; cuando 
al salir ya del puerto, se le puso 
en las manos un billete del Prepó-
sito en que le decía: Que al mo-
mento que lo leyera, se volviera á la 
Congregación, sin pensar mas en el 
viage de Roma. Toma al instante el 
manteo, salta de la barca, y dice: 
Vamos á casa, que el viage era muy 
hermoso, pero ya concluyó. 

Los tres Padre nuestros, 8,'c. 



en lodo obremos según tu santa 
ley. Vístenos de humildad profunda, 
y haz que con pronta voluntad imi-
temos la heroica obediencia de tu 
siervo S E B A S T I A N ; para que como 
él alcanzemos algún dia los prémios 
y coronas que tienes prometidos á 
los humildes. T e lo rogamos por Je-
sucristo nuestro Señor, que contigo 
y el Espíritu Santo vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén. 

D I A O C T A V O . 

F O R T A L E Z A , P A C I E N C I A Y M A N S E D U M B R E 

D E L B E A T O . 

Para emprender cosas tan arduas 
y difíciles como él emprendió en be-
neficio de sus prógimos, se necesi-
ta superar grandes dificultades que 
nacen á cada paso; se necesita 

una continuada lucha con mil gé-
neros de obstáculos, que aterran in-
mediatamente al hombre débil, y le 
hacen dejar la obra cuando apenas 
la ha comenzado: se necesita, por 
decirlo así, una alma de bronce in-
sensible é imperturbable: se necesi-
ta, en fin, haber recibido de Dios 
la virtud de la fortaleza. S E B A S T I A N 

la recibió en grado muy levantado 
y heroico; y sin ella era imposible 
haber soportado una vida tan lar-
ga y tan fatigada como la suya. A 
su constancia y fortaleza se debe la 
subsistencia del Oratorio en Turín. 
Tuvo en su erección graves contra-
dicciones: sus fundadores entraron 
á una casa estrecha y muy incó-
moda; y desde luego se desalenta-
ron y fastidiaron, y crecia cada vez 
mas el desaliento y fastidio, porque 
á pesar de haber mudado varias ve-



ees de habitación, no encontraban 
casa y templo, no ya buenos, pero 
siquiera capaces de alojarlos y po-
der ejercer en ellos su sagrado minis-
terio, con limpieza y decencia. Hubie-
ra indefectiblemente muerto la Con-
gregación en su infancia, á no ser por 
el tesón y firmeza con que el BEA-
TO alentaba y sostenía los caídos 
espíritus de los Padres. Despues co-
gió el fruto de su constancia, dejan-
do á la Congregación bien puesta 
y afianzada. 

Le encomendó el Arzobispo la re-
forma de uno de los principales mo-
nasterios de la ciudad, en que se 
habian introducido desórdenes de mu-
cha consecuencia; y basta decir, que 
lo que hubo en ello que trabajar y 
sufrir, necesitaba de todo un SE-
B A S T I A N . Su heroica fortaleza y cons-
tancia le acompañaron hasta el úl-
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timo dia de su vida; la cual fué mila-
grosa á juicio de los que le trataban 
familiarmente, pues que las noches 
en que no estaba al lado de algún 
moribundo, las pasaba orando y es-
tudiando, Ocupaba todo el dia en pre-
dicar, confesar, enseñar la doctrina 
cristiana y en toda clase de obras 
de misericordia, sin faltar nunca á es-
tas apostólicas tareas hasta su muer-
te, y sin que por su avanzada edad 
ó por sus achaques, creyera que de-
bía relajar algo el rigor de sus fa-
tigas. 

Fué mansísimo y pacientísimo en 
sufrir todo género de injurias; y no 
se crea que era por temperamento 
frió, pues al contrario, era de na-
tural tan vivo, que le costó diez y 
ocho años de lucha y trabajo ven-
cer la ira, hasta el punto de lle-
gar á la mas perfecta imperturba-



bilidad, en medio de las mayores 
contradicciones é injurias. Una má-
ñana le negó el sacristan el orna-
mento que le pedia para celebrar 
misa. Siendo Prepósito y pudiendo 
obligarlo á obedecer, no se inmutó 
en lo mas pequeño; ni le respon-
dió, sino haciéndole entender que se 
sujetaba á su voluntad. El sacris-
tan asombrado de tanta mansedum-
bre, se echó á sus pies, pidiéndo-
le perdón. De la ventana de una 
casa donde le aborrecían de muer-
te, le echaron una ocasion tan gran 
cantidad de inmundicias, que le ba-
ñaron de la cabeza á los pies: sin 
alterar un punto la serenidad de su 
alma y la amabilidad de su semblante, 
se volvió á casa, persuadiendo á su 
compañero, que aquello habia sido 
una inadvertencia. Distribuyendo fru-
tas en la cárcel, algunos de los pre- " 

sos, despues de comerlas, le tiraban 
con los huesos á la cara. El sacer-
dote que le acompañaba, indignado 
de una acción tan villana, le hacía 
instancias para que salieran de allí; 
mas el B E A T O le contestó: JYo, no 
abandonemos á estos pobrecillos, que 
son hermanos de Jesucristo; disimule-
mos para ganarlos, compadezcámoslos. 
¡Pobres! me dán mucha compasion! E s -
pantado quedó el sacerdote al oír es-
tas palabras. 

Ya se ha dicho cuanto bien hi-
zo S E B A S T I A N al Hospicio de la Cari-
dad, Sucedió una vez que estan-
do rodeado de muchos de sus de-
pendientes, se le acercó el Direc-
tor, y con palabras muy duras le 
echó en cara, que por él habia 
perdido la casa una gruesa limos-
na que pensaba hacerle el sobera-
no: entre muchos improperios, le 



dijo: que era un necio, ignorante, que 
se maravillaba de que el rey deposita-
ra en él su confianza. Sin embargo 
de ser falsa la imputación que le 
hacía, y sin embargo de no tener 
nada de tonto ni de ignorante, lo 
dejó desfogar su cólera, y sin chis-
tar una palabra, sin mutación algu-
na de semblante, se despidió luego, 
con demostraciones de humildad y 
de cortesía. Enfermó á poco el Di-
rector, y al punto fué el B E A T O á 
visitarlo; y aunque no le dejaban 
verlo, continuó diariamente en sus 
visitas todo el tiempo que duró la en-
fermedad. ¡Así se vengan los santos! 

Decía, que la buena vida del cris-
tiano consistía, en acomodarse al gus-
to de Dios. Sobre esta materia es-
cribía á una religiosa que se que-
jaba, de que por una enfermedad 
no podía practicar sus ejercicios espi-

rituales, y la decía: Siempre quere-
mos vivir á nuestro modo. Sus enfer-
medades le impiden la asistencia al 
coro y demás actos de comunidad', 
pero no le impiden que sea paciente 
y sufrida. ¡Ojalá v lleguemos á imi-
tarle en su mansedumbre y sufri-
miento! 

Los tres Padre nuestros. 8rc. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que por no-
sotros sufriste con divina mansedum-
bre los improperios de tus enemi-

i gos: te suplicamos por los méritos 
de tu fiel imitador S E B A S T I A N , que 
nos hagas mansos á la medida de 
tu Corazon, para que con el Padre 
y Espíritu Santo, gocemos de tí por 
toda la eternidad. Amén. 



D I A N O N O . 

P U R E Z A Y M O R T I F I C A C I O N D E L B E A T O 

S E B A S T I A N , 

Conservò el B E A T O por todo el 

c u r s o d e su l a r g a vida, intacta é 

inmaculada esta celestial y delicadí-

s ima virtud que c o m o una rosa fra-

g a n t e , c o m o una brillante azucena 

se marchita si se le manosea ; y co-

mo un tesoro de precio inest imable , 

c o m o un l icor de muy subido pre-

cio depositado en f r á g i l e s v a s o s , si 

no se custodia cu idadosamente , se» 

ra presa de la r apac idad de v i g i -

lantes enemigos que le a sechan . S a -

bía muy bien que esta s o b e r a n a vir-

tud está íntimamente hermanada con 

la templanza, y as í fué abstinentísi-

mo aún antes que pudiera de jar de 

ser casto; porque en su m u y tier-

na infancia ayunaba las cuaresmas 

enteras á pan y agua; y fuera de 

ese santo t iempo, en la misma tier-

na edad no c o m í a mas que pan y 

y e r b a s ; y d is imulaba su abstinencia 

a p a r e n t a n d o en la mesa que comía 

los otros manjares . Solo y a muy vie-

j o lomó vino, y e s e muy aguado : y 

hab iendo s ido su ca r re ra tan labo-

r iosa , no por e s o se d ispensaba del 

r igor de su h e r o i c a templanza, y 

s i e m p r e comía so lamente pan, le-

gumbres y a lguna f ruta . C a s t i g a b a 

su cuerpo con dur í s imas discipl inas 

y ci l ic ios, y con las continuas vi-

g i l ias de que y a se ha hab lado ; 

s iendo de advert i r , que estos r igo-

res eran tan e s c u s a d o s y secretos , 

que so lo v iv iendo en una c o m u n i -

dad , pudieron descubrir los sus mas 

íntimos conf identes . M a s no p u d o 

ocultar la de l i cad í s ima custodia de 

sus sentidos, pues que nunca se le 



vió fijar los ojos en muger alguna, 
conservándolos cerrados, ó dándoles 
dirección á otra parte. Tampoco las 
hablaba á solas; y cuando confesa-
ba alguna, en tiempo en que ya no 
habia gento en la Iglesia, llamaba 
á un pobre, y dándole limosna, lo 
hacía que se estuviera presente to-
do el tiempo que duraba la confe-
sión. Bajó una vez á la portería á 
hablar á una señora que le llama-
ba; observó el padre que iba en su 
compañía que la señora estaba in-
decentemente vestida, y se supuso 
que el B E A T O Ó no le hablaría 6 

le daría la reprensión correspon-
diente. Mas contra sus esperanzas 
no sucedió ni uno ni otro; y no pu-
do menos que preguntarle, ida la 
señora, ¿por qué no la había repren-
dido? No podia responder el purí-
simo S E B A S T I A N , porque no quería 

confesar que no la habia visto. Abor-
recía que le tocaran el vestido ó 
la mano, y ni aún permitió que se 
la besara una sobrina suya que no 
le habia visto en muchos años. Esos 
contactos, decía, pueden ser causa de 
gravísimas caídas. Nunca llevó en pa-
ciencia, no ya los juegos de manos 
que detestaba, pero ni aún que uno 
á otro se pusiese la mano sobre el 
hombro ó cosa semejante á esto. 
Aconsejaba, que á los niños no se 
dejase jugar de manos entre sí, ni 
menos con sus hermanas, ni se les 
dejase acariciar á los animales. No 
quería que las mugeres anduviesen 
solas en la calle, cuando podían ir 
acompañadas; ni que recibiesen al 
médico ó cirujano á solas jamás; ni 
que tomasen lecciones de dibujo, mú-
sica, &c. de maestros, sino en pre-
sencia de sus padres, ó las enseña-



sen personas de su secso. Era ce-
losísimo sobre la desnudez de las 
mugeress jamás permitió llegar al con-
fesonario ó comulgatorio á ninguna, 
si no iba decentemente vestida. En-
contró una vez en una calle muy 
concurrida á una sobrina suya, ves-
tida no con mucha modestia. Sacó 
inmediatamente un pañuelo y se lo 
arrojó para que se cubriese mejor, 
como lo hizo sin réplica. Una de 
sus hermanas fué á Turín desde 
Verduno (lugar del nacimiento del 
Santo) en el tiempo en que por la 
guerra estaba el país lleno de sol-
dados. Mandóle reprender por los 
peligros en que se habia puesto, 
negándose á recibir su visita; y so-
lo se dejó ver de ella á instancia 
de varias personas respetables que 
mediaron con su santo hermano. 
Detestaba las^ figuras obscenas: y 

viendo una vez que un amigo su-
yo sacaba una preciosa caja de 
polvos adornada con una miniatu-
ra indecente, se la pidió, y á su 
vista la hizo pedazos. Otra vez vió 
en la casa de ese mismo caballe-
ro colgado en el despacho un cua-
dro de un relievie de alabrastro, be-
llísimamente trabajado, y guarneci-
do de un rico marco, pero que con-
tenía figuras obscenas. Reprendió con 
santa libertad á su dueño, quien es-
taba entre sí fluctuando, entre el 
respeto que profesaba á S E B A S T I A N , 

y la estimación que hacía de su 
cuadro; cuando éste, sin faltar el 
clavo que le sostenia, milagrosa y 
súbitamente cayó al suelo, y quedó 
reducido á menudas piezas, con ad-
miración de cuantos se hallaban pre-
sentes. 

Cuando en la Congregación se 



trataba de asuntos morales, tenía 
prevenido, que no se hablara ni pro-
pusiera cuestión alguna sobre ma-
terias de impureza. Nunca permitió 
que albafíiles, ni otra clase de me-
nestrales que se hallaban en la ca-
sa, profirieran palabra alguna inmo-
desta: bien que solo su venerable 
presencia enmudecía á los mas di-
solutos. Un ángel, en fin, en car-
ne humana, no se habría mostrado 
mas amante de la pureza. Mucho 
recomendaba la devocion á la sa-
cratísima Virgen, para conservarla, 
y ahora también debe recomendar-
se la devocion al B E A T O ; porque 
se ha manifestado particular protec-
tor de quien le invoca en estos 
conflictos. Sucedió, despues de la 
muerte del Santo, que una religio-
sa gravísamente molestada de ten-
taciones en esta materia, que no le 

habían dejado un momento de repo-
so en mucho tiempo, ni habían ce-
dido á cuantas prácticas puso en 
ejecución para librarse de su vio-
lencia; estando un dia muy afligi-
da, se sintió inspirada á encomen-
darse al glorioso S E B A S T I A N . Se pu-
so de rodillas para invocar su pro-
tección, hízole una brevísima súpli-
ca, y se levantó, sintiendo al ins-
tante un consuelo inesplicable, y que-
dando libre para siempre de tan mo-
lesto enemigo. 

Los tres Padre nuestros, 

O R A C I O N . 

Dios de toda pureza, Dios de toda 
santidad, que hiciste del corazon de 
tu siervo la arca fiel del purísimo ma-
ná de los cielos, de la virginal lim-
pieza que tan preciosa es á tus ojos: 



concédenos por sus singulares mé-
ritos, que conservemos intacta esta 
blanca azucena, según nuestro es-
tado, para que con las vírgenes que 
siguen al Cordero, te alabemos eter-
namente. Por Jesucristo nuestro Se-
ñor, que contigo y el Espíritu San-
to vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amén. 

O R A C I O N 

con que se concluye todos los días. 

Virgen Santísima M A R Í A , Madre 
tierna, y amante protectora de tu fi-
delísimo hijo S E B A S - I T A N , que jamás 
6e puso al confesonario, jamás sa-
lió á la calle, ni recibió un novi-
cio, ni emprendió cosa alguna sin 
encomendarse á tí de todo corazon, 
como asiento y Madre de la sabi-
duría increada: dígnate recibir de su 

77 
mano nuestras preces y oraciones, 
y presentarlas ante el acatamiento 
del Altísimo, para recabar de allí 
las gracias y mercedes que te pe-
dimos. Favorécenos en vida y en 
muerte. Alcánzanos las gracias que 
necesitamos para vivir santamente, 
sin apartarnos un punto de los ca-
minos del Señor. Alcánzanos, que 
seamos perfectos imitadores de la 
viva fe, de la fortísima esperanza, 
de la encendida caridad, de todas 
las virtudes de tu glorioso hijo SE-
B A S T I A N ; para que algún dia con él 
alabemos y bendigamos eternamente 
tus piedades y misericordias. Amén. 

LAUS DEO. 
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HÍn 

L e ó n , J u l i o 25 d e 1 8 8 6 , - 2 3 9 ° aníve 
r i o d e l d i a en q u e f u é b a u t i z a d a l a bit 
v e n t u r a d a M a r g a r i t a M a r í a d e Alacoqu¡ 

ACTO D E C O N T R I C I O N . 1 

¡Dios m i ó ! a l c o n s i d e r a r m e t a n p e c a d o r , 
an m e z q u i n o y d e s p r e c i a b l e , m e a d m i r o c o n 
r ecuenc i a d e q u e la t i e r r a n o s e a b r a b a j o 
le m i s p i e s p a r a t r a g a r m e á c a u s a d e m i s 
(randes p e c a d o s , q u e n o m e d e j a r í a n e s p e -
ir m a s q u e c a s t i g o s , si V o s n o f u e s e i s t a n 
l i se r icord ioso . T e n e d p i e d a d , t e n e d p i e -
ad d e m í , S e ñ o r ! ¿ N o s o i s o m n i p o t e n t e 
ara c u r a r m e , V o s , q u e so i s e l r e m e d i o so -
eran o d e t o d o s m i s m a l e s ? Y o e s p e r o q u e 
uestro d i v i n o C o r a z o n s e a p a r a m í u n a 
¡ente i n a g o t a b l e d e m i s e r i c o r d i a . 
Y o o s a m o , y q u i e r o a m a r o s s o b r e t o d a s 
s c o s a s , y c o n t o d a s m i s f u e r z a s y p o t e n -
as; d e t e s t a n d o t o d o p e c a d o , y e s p e r a n d o 
le p u e s t o q u e s o y t o d o v u e s t r o , p o r h a b e r -
le d a d o la v i d a en la c r u z , á c o s t a d e t a n -
|s d o l o r e s , t e n d r é i s p i e d a d d e m i flaqueza 
m i s e r i a , y n o p e r m i t i r é i s q u e m e p i e r d a . 
Bien veis , S e ñ o r , q u e y o n o t e n g o c o n 
ié p a g a r o s ; c o n s i e n t o e n q u e m e a r r o j é i s 
una p r i s i ó n , con t a l q u e e l l a s e a e n v u e s -
0 S a g r a d o C o r a z ó n ; y c u a n d o y o e s t é a l l í , 
n e d m e b i e n c a u t i v o , l i g a d o c o n l a s c a d e -
as d e v u e s t r o a m o r , h a s t a q u e o s h a y a p a -

Este acto de contrición está compuesto con frases 
madas de los escritos de Santa Margarita Maria de Ala-
qne. 



g a d o t o d o lo q u e os d e b o ; y c o m o e s t o no 
lo p o d r é h a c e r j a m á s , as í t a m b i é n , d e s e o no 
sa l i r n u n c a d e e sa p r i s ión . A m e n . 

D I A P R I M E R O . 

O R A C I O N . 

¡Sa lve g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s r e v e r e n c i a m o s t u i n o c e n t e n i ñ e z , en que 
p o r u n a d i s p o s i c i ó n a d m i r a b l e d e la Provi -
d e n c i a D i v i n a , n o t u v i s t e o t r o p e n s a m i e n t o 
n i o t r o a m o r q u e el d e D ios , c o n s a g r á n d o t e 
á él con v o t o d e c a s t i d a d d e s d e la t ierna 
e d a d d e c u a t r o a ñ o s , a u n sin c o m p r e n d e r lo 
q u e e r a v o t o ni lo q u e e r a c a s t i d a d ; pero 
s i n t i é n d o t e á e l lo s u a v e m e n t e i m p e l i d a por 
l a g r a c i a de l S e ñ o r . D í g n a t e , c o m o t e lo 
s u p l i c a m o s , a l c a n z a r á los n i ñ o s la conser -
v a c i ó n d e la i nocenc i a , y á n o s o t r o s t o d o s 

O R A C I Ó N F I N A L P A R A TODOS LOS DÍAS. 

O R E M O S . 

S e ñ o r m i o J e s u c r i s t o , q u e r e v e l a s t e m a -
r a v i l l o s a m e n t e las i n v e s t i g a b l e s r i q u e z a s d e 

„ t u C o r a z o n , á la B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n 
M a r g a r i t a ; c o n c é d e n o s p o r s u s m é r i t o s é 
i m i t a c i ó n , q u e a m á n d o t e en t o d o , y s o b r e 

» t o d o , m e r e z c á m o s h a b i t a r p e r p è t u a m e n t e 
en ese t u d i v i n o C o r a z o n . Q u e vives y re i -
n a s c o n D i o s P a d r e , en la U n i d a d d e l E s -
p í r i t u S a n t o D ios , p o r t o d o s los s ig los d e 
los s ig los . A m e n . 

D I A S E G U N D O . 

O R A C I O N . 

¡ S a l v e g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
e l h o r r o r a l p e c a d o ' y ' e í e sp í r i tu ' d e p e n i t e ñ " '» t ros r e v e r e n c i a m o s t u j u v e n t u d p a s a d a c a s i 
c í a p a r a b o r r a r con n u e s t r a s l á g r i m a s todos ' f e c o n t i n u o en u n a f e r v o r o s a o r a c i ó n y e n 
l o s q u e h e m o s c o m e t i d o . A m e n . 

( L A P E T I C I O N . ) • 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

M A X I M A D E L A S A N T A . 

l a p r á c t i c a d e t o d a c l a s e d e p e n i t e n c i a s ; s o -
p o r t a n d o las b u r l a s de l m u n d o y l a s p e r s e -
c u c i o n e s d e las g e n t e s d e t u p r o p i a casa , n o 
o p o n i e n d o á t o d o e s o m a s q u e u n a d u l c e 
s o n r i s a , u n a c o m p a s i o n a m o r o s a y un a b -
s o l u t o p e r d ó n . D í g n a t e , c o m o t e lo s u p l i -
c a m o s , o b t e n e r á c u á n t a s p e r s o n a s s u f r e n 
p e n a s d o m é s t i c a s , la g e n e r o s i d a d y d u l z u r a T o d o en D i o s y n a d a en m í ! — T o d o « á , 

D i o s y n a d a á m í ! — T o d o p a r a D i o s y n a d i r - p a r a s o p o r t a r l a s , y á t o d o s n o s o t r o s , la g r a -
p a r a mí ! c ia n e c e s a r i a p a r a v iv i r en la p a z y u n i ó n 
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c r i s t i a n a s con las p e r s o n a s q u e n o s r o d e a n . 
A m e n . 

( L A P E T I C I O N . ) 

Padre nuestro, A ve María y Glo) ia Patri. 

M A X I M A D E LA S A N T A . 

U n a v i d a sin el a m o r d e J e s u c r i s t o , es la 
ú l t i m a d e t o d a s l as miser ias . 

Oración final. 

D I A T E R C E R O . 

ORACION. 

¡ S a l v e g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s l l a m a d a d e u n m o d o 
e x t r a o r d i n a r i o p o r el Seño r , a l M o n a s t e r i o 
d e la V i s i t a c i ó n , p a r a a c a b a r a l l í t u e d u c a -
c ión y c o n s u m a r tu sacr i f ic io en la d u l c e y 
f u e r t e e scue la d e S a n F r a n c i s c o d e Sa le s , 
d a n d o al l í los m a s a d m i r a b l e s e j e m p l o s d e 
h u m i l d a d , d e o b e d i e n c i a , d e d u l z u r a y de l 
m a s c o m p l e t o y g e n e r o s o sacrif icio. D í g n a -
te , c o m o te lo s u p l i c a m o s , a l c a n z a r n o s á to -
d o s la p r á c t i c a d e e sa s m i s m a s v i r t u d e s , en 
e l g r a d o q u e á c a d a u n o nos s o n n e c e s a r i a s 
p a r a c u m p l i r los d e b e r e s d e n u e s t r a r e s p e c -
t i v a vocac ion . A m e n . 

( L A P E T I C I Ó N . ) 

Padre nuestro, Ave Maña y Gloria Patri. 

M A X I M A DE LA SANTA. 

¿Quién nos impedirá ser santos , pues to 
que t e n e m o s corazones para amar, y cuer-
pos para sufrir? y 

Oración final. 

D I A C U A R T O . 

; ' ORACION. 

t r o s S w g I ° r Í 0 S a M a r S a r i t a M a r í a ! N o s o -
d e k n ^ r r e n C i a m 0 S ' ° . m 0 m o d ^ o a c a b a d o 
vez t u P h / ' !1 m o n á s t i c * . a d m i r a n d o á la 
d e las d e 3 p r e n d i m i e n t 0 e n e ! T a b o r 

d o n S , V 1 S 1 , ° . e S y m í s t í c a s c o m u n i c a -
c iones con q u e el S e ñ o r t e r ec rea , y tu g e -
n e r o s a f o r t a l e z a en el C a l v a r i o de los t e r r i -
b es f p e n a s c o t e m 

S ^ P r u e b a " D í g n a t e , c o m o t e l o l u -
, c o n i r 3

S M a I
( 5 a J Z a r n O S l a S r a c i a d e r ec ib i r 

p r é s S r n , 6 a m m ° l o ? a c o n t e c i m i e n t o . s 
env í e * ° T ^ q U G I a P ™ í d e n c i a nos 
su b e n r i , i q U e b e S e m ° S C ° n d m í s m o a m o « -
c a s t i g u e A r e n 0 ' * * q U e n ° S a C a r i c i e ó 

( L A P E T I C I Ó N . ) 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

MAXIMA DE LA SANTA. 

S u f r a m o s a m o r o s a m e n t e sin quejarnos, y 



t e n g a m o s p o r p e r d i d o s los m o m e n t o s p a s a - «• 
d o s s in su f r i r . 

Oración final 

D I A Q U I N T O . 

O R A C I O N . 

¡Sa lve , g lo r io sa M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o - f 
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s c o m o el d u l c e i n s t r u -
m e n t o p r e p a r a d o d u r a n t e v e i n t i t r é s a ñ o s c o n 
i n e f a b l e s g rac i a s , p o r la P r o v i d e n c i a D i v i n a , 
p a r a la g r a n d e mis ión q u e iba á c o n f i a r t e , a e 
s e r l a c o n f i d e n t e d e los s e c r e t o s d e l a m a n t e 
c o r a z o n d e J e s ú s , y la e n c a r g a d a d e r e v e l a r -
los a l m u n d o . D í g n a t e , c o m o t e lo s u p l i c a -
m o s , a l c a n z a r n o s u n a c o m p l e t a d o c i l i d a d a 
l a v o l u n t a d d iv ina , p a r a q u e d e j á n d o n o s c o n -
d u c i r p o r sus d e t e r m i n a c i o n e s , c u m p l a m o s . 
fielmente l a mis ión q u e á c a d a u n o n o s t u -
v i e r e e n c o m e n d a d a . A m e n . , ^ 

( L A P E T I C I O N . ) 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

M A X I M A D E L A S A N T A . 

A m a r , su f r i r p o r a m o r y c a l l a r ; e s t e es el 
s e c r e t o d e los a m a n t e s d e l B i e n A m a d o . , 

Oración final. 
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DIA SEXTO. 

O R A C I O N . 

¡Sa lve , g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s en a q u e l l o s i n s t a n t e s 
s o l e m n e s , en q u e p o r p r i m e r a vez el S e ñ o r 
s e t e a p a r e c e m o s t r á n d o t e su d i v i n o c o r a -
z o n todo radiante y brillando más que el sol, 
visible allí la llaga del costado, rodeado de una 
corona de espinas y ostentando sobre él una 
cruz, y d i c i é n d o t e lo a p a s i o n a d o d e a m o r 
q u e e s t a p o r los h o m b r e s y el d e s e o q u e lo 
c o n s u m e d e d i f u n d i r en el m u n d o , p o r t u 
m e d i o l a s a r d i e n t e s l l a m a s d e su c a r i d a d . 
-D ígna t e , c o m o t e lo s u p l i c a m o s , o b t e n e r n o s 
u n a v e r d a d e r a d e v o c i o n h á c i a el C o r a z o n di-
v i n o , p a r a a l c a n z a r a q u e l l a s g r a c i a s q u e t e 
p r o m e t i ó d a r en e s t a v i d a á s u s d e v o t o s - á 
l o s p e c a d o r e s el d o l o r y el p e r d ó n , á las al-
m a s t i b i a s el fervor , y á l a s a l m a s f e r v o r o -
s a s g r a n d e s a d e l a n t o s en la p e r f e c c i ó n 
A m e n . 

( L A P E T I C I O N . ) 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

M A X I M A D E L A S A N T A . 

A m a d , y h a c e d c u a n t o q u e r á i s ; p o r q u e 
e l q u e t i e n e a m o r lo t i e n e t o d o . 

Oración final. 
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DIA S E P T I M O . 

ORACION. 

¡Sa lve , g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s en a q u e l l o s i n s t a n t e s 
s o l e m n e s , en q a e p o r s e g u n d a v e z el S e ñ o r s e 
t e a p a r e c e , con sus cinco llagas brillantes como 
cinco soles, t o d o r o d e a d o d e l l a m a s j> dejándote 
ver su muy amante y amable corazon, que era 
la viva fuente de esas llamas. D í g n a t e , c o -
m o t e lo s u p l i c a m o s , o b t e n e r n o s u n a f e r v i e n -
t e d e v o c i o n h á c i a el C o r a z o n d i v i n o , p a r a 
a l c a n z a r a q u e l l a s g r a c i a s q u e t e p r o m e t i ó 
d a r á la h o r a d e la m u e r t e á s u s d e v o t o s ; 
s e r su r e f u g i o s e g u r o c o n t r a el d e m o n i o q u e 
en a q u e l l o s m o m e n t o s r e d o b l a s u s e s f u e r -
zos , y u n a g a r a n t í a p a r a los r i g o r e s de l j u i -
c io d e Dios . A m e n . 

( L A P E T I C I O N . ) 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

MAXIMA D E L A S A N T A . 

N o p e r e c e r á n i n g u n o d e los q u e e s t á n c o n -
s a g r a d o s al C o r a z o n d e J e s ú s . 

Oración final. 

DIA OCTAVO: 4 | 
ORACION. 

¡Sa lve , g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s en a q u e l l o s i n s t a n t e s 

s o l e m n e s , en q u e p o r t e r c e r a v e z el S e ñ o r se 
t e a p a r e c e , y d e s c u b r i é n d o t e su c o r a z o n t e 

•a ama-
•e de la 
titudes. 
¡ne rnos 

i n g r a -
n t ra r io , 
s a q u e -

(N c \ . r -a v i d a 

ORACION 
SS 

>r y p a -
o r á t o -

¡Sa lve , g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s c u a n d o d e s p u e s d e 
h a b e r c u m p l i d o t u mi s ión d e h a c e r q u e el 
S a g r a d o c o r a z o n d e J e s ú s , f u e n t e d e t o d a ca -
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S E P T I M O . 

¡Sal ; 
t r o s t e 
s o l e m r 
t e a p a i 
cinco Si 
ver su 
la viv 
m o t e 1 
t e d e v 
a l c a n z 
d a r á 1 
ser su 
en a q 
zos, y 
c ió d e 

Padr 

N o 
s a g r a 

Or 

O R A C I O N . 

DIA OCTAVO. 
O R A C I O N . 

¡Sa lve , g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -
t r o s t e r e v e r e n c i a m o s en a q u e l l o s i n s t a n t e s 

s o l e m n e s , en q u e p o r t e r c e r a vez el S e ñ o r se 
t e a p a r e c e , y d e s c u b r i é n d o t e su c o r a z o n t e 
d i c e : He aquí este Corazon que tanto ha ama-
do a.los hombres, y'en cambio no recibe dé la 
mayor parte de ellos, mas que ingratitudes 
D í g n a t e , c o m o t e lo s u p l i c a m o s , o b t e n e r n o s 
el q u e n o s e a m o s del n ú m e r o d e los i n g r a -
t o s a l a m o r d e J e s ú s , s i n o a n t e s a l c o n t r a r i o 
e n c e n d i d o s en su c a r i d a d , a l c a n c e m o s a q u e -
l l a g r a c i a q u e t e p r o m e t i ó d a r p a r a la v i d a 
e t e r n a a s u s d e v o t o s : el esc r ib i r el n o m b r e 
d e e l l o s en sü S a n t í s i m o C o r a z o n , y n o 
b o r r a r l o n u n c a d e all í . A m e n . 

( L A P E T I C I O N . ) 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

M A X I M A D E L A S A N T A . 

H a c e d l o ' t o d o p o r a m o r , en el a m o r y pa -
ra el a m o r ; p o r q u e él e s q u í e n d á v a l o r á t o -

Oracion final. 

DIA NOVENO. 
rf ' ' ' 

O R A C I O N . 
¡Salve , g l o r i o s a M a r g a r i t a M a r í a ! N o s o -

t r o s t e r e v e r e n c i a m o s c u a n d o d e s p u e s d e 
h a b e r c u m p h d o t u mi s ión d e h a c e r l e el 
S a g r a d o c o r a z o n d e J e s ú s , f u e n t e d e t o d a ca 
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r i d a d , r e c i b i e r a d e los h o m b r e s t o d a la h o n -
r a y a d o r a c i o n e s q u e d e t u c e l o d e p e n d í a n , 
c o n s u m i d a , n o t a n t o p o r l a e n f e r m e d a d , 
c u a n t o p o r el f u e g o d e la c a r i d a d , r o m p i s t e 
l a s l i g a d u r a s t e r r e n a l e s , p a r a v o l a r á l a s b o -
d a s c e l e s t i a l e s d e l c o r d e r o i n m a c u l a d o . D í g -
n a t e , c o m o t e lo s u p l i c a m o s , o b t e n e r n o s e l 
q u e p r a c t i q u e m o s la d e v o c i o n a l S a c r a t í s i m o 
C o r a z o n d e J e s ú s , d e u n a m a n e r a e x t e r i o r , 
i n t e r i o r y p ú b l i c a : r e v e r e n c i a n d o s u s i m á -
g e n e s , u n i e n d o n u e s t r o c o r a z o n al s u y o , y 
p r o c u r a n d o d i f u n d i r su c u l t o y l a c o n f i a n z a 
en su p o d e r , p a r a h a c e r n o s d i g n o s d e q u e 
d e r r a m e c o n a b u n d a n c i a s o b r e n o s o t r o s l a s 
r i q u e z a s d e su a m o r , c o n f o r m e á l a p r o m e -
sa s o l e m n e q u e t e h i z o . A m e n . 

(LA PETICION.) 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patrié 

MAXIMA DE LA SANTA. 

N o d e s p r e c i e i s l a s c o s a s p e q u e ñ a s ; p o r s u 
m e d i o g a n a r e i s el C o r a z o n d e J e s ú s . 

Oración final. 

El linio. Sr. Dr. D. Tomás Barón y Morales, dignísimo 
Obispo de León, por su decreto de 4 de Octubre de 1886, 
dió el permiso necesario para la impresión de esta Nove-
na y concedió CUARENTA DIAS de indulgencia por ca-
da una de las oraciones que la componen. 

R 



L A B I E N A V E N T U R A D A 

S A N T A M A R I A 

M A G D A L E N A -

DISPUESTA 

Por el Presbítero Domingo Pa-
lurdo, del Obispado de Yucatán: 
y reimpresa por unas dtvotus 

dé la sania.. 

IGUANA JÜATO: 1833 

Reimpresa en la oficina del € . Ruperto 
Rocha, a cargo de Rafael Rebelo. 
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A C T O B E C O X T K I Ò T O N * 

PARA ?ODOS L o s DIAS. 

Clementísimo Dios y 'Señor mió, Padve artiOrosís?. 
lijo, dülcísiivO Jesús dé infihita misericordia, á vd-
estros pies; Señor, llego á ne'diros unát gracia que 
«reo firmemente no me habéis denegar: una pri¿ 
cia, ¡Señor, que vos mismtí dfcseas que os la pi(l:i, 
y vengo coii tanta seguridad c u n o iiumiHacicni No 
kie »cobarda, benignísimo I'adife y Si ñor mió, la 
multitud y fealdad de mjs cu i jas ; antes estas! mis-
mas me arrojan á vuestros píos, con el grundfe áu-
ento (te e n c o n t r a r e n ellos-á t jn>«¡an pesadora; que 
en ellos mismos alcanzó el perdón d e . m p c h e s pe -
cados, porque atrio mucho. Sí tib.rhístmó P a d i e .¡e 
t'nisericoi'dia, el perdón que alcanzó santa María Mi»g* 
dalena, esta dichoaá imiger, esta feliz pecadora, ali-
enta xfli esperanza, y quiero con los auxilios de vit~ 
estra gracia, y por hi intercesión de esta tu amada 
dicíptíla; permanecer, á .vite&tros pies, y no levantar-
me de ellos hasta conseguir c! perdón de. mis pe- ' 
fados por ulia verdadera contrición. Esta es. cle-
mentísimo Padre mió', la gracia que vengo í» p e -
diros, .y es la Chuca fcos& que q u i e t ó m e cóncedají . 
ÍSr» deseo, .Señor, ni quiero pediros otra oosa, qtre 
fej'ja contrición 'como la de sania ¡Vlaria Magdalena, 
y el perdón que alcanzó esta diclio.MSima petiadoiái;.. 
^iien ¿onezco, l ) ios mío, qtte no lie ¡ogrsdo él grii-' 
fio de atfior y arrepentimieíito que eirá fíi'chcsa' saii— 
ta; V que por esto no muiezfd auri la absolución que" 
ella mereció; pero ella misma me .lo alcanzará ¿e 
vos ¡ó Padre de misericordia! y por esto !hoy dé mi! 
í juieio .mezclar mis lágrimas con las sayas.- y lavar' 

• 

CQ3 unas y otras vuestros sagrados, pies. !Ay d.u!físi'j 
r.)&. Je»us mio! ya mis suspiros y gemidos so C«n-
fri's, ie;i con los de. nanra' M ¡ria Magdalena: ' c o n c e -
dome. por elia lo que por mi iy>. merezco, me p?sa, 
¡v-úor, de tuberos; ofendido; 'y con vuestros auxilios, 
v la intercesión de 'esta ' gloriosa santa, os doy pa. 
í,<|? 15. de 1.0 mas f i n i e r e s , lavando con mis lágri-
ma* en la í'neuuf sacramental de la penitencia las 
culpas ¿omfetUlas: con lo que espero firmemente el 
perdón' de ellas, y :a persea-rancia e a vuestro d i -
vino amor y servicio. Amen, , . 

O R A C I O N P R I M E R A D E C A D A D I A . 

.Die.hpgí^rna y espesíaüsima abogacía mia, santa. 
Maria. Magdalena":'á 'vas llego, UénO. mi coraron de 
eoiiíVan?^, »payad« « » ' e l |Váii valimiento qae. tienes 
ante 'ra .pr"esS?hcia ciiviua: á vos me acojo, para que 
V-oVoo tan amada de vúe&trq '"divino Maestro y -ny 
S¿rior Jesucris to, le: presentes tei humilde séptica* 
intercediendo para que yo consiga por media de una 
yerdañera contrición, el perdoti. y abso ucion de mus. 
pecados: y si mi dolor y arrep¿átimi$r.;o da haberlos. 
Coni fetido no son séficícutes para alcanzar que se me 
pepdo^sn, eonsogi;]dm¿: Vos un auxilio eficaz'como, 
él que'vos conseguiste en el. sermón en 'que vuestro ' 
amabilíéim'o' Maèst ro os convirtió a su gracia. ¡O 
lií-nalienturada Magdalena! Vos que habéis esperi-
mentado los ho: redosos niales de la . «Tulpa, y qne 
lieceaitaisteis pai a : vuestra eonverclon de ios ruegos 
y suplicas d e vuestros hermanos Lázaro y MarWk 
gúe os. consiguieron aquel eficacísimo auxilio d'è la 
divina srecia , ea'o^w muy bien cuanta r t e e s i ù ' d ; ten-, 
¿9 v u tu pi y tu« «legos j a r á 



_ reguéis é interceda!. n i I ' 0 8 S" ' 

O R A C I O N S E G U N D A A J E S U S , 

• 1 * » f . 

... - TATiA TODOS /OS DIAS. 

f W Rio, de * 
ósírns'pies j S t t V r ^ rfe' m í ¿ Va? 

' 'c e l ' '-V postra • icacioa de mavor nintíw,' " 

ñ la hv "U ' • • i "" 'iieoianera Vabofrád» 
M Á S : / 

fc«« e ¡ l a mereL-e ^ ¿ 

d.í;:i q;vs espero de íodg3. mis pacidos: si para can,« 
Si-Huirlo mis !¿grimas solas no bastan,..«tended Jes 1.3 
mió, que corren gar. vuestros pies mezcladas con tas 
íie vuestra airada .dic.ip.ula Magdalena; y. aunque sea 
por no despreciar las suyas, racojed buen Jesús Iris 
niias: escuchad, Seííop, mis voces, siquiera porque 
van <iü concierta pon l a s .de tu amada; y pues ella 
ee interesa poy. mí, concédeme par ella el perdón de 
piis pecados, que es el único, favor que o,s pido. Amen. 

Jlquí se p;,d« al .Señor, por la in'.ercesio¡» de la 
$án(x, u;t auxilio eficaz para alcanzar una verdadera, 
CMti'icion, y parsioya¡tcia en gracia, ¡>or los' süj'ui-! 
inte? vecuo». • • ' » . * 

Prodigiosa Magdalena, 
digno objeto del amor 
de Jesús, tu amado dueño, 
fenán de mi corszon,.. .¡., 

Alzar.zadme, sania mía, 
¡áMimas do contrición. 

Magdalena penitente, 
pues tu ejemplo me m o r i á * 
á pedir á Jesucris to 
de mis pecados perdón. 

Akanzaiíir.e. <§-c. 
A los pi(-& de Jesucristo 
e,n vuestra compaña estoy, 
y quiero llorar mis culpas, " 
¿on el mas vivo doj.or. 

JHcamadmé &c. 
Qué rosa podrás pedir, 
$Jn¿alenn, al Salvador 
para roí, que no .consigas 



d e tan liberal Señop, 
Alcanzadme <§-c. 

N o pre/endo santa, mía , ' 
por vuestra interposición 
Otra cosa que llorar 
mis pecados como vos. . " 

¿]¡cansadme 
Ya que te imité, en la cu lp j , 
quiero con resignación, 
imitar tu penitencia, 
tus lágrimas y fervor. 

Jicunzadme &c. 
Presentad ¡ó Magda l ena ! ' 
al S e ñ o r mi petición: 
yolo quiero me conceda 
lo que á vos os concedió, 

J1'¡cansadme fyc. 

ORACION PAIIA EL PÍIIM&R DIA, 
» - • ' * 4 

Fel ic í s ima pecadora , nobilísima Magda lena , á ti 
acudo como maes t ra diestríaima de arrepent idos; ítt 
pronti tud en dejar el mundo y sus falsas delicias en 
el momento feliz que piste ^_quel venturoso se rmón 
del Verbo de Dios , me.estimula á no de tene r un i n s -
tante mas mi conversión; la resolución con que a t r e -
pellaste ios aparen tes obstáculos de le r a z ó n de es-
tado y te arrojaste) á los pies d e tu amado J e s ú s , 
m e c o m p e l e á seguir tu egemplo. Pe ro ¡ay d e mí ! 
¿como podré compara r mi % v p r con e l vuestro? ¡eó* 
mo podré imi tar tu resolución y firmeza? ¿quién á ^ 
i'h á mis ojos la abundancia de tus lágrimas? ¿quién 
íi mi corazon la ternura del tuyo? .¡quién- á mi a-r-
repeaiiíniento v coszñúon 1? virtud'de míe se jne 

^ - r W n nfls p a w t ó * come se te pe rdonaron los ti>-
f c s ^ e r o q u l d u d o ! Vos, Magdalena , vos c „ 
' L,h mi io mismo que lograste pa ra t i . o . M"-, 

•ota M a X l e u a . tú eres 'maOstra de lágr imas fle con-
tícion v d<:. penitencia, ún icamente por lograr 
v í t m i e i te elijo desde ahora y para s iempre p o j m 
especial- devota y abogada, en cu;.o t e l o n i o « j o -
curro a esta > o v e n , : mi pet .c .on - g- U a D o , 
HÜIO me falta o u e me acompañes en e lU, pa l» W 
IV,10 : >* [ \ i , - p Í M ,|e J e suc r i s to en c o m p a ñ a 

| ? 2 S -fuentes de mis o 3 o , e uic-
' de tus suspiros, a rderá en el amor que a idtf e* 
E?ro S ; o n e r o s a Magdalena! no per-iamcm m 
^ > 0 cor ramos al convite del ^ J ^ 
p e i u s , allí le encontraste pa ra ta H W C . O : l l e v ó m e , 
i n o r a para el ovo, q* en tu compañía V «.on t., 
e iemnlQ' espero el buen despacho que sa -aste l u y a 
s S t v h ^ r i a de mi converción, y de D m s la hon -

M*. A* hrrnmo.qm 

al fat de cada dia. 

y i í T I > i A ORACION DE CADA DIA. 

Glor iosa y bienaventurada Magda l ena ; d » c í p « U 
amada de J e sús . compañera . inseparable y ahv.o de. 
Z dolores de 'María s a n t i g u a , p n n v r a e v a n g e h , a -
de la resurrección de Jesucr i s to . \ o y cuanto. fi* 
a m o , c o n , r e g a d o s en e s * novena . p e r m a n 9 c e m ^ 

aun & vues t ros pies, como voS e s tuy*te en los de < 
divino Maes t ro Je«us; no hemos venido a pre tender 
m r tu intercesión n i n . u o * % e r o de b ienes , e m p o -

aoW« « 8 « » se dirige nuestra sa l .ewi« , 



, . w 
fleBRVrcn^ como vos lo hiciste, torio cuanto »1 
W í 0 ' < ^ ¡ , 7 solo pedimos hp o i i^vos pe 
S ' p t í ? l a W í ^ c í de « ¿ T r o X : 
í . ' J o m w ! " ' ' ' * , , 0 ! * <¡C° «lue « bondad 

W* :;Se, habrá 

eres inimitable, por esencia. Pues Mn-daien* 
amada, amante a la ¿da 'era • i - í n 

• • •"e.ud.fna m n^ismo que os ditf 
tógumas para llorar, y ternura p a ; . a arpar es á c u : 

J £ ^ q r n ° « r.ueHtr¿ 
ojo, y M e s t v o c w n e a l á g n ^ i A y d e mí! culpas 
roe.^obran oue l ^ r - pues ^ c e d . ' h i c g M. « d a l í a 
U mayores esfuerzo, hablad por mí, duplicad vues! 
M 3 lagrim-is, alegad con,-ellas los « g r dos R ¡ e d «|c 
m r t r o M a ' ^ empeñad en v u ^ ^ / ^ 

preciables, al,Señor: haced la fltima rlilWicia, pues 
e caso no es para rnénos, presentad lis l f t r £ 2 
amarguísimas de María Santísima/ y oiréis en el mo 

pasivo: Magdalena, ya basta, y , está concedida Ta 
gracia que p.des para todos tu, devotos. ¡O d u' 
feliz ya me parece que suena en mis ¿dos, y ™« 
penetrando hasta lo mas íntimo de mUorazoa c en-
ternece, le liquida le purifica y le " c o n t ó ¿ d j 
en lagrimas que derrabándose por. las do3 fuentes; 

mis ops va-Va ser el mas Agradable baño 
pies de mi . W que vive y reina, con Dios Podre 
en unidad de Espíritu Santo, Dios por todo, L ¡ 
siglos de los siglos. Amen. ' 

O R A C I O N P A R A EL S E G U N D O DIA. 

finíanla. Slagdaleaa y coastaatísjüia a ^ t e . . ^ 

© R A C I O N P A R A E L T E R C E R DIA. 

Amorosísima y generosísima Magdalena: que en 
testimonio de lo mucho que amabas al divino Sal-
vador,1 ' quisiste para dar mayor esplendor al convite 
que sé le hizo en casa de Simón el Leproso, der-
ramar'sobre. sus pies un bálsamo de inestimable va-
lor, cuya fragancia llenó todá la casa: y que no sa-
ciándose -tu "corazón con esta demostración de tu 
afecto, íe difundirte tierna y generosamente por los 
ó'ió's, mereciendo con esta ocásion la dicha de es-
tampar sobre aquellos sagrados pies, vuestros re-
verentes labios. Dadme, te ruego,' parte de tu feli-
cidad' y dicha, y cuncedeme' unos de. esos dj vinos, 
pies:.; '^., <j»?ero' es;'r«char!o>n" lo inns íntimo dé 
alma,' pa ra 'qae su. "contacte, parificando mi oartóf.n,; 

¿csúcrWor aquel • grande amor y pACSfiyeraMia 
con óue 's ieVpre tierna y amorosa serviste á tu B " 
nuído* Maés'.; <> y lc | acompañaste, oyendo siempre, 
(•<: su divina boca la doctrina que quedó grabada en 
tu cdlazoK, ír ilustré tu a\ma cada dia'mas ensmo-
rada del' dur í s imo Jesús,' y por el valor v ardiente 
caridad': can" qué le -seguiste en medio d,e los mayó» 
res ' oprobios y persecuciones, hasta el Monte Cal-
Vario;' y P01* la grande dicha qué tuviste de sellar-
can t'us labios, teñidos en su preciosa sangre, el sa-
grado madero de la cruz: te 'suplico humildemente 
tonsilas d e tu amante cruciftcado, una sola gota.de 
¿quellü preciosa sangre, para que cayendo ésta so-
bre mi corazón, le'reduzca á penitencia, y le rtí-

ss.élva en lacrimas de contrición que mí 
¿u tanta 'grucia. Amen. 
' ' Siete Ave ¿Murías, 

alcans» 



le* hagq el t ros agradable. olor, de lap v ® , 
tudes eri-iiÍHíius, q u e por vues t ro t>\?'iio e<*pe.ro fru$ 
tifiqun en- <«1y' .-gudas cota las l a g r i m a s de u a a vep^ 
¿ade ra contrición". Anjea . 

Siete ¿he ¿\furias. 

O R A C I O N PARA E ^ C J j A R T Q DIA, 

T?jl¡«éñtísinía amante dp J e s ú s , que. habiéndote" 
obligado necesidad v decencia h ret irarte del so-, 
pulcro en q n e quedaba deposi tad» el único objeto*, 
de tu encendido amor , y no, pudiendo sufrir tn abra-
zado conizon mas t iempo .que una noche d e s u s e n c i a , 
madrugas te di l igente y apresurada aquel venturoso 
sábado, l legando antes ¿pie. n i n g u n o dt* los otros dl -
cípulos a i sepui'cra. -«A. que dececha en lágrimas, poí-
no haber hallado el <"jo,rpo de. tu divino--Maestro, á 
f i l i en ibas á hace r el último obsequio do. embalsamar , 
utas con tus t iernas lágrimas, que con. ios preciosos 
bálsamos q u e llevabas prevenidos: ruége t e . santa mía 
devotísima, qu^ por la honra conque te dis t inguió tu 
divino amante , ápareciéi\dosete resucitado, pr imero que 
á otro a lguno do suá' dicípuios, y p o r el inexpl icable 
gozo qué inundó tu corazón, al oír d e su divina boca 
pronunc ia r tu. nonibre, y darle la honrosa comicion 
de l levar Ki nueva de su r e su r r ecc ión á los Após to -
les: me consigas el dón tíe l ag r imas de una verdadera 
contr ición, para que ,mediante el la , alcanze el per- , 
don de mis pecados, y "jre.msitc á la grac ia con 
estro adorado Jesús. Amen". 

Siete ¿¡ve Marías. 

R A C I O N . PARA E L QUÍKT.O CIA. 

•FeWorosíMma M a r e n a ; cuyas lágr imas y r* -
W o s acompañados de una viva te y canbanza a l -
i z a r o n del divino Redentor la prodigiosa r e s u r -
S u de tu he rmano L a z a r e : suplicóte, abogada 
t a nue así como te interesas«* por 1« resur e c -
d o n temnoral de tu he rmano L á z a r o , empeces to-
do tu vaÍimiento, para que con las lágr imas d* 
1 verdadera cont r ic ión , .pueda .yo Conseguir mi re 
eúrreccion espiritual: y si q u e l l a a trajo contra M 
i¡¡v'no Maestro todo el òdio y envidia de los J a rise 
c S c r i b a , , la mia 1c dé gloria y y o b e n d . « t f e » 
íu>er i mdins del Señor en ésta wda y « P * » « L ? 
c o S p á ñ í á sus e te rnas a labanzas en la otra. Amen . 

Siete Jíee Manas. 

O R A C I O N P A R A E L S E S T O DIA 

Constantísima y valerosísima Magdalena ì p * 

trais e contra tv toda la indignación de los enemigos STK&o, n r « « - ¡ r r r - t 
feas del Hi jo de Dios , te a b a n . l o n a r o n con us san 

hermanos . & las pioseloeas ondas del roa - me 
S e S ; en una nave sin ' 
feruta mia, eme así c« mo tu .amado Maestro te p ie 
servó de ser sumergida y ahogada e n e « » « V C o n -
ducí-ndoteal puerto de Marcella, e r n ^ s 

•sea ¿utuereido en un «olor de contrición djs mis p * 
S e i p i r a que anególo en mis 
i'ieníes me conduzcan al puerto seguro de la g l o f -tía. Amen, 



V - „ -- U 

• Marieta. 

D A C I Ó N P A R A É L S É P T I M O . . D I Í : 

y cebosísima p r ¿ vino, T ' i «» 'or fli-Mles d é * ? " .a ' U Ü VC 

^««¿¿r ¿ I ® e : , í í B .«"•<*.' como tesmr-r 
h ] p i n / í P ' ^ ^ n d o iodos ios d í a s t u í 

ta c! d ü V f 1 C n Í p I , ° d p S S t r 5 n r ' « n a d o l i a ^ 
fe . Malíu sa .M. i -

sin rió'" (u cor-ir-- * Í Í C- ,V e- .»? í > r- d q««c' 

C3«;.-,„', ¡ S ' S V l 'tf iViifo. de tu 'predi-
t U : M o s t r ó y n,I 

s«!m; t u l o ; t
 1 • ' ' C ü n t n u , - a «u . .bendiciones 

medio ^ C ( > n V e r f« 'P n ; por vu-

^ • c u l p a s ; S e X T ' n í - , 0 ' e r , t Q - l ! > U - V Í V ° 
mas de üua d * . T T ' ^ * * - - * 1 

AVefc ' v V ' / f a contrición. Amen; . 
ftí'H'ias. 

C Í U C I O F T P A R A E L O C T A V O ' D I A . 

María' M a £ 

«»a, , t ra < l f ;;"¡,;-:na d ü m l a l l } < . q « « 
£at¡za.-;ie de t u a S ' ^ ' " * a t r i c i ó n , aU 
sflcíisío ¿ o s i „ S , í , a 8 S , r o >' R < ^ » í o r J e 

t ! perdón de ¿ u c f o f F c a d o s ; 

gttfo ja remisión tln ellos-; merec iendo por el ri--
g o r de las '»laceraciones con que afligiste tu cu -
e rpo jior t re inta anos en la g ru ta de Marcel!a> 
tjufc tü espíri tu f u é coosó lado muehrts veces al 
din con celest iales músicas, é íntimas cornuüi-
cás iones bon tu timado JesÜs, y su santísima ¿ l a -
dre : ruÜgote devotísima ? hmadisirña de (ni a l -
ma, cons igas de nues t ro Seí íor Jesucr is to los au -
xilios irías eficaces, pársi que mi co razón infla-
mado cite car idad, abrace, edn resolución y e s -
f u e r z ó la vida moiti i ieada J j«n'Ue»»tc; y d e s -
hecho eri lágr imas do contr ición, merezca la ab-
solución <íe mis cal ; ás, y rétnicidu dü todo3 iíiis-
pecados . A m e n . . . 

Siete Ave Manas. 

Ó R A C Í O I Ñ P A R A É L Ñ O V E N O D I A . 

Dichosís ima y fe í i s is iná santa. Ma t í a M a g -
da lena , anacose t a labore cicla de Dios, fervorosa 
pen i t en t e , q u e dfcspues dé treinta años de aspe? 
l ís imas y r igorosas | éniieficias. al ternadas ' con 
los consue los celestiales y c ontrn¡piacioi .cs allí-

~ rimas de t ú divino y amado .Icstísí meréciste 
q u é e l ífcifíno te i* Velara ¿1 i!iá y hora de tu 

: d ichosa nu iú i tc , y que ibas á í'éeibir el premió 
de tú3 pei. i teíicias y vitSudés-, y á írúzáT del f r u -
to q u e regas te con' tus abundan tes y f ecundas 
l ágr imas ; T e stfpiieo', devotísima sania mia, IUC-
ges á tú ado rado auiántf Jesús , conceda sí mis 
Ojos las a b u n d a n t e s lagrimas de los tuyos, n a -

d e áñ Yeídadere dó!¿r y eosvíiidoii de $ e -



¿ a d o s , pa'fí» que h o r r a o s las m a t í c h s á que h i t 
a feado mi a lma, m e hagan con tu c a e ni pío abra, 
z a r la c r u z ciel Sa lvador , eon .h rc t . -ndome por 
el camino de l a p e n i t e n c i a . ha s t a l l egd t á la vi-
ífa e t e n t a . Amen . ,.• 

8'id* Mwtte-

. E X H O R T A C I O N E S , 

PARA LA NOVENA DE 

• S A N T A M A R I A M A G D A L E N A . 

aaiOOCó 

U.'l \ EXHORTACION ' 
F" . • . PAIÍA EL DIA 1'RLMERO. 

¡ O almas, que habéis concurrido á celebrar 
los tnuníos do la gracia en la conversión de santa 
M a n a Magdalena, ó que la Divina Providencia os 
ha conducido por uno de los muchos caminos ea 
que tranquea sus auxilios á los pecadores! Yo os 
exhorto en nombre de Jesucristo á que os a p r o -
vechéis de esta ocasion tan oportuna, y puede 
ser que la última: hoy puede ser que entre la 
salud, y comience la vida en vosotras: seráa 

. b r * y e a ' a s . P a ' ; 'bras que oiréis, pero se ráa de Dios , 
I CUÍ'°® d e s , g» 'Os son siempre á favor <!e las gimas 
.. que ha redimido: escuchad su. voz, y si | , o r u i s -

mo la oyereis, no le hagais el desaire de d e a i r e -
C'ai- sus inspiraciones; y endurecer vuestro, corazón. 

¡: . 1 : e e , d ' *»nixa- cristianas, .¿pensáis en vuestra salva-
C ' . o n ' ..esperáis conseguirla, conocéis su i m p o r t a b a , 

, f u e r e i s alcanzarla? ¡Ah! ahora teneis la mas <bel!¿ 
. c,C,a?¡on: en. nueve días podréis concluir un 

que os valga u na eternidad 
libré de otra ,le tormentos. ! 0 

1 cuesta hacer l a prueba! Si os 
alguna devoción ó .afición á santa María Magdale-

!But"li0 adelantado;, si os .h a liáis indi-
. ^ r e a t e s y tibios, y os falta resolución, haced, 



... i s 
vuestro mismo bien, una experiencia ríe que con la. 
ayud., Dios, espero el mas feliz ^X'-ito, Yo os 
exhorto, os ruego, os suplico, por la presiosísima 
sangre le nuestro Señor Jesucristo, continuéis los 
nueve dhs de esta novena, aunque os parezca qus 
os sirvirán de mortificación. Bien lejos estaba .\;<udo 
(le pensar en convertirse S» Jesucristo cuando lleva-
ha a Damasco resolución de perseguirle en sus 
discípulos; y sin embanjo, un auxilio eficaz le der-
riba y le convierte en un san i'.iblo. Cuando mai ' 
enfolgada se halla María Magdalena entre las de-
licias del mundo, en lo m.»s florido de su edad, 
apenas ore á Jesucristo, cuando una flecha ilél 
Divino -.mor hiere su corazón, corre h sus pies, 
y de el! s aquella muges, que en la cuidad era 
pecadora; se levanta santa. Pues por qué ¡6 alma, 
110 podrá sucederttí lo que á Saulo y María Mag-
dalena/ \ los ojos de Dios, tal vez eran un rno-
Jnemo an'.es de su conversión mas abominables 
Paulo y Mr.ría que tu eres ahora. Alienta, por 
Dios, tu confianza; y pon ese tu corazon así frío 
como es-i entre las manos de santa María Magda-
lena, par.: que ella lo ponga á los pies de su ama-
do Maestro; empéñala en tu protección, qué ni 
ella se :. a protejerte, ni Jesucristo le naya-T 
rá l.i graciado perdonarte. ¡Ay alma querida! Las 
la experiencia estos nueve dias. Si no te resuelves, 
á lo menos, por las tiernas lágrimas que derramó 
María santísima a! pie de la cruz, vuelve mañana: 
siquiera un dia mas. 

P R A C T I C A . 
c i -o has examinado tu conciencia, comien-; 

za hoy ta eximen, encomendando su acierto a l l 

1& 

santa. Piensa hoy un rato, cuarto podrá 3pro~ 

í e c a d m ; d é V ° C 1 ° n d e U M S a n t a ^ B « ® 
EXHORTACION 

P A R A El. S E G U N D O D I A . 

Sea Dios alabado ¡ó alma cristiana! núes 
c o n t e n d i s t e i s con su amor, que te condujo & es-
ta -devota novena: aun me parece qU e te veo el 
corazon turbado, y vacilante la voluntad; ya cono-
ces la necesidad de salvarte, y el peligro de con-
dimarte, y no ha sido poco abanznr en la primera 
jornada: toma aliento, uo desmayes. El demonio 
que ya empieza a temer que romperás las cadenas 
de las pasiones con que te tiene aprisionada; por 
u , a parte te las hac, amables y dulces, y ,>0.' oi.-a 
te las figura invencibles y fuertes, no te dejes ;o 
alma! euganar; pues eso intenta el enemigo cou 
esas i.eos tristes y funestas Con que te dec i en t a , 
haciéndote concebir unas veces, que no acertarás • 
dejar las culpas y los deleites á que te has acos-
tumbrado: y otras, que el nuevo camino a oue Je-
sucristo te llama, es áspero v angosto. De estas 
armas se vaha el demonio para^ .mbaiir A uu 
Agustín; pero con la ayuda de Dics, le resistiréis 
como éi resistió: poned ios .jos en tantos v tantas 
m a < d J J v i ! e*' m a * flacos, mas e n t r e g o s a sus pa-
siones, nías /envejecidos en sus pecados, «me i j - f , 
e . e j e r z o , Dios les dio la mano, y vencSe-
ron aquellos obstáculos. Poned les - ios en c«a fu-
mosa pecadora Mari , Magdalena: quién "estia 
mas entregada á lo, placeres y deleites tcuien Ies 

con íacilidad/ ¿quién . m á b a 



JWIÍ horror e!; camino- .dé la penitencia? ¿quién. es* 
l&bataiénos? acostumbrada- A la mor!.ific?cioB¿ Y-des* , 
-pues ,-je ver á estos des grandes pecadores-,, cion.vc.r-
ti.tos en grandes;sanios;., decid 16. que tiíjo Agusl i -
no: ¿no podré yo, ío que estos; y éstas? ¡Ay alma! 
muy bien podrás pues píos . M ; f,yodará si quieres 
deveras. Esas pasiones que tanto te" lisongean, que 
tan difícil J e parece,, suje&ui y. vencer; si,, ¡as dejáis 

¿algunos pasos airas, si abanzáis. algo.. por el c a m i -
no de. l a . virtud, si tomáis el gusto, a la vida "de-
vota;, perderán el imperio que tienen sobre tu cora- ¡ 

. zon. .Ka, .alma, las . espinas ;del Monte Calvario, 
Jesucr is to las convirtió, en rosas desde que. las'.jii-
s ó . cuando subió á él.!. N o temas arrojarte á . un 
canüno1..eh,.cuyp.. término* ves., a Jesucristo con Ma-

. r ía Magdalena á sus pies, 7 á María santísima á 
su lado. Jesucris to te llama, .Magdalena., té alienta 
v te. alarga la . mano; , Marín santísima .te ' sale, al 
encuentro para animarte; has un esfuerzo valeroso, 
toma, la mano á." Magdalena. , {ion Jos, ejes en." los 
"tiernos y amorosos ojos de J¡?-ms,..y emprende otra 

t jornada: vuelve mañana", que acaso ..ya te encon t r a -
rás. . co .nMaría santísima. ¡O que .'íafiíí te. será ent'on— . 
ees eí camino con tal directora). ..feí," alma... querida, 
sí, vu.plve m a ñ a n a , q u é no has „ganado poco .hoy,— 
y es poco lo que. te .cuesta.!.' _ ' . " ., ' 

- „.,'•. P R A C T I C A . ' 

.SÍ -tienes: a lguna enemis tad . ree©cílíala 
hoy- mismo,, y res t i tuye si .-tienes que-i-restituir: 
si é s el c réd i to , íl^. hay esensay s e a c u á n t S a n -
"tes;: s i ' e s - la hucictrda- has de tU p a r t e / s i no 

' tielíes'^cü-a" q a e r e s t i t u i / l a í ; , 3 

• -ÉXHQn¡\ílr'!OX. - ¿ - " ' 
P'AÁ,I ZII T E R C E R D I Í . 

• 0 alma! me parece que descubro en vires«* 
tro semblante alguna, turbación; y que a vuestro" 
Corazón le falta aquella valerosa resolución, que es 
éíéeto d e ' u n auxilió eficaz de la divina gracia; no 
lo estraño,. ni vos "debeis- entrañarlo: ahora empesa-
ís Ta tercera jomada en un camino que teneis poccJ 
6 nada trillado;- pero consolaos de que estáis en 
el; y si no retrocedéis, tarde ó temprano llegareis 
sin perderos al ' t e r m i n o deseado dé vuestra s a lva -
ción.' N<> os asustéis con austeridades, con m a c e -
raciones, con disciplinas, ni silicios; es de "fe que 
el yugo del Señor es suave, y su pesó leve, c u m -
plid con las obligaciones de vuestro estado, guar-* 
dad los mandamientos, amad á Dios; y toda la pe-
nitencia que necesitáis, es el dolor dé haberle" ofen-
dido; la mas provechosa mortificación, la de ¡ó? 
sentidos, y la aujesion de las- pasiones;- empezad 
por ésto, que es (aunque ásolutan.ente necesario) 
facilísimo con ía ayuda de Dios; esta os ha rá aban-
zar hasta familiarizaros con esas austeridades, qué 

"ahora os hacen estremecer , y después serán v u e s -
t r o mayor consuelo. Aa t e s de ' ent rar en la t ierra 
"de promisión, sus tímidos exploradores imaginaban 
ejércitos de enemigos armad03 los matorrales, y sa r 
zas , y los arboles cargados de deliciosos frutos, 
su timida fantasía se los representaba monstruos 

"que los -querían devorar : pero los-que despreciaron 
estos fantásticos t emores , , y entraron en -, la t ierra 

'"prorm^idaw.gozaroii las delicias de un país que 
manaba leche y miel. Ya habéis experimentado.las 
amarguras de Egiplo, e a esos tristes y desabridos 



placeres á que os habéis entregado, y d e que j a -
mas os ¡¡aliareis satisfeches: probad ahora las del i -
cias puras que producen las vi r tudes e n la t i e r r a 
de promis ion . Tene is en Jesucr is to un caudillo 
m a s i lustre, que le tuvieron en Moisés los " I s rae l i -
tas ; , teneis en el Santísimo Sacramento , el delicioso 
m a n j a r figurado en el maná , tenéis por guia segu-
r a en lugar de 1a co lumna resplandeciente del d e -
sier to, la luna s iempre l lena y ciara en Mar ía san-
t ís ima que os sale al encuent ro : ella os conduc i rá 
d e ¡a mano, es alentará en vuestras f laquezas, os 
a n i m a r á en vuestras t imideces, os levantará en 
vuestras caidas, a lumbra rá vuestras tinieblas, y s o -
c o r r e r á vuestras necesidades. Las puertas del c i e -
lo están abiertas, no solo para los inocentes, Gino 
también pa ra los pecadores arrepentidos; no solo 
pa ra jas Te resas y Catar inas , sino t ambién pa ra 
la3 Egipciacas y Magdalenas; y entre unas y otras, 
ved Como Jesucr is to hace mas es • ntacion de estas, 
que de aquellas: mirad quien es esa que tiene á 
sus pies, que el mismo Señor hace su elogio, y 
ei mayor es decir , que se le perdonaron muchos 
pecados , porque snió mucho . Alins f jucr ids , jfjuic* 
r e s a m a r rancho cerno ella! pues volved m a ñ a n a : 
J e s ú s os espera, Mar í a sant ís ima os aguarda , y 
M a r í a Magdalena os l lama, y p romete todo ' su favor , 

PRACTICA, 

Ejerc i ta hoy alguna vir tud, y v e n c e a lgana 
pasión de las que te lian dominado: no vayas á lá 
casa que te es ocacion de pecar , y p rocu ra hac«J> 
ana visita al Santísimo Sacramento, 

23 
EXHORTACION 

PAP.A L L C U A R T O O Í A . 

10 alma querida! no puedes negar qne has 
descubier to algunos rayos de lux: sigúela y da ras 
con ella. Di cid me, amada mia , ¿cuanto t iempo ha 
que comenzas te á* p roponer tu enmienda? ¿cuantos 
plazos se te han cumplido, faltando á lo p r o m e -
tido? ¿no t e asombras, no te confundes , no U •' er-
guenzas de la mansedumbre c e a que todo un D ios 
te ha esperado, te La concedido la vida y el t i em-
po para que te enmiendes y mudes de vida? ¿te ha 
dado auudanícs auxilios, que has despreciado, y 
salud que has empleado e n ofender al mismo S e -
ño r que os la conced ió ' ¿habrá mayor ingrati tud? 
[habrás t ratado al hombre m a s vil y d e s p r e c i ó l o 
dei mundo con tanto desprecio como á tu Dios? 
¿y con todo eso, es te Señor pacienlísi ino, aun t e 
espera? ¿y cómo te espera? de qué medios se vale 
pa ra atraerte? A su m i s m a . M a d r e encarga tu 
conversión; me parece q u e le oigo decir ai a m o r o -
so Redentor : „ M a d r e mia. á vuestro cuidado pGH-
go la conversión de esa a lma que se resiste: l l a -
madla vos, dirigidla vos, alentadla vos, ponedla á 
la vista á mi querida M a r í a Magdalena , cuyos peca-
dos tengo tan olvidados, que solo tengo p resen tes 
sus lagrimas y su amor; y la amo tonto, como si 
j a m á s hubiese cometido un solo pecado venial , (, 'a-
alquiera de ellas que viniere á mí con verdadero 
ar repent imiento , s e rá recibida con la misma t e r n u r a 
que lo fué ^Magdalena, que fué amada por mí a n -
tes da hacer mas penitencia, que l lorar sus peca -
dos, que ar repent i rse y a m a r m e " ;Av a lma, a ' m a í 
esperabas u n pe rdón m a s gene roso y m a s barato^ 



p u e s que cosa- mas debida que el arrepentirse de 
iüs agraoios hechos á un Dios, que es lu Criador 
y ^Rauentor? ¿que otro electo debe . causar ei arre-
pcnunnento verdadero, s.ino;,el verdade.o dolor?' Esta 
causa y este ejectq ¿qué han de producir sino f á -

f • ' T / m a s c ¡ e i : t a d e que iá-
giunas de verdadera contrición? Ves aquí todo lo 
que tienes que hacer. Però alma muy amada, no 
hay mas plazo: si te resuelves, no hade ser despu-
és, noy mismo: en .este momento debes empezar no 
á proponer, sino praeticai. ' ¡Ay dé mi: sí aun no 
H D a? . resuelto, no . desesperes, vuelve mañana-
pero clama con María santísima . que te ayude, 
cpn santa ruaría Magdalena, que", interceda por tí: 
y no los dejes burlados, vuelve mañana . . 

P R A C T I C A . 
Has a l r U n a limosna, Q. ejercita algor.a obra, 

fle misericordia; ten un rato de meditación sobre 
.e l pí-lígro en que has estado de condenarte, y si ahora 
no te. enm.ymias, acaso no tendrás otra ocasion 
gara hacerlo después. 

KtHQ-RTACÍON, 
PARA. E L Q ü t í v T o D I A . 

• ¿Por qué estás vacilante? ¡ó alma tlilecHcímá! 
ipor que ütuoeas, p o r qué no te resuelves? ¿ternes 
•entrar en ei laberinto de tu conciencia, porque te 
espanta un prolijo- examen? No temas: has un es-
tuerzo, arrójate a los pies de un conf. ,or p r u d u t e 
é instruido; manifiéstale t u confesión, la insuíkien-
,c i a de tu examen, acusete de los pecados mas 
enormes y vergonzosos;' él te ayudara, te animará , 

'•,'•' ••• 25 - • •.••"• - ..1 
• y te dirá lo que debes hacer para eontínuar tt" 

exámen y tu confesión sin fatiga, ¿Té hallas sin 
dolor de tus culpas?* manifiéátáséio a tu confesor, 
y, si por lo. menos tienes un vivo deseo de .a lcan-
"zar'o; no dudes que lo co'seguirás, pidiéndolo coa 
instancia á- Dios, por intercesión de .su bendita-Ma--
(?n>, y su querida Magdalena, Has, te ruego, l¿t-, 
éxperieñea; toda la dificultad está en la primera vez -
que fe postres á los pies del confesor,- porqu§.- des.» 

* cargada del 'mayor peso <de - aquellas culpas, que 
Íior su enormidad,- nunca, se olvidan, volverás mas 
igera v con menos confusión: el desahogt y tran-

quilidad -de-: tu conciencia, con las exhortaciones 
del confesor, y los auxilios de .la gracia, que no. 
podrá faltarte si la imploras en la oracion, te faci-
litarán el dolor necesario;, y conseguido este, ya tf 
será fácil, un diligente examen, la fuga de las oca-
siones, el cumplimiento de las penitencias, la prác-
tica de las virtudes',; la frecuencia de 'la oracion, y 
de- los Sacramentos: ¡o alma! entonces te hallarás 
trasportada á una nueva región, que quizá no has 
conocido. hasta ahora; respirarás el aire puro y salu-
dable d e j a s virtudes:- entonces gozarás unas delicí-

*as puras, que no te fastidiarán, como lo han hecho 
las. que el. mundo. . el demonio y la carne te han 
Cí>:>ce..iido Á tanta costa tuya, y á tan subido pré« 
c.io. N o tardes mas, querida mia; mira que pier-
des el. tiempo, y tus temores son obstáculos del 
demonio: el confesor es un hombre; esta persuadido 
de la caridad y amor con que nuestro divino. Ma-

JéKtro .«Jesús llama á loa pecadores, y busca á l^a 
' enfermos;, hoy* mismo busca un cenfesor, toma rq¡ 

st,4o abj-azares;. estoy cierto que 'des-
pués me has de colmar de 'bendiciones por'Ifrl/é£» 



2 6 g7 
tele dado; si 110 acertares hoy, no dejes de asistí* J ^ v o r ¿ e e s a a ] m a resistente. Recójed las amargas 
mauana & hacer la última prueba. ¿olorosas lagrimas que María santísima derramó 

desde la calle^de la amargura, hasta el pie de la 
P R A C T I C A . 

cruz en cd Monte Calvario, y presentadlas con los 
Procura comenzar hoy tu confesíon sí e s gemidos y suspirss que exhalo desde el sepulcro 

hirga has una fervorosa visita al Santísimo Sacra- , ¡ i a s t a j a c 3 s a (;e su soledad,. ¡ A y buen Jesús! no 
mentó, y lleva a su capilla por ¡ntercesoras, á Ma- e s posible que niegues lo que se te pida con tan 
ría santísima y santa María Magdalena: acuérdate p0.jérusa faerza/ Ka, olma querida, dilectísima her» 
también de implorar la protección del glorioso apos- • m a n 0 aliéntate, cobra valor, ten confianza, acom-
t»l san Pedro. . p a í - l a ' c o n reverente humildad á las almas justas, 

EXHORTACION ( | U e ¡10y formando un congreso el mas agradable á 
PARA EL SESTO DÍA. Dios, van a presentarse ante la augusta Trinidad, pre-

sididas de María santísima, y acompañadas de santa 
Almas devotas, que os habéis congregado & María Magdalena. N o llevan otro negocio que implorar 

esta nevena de la felicísima penitente santa María, tu perdón, no van a hacer mas petición que la gracia 
Magdalena: bien habéis visto, que el objeto de esta de que se te concedan lágrimas de verdadera contrición; 
devocion, y el fin de esta novena, ha sido ú n i c a - ¿podrás mantenerte ociosa 6 indiferente en Semeja." ta 
mente alcanzar del Señor, por intercesión de 6« circunstancia? ¿podrás dudar alcanzar el perdón ue tus 
amada y querida discípula, un verdadero dolor de pecados si acompañas a tus intersesores? D.tsgra-
contricion. No dudo que algunas lo habrán cor.- cí*da de tí, si hoy no te conviertes, infeliz, si no 
seguido. ¡Qué feliz fuera yo si tuviera la dicha logras esta ocasion. ¿Cuando esperas otra? S igue , 
de haber contribuido en parte! Pero también temo"1 acompaña á las almas justas que van á interceder 
mucho que puede haber entre vosotras alguna alma por tí, busca hoy un retiro solitario en que postra-
endtirccida, que aun tenga la desgracia de no habe r ! ¿a en tierra, hables á Dios coa tus lágrimas, ó 
conseguido este dolor y arrepentimiento de sus c u l - v

v e n t e á la capilla del Santísimo ^ Sacramento; que 
pas. }Ay de mí! ¿dejareis á esa infeliz en su des- y 0 te prometo, que de ella saldrás consolada, y coa 
gracia? ¿podréis abandonar á una hermana vuestra resolución de continuar hasta acabar esta novena, 
en las garras del demonio, y seguir alegres sin llevarla 
en vuestra compañía? ¡Ay Dios' Deteneos un po- P R A C T I C A , 
co: emplead todo el dia de hoy en mover á Dios Considera que hoy entras en la capilla, y solo 
á compasión de esa alma: levantad vuestros gritos s e t e c o , l c e d e tres dias para disponerte: ven á l a 
hasta el trono del altísimo; pedid misericordia para,) p r e . s e r t c i a del Santísimo Sacramento, y junta tus 
ella; obligad con lagrimas mas tiernas á santa Ala- V l i e i , 0 3 4 i o s de las almas justas que harán ora«« 
r ía Magdalena, para que eleve .vuestra petisíóa A 1

 O Ü ~ f y r t í . pide misericordia. . 



EXHORTACION. • 
PARA. E L S E P T I M O D I 4 . 

' C o n cuanta confianza ¡o alma peCadbraf d e -
lies alentar tu esperanza. E s d é fe que el q u e 
pjdiere recibirá, que el que tocare á la puerta, sé lá 
á"brirá; .si tú has. hecho de tu parte,. Dios no p u e d e 
negar su, gracia: siete días con este has concurr ido 
á esta nevería con e! único fin de alcanzar el per - , 
don de tus "pecados; t e has valido de la in te rc í s ioh 
de la ' mas. aipada penitente qué en él cielo t i e -
ne Jesucr is to , h a s ' i m p l o r a d o el favor de su ben-
di ta ; Madre: ésta Señora ' h a " i n t e r p u e s t o sus ' l á g r i -
m a s , y Magdalena las suyas, muchas a lmas ' j u s t a s 
han ^rogado por tí:' en todos los sacrificios q u e se 
h a n l o f r e c i d o al E te rno Padre éh esta novena, se 
ha pedido por ti ; ¿podrás aun dudar? ¡Ahí una' so-
la .lágrima de verdadera coníriéion te convert i rá efe 
esclava del demonio, ' en hija muy a m á d a ' d e Dios , 
y . heredera de su gloría: si a u n ' n o te han movido 

' l a fealdad y torpes» de ' tus' pecados, y el pél iofo , 
de.. tu condenación, muévante mas 'nobles y m á s 
generosos ' motivos: muévate la suma ' bondad y" a m á -
bii.iJad de_ todo un Dios! muévate la t é rnurá üe 
•Padre con que te llama y ofrece é l perdón d é ' t u s 
pecados: . m'uévát'é la misericordia' con que te pr"e-

' sén ta"e l ' cos tado ahieHó, ' para qué"' refíigíárt?]Wté ira 
aquella sagrada llaga,, tengas un asilo que te deñ-
.enda de . ¡a pe:ja de muerte é t e m a : muévate las lá-

g r i m a s de sangré qué tu J e sús iloi-6 e n o r a c i o n 
" del Huer to al acordarse ' dé ' la dureza dé ; t i i - 'coyS-
• , zon , y de tu obstinación en las culpas. f%-"al%ia" 
' -c r i s t iana! m ó t e - « r e v e r á n tan • poderosos tóotitfts? 

Puede ser .pie seas m u setóibfe % 3os ' í rue¿oá*de 

vna .mnirér afligida. . jAy Dios mío! y que m u g e r 
alma pecadora, la misma Madre de Dios: bañado 
su rostro en lágrimas, se arroja á t í , te toma de 

; | a .mano, y te dice: venid, alma: venid á Jos pies do 
.mi. ' i ííjo desús: yo misma seré tu fiadora: j amás me ha 
pegado, mi Hijo n ingún favor. N o temas , ten confi-
anzát ' í /nj querida Magdalena va con ,el aviso de q u e 

. . l l e g a s c a p migo: hoy mismo te s e r á n perdonados 
. . . tolos-tus .pecados, ¡Ay aira» feliz! Corre , vuela, á 
. Jos ,pies jie Jesucr is to , y pon los ojos en tu a b o -

g a d a . : . . 
, ..., .. V; • P R A C T I C A . 

.. ;, P r o c u r a . b o y hacer, c u a n t o s ac to s p u e d a s d e 
-cofiittcioYK medi t a e n la -misericordia q u e u s o 
-e l »-Señor • c o n - f a r i t á "María ' M a g d a l e n a , - y. c r e e 
q u e usará-Má íhisiTia=contiga:i p ídese lo • c o a i n s -
' t a n t i a . • '. 

' -•• •- • EXfl'OJlTAC'ON. " 
" PA'RA EL OCTAVO' DIA. . 

j.:-. ... S i hoy pudieras , lograr ¡ó a lma cristiana? 
, arrojanate -á" j o s pies de Jesucr is to , d.ei /n ismo IBO-
.. do qu,e Magdalena lo hizo én,.c^sa,del .Fariseo; y .que 

despees de lavárselos, con. tus lágr imas , oyeseis de 
su mism.a ...boca,. que ya, es taban, perdoná\lo.s, tus^pe. 
cados: si vieseis..levantar sobre t í aquella mano di 
vina, y pronunciar sobre tu cabeza: \ 'o te absue! 

, vo .de. todos tus pecados . . Si ..viereis, que la Mag-
. daie.na te daha e l parabién á.e. habérsete restituido 

l a , g r ac i a de su amabilísimo Maestro: si Mar ía san-
j t is jma, con • a l ea re semblante , . te es t rechase ent r^ 
* sus.,b: azQS, y sintieses caer sobre Ju ^ o r j ^ o n j sus 

lágrimas,- ya" ao de dolor sino del g o z o de h a W t e 



ganado para Hi jo : y : ialm«nile, si volviendo 
i ' á i -íui ¡r-jsoa ojos, tiernamente te dijese:-

h-.j . nía, vete e.i paz: po-o n i vuelvas a pecar: 
¿¡uí harías, al/na. ;ue harías? ;{S"o se te saldría el í 
corason del peoii')? ¿ NY) te arrojarías de nuevo ¡i 
lo tierra.' ¿Nó abrazarías otra vez mas estrecha-
wente aquellos soberanos pies de tu amabilísimo 
Je^ is? ¿Nó I03 estrecharías con tu boca y tus 
ojo. / ¿ So los enjugaras con las telas de tu "cora-
zon? Jf si todo esto sucediese, ¿¡ud responderíasr 
al amoroso precepto, íí la tierna suplica de tu ama- • 
do dueño.' Anda en paz; pero yo te mando, va 
te suplicj quena vuelvas a pecar: no me vuelvas á 
oíea l i r . ¡ Vy a lan , alma! ¿De qué es ese corazón?, 

baria < alma? ¿Conu te portarías? Pues al-
ma pand í s ima , eso que barias en tal ca30, haced-
lo Inora; y c ree q i e n-> habrá diferencia: merece-
rhi la mismo que Magdalena, si hicieseis lo • mis-
mo que ella: tienes al mismo Jesús mas cerca que 
ella le t i.-o: a j necesitas ir á casa del Fariseo: 
allí le tienes en el Santísimo Sacramento del al-
tar: las p iiabras que el saserdote su ministro pro- , 
íiunciaro so'jrc tu arrepentimiento en el tribunal de-" 
la penitencia, serán confirmada* por Jesús-, él mis-
mo lo promet ió á sti3 minis t res 'en la persona dar 
sus Apóstoles: si ya lloraste, si ya te ai repentista 
de tus culpas con verdadera contrición, yo te lo 
aseguro, la fé te 1o manda creer, va están perdo-
nados todos tus peca:!os: corre á los pies de Jesu-
cristo en su minis tro de la penitencia, y aquellas 

•pa: jue oyereis: Yo te asuelvo de todos tus 
p«wad-H. cree (m-»s /ju« si So vieseis) :iclte son del nsis-

jma Jf.TKtrisíy. esperas, a!«.?., aguardas? 

J-a Jcüuá te espera coa los biasos abiertos. 

8T 
P R A C T I C A . 

T a no hay mas t iempo: no dejes pasat* 
el dia de hoy sin confesa r t e ; vete pr imero á 
los pies de Jesucr i s to , y medita sobre la exhor -
tac ión que acabas de oir; y puedes c ree r sin 
t emer idad , que si te ha hecho impresión y has 
h e c h o de tu parte, Dios te ha concedido la 
g r a c i a d.í la contr ic ión y ya es tás perdonada: 
v ó á busca r la absolución. 

EXHORTACION. 
P A R A E L N O V E N O V U L T I M O D I A . 

Pon loa ojos ¡?> almá penitente! en esá glo-
riosa santa, que fué con sui pecados el escándalo 
de la ciudad: mírala que amada de Jesús, quü hon-
rada a sus pies cdn sa sal i dable y divina conver-
sación: conuampiala, que gozosa se halla en la gra-
cia de sa amabilísimo Maestro. ¿Nó entrarás ^en 
u n í sa ita envidia de su felicidada y su dicha? ¿po-
drás dudar que el tiernísimo corazon de Jesús, te 
a m a r á como á Magdalena, si como Magdalena 
le amas? ¡Ay dulcísimo Josus mió! Vos mu man-
dáis que os ame, vos lo deseáis: pues alma peca-
dor?, joodeis apetec-r mayor bo ira, que permitiros 
J e s ú s " q u e le améis? ¡ Q u é dejarse amar de vos 
TÍÍ'ÍSÍMIO, ingratísima criatura? ¿Cual debe ser tu 
sorpresa , tu abmiracion, al oir de su misma boca, 
no 'solo que os lo permite , sino que. os lo manda, 
que lo desea? ¡Quó parece que hace consirtir stt 
¿ lo r i a en que le ames? ¡Ay alma leÜsisima! Jesús 
os dá su corazón, y os pide' el vuestro: ¿pues h 
qu ién interesa mas este cambio? ¿Nó eres lu aquel.a 
4pii.n;a f¿ue cen tus pecados le de^rss ias te , le escu-



piste le bofeteaste, y * J L e s t ; l v o d e t 

' W ' J h S t t T ^ e - í e l 
cados° v ll i j " 3 ' n ' U n 3 3 - todos tus.pe. cados, y al lado de santa María Ma-da én* te d 

4 J o « , t reparte sus caricias' entre ti y 

A : J : r £ m 

• ^ J ^ S u - ^el^s: 
cauda , lo adquirió para ü : tuvo es alma tuvo es-

S r S t i e l ' ° f r S C e ! 0 r ' ^ t u - P ^ n 0 « 2 

^ S v ^ ' - c ? P a z de o l e a r l a s tiernas y dulces pa-
e - M ^ c o n :que t e , d e ^ f c a conso lada? Aque-
. l a s mismas; q u e , s« ministro r ep inó a l ' despe. 

J r t e en el t r ibunal de. la peni tencia 6 e s 
" d e ' n U e v o > • g rába las en tu'" c o r a z ó n : V e t e ™ 

- p a z / y « o vuelvas mas á pecar . H T alma 
• queridísima de J e s ú s ' ño r í . iL - i ' - • 

J ¿ f a , . r U l U m a exhoi tae ion en 
e f t a -novena, te supl.co no las olvides; ama á 

C t h l F C 1 0 n dC, S " b e n d i t a M ^ r c : . tea 
£ ¿ L M C i ° n M " ' peníten-
te santa Mana Mo^alena: v ñor cariíhrl en 

: * ! * * Hue b ^ ' i o h e S e a S 

3S 
P R A C T I C A : 

Ven á la * p H l . < J Z 
«simo Sacramento P 0 ^ ^ ^ de. co-
d a d o ; - t i l i c a tus p o ; ¿ l e v k l ' a : M d a 

• menzar una nueva y n ) n u e s t v 0 y 

FIN. 

Las devotas que han experimentado 
I " efectos d.e la devocion de 

i m T t a r a Magdalena, desean que los 
j santa Mana i & p r o U c c w n para 

pecadores ^ f ' g n •suP ^ ^ 
conseguir dd j e u ^ S ^ 

santa. 

i Se espenden en la misma Imprenta 
* Jul io de 1 S 3 á -
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